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Bbpabtimibnto  db  la  ciudad  de  Gracias  i  Dios  t  su  fun- 
dación POR  Pbdro  de  Alvarado. — (Año  de  1536.)  (1) 


Yo  Gerónimo  de  San  Martin  escribano  de  Sa  Mages- 
tad  y  sa  notario  público  en  la  sa  corte  y  en  todos  los  sus 
reynos  é  señoríos,  doy  fee  é  verdadero  testimonio  á  to- 
dos los  señores  qae  la|presente  vieren,  como  el  muy  mag- 
nifico señor  Don  Pedro  de  Alvarado,  Adelantado  de  las 
provincias  de  Guatemala,  é  capitán  general  é  justicia  ma- 
yor en  esta  gobernación  de  Higueras  y  Honduras  y  sus 
tierras  é  provincias  por  Su  Magestad;  por  ante  mí,  el 
dicho  escribano  y  su  señoría  hizo  repartimiento  general 
de  los  pueblos  é  indios  naturales  de  la  dicha  provincia  de 
Higueras,  que  su  señoría  ha  conquistado,  de  la  juredi- 
cion,  de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios;  que  su  señoría  nue- 
vamente ha  fundado  é  poblado  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad, á  los  vecinos  é  conquistadores  y  pobladores  délla, 
el  cual,  dicho  repartimiento  que  su  señoría  hizo,  es  este 
<|ue  se  sigue . 

En  la  villa  de  San  Pedro  del  Puerto  de  Caballos, 
veinte  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Don  Pedro  de  Al- 
Varado,  Adelantado  délas  provincias  de  Guatemala  é  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de 
Higueras  é  Honduras  é  sus  tierras  é  provincias  por  Su 
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Magestad,  en  presencia  de  mí,  Gerónimo  de  San  Marlin, 
escribano  de  Su  Magestad  é  su  notario  páblico  en  la  su 
corte  y  en  lodos  los  reynos  y  señoríos,  dixo;  que  ha- 
biendo conquistado  y  pacificado  esta  provincia  de  Hi- 
gueras, hacia  la  parte  de  las  sierras,  ha  poblado  para 
Su  Magestad  una  ciudad  que  se  llama  la  ciudad  de  Gra- 
cias á  Dios,  para  que  esté  poblada  de  españoles,  y  la 
tierra  se  ennoblezca,  y  los  señores  y  naturales  de  la  di- 
cha tierxa,  que  están  debajo  de  la  obediencia  de  Su  Ma- 
gestad, como  los  que  de  hoy  en  adelante  vinieren,  sirvan 
en  ella  á  los  vecinos  é  pobladores  conquistadores  de  la 
dicha  tierra,  conforme  como  Su  Magestad  lo  manda,  por 
ende,  conformándome  con  la  provisión  de  Su  Magestad, 
en  que  manda,  que  los  señores  é  naturales  destas  partes, 
se  han  repartido  por  los  conquistadores  é  pobladores 
délla,  conforme  á  lo  que  en  ella  sirviere  é  por  su  perso- 
na mereciere;  teniendo  respeto  á  la  calidad  y  persona  de 
cada  uno,  hacía  é  hizo  repartimiento  general  de  todas  los 
pueblos  y  jurisdicion  que  tiene  señalado  ala  dicha  ciudad 
de  Gracias  á  Dios,  por  los  vecinos  é  pobladores  della,  en 
la  forma  é  manera  siguiente: 

Señaló  para  sí,  el  dicho  señor  Adelantado  por  sa  re- 
partimiento, el  pueblo  de  Tómala  con  todos  sus  barrios 
y  estancias,  sacado  el  barrio  de  Posta  que  su  señoría  dio 
¿  Hernando  Dalmao,  y  los  cuatro  barrios  de  Temoaques, 
el  de  Mayanlepa  y  de  Lepachichi,  y  de  Gongos  con  el 
pueblo  de  Malan  y  el  pueblo  de  Care,  que  son  los  dichos 
pueblos  en  la  jurisdicion  de  la  dicha  ciudad,  con  todos 
BUS  señores,  indios  é  naborías  y  barrios  y  estancias  é 
pueblos  á  ellas  sugetos,  segund  ó  do  la  manera  que  di- 
chos pueblos  se  sirven. 

A  Andrés  de  Cereceda,  Contador  de  Sa  Magestad 
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en  esta  fi:obernacioD,  señaló  y  dio  da  repsirtíinjleaU)^  ,au 
señoría,  el  pueblo  de  Tómala  con  los  pueblos. á  él  iduge» 
tos;  y  el  pueblo  de  Coanitagozyalax,  con  todos  suas^aOr 
res  é  indios  é  barrios  ¿  estancias  de  tos  dichos  pueblos 
de  que  llevó  cédula  de  repartimiento^         .  *    ;í  . 

A  Diego  García  de  Celis,  Tesonppo  de  Sn  MQgeits(4> 
señaló  y  dio  dé  repartimiento,  su  señoría,  el  pueblo  .4e 
Macoloa  y  el  pueblo  de  Bylutagá,  que  pon  piro  nombce 
se  llama  Gholoy,  con  todos  los  señores^  indios., .  barrios 
y  estancias  de  los  dichos  pueblos,  de  que  llevó  cédula  de 
repartimiento.  '  . 

A  Juan  de  Chaves,  vecino  dé  la  dicha  ciudad  y  al 
alcalde  mayor  y  capitán,  en  nombre  de  Su  Magestad* 
dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
de  Opoa  é  Mabotena,  con  todos  los  pueblos  sugetos,  y 
estancias  y  barrios  y  señores  principales  de  los  dichos 
pueblos,  de  que  llevó  cédula. 

A  Hernán  Sánchez  de  Alvarado,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,.  I09 
pueblos  de  Lepacra  y  Guaquenconte  y  Yocoyuco,  con 
todos  sus  sugetos  y  señores  indios,  de  los  dichos  pue- 
blos;  de  que  llevo  cédula. 

A  Gonzalo  de  Alvarado,  vecino  y  alpalde  de  Su  Ma- 
gestad,  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  señaló  sd'señoría,  4e 
repartimiento,  los  pueblos  de  Taloa  y  Pirracra,  CQniodos 
BUS  sugetos  y  señores  é  indios;  de  los  de  que  Ueyó 
cédula. 

A  Gaspar  Suarez,  vecino  y  regidor  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  la  mitad 
del  pueblo  deCárquin  é  Yaclrque,  éla  mitad  del  pueblo 
de  Tecomat-Tepet,  con  la  mitad  de  todos  los  pueblos,  á 
ellos  sugetos,  é  señores  é  principales  é  indios;  é  mas,  d 
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paeblo  de  Moneaba  con  sus  barrios  y  estancias,  ques 
éa  la  jurisdiocioQ  de  la  dicha  ciudad;  de  que  llevó 
cédula. 

-'^  A  Alonso  de  Cáoeres,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
y  señaló  sujsenoría/  de  repartimiento,  la  mitad  del  pueblo 
de  Arqnin  é  Yuser()^in,  y  la  mitad  del  pueblo  de  Teco- 
mat-Tepet,  con  la  mitad  de  los  pueblos  á  ellos  sugetos,  é 
señores  é  iúdios,  de  los  dichos  pueblos,  en  compañía  del 
dicho  iSaspar  Cáceres;  de  que  llevó  cédula. 

A  luán  Lopes  de  Garcia,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento, 
los  pueblos  de  Cazaclica  y  Prerocotelaga,  con  todos 
sus  barrios  y  estancias,  señores  é  principales  indios>  de 
los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  la  Puebla,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
dudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Cálcame  é  Istacapa,  con  todos  los  pueblos  á 
ellos  sugetos,  y  barrios  y  estancias,  señores  é  indios;  de 
los  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  de  Montalban,  vecino  é  regidor  de  la  dióha 
ciudad,  dio  y  señaló 'su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Cabaltepeque  y  Guxongerique  y  Bayaquera, 
coa  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  los 
dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Diego  de  Rivera,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Guayguala  y  Quero,  con  todos  los  señores  é 
indios,  barrios  y  estancias  de  los  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Pedro  de  Orellana,  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los 
pueblos  de  Zambizambique  y  Colx,  «con  todor  sus  bar- 
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ríos  y  estaocias,  señores  é  indios;  de  la  de  que  llevó 
cédula. 

A  Hernando  Dalmao,  alguacil  mayor,  dio  y  señaLó; 
su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Pootaques, 
porcima  de  Yamala  y  Congera,  y  Selobaraez,  y  Calepet  y 
Yoxolca,  con  todos  los  señores,  indios»  barrios  y  estan- 
cias de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Garcia  de  Alvarado,  vecino  de  la  dicha  ciudad» 
dio  y  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
de  Aguacha  é  Yuquihurtega,  con  todos  los  señores  é 
indios»  barrios  y  estancias  de  las  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Alonso  Ruiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  se- 
ñaló su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Cbalte- 
pet  y  Suchipetet  y  Bloncingo;  con  todos  I09  señores,  in- 
dios é  barrios,  estancias  de  los  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Perafan  de  Rivera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de 
Yaguaquira  y  Cooquera,  con  todos  sus  barrios  y  estan- 
cias, señores,  indios,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

Al  padre  bachiller,  dio  y  señaló  su  señoría,  de  re- 
partimiento, los  pueblos  de  Aheguera  y  Cazayte,  con 
iodos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias,  de  los 
dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

Al  contador  Francisco  Corilla,  contador  de  Su  Ma 
gestad,  de  la  provincia  de  Guatemala,  porque  ha  servi- 
do á  Su  Magostad  en  estas  partes,  dio  y  señaló,  de  re- 
partimiento, el  pueblo  de  Eoa,  con  todos  sus  barrios  y 
estancias  é  señores  é  indios  del. 

A  Juan  de  Cereceda,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
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y  señaló  SU  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Co- 
locua,  coa  todos  sus  barrios  y  estancias,  y  señores  é 
indios,  del  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  JuandeUrbina,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y 
señaló  su  señoría,  de  repartinoiiento,  los  pueblos  de  Co- 
cuyagua  y  Lepaguala,  con  todos  los  barrios  y  estancias, 
señores  é  indios  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  Rodríguez  Picado,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pue- 
blos de  Alamani  y  Barechecuit,  con  todos  sus  barrios 
y  estancias,  señores  é  iodios;  de  los  de  que  llevó  cé- 
dula. 

A  Pedro  Sánchez,  vecino  de  la  cicha  ciudad,  dio  y 
señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Arcato, 
con  todos  sus  indios  é  señores  é  barrios  y  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  I1ev6  cédula. 

A  Don  Pedro  Calderón,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos 
del  Asistente  y  de  Yeuralapa,  con  todos  sus  sugetos  é  se- 
ñores é  indios;  de  los  de  que  llevó  cédula. 

A  Gabriel  de  Mendoza,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  y  señaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Guaymicaguala,  con  todos  sus  señores  é  indios,  barrios 
y  estancias  del  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Sotomayor,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  se- 
ñaló, su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Cho- 
coera  y  Olistasmaya,  con  todos  sus  señores  é  indios,  bar- 
rios y  estancias;  del  de  que  llevó  cédula. 

A  Gabriel  de  Cabrera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ton- 
lagex  y  Egraronqui,  con  todos  sus  señores,  barrios  y  es- 
tancias é  indios;  de  los  que  llevó  cédula. 
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A  Mdrtio  de  Villarubía,  vecioo  de  la  dicha  ciudad» 
dio  é  seoaló  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de 
Conquira  y  Meltoqui,  con  todos  los  señores  é  indios, 
é  principales  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cé- 
dula. 

A  Hernán  Brabo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Guaba- 
capa  y  Leyamane  y  Teugonera,  con  todos  sus  señores  é 
indios  é  principales  é  barrios  y  estancias  de  los  dichos 
pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  del  Ojo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  su  señoría,  de  partimiento,  los  pueblos  de  Laya- 
gua  y  Gualmoaca  y  Carcata,  con  todos  los  señores  é  in- 
dios, barrios  y  estancias  de  los  dichos  pueblos;  de  que 
llevó  cédula. 

A  Gasparin,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Culquin  con 
todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alvaro  Gil,  vecino  déla  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
sil  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Cetapal  y 
Teguycegalpa,  con  todos  los  señores,  indios,  barrios  y 
e  estancias;  de  los  de  que  llevó  cédula. 

A  Franeísco  Mexia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ma- 
lera y  Conquere,  con  todos  los  señores,  estancias  é  bar- 
rios, de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  de  Tejo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  deChol- 
moa  con  todos  sus  barrios  y  estancias,  señores  é  indios; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  de  Castro,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
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dio  é  señaló,  su  señoría,  de  reparlimiento,  el  pueblo  de 
Yoynca,  con  todos  sus  señores  é  indios,  barrios  y  estan- 
cias, de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Martin  Sánchez  Merino,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Yocongora,  con  todos  sus  barrios  y  estancias  y  señores 
é  indios  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  Romo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y 
señaló,  su  señoría,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  In- 
depuca  y  Lautique,  con  todos  sus  barrios  y  estan- 
cias, señores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos;  de  que  lle- 
vó cédula. 

A  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chamalgui,  con 
todos  sus  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Niño,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  y  señaló, 
de  reparlimiento,  el  pueblo  de  Nyaguategad,  con  todos 
sus  barrios  y  estancias  é  señores  é  indios;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Pedro  de  Paz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló  su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guatiala- 
ga,  con  todos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios  del 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Pérez  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Comu- 
nerencha,  con  todos  los  señores,  barrios  y  estancias  é  in- 
dios; de  que  llevó  cédula. 

A  Anaya,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Cara,  con  todos  sus  seño- 
res é  indios  y  estancias;  de  que  llevó  cédula. 

A  Ortiz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló,  de 
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repartimiento,  el  pueblo  de  Guatinlaga,  que  es  otro  de 
questá  dado  á  Pedio  de  Paz,  y  es  el  más  cercano  á  la 
ciudad,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  están- 
cias  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Alonso  Polo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló su  señoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Egnaen- 
pe,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  Infante,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Bilo,  con  todos 
los  señores  é  indios  de  dicho  pueblo,  barrióse  estancias; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Illescas,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ceytatescala, 
Alachigua,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  e$^ 
tancias  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Pedro  del  Algaba,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  snseñoría,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Co* 
tecola,,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estan- 
cias de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Diego  Licaño,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  reparamiento,  el  pueblo  de  Quetiqueoran  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barHos  y  estancias  dél;  de 
que  llevó  cédula. 

A  Espindola,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el. pueblo  de  Cbacata,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias;  de  que  llevó  cé- 
dula. 

A  Alonso  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Arapoca  con  to* 
dos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  dél;  de  que 
llevó  cédula. 
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A  Juan  de  Rojas,  vecino  de  la  dicha  ciadad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  YocolelÍD,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló  su  señoría,  de  repartimiento^  el  pueblo  deOra- 
ya  y  Gualceque,  con  todos  los  señores  é  indios,  barrios 
y  estancias  déllos;  de  que  Devó  cédula. 

A  Juan  Antonio,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Lepatoa  y  Es- 
cayolapa,  con  todos  los  señores  é  indios,  é  barrios  y  es- 
tancias déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Martin  del  Alameda,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Orotega  y 
Guacabasqueque,  con  todos  los  señores  é  indios  é  bar- 
rios y  estancias  déllos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Alonso,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ciluytique,  con  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Cristóbal  de  Villalobos,  vecino  de, la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Congolon, 
con  tocaos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  del 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Andrés  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Olontepen,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Bartolomé  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tengrugon, 
con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios,  é  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  se  dio  cédula. 
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A  Hernaodo  de  Avila,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló  de  repartimiento,  el  pueblo  de  LantenaQ,  con. 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  de  dicho  pueblo  y 
estancias;  de  que  se  dio  cédula. 

A  Alonso  García,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartícniento,  el  pueblo  de  Tiquísima,  con  to- 
dos los  señores,  barrios  y  estancias  del;  de  qus  llevó 
cédula. 

A  Diego  de  Espinosa,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento^  el  pueblo  deCocoála,  con  to- 
dos los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lepóla  con  todofi 
los  señores,  barrios  y  estancias,  é  indios  de  dicho  pue*- 
blo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Hernaud  Gutiérrez  Gallego,  vecino  de  la  dicha  ciar 
dad,  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Manle* 
na,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gregorio  López,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
s^aló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tamena,  cim  to- 
dos los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Paniago,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lacantiquen,  cou 
todos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios  de  dicho* 
pueblo;  de^ue  llevó  cédula. 

A  Luis  de  Rivera,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Polopele,  con  to*^ 
dos  los  señores  é  indios,  estancias  é  barrios,  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 
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A  Jaaa  de  Bayona,  vecioo  de  la  dicb^  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  GuaiÍQ«kÍQ,  coq^ 
dos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Rodrigo  Portugués,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Lepacalaca,  coa 
todos  los  señores  ó  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédulas. 

A  Nicolás  Caragoces,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tepoquelí,  Qoa 
todos  los  señores  é  indios  ó  barrios  é  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Ferrol,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yelaquine,  con  todos 
los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Zamora,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Xoyoleace,  con 
todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cádula. 

A  Zuazo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dió  é  señaló,  de 
repartimiento,  el  pueblo  de  Nagala,  con  todos  los  señores 
é  naturales  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pai^ 
blo;  de  que  llevó  cédala. 

A  Francisco  Enriques ,  vecino  de  la  dicha  ciudad» 
dió  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Otrosabu- 
tepeteconalco,  con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y 
estancias  de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Hernando  de  Illescas,  vecino  de  la  dicha  ciudad^ 

dió  ó  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yabalaguer- 

ra,  con  todos  los  stores  é  indios  é  barrios  y  estancias 

dicho  pueblo;  de  qne  llevó  cédala. 
Tomo  XV.  2 
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A  Alexos  Rodrigo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
smaló,  de  repartimiento^  el  pueblo  de  Elguece,  con  to- 
dos los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gil  Sánchez  Colmenares,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
se  dio,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ciguatepe,  con 
todos  los  señores  é  indios  ó  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Paz,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló,  de 
repartimiento,  el  pueblo  de  Yaxalota,  con  todos  los  se- 
ñores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo^  de 
que  llevó  cédula. 

A  Andrés  de  Frades,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio 
é  señaló  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Yusmaquin  y 
Teslace  y  Guaquecingo  y  Xiloasguatetam,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Pedro  de  Ondansar,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  se 
dio  é  señaló,  de  repartimiento^  el  pueblo  de  Quinpes, 
con  todos  los  señores  é  indios  é  barrios  del  dicho  pueblo 
y  estancias;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Rodríguez  Gabrillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Teota  é  Co* 
tela,  con  todos  los  señores,  indios,  barrios  y  estancias  de 
dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  Ramírez,  vecino  de  la  dicha  ciudad^  se  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Recebulquin,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula . 

A  Juan  Camacho,  page  de  su  señoría  y  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  se  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo 
de  Tuquinlaca,  con  todos  ios  smores  é  indios  é  bar- 
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rios  y  estancias  de  dicho  pueblo;  de  que¿^llevó  cé- 
dula. 

A  Diego  Rodrigo  Portugués,  vecino  de  la  dicha  ciu* 
dad,  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Gnan- 
cepla,  con  todos  los  señores,  indios  ó  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Gerónimo  de  Salinas,  vecino  de  la  dicha  ciudad, 
<¡ió  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Yoconeras» 
con  todos  los  señores,  indios  ó  barrios  y  estancias  de  di- 
cho pueblo;  deque  llevó  cédula. 

A  Tunencia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  los  pueblos  de  Chinchen  y  Nuas^a,  con 
todos  los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Carrillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Aguaeroa,  con  todos  los 
señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  dé  dicho  pueblo; 
de  que  llevó  cédula. 

A  Ñuño  Leal,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Comorchacalapa, 
con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  de  di- 
cho pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Molina,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é  señaló, 
de  repartimiento,  el  pueblo  de  Otoacinaquin,  con  todos 
los  señores  é  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho  pue- 
blo; de  que  llevó  cédula. 

A  Miguel  Garcia,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Coroijucoroayas- 
texet,  con  todos  los  señores  é  indios,  barrios  y  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Melchor  Manso,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chacare,  con  to- 
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dos  los  señores,  iDdios  é  barrios  y  estancias  de  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  López,  portugués,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  dio  é  señaló  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Guai- 
cán, con  todos  los  señores,  indios  é  barrios  y:  estancias 
de  dicho  pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Piñón,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  dio  é 
sefiáló,  de  repartimiento,  el'  pueblo  de  Caunana,  con 
todos  los  señores,  indios  é  barrios  y  estancias  del  dicho 
pueblo;  de  que  llevó  cédula. 

Y  asi  acabado,  su  señoría  lo  firmó  de  su  nombre  en 
tH  tegistro. — ^El  Adelantado,  Pedro  de  Alvarado. — ^En  fé 
d6)o  cual,  segund  que  antes  pasó  de  mandamiento  de 
Su  Señoría:  lo  fice  espedir,  segund  que  antes  pasó;  en  fé 
de  lo  cual,  fice  aquí  este  mió  signo  á  tal. — Hay  un  signo. 
— ^Eü  testimonio  de  verdad. — Gerónimo  de  San  Martin» 
escribano  de  Su  Magestad. — Entre  dos  rúbricas. 


Repartimiento  de  la  villa  de  San  Pbdbo  de  Puerto  de 
Caballos  y  su  fundación  por  Pedro  de  Alvarado. — 

(Año  de  1536.)  (1) 


Yo  Gerónimo  de  San  Martin,  secretario  de  Su  Ma-- 
gestafl,  é  su  notario  público,  en  la  su  corte  y  en  todos 
ios  sus  reynos  é  señoríos,  doy  fé  é  verdadero  testimonio, 
á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  el  muy 
magnifico  señor  Don  Pedro  de  Alvarado,  Adelantado  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patrón  Uo^  Bst.  1."*,  Caj.  1/ 
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las  provincias  de  Guatemala*  capitao  general  é  juaücia 
mayor  en  esta gobernacioa  de  Higueras  é  HoAduras^é 
SDS  tierras  é  proviocias  por  Su  Magestad,  por  aote  «lí,  ei 
dicho  escribauo;  su  seaoría»  habiendo  conquistado  los 
naturales  de  la  dicha  gobernación,  hizo  repartimiento 
general  c^e  los  pueblos  é  indios  naturales  de  la  tierra  de 
la  jurisdicción,  de  la  villa  de  San  Pedro  de  Puerto  de 
Caballos»  que  su  señoría ,  fundó  é  pobló,  para  Su  Mages- 
tad, á  ios  vecinos  é  pobladores  é  conquistadores  dólla, 
el  cual  se  hizo  en  la  forma  é  manera  siguiente. 

En  la  villa  de  San  Pedro  del  Puerto  de  Caballos  á 
quince  dias  def  mes  de  Julio  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
seis  años,  el  muy  magnífico  señor  Don  Pedro  de  Alva- 
rádo.  Adelantado  de  las  provincias  de  Gualemala,  capí* 
tan  general  é  justicia  mayor  en  esta  gobernación  de  Bi- 
gueras  é  Hcndurasi  ¿  sus  tierras  é  provincias,  por  So 
Magestad;  en  presenciado  mí,  Gerónimo  de  San  Mart'm» 
escribano  de  Su  Magestad,  é  su  notario  público  ^n  la 
su  tórte  y  en  todos  los  sus  reynos  é  señoríos,  dijo:  que 
habiendo  conquistado  é  pacificado  esta  provincia  da  Hi- 
gueras, hacia  la  parle  del  Puerto  de  Caballos  é  poblado 
para  Su  Magestad,  esta  villa  de  San  Pedro  de  Puerto  de 
Caballos,  para  que  esta  tierra  sea  noblecida  y  los  señores 
y  naturales  de  los  pueblos  de  la  dicha  tierra  quastao  de- 
bajo de  la  obediencia  de  Su  Magestad,  como.de  los  que 
de  hoy  en  adelante  vinieron ,  sirvan  en  ella  á  los  vecinos 
é  conquistadores  de  la  dicha  tierra,  conforme  como  3a 
Magestad  lo  manda,  por  ende,  conformándome  con  )a 
provisión  de  Su  Magestad,  en  que  manda  que  los  aera- 
res y  naturales  destas  partes,  sean  repartidos  por  los 
conquistadores  é  pobladores  da  la  dicha  tierra  ó  viUl» 
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conforme  á  lo  que  cada  uno  en  ella  sirvieren  y  por  su 
persona  mereciere,  teniendo  respeto  á  la  calidad  de  la 
persona  de  cada  uno,  hacfa  é  hizo,  repartimiento  gene- 
ral de  todos  los  pueblos  de  la  jurisdicción  que  tiene  se- 
ñalado á  esta  dicha  villa,  por  los  vecinos  é  moradores 
délla  en  la  forma  siguiente.  • 

Señaló  para  sí,  el  dicho  señor  Adelantado,  el  pueblo 
de  Quitóla  é  Quilamay,  de  ques  señor  en  el  rio  de  Olua, 
que,  según  por  visitación  se  hallado,  tiene  hasta  ochenta 
hombres,  y  con  ellos,  unos  pueblos  pequeños  á  ellos  su- 
gétos,  de  á  quince  é  á  ocho,  é  á  seis  casas  cada  uno,  que 
se  llaman  Toloa,  Yux,  Estupilpepeltonaltepeque,  que 
son  hacia  la  parte  de  las  sierras  del  rio  de  Olua;  y  ansi 
mismo,  el  pueblo  de  Naconel,  pueblo  de  Ilamatepet,  á 
él  sugeto,  que  pueden  tener  hasta  trescientos  hombres;  y 
asimismo,  el  pueblo  de  Agalteca,  qués,  hacíala  parte  del 
Maniani,  los  cuales  son,  en  la  jurisdicionde  la  dicha  vi- 
lla, con  todos  jos  señores  y  principales  de  los  dichos 
pueblos  é  indios. 

A  Andrés  de  Cereceda^  contador  de  Su  Magesiad, 
en  esta  dicha  gobernación,  señaló  é  dio,  de  repartimien- 
to, du  señoría,  el  pueblo  de  Quimistem,  y  el  pueblo  de 
Tapalampa  y  Tetacapa,  que  son  en  el  valle  de  Naco,  con 
todos  sus  señores  é  indios,  de  los  dichos  pueblos;  y  el 
pueblo  de  Chapanapa/ques,  de  la  otra  parte  del  rio  de 
Olua,  con  todos  sus  señores  é  ibdios  del  dicho  pueblo» 

A  Diego  García  de  Celis,  tesorero  de  Su  Magostad, 
dio  ó  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Culimonga» 
y  el  pueblo  de  Copaninque,  ques,  en  el  valle  de  Naco, 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Alonso  Ortiz,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  villa^ 
dio  é  señaló,  el  pueblo  de  Chetegna,  y  Ghapenma,  que 
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80D  en  el  río  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Acapa,  ques,  eo 
las  sierras  confínes  al  valle  de  Curx;  y  el  pueblo  de 
Miambar,  con  todos  los  pueblos  al  dicho  pueblo  sugetos, 
en  que  bay  cuatrocientas  casas;  y  que  si  eo  el  dicho 
Miambar»  no  las  bebiere,  que  de  lo  que  está  por  repar- 
tir, 60  haga  complimiento  á  las  dichas  cuatrocientas  ca- 
sas, y  la  mitad  del  pueblo  de  Ayaxal,  y  del  pueblo  de 
San  Gil  de  buena  vista,  con  todos  sus  señores  é  indios 
de  los  dichos  pueblos. 

A  Alfaro  de  Sandoval,  alcalde  en  la  dicha  villa,  dio 
ó  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tibombo,  qués, 
en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Maniani,  con  los  pue« 
blos  á  él  sugetos,  sacados  los  que  pareciere  questén  en- 
comendados á  otros  vecinos;  y  el  pueblo  de  Lenga,  ques, 
hacia  la  parte  del  Maniani;  y  el  pueblo  de  Caqtiera, 
queslá,  con  Tibombo;  y  el  pueblo  de  Fatula;  y  la 
mitad  del  pueblo  de  Ayaxal;  y  la  mitad  del  pueblo  de 
San  Gil, .  con  todos  los  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Gerónimo  de  San  Martin,  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  villa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo 
de  Lemoa,  que  por  otro  nombre  se  llama  Marcayo,  ques 
en  el  río  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Tepoltepet,  y  Chilapa 
y  Cecaloce,  questán,  en  las  sierras  comarcanas  á  Cura;  y 
los  dos  pueblos  que  se  llaman  Gomayagua,  que  son,  ha- 
cia la  parte  del  Maniani  y  Agalteca ;  y  los  pueblos  de 
Celot  y  Yoqui,  que  son,  en  las  sierras  de  la  otra  parte 
áú  rio  de  Olua,  con  todos  los  señores  ó  indios  de  los  di- 
chos pueblos. 

A  Miguel  García  de  Liñan,  vecino  é  regidor  de  la  di- 
cha villa,  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Te- 
peteapa,  con  el  pueblo  de  Chichiacal,  á  él  sugeto,  ques. 
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tres  leguas  desta  villa;  y  los  pueblos  de  Ghorochi,  y  GhU 
coy,  y  Cecatan  y  Temaxacel,  que  son,  loe  dos^  hacia  la 
parte  del  Mauiani;  y  los  dos,  hacia  la  del  camíoo  de 
Goatemald;  y  mas»  el  pueblo  de  Peuta,  ques,  hacia  el 
valle  de  Yoro;  coo  todos  los  señores  é  indios  de  los  cB- 
chos  pueblos.  *  , 

A  Antonio  dé  Tala  vera,  vecino  6  regidor  de  la  dicha 
villa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de 
Teuma,  ques,  en  el  río  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Catogoa- 
ma,  ques,  desotra  parte  de  las  sierras  del  rio  de  Oloa;  y 
el  pueblo  de  Axuragapa,  en  las  sierras  de  la  otra  parte 
del  dicho  rio,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  loe  dichos 
pueblos. 

A  Hernando  de  Sayavedra,  vecino  é  reidor  de  la 
dicha  villa,  se  le  dio  ó  señaló,  de  repartimiento,  el  pc^ 
blo  de  Lequele  y  Tichel,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  el 
pueblo  de  Aramani,  ques,  hacia  el  Manianin,  con  todos 
los  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Nicolás  de  Yrazaga,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Mopalalia, 
qoes,  en  el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Culaco^  con  los 
pueblos  á  él  sugetos,  ques,  hacia  la  parte  de  Maniani;  y 
el  pueblo  de  Maleao,  con  su  sugeto,  ques,  bácia  el  dicho 
Maniani;  y  el  pueblo  de  Teconalestagua ,  ques,  hacia 
Tlamalepet,  y  la  mitad  de  la  isla  de  Utila,  con  todos  sus 
señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
cé¿iula. 

A  Alonso  Cepero,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  GboldfHa  y  Teo* 
cnuilad,  que  son,  en  el  rio  de  Balaliama;  y  el  pueblo  de 
Caxete,  y  el  pueblo  de  la  Guela,  que  son,  bácia  el  ca- 
mino de  Guatemala;  y  el  pueblo  de  Guatepegua,  qoes» 
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hacia  el  valie  de  Yoro,  con  todos  sas  señoríos  é  indios 
de  los  dichos  pueblos. 

A  Andrés  Lobon»  vecioo  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
Salóy  de  repartimienlOi  t\  pueblo  Dedpolonai»  ques  en  el 
rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Mecuxa»  ques,  en  las  sierras 
comarcanas  á  dióbo  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Achio- 
te, ques,  en  el  rio  de  la  Ula,  con  todos  los  señores  ó  in- 
dios de  los  dichos  pueblos. 

A  Francisco  del  Puerto,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio 
é  se&aló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  €oluta  y  Te- 
nestepat,  qiies,  en  el  Valle  de  Naco;  y  el  pueblo  de 
Coateco,  ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio 
de  Olua,  con  todos  ^us  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Carlos  Ginovés,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
Saló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Yama,  y  Xacala, 
y  Mascaba  y  Quelepa,  ques,  en  las  cordilleras  de  las 
sierras  de  la  mar;  y  el  pueblo  de  Atauchia,  ques,  en  la 
sierra  de  la  otra  parle  del  rio  de  Olua,  con  todos  sus  se* 
fiores  ó  indios  de  los  dichos  pueblos.  • 

A  Juau  de  Rivera,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
$aió^  de' repartimiento^  el  pueblo  de  Chagua,  ques,  en 
el  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Procama;  ques,  en  las  co- 
marcas del  valle  de  Cura;  jy  el  pueblo  de  Cfauyoa,  con 
lodos  ios  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Diego  Hernando,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é 
señaló ,  de  repartimiento^  el  pueblo  de  la  Lama  y  Mílon,. 
ques,  en  el  rio  deGalfeiliama;  y  loe  pueblos  de  Chintagua- 
palapa^  con  los  caseríos  á  él  cercanos,  que  son  Quitapa, 
Yscalapa,  Coapa,  Tetacalapa,  Qoechaltepete,  Chapoapa, 
Hotochoapa,  lodos  ios  cuales,  están  en  la  ribera  del  rio 
de  Olua,  arjriba;  y  el  pueblo  de  Mapagua,  ques»  hacia  el 


86  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

valle  de  Yero,  eco  todos  los  señores  é  indios  de  los  di* 
chos  paeblos. 

A  Juao  de  Valle,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio  ó 
señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Cbapoapa  y  Moto- 
chiapa,  qaestán  juntos,  al  paeblo  de  Naco;  y  el  pueblo 
de  Techuacan  y  Tecucaste,  que  son,  en  la  costado  la  niar; 
y  ^1  pueblo  de  Guateacay  y  Cuena-aguapelo,  en  las  sier- 
ras de  Caguantamagaz,  con  todos  los  señores  é  indios  de 
los  dichos  pueblos. 

A  Luis  del  Puerto,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Comoa  y  Chichia- 
gual,  que  son,  en  la  costa  de  la  mar;  y  el  pueblo  de  Gua- 
lala,  con  todos  los  señores  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos; Conta  y  Chulula,  que  son,  en  el  rio  de  Balalianca, 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Cristóbal  Gallego,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
díó  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chappapa, 
ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua,  y 
la  mitad  de  Petoayacachianyt,  y  el  pueblo  de  Yamal, 
ques,  hácí»  Caguatexmagar,  con  todos  los  señores  é  in* 
dios  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Juan  de  Oviedo,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  díó 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  ¡pueblo  de  Oloma,  ques,  de 
la  otra  parte  del  rio  de  Olua,  en  las  sierras,  con  todos 
los  señores  é  indios  de  los  d  ichos  pueblos;  de  que  llevó 
cédula. 

A  Maestre  Antonio,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  ó  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Ystabaca, 
ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua;  y  el 
pueblo  de  Tulapa,  y  el  pueblo  de  Maula,  que  son,  en  las 
dichas  sierras,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos. 
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A  Francisco  Méndez,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é 
señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Ghambaguapala- 
pa  y  Macigoata,  que  son,  en'  las  sierras  comarcanas  al 
valle  de  Naco;  y  el  pueblo  de  Laque,  ques,  en  el  cami- 
no de  la  provincia  de  Guatemala;  con  todos  sus  señores 
é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Rodrigo  de  Paz,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tranan,  de  ques 
señor,  Ciguatamagar,  con  todos  sus  señores  é  indios  de 
dicho  pueblo. 

A  Bernaldo  de  Cabranes,  vecino  de  la  dicha  villa,  se 
le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  los  pueblos  de  Penlo- 
pe,  ques,  en  el  río  de  Olua;  y  el  pueblo  de  Cicapez  y 
Xalmatepet,  que  son,  en  el  valle  de  Cura;  y  el  pueblo  de 
Chapalia,  que  son,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  río 
de  Olua;  y  el  pueblo  de'  Chapoli,  que  por  otro  nombre 
se  llama  Chapulco,  que  son,  en  el  camino  de  la  provin- 
cia de  Guatemala;  y  el  pueblo  de  Macolay,  ques,  hacia 
el  Maniani,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos 
pueblos. 

A  Rodrigo  Gómez  Romero,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Xuay, 
ques,  en  las  sierras  desotra  parto  del  rio  de  Olua;  y  la 
mitad  de  los  pueblos  de  Petoayacachiauyt,  ques,  en  las 
sierras  comarcanas  al  valle  de  Naco;  con  todos  los  seño- 
res é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Juan  de  Lobera,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Maliapa  é  Ysta- 
capa,  ques,  en  el  rio  de  Olua;  y  los  pueblos  de  Cnlua- 
can  y  Lalaco,  que  son,  en  las  sierras  hacia  el  rio  de  Lan- 
ía, y  en  el  dicho  río,  con  todos  sus  señores  é  indios  de 
los  dichos  pueblos. 
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A  Francisco  Vaquero,  vecino  dé  la  dicha  villa,  se  le 
di6  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Chinamin;  y 
el  pueblo  de  Naopoachota,  ques,  en  el  camino  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  aguas  vertientes  al  rio  de  Laala, 
con  todos  los  señores  é  indios  del  dicho  pueblo. 

A  Juan  Gil,  piloto,  vecino  de  la  dicha  villa,  dio  é  se- 
ñaló, de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tárate,  ques,  en  las 
sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua;  y  el  pueblo  de 
Toninlo,  que  por  otro  nombre  se  dice  ChamolQfiQmjiviV 
en  el  rio  de  Olua;  con  todos  los  se 
dichos  pueblos. 

A  Baltasar  Rodrigues,  portugués.  k 

villa,  se  le  dio  é  señaló,  de  repartimi  i 

Chabana,  y  Tolian  y  Petegua,  que  son,  en  u  >- 

marcanas  á  la  mar;  y  el  pueblo  de  Coinila,  ques,  ti 
sierras  hacia  Chintaguapalapa;  y  el  pueblo  de  Gua;^  ¿B' 
can,  ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  río  de  Olua; 
con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos. 

A  Diego  de  Latorre,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Pocoy, 
ques,  en  el  rio  de  Balachama;  y  el  pueblo  de  Contela, 
ques,  en  las  sie  )  del  rio  de  Olua :  y 

el  pueblo  de  Ye  \  inores  é  indios  de  los 

dichos  pueblos:      ^^  Jhondaguz,  ques,  en  las 

dichas  sierras  %> 

A  Francisco  lüartín,  feoiuo  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  Conalagua  y 
Acapusteque,  que  son  eo  el  valle  de  Naco;  y  el  pueblo 
de  Ghongola,  ques,  en  las  sierras  de  sotraparte  del  rio 
'de  Olua;  y  el  pueblo  de  Abalpoton,  ques,  cerca  de  Cha- 
pulco,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  dichos  pue- 
blos; de  que  llevó  cédula. 
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Al  padre  Luís  INbs,  cara  de  la  dicfaa  villa,  se  le  dio 
é*8ena16y  de  repartimiento,  el  paeblo  de  Timohol,  qn^, 
en  el  rio  de  Oiua;  y  los  pueblos  de  Suchistabaca  ó  Tisa- 
diecfao  y  Trmolo,  que  son,  en  las  sierras  de  la  otra  par- 
te del  dicho  rio,  con  todos  sus  señores  é  indios  de  los  di- 
chos pueblos;  de  qne  llevó  cédula. 

Al  padre  Juan  Havela,  se  le  dio  é  señaló,  de  reparti- 
miento, los  pueblos  de  Ghumbazina,  y  Chiquilar,  y  Tas- 
coava  y  Aplaca,  que  son,  en  el  valle  de  Gura,  con  todos 
ras  señores  é  indios  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó 
céduhi. 

A  fistevanfa  Hernández,  vecina  de  la  dicha  villa,  se 
le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Taomate- 
pet,  con  todos  sus  señores  é  indios  del  dicho  pueblo;  de 
que  llevó  cédula. 

A  Bartolomé  Moreno,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Tosacale, 
ques,  en  las  sierras  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua,  con 
todos  sus  señores  é  indios  del  dicho  pueblo;  de  que  lle- 
vó cédula. 

A  Hernando  de  San  Martin,  vecino  de  la  dicha  villa, 
se  le  dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Orica- 
pala;  y  el  pueblo  de  Tepetuagua,  que  son,  en  las  sierras 
déla  ptra  parte  del  rio  de  Olua,  con  todos  sus  señores  ó 
indios  de  los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 

A  Francisco  Tarifeño,  vecino  de  la  dicba  villa,  se  le 
dio  é  señaló,  de  repartimiento,  el  pueblo  de  Touqueb^, 
qaesdelaotra  parte  del  rio  de  Olua,  hacia  la  mar,  y  e! 
pueblo  ITintíquilagua,  ques  hacia  el  Maniani  con  todos 
sus  señores  é  indios,  de  ios  dichos  pueblos;  de  que  He  vi) 
cédulas. 

A  Juan  de  Padrón,  vecino  de  la  dicha  villa,  se  le  dio 
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Ó  señaló,  ds  repartimieatOi  el  ^pueblo  de  Oquilpilo,  con 
todos  sus  señores  é  indios,  del  dicho  pueblo;  de  que  lle- 
vó cédula. 

A  Francisco  Martin,  dio  é  señaló  su  señoría,  de  re- 
partimiento, *  los  pueblos  de  Temterique  y  Nantrao,  que 
son  de  la  otra  parte  del  rio  de  Olua,  con  lodos  los  seño- 
rea é  indios  de  [los  dichos  pueblos;  de  que  llevó  cédula. 
Ya  testado  ó  diz,  y  el  pueblo  de  Conta  y  Ghulula,  ques 
fin  fíl  rio  de  Balabama.  Yala  por  testado;  y  el  dicho  se- 

(u  nombre,  en  el  registro  de 
el .  irado.  En  fée  de  lo  cual,  de 

mandaui ,  lo  fice  escrebir,  según  que 

antes  pasó;  é  fice  aqni  este  mió  signo.  Alai. — Hay  un 
signo. — En  testimonio  de  verdad. — Gerónimo  de  San 
Martin,  escribano  de  Su  Magostad. — Entre  dos  rúbricas. 


ExpBDiBtrrE  SEGUIDO  EN  LA.  Gasa  db  Contbatacxon  db  Sb- 

YILLA  i  PETICIÓN  DB  DlEOO  DB  AbTIRDA  GhERINO,  SOBBB  QUE 
SE  LE  DIESB  LICENCIA  PARA  ENVIAR  DOSCIENTOS  HOBfBBBS  CA- 
SADOS T  SOLTEROS  k  LA  POBLACIÓN  T  PACIFICACIÓN  DB  C0S« 

TÁ  Rica;  sequn  tenia  capitulado  con  S.  M. — (Sevilla 

24  de  Julio  de  1574).  (1) 


Muy  Poderoso  Señor:  Diego  de  Arlieda  Cherino;  di- 
go: que  y.  A.  me  mandó  y  encargó  la  población  y  pa- 
cificación de  Gostarrica,  conforme  á  la  capitulación  que 
stíbre  ello  hizo;  y  uno  de  los  capítulos  es,  que  llebe  tres 
nabios,  los  quales  yo  ó  procurado  con  toda  la  diligencia 

(1)    Archivo  de  Indias.  Bst.  l.^",  Caj.  I."" 
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posible,  como  parece  por  esta  informácioD,  de  que  hago 
presentación,  ^  no  los  é  podido  haber  por  haberse  Vues- 
tra Alteza  servido  déllos,  para  esta  jornada  de  Flandes; 
como  es  notorio  á  Y.  A.  pido  y  suplico,  me  mande  dar 
licencia  para  llebar  los  doscientos  hombres  casados  y 
solteros,  que  tengo  para  la  dicha  población  y  pacificación, 
en  la  flota  que  va  á  Tierra  Firme,  pagando  á  mi  costa, 
el  flete  y  matalotaje  competente,  á  los  maestros  y  dueños 
de  los  nabios  de  la  dicha  flota;  porque  aunque  ahora  bi- 
Diesen  nabios  á  los  puertos  de  la  Andaluzía,  no  se  po- 
drían comprar  y  aprestar,  ni  aderezar,  para  salir  con 
la  dicha  flota;  y  si  désto  Y.  A.  no  fuese  servido^  la  gente 
que  tengo  presta,  se  hirá  y  ausentará,  y  no  podré  hacer 
la  dicha  jomada;  de  que  se  me  seguiría  mucho  daño  y 
pérdida  de  mi  azienda,  que  é  puesto  en  casos  necesarios 
para  ella;  y  Y.  A.  resivirá  muy  grande  servicio  y  apro- 
bechamiento,  en  probeer  lo  susodicho;  para  lo  qual,  et- 
cétera.— Diego  de  Artieda. — Entre  dos  rúbricas. 

Que  acuda  á  Francisco  Duarte,  al  qual  está  dada  or- 
den de  lo  que  deba  hazer,  para  el  cumplimiento  de  la 
jornada;  la  qual,  cumpla  luego  el  capitán  Artieda,  y  ansí 
se  le  notifique,  con  apercibimiento  que  se  procederá  con- 
tra él.  En  Madrid  11  de  Agosto  de  1574  años.— El  Li- 
cenciado Ayala. — ^Entre  dos  rúbricas. 

Yo  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano  de 
Su  Magostad  de  provincia,  en  la  Audiencia  Real  desta 
ciudad  de  Sevilla;  doy  fee  y  verdadero  testimonio,  á  to- 
dos los  señores  que  la  presente  vieren;  como  enesta  cia- 
dad  de  Sevilla,  á  veynte  y  qiiatro  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  quatro  años,  antel  Ilustre 
S^or  Licenciado  Arriega  de  León,  alcalde  del  crimen 
por  Stt  Magostad  en  la  dicha  Real  Audiencia;  pareció 
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presente,  Diego  de  Artieda  Gheríno,  é  presentó  una  peti<- 
eion  con  ciertas  preguntas,  sa  thenor  de  la  qual,  con 
otros  autos,  é  cierta  información,  es  como  se  sigue:  Ilus- 
trísimo  Señor;  Diego  de  Artieda  Cherinó,  digo;  que  á  mí 
derecho  combiene  hacer  información,  para  presentar  ante 
Sa  Magestad  y  ante  los  señores  de  su  Real  Consejo  de 
Indias,  ad  perpetuara  rey  memoria,  sobre  haber  hecho 
mi  diligencia  en  lo  que  Su  Magestad  me  mandó  y  encar* 
gó,  conforme  á  estas  preguntas,  á  Y.  M.  pido  y  suplico 
para  lo  susodicho,  y  todo  lo  demás  que.  me  combiene, 
me  la  mande  rece^;  en  lo  qual  interponga  su  autori* 
dad,  y  el  oficio  de  V.  M.  imploro,  etc. 

Primeramente  si  conozen  al  dicho  Diego  de  Artieda, 
y  saben  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se  ha  ocupado 
tres  dias  de  el  mes  de  Henero  de  este  presente  año,  en 
hazer  gente  para  la  población  y  pacificación  de  Cos* 
tarrica,  con  toda  diligencia  y  cuidado;  buscando  per- 
sonas competentes,  y  haziendo  todo  lo  demás  ques  obli- 
gado. 

ítem;  si  saben  que  teniendo  hecha  diversa  gente, 
Francisco  Duarte,  y  las  Justicias  hordinarías,  por  manda- 
do de  Su  Magestad,  les  hizieron  abatir,  las  dichas  bande- 
ras, y  las  tuvieron  tres  meses  abatidas^  poco  más  ó  me- 
nos; y  á  esta  causa  deshizo  mucha  gente. 

ítem;  si  saben  quel  fator  Francisco  Duarte,  ha  em- 
bargado todos  los  nabios  que  podían  ser  útiles  para  la 
jornada  de  Costarrica,  ocupándolos  por  mandado  de  S« 
Magestad,  ansí  en  el  Rio  de  Santa  Ciudad,  como  en  loa 
puertos  de  Sanlúcar  y  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María^ 

ítem;  si  saben  que  para  hacer  entera  diligencia,  el 
dicho  Diego  de  Artieda  ha  ydo  por  su  persona  á  los  di- 
chos puertos  á  comprar  nabios  para  la  dicha  jomada,  y 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  33 

no  los  bailó,  para  podeilos  comprar  por  el  dicho  embar- 
go; ni  tubo  bordeo  para  hacer  desembargar  nabio  alga* 
noy  anñc|ae  lo  procuró  con  el  dicho  Francisco  Duarte; 
habiendo  contratado  con  los  dueños  de  los  dichos  nabios, 
habiendo  hefecto.el  dicho  desembargo^  etc. 

ítem;  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y 
notorio,  y  pública  boz  é  fama,  Diego  de  Artieda  por  el 
dicho  señor  alcalde,  visto  el  dicho  pedimento  é  pregan- 
tas  presentadas  por  el  dicho  Diego  Je  Artieda  Cherino, 
dixo:  que  mandaba  é  mandó  quel  susodicho  dé  la  in- 
formación qu9  ofrece,  y  dada  la  vera  y  probeherá  justi- 
cia. Gerónimo  Nuñez,  é  Francisco  Gómez,  vezinos  de 
Sevilla.  Ante  mí,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  es- 
cribano, etc. 

En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  veinte  y  quatro  dias  del 
mes  de  Julio  de.mil  quinientos  y  setenta  é  quatros  años 
el  dicho  Diego  de  Artieda  presentó  por  testigo  para  la  di 
cha  información,  á  Gerónimo  de  Moya  vezino  de  la  cia 
dad  de  Toledo,  estante  al  presente  enesta  ciudad  de  Se 
villa,  del  qual,  yo,  el  presente  escribano,  receví  jura 
mentó  por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  la  señal  déla  cruz 
en  forma  de  derecho;  en  virtud  del  qual,  prometió  de 
dezir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  thenor  de  las 
preguntas  insertas,  en  el  pedimento  fecho  por  el  dicho 
Diego  de  Artieda ,,.dixo  lo  siguiente,  etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  al  dicho 
Diego  de  Artieda  Cberino,  desde  el  mes  de  Hebrero  que 
agora  pasó  deste  presente  año,  dende  el  principio  del 
dicho  mes;  y  queste  testigo  ha  visto  que  en  todo  esté  di- 
cho tiempo,  que  aqueste  testigo  conoce  al  dicho  Diego 
Artieda,  con  íoda  la  diligencia  y  cuidado  posible,  como 

cosa  tocante  ^  Sj^ vicio  de  Sa  Magostad,  á  procurado 
Tomo  XítT.  3 
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hazer  jente  para  la  población  y  pacifícacioa  de  Gostarica; 
y  ansí  este  testigo  le  vido  eo  la  ciudad  de  Toledo,  y  en 
toda  su  tierra,  y  en  Placencia  y  en  su  tierra;  y  en  tierra 
de  Andúxar,  y  en  Córdoba,  y  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
y  en  su  tierra;  en  cada  una  de  las  dichas  partes  y  lu- 
gares, enarbolar  banderas  y  tocar  caja  y  pífanos,  echan- 
do bandos  por  las  dichas  ciudades  y  lugares,  manifes- 
tando en  el  los  la  dicha  jornada;  particularmente,  le  vido 
hablar  á  muchas  gentes,  animándoles  para  que  fuesen  al 
dicho  viage,  sinificándoles  que  demás  del  aprobecha- 
miento  que  en  él  ternian  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  á  Su  Magestad  se  hacia,  en  ir  la  dicha  jorcada, 
informando  á  los  susodichos,  ansí  hombres  mancebos 
solteros  como  á  casados;  y  en  ello  este  testigo  á  visto, 
quel  dicho  Diego  de  Artieda,  á  tenido  la  bigilancia  y 
cuidado  que  en  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad se  requiere  tener;  lo  qual  save  este  testigo  por 
iaber  visto  ser  y  pasaransí,  lo  que  dicho  y  declarado  tie- 
ne; y  aber  andado  con  el  dicho  Diego  de  Artieda  lodo 
el  dicho  tiempo,  para  ir  con  él  en  la  dicha  jornada;  y 
esto  responde  desta  pregunta. 

De  la  segunda  pregunta,  dixo:  que  lo  que  de  ella 
sabe,  es,  que  ha  sido  cosa  pública  y  notoria  en  esta 
ciudad,  que  en  virtud  de  una  cédula  probision  de 
Su  Magestad,  que  habia  embiado,  mandando  á  las 
Justicias  no  consintiesen  enarbolar  banderas,  ni  hazer 
gentes  para  ninguna  jornada,  sino  fuese  para  Flan- 
des;  y  que  á  esta  causa  le  han  impedido  al  dicho  Die- 
go de  Artieda,  después  que  vino  la  dicha  cédula  pro- 
bision, que  no  enarbolase  bandera,'  ni  hiziese  gente 
ninguna;  lo  qual  há,  que  le  impidieron,  á  que  no  pudiese 
hazer  á  dicha  gente,  de  tiempo  de  dos  meses  á  esta 
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parte;  y  que  por  esta  causa,  este  testigo  ha  visto»  que 
mucha  de  la  gente  quel  dicho  Diego  de  Artíeda  tenia  he- 
cha para  la  dicha  jornada,  se  \^  ha  ido  y  desperdigado^ 
yéndose  á  la  jornada  de  Flandes,  algunos  déllos»  y  otros, 
volviéndose  á  sus  tierras;  y  que'pori  esta  opasion  de  más 
de  la  jente  que  se  le  ha  ido,  ha  dexado  de  hazer  otra  mu- 
cha para  el  dicho  viage;  y  ésto  responde  de  la  pregunta; 
y  es  lo  que  save  della;  por  lo  que  dicho  y  declarado  tie- 
ne, etc. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo:  que  estando  este  testigo 
en  la  villa  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  abrá  tiempo  de 
dos  meses,  poco  más  ó  menos,  vído,  que  por  mandado, 
de  Francisco  Duarte,  fator  de  Su  Magestad  en  la  Caaa 
déla  Contratación  desta  ciudad,  se  embargaron  todos 
los  nabios  que  en  el  dicho  puerto  de  Sanlácar  abía,  ^para 
que  fuesen  á  la  jornada  que  Sil  Magestad  ha  mandado, 
hazer  para  Flandes;  y  que  allí,  este  testigo,  oyó  dezir, 
que  por  mandado  del  dicho  factor  Francisco  Duarte,  para 
el  dicho  efecto^  se  hablan  embargado  todos  los  nabios 
que  estavan  en  el  puerto,  é  Rio  desta  ciudad  de  Sevilla, 
y  en  los  puertos  de  Cádiz  y  puerto  de  Santa  María,  para 
hir  la  dicha  jornada  de  Ftandes;  y  questo  save  desta  pre- 
gunta, por  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene,  etc^ 

De  la  quarta  pregutata,  dixo:  que  habrá  dos.meses' 
poco  más  ó  menos,  quél  dicho  Diego  de  Artiega  fl^  un 
barco  en  esta  ciudad,  y  por  el  Rio  della,  yendo  con  él, 
este  testigo  y  otras  personas,  fueron  á  la  villa  de  Sanlü- 
car  de  Barrameda^  y  llegado  que  obieron  á  la  dicha  villa, 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Diego  de  Artiedq,  trató  coa 
un  Señor  de  una  fiurca  que  estaba  en  el  dicho  ^puerto,'  se 
¡a  vendiese,  para  con  más  ceniodidad,  poder  hazer  el 
viage  y  jornada  de  Coslarica  que  por  Su  Mla^estad  le  esr* 
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tabt  mandado  haxer;  y  así  mismo  faé  al  poerio  do  Santa 
María,  y  trató  de  comprar  dos  nabios  ingleses  qoe 
eslabu  en  et  dicho  pnerto,  y  teniendo  hefectaada  ia 
CGímpra  de  la  diebfi  Harca,  y  de  los  dichos  dos  na- 
bioB  ingleses,  con  *  condickm  qoel  dicho  fator  Fran<- 
ciara  Dnarts,  abase  el  embargo  qoe  tenía  hecho  en 
ellos,  para  la  jomadtf  de  Flandes;  y  el  dicho  Die- 
go de  Artieda,  vidoéste  testigo,  que  en  la  dicha  villa  de 
Sanlácar  de  Barrameda  entró  en  la  casa  del  dicho  fator 
francisco  Duarte,  por  tratar  con  él,  que  aliase  el  dicho 
embargo;  y  desque  le  hnbo  hablado,  y  se  salió;  dixo 
qMl  dicho  £itor  no  habia  qoerido  abear  d  dicho  embar- 
go; qne  le  habia  dicho  qoe  habían  de  hir  en  b  dicha, 
jomada  de  Flandes,  qne  pw  mandado  de  Sa  Magostad 
se  hazia,  y  qod  dicho  Diego  de  Artieda,  vido  este  testi- 
go, qoe  inio  todas  sos  diligencias  posibles  para  poder 
conseguir  y  aber  nabios  en  qne  poder  fioer  la  dicha  jor- 
nada de  Cosiarica,  qne  por  mandado  de  So  Magostad  le 
está  cometida;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta»  por  lo  que 
dieho  y  dedarado  tiene. 

De  la  quinta  pr^nnta»  dixo:  que  &ae  \o  que  dicho 
tiene  esa  las  prenotas  antes  dósla,  en  qne  se  afirma  y 
ratifica,  y  es  la  verdM  para  el  juramento  qoe  hecho  tie- 
nOy  y  qoes  de  hedad  de  veinte  y  dos  años,  ¿  qoe  no  es 
pariente  del  dicho  Di^o  de  Artieda*  ni  le  va  interés  en 
este  negodo;  más  de  que  vá  en  esta  jomada  con  el  su- 
dodiofao.  Fuéle  leido,  este  su  dicbo.  Ratificóse  ai  él  é  fir- 
mdo;  Gerónimo  de  Moya;  ante  mí»  Gerónimode  la  Fuen- 
te de  Rivera,  vedno. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dic^  dudad  de  Se- 
villa, á  veinte  y  qoatro  dias  dd  dicho  mes  de  Julio  del 
dieho  aiOy  d  d^ho  Diego  de  Artieda»  preaentó  por  testi- 
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go  para  la  dicha  iQformaoiofi,  á  loan  Bernaldo,  vecina  d^ 
Torrelagana,,  estante  alpcesenle  eneala  ciudad  de  Sevilla^ 
del  qoal  yo  el  presente  escribano  reoebí  juraioento,  por 
Dios  Nuestro  Sefior  ¡é  por  la,  señal  de  la  cru^,  en  forma 
devida  de  derecho»  en  virttid.deL.quaU  prometió  de  4^ 
2ir  verdad;  é  siendo  pr^fudtado  por  eltheaor  dei  Ipa  pre- 
guntas insertas  en  el  dj^bo  pedimento^  fechas  por  el  di- 
cho Diego  de  Artieda,  diRO  k) siguiente,  etc. 

De  fa  primera  pregunta»  dixo:  que  coaoca  ai  dÍQbo 
Diego  de  Artieda^  que  Je  presenta  por  testigo»  de  qn^i^oo 
á  esta  parte  poco  máa^ménós»  y  que  save»  que  de^^!^ 
principio  de  áeoerodeate  presente  año  en  >^ue  e^t^iqos» 
el  dicho  Diego  de  Artieda»  se  ha  ocupado  por  mwd^4p 
de  Su  Magostad  en  hazer  geotOt  para  bir  á  l^  jornada ^d^ 
la  población  y/paciScacion  d$:  Costarica;  y  anslestaiteal^- 
go»  por  el  tiempo»  que  la  pcégunta  dize»  estiindo  ^a  Ip 
villa  de  Madrid;  se  sentó  en  la  bandera  y  compañía  del 
dicho  Di^o  de  Apt¡€|dsii  .p(vr  su  soldado»  para  hir  en  la 
dicha  jomada;  y  dende  á  pocos  dias»  salieron  de  toí4l- 
eha  villa  de.  Madrid  pura  la  ciudad  de  Toledo»  á  dof^ 
^1  dicho  Diego. -de  Ariieda»  bizo  ^arbolar  sus  band^rMí 
ytocar  cajas  ypífanodi  y  heoÉar  bandos»  manifestando  ip 
dicha  jomada»  qfie  por  mandado  de  Su  Magertad^se^JN!- 
zia»  para  la  dicha  GostiaHoa;  y  las  mismas  díligenem  fa- 
cieran en  toda  la  tietvade  Toledo;  y  vido  es^  tes/^» 
quel  dicbo  Diego  de  Artieda»  Mdava{>orsu  pi^rsoaa»  b^- 
casados  á  muchas^^ea»  aQ$í  solteros  como  maaicelpGA  j^ 
solteros»  sinificándoles  quaa>  bue«a  jornada  bera  ^ta»  y 
procurando  que  íuesea  en  ella;  y  ansí  mismo  vido^q^ 
en  Ciudad  Real  y  otcaa  partea  bino  las  mismas  dUigeo- 
eiaa  quedicbo  tiene»  haata^ue  llegó  á  esta  dicha  ciudad; 
y  que  con  toda  diligenoia  y  cuidado  procuró  hacer  la  di- 
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cha  gente,  como  dicho  tiene;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta por  haber  Tísto  ser  y  pasar  ansí,  como  dicho  y 
declarado  tiene,  etc.  •* 

De  la  segunda  preglista,  dixo:  que  lo  que  de  ella  sa- 
be es,  que  en  esta  dicha  cíud^  de  Sevilla,  después  que 
llegaron  á  ella,  se  dixo  públiotftnente  haber  embiado  Su 
Magestad  una  cédula  proif^ision,  páraque  en  virtud  della, 
no  se  pudiese  hazér  gente  alguna,  sino  fuese  para  la  jor« 
nada  de  Flandes;  y  que  por  esta  causa  el  dicho  Diego  de 
Áftieda,  no  pudo  enarbolar  bandera  por  tiempo  de  tres 
meses  poco  más  ó  menos;  de  lo  cual  resultó  írsele  mucha 
gente  de  la  que  tenia  hecha;  unos  se  ivaa  %  la  dicha  jor- 
nada  de  Flandes,  y  otros  se  volvían  á  sus  tierras,  sin 
que  fuese  parte  el  dicho  Diego  de  Artieda,  para  ello,  po- 
der impedir,  ¡porque  se  le  iban  huyendo  y  se  recogian  á 
tas  otras  banderas;  y  questo  responde  desta  pregunta, 
lo  qual  sabe  por  lo  que  dicho  y  declarado  tirae. 

De  lajtercera  pregunta,  di&ox  que  este  testigo  vida, 
habrá  tiempo  de  dos  meses  poco  más  ó  menos,  en  esta 
Ciudad  y  Puerto  de  Sanlácar,  y  Puerto  de  Santa  María, 
ettibargar  por  mandado  de  Francisco  Duarte,  fetor  de 
Su  Magestad  de  la  Casa  déla  Contratación  de  las  In- 
dias; desta  ciudad,  todos  los  nabio^  que  en  los  dichos 
puertos  y  rio  de  esta  ciudad  había;  para  que  fuesen  á  la 
Jornada  que  por  mandado  de  Su  Magestad  se  ha  hecho 
'pBíra  Flandes;  y  que  lo  sabe  por  lo  habet*  visto  ser  y  pa- 
^ar  ansí;  cómo  dicho  y  declarado  tiene. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  habrá  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Diego  de  Artieda  partió 
desta  ciudad,  por  el  rio  della,  para  la  villa  de  Sanlúcar; 
y  llegado  que  obo  á  la  dicha  villa,  trató  con  un  señor,. 
de  una  Hurca  que  en  el  dicho  puerto  estaba,  se  la  ven- 
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diese  para  hacer  la  dicha  jornada  de  Costarica;  y  ansí 
mismo,  fué  al  Puerto  de  Santa  María,  y  trató  de  comprar 
dos  nabios  ingleses  que  en  el  dicho  puerto  estaban;  y  los 
dueños  de  la  dicha  Hurca  y  nabios,  se  lo  vendieron ,  y 
concertaban  con  él,  con  que  hiziese  que  Francisco  Duar- 
te,  se  los  desembargasen  del  embargo  que  les  tenia  he- 
cho para  la  jornada  de  Flandes;  y  vido  este  testigo, 
quel  dicho  Diego  dé  Ártieda,  fué  á  la  posada  del  dicho 
Francisco  Duarte,  á  la  villa  de  Sanlúcar,  y  le  habló  sobre 
el  dicho  embargo,  de  los  dichos  nabios,  el  qual  no  quiso 
desembárganos,  diziendo  que  estaban  para  hacer  la  di- 
cha jornada  de  Flandes,  que  por  mandado  de  Su  Mages- 
tad  se  hazia;  y  que  aunquel  dicho  Diego  de  Artieda  hizo 
todas  sus  diligencias  posibles,  en  buscar  nabios  para  ha- 
zer  la  dicha  jornada,  no  los  pudo  hallar  por  flete,  ñi  com- 
prar, á  causa  de  los  embargos  que  por  el  dicho  Francisco 
Duarte  estaban  hechos;  questo  sabe  desta  pregunta;  por 
lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  etc. 

De  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta,  en  que  se  afirma  y 
ratifica;  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie- 
ne; y  ques  de  hedad  de  diez  y  nueve  años,  poco  más;  y 
que  no  es  pariente  del  dicho  Diego  de  Artieda,  ni  le  vá 
interés  en  este  negocio;  más  de  queste  testigo,  vá  por 
soldado  del  dicho  Diego  de  Artieda,  en  la  dicha  jornada. 
Fuéle  leido,  rectificóse  en  ellos,  y  firmólo  Juan  Bernal- 
do,  ante  mí,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,. escriba- 
no, etc. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, á  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años,  el  dicho  Diego  de 
Artieda,  vecino,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  infor- 
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macioni  á  Don  Fernando  de  Padilla,  vezino  é  natural  de 
la  viiia  del  Puerto  de  Santa  María/ y  estante  al  presente 
en  esta  ciudad  de  Se\rilla,  del  qüal,  yo  el  presente  es- 
cribano, recibí  juramento  por  Dios  Nuestro  Señor  é  por 
la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  en  virtud  del 
qual  prometió  de  dezir  verdad;  é  siendo  preguntado  por 
el  thenor  de  las  preguntas  insertas  en  el  pedimento  he- 
cho por  el  dicho  Diego  de  Artieda,  dixo  é  declaró  \o  si- 
guiente, etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoce  al  *dicho 
Diego  de  Artieda,  por  cuya  parte  es  presentado  por  tes- 
tigo ,  de  siete  é  ocho  anos  á  esta  parte,  poco  más  é  mé- 
iK)s;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  lo  que 
della  sabe,  es,  que  por  un  dia  del  mes  de  Henero,  que 
agora  pasó,  deste  presente  año,  viniendo  este  testigo 
de  la  villa  de  Madrid,  llegado  que  llegó  á  Ciudad  Real, 
eDcontró  en  la  dicha  Ciudad  con  el  dicho  Diego  de  Ar- 
tieda;  el  qual  estaba  en  la  dicha  Ciudad  Real,  cqo  una 
bandera  enarbolada,  batiendo  gente  para  la  jornada, 
que  por  mandado  de  Su  Magostad  lesdá  cometida  para 
Gostarica;  y  vído  este  testigo,  que  por  la  dicha  ciudad 
te  tocaban  c^as  y  pífanos,  se  hechaban  bandos,  mani- 
fesiando  en  ellos,  la  dicha  jornada;  y  el  dicho  Di^o  de 
Arlieda  baiia  todas  sus  diligencias  posibles»  para  poder 
baaer  la  dicha-gente,  y  queriendo  salir  déla  dicha  dudad, 
para  venir  á  esta  ciudad  de  Sevilla,  bauendo  por  él  ca- 
mino la  gente  que  pudiese,  el  susodicho  dexó  en  la  di- 
cha Ciudad  Real  á  un  Diego  de  Peñaranda^  coa  la  dicha 
bandera  y  con  comísioD  para  que  pudiese  haier  gente 
fNira  la  dicha  jornada,  al  qual  se  le  dexó  muy  encargado 
y  encomendado;  y  después  desto,  vido  este  testigo,  qael 
dicho  Dic^  de  Artíeda,  $e  vistió  de  camioo  y  se  despi- 
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dio  de  algunas  i^ersonas,  para  hazer  »a  jornada;  y  qae 
6^10  sabe  desta  pregunta,  por  lo  haber  visto  ser  y  paBar 
ansí. 

De  tasegonda  pregotíta,  drxo:  qfue  despnes  queste 
tósigo,  llegó  ei  dicho  Diego  de  Artieda,  y  Faé  cosa  pú- 
blica y  notoria,  qoe  en  esta  dicha  ciudad  no  se  fué  con- 
sentido que  enarbolase  su  bandera  ^  ni  hiziese  gente,  á 
causa  de  haber  embiado  Su  Magestad  una  cédula  probi- 
sion,  en  que  dice  que  por  ella  mandaba  al  fator  Fran- 
cisco Duarte,  no  consititiese  se  hiziese  ninguna  gente 
en  esta  ciudad  para  ninguna  jornada ,  sino  fuese  á  la 
jornada  de  Flandes,  que  Su  Magestad  mandaba  hazer;  y 
^ue  á  esta  causa,  vido  este  testigo,  que  se  le  fueron  ma- 
chos soldados  de  los  que  tenia  hechos  el  dicho  Diego  de 
Arlieda,  para  su  jornada;  los  quales  se  iban  á  la  jornada 
de  Flandes,  y  otros  se  iban  á  sus  tierras;  y  visto  esto  por 
el  dicho  Diego  de  Artieda,  se  partió  desta  ciudad,  di- 
ciendo, que  iba  ¿  recoger  y  poner  en  hórden  la  gente 
que  le  tenían  hecha  los  oficiales  que  había  dejado  en  los 
lugares  dende  la  corle,  aquf ;  y  queáto  sabe  de  la  pregun- 
ta, por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  ele. 

De  la  tercera  pregunta,  di]co:  queste  testigo  vido  6n 
esta  ciudad,  y  en  la  villa  de  Saníúcar  de  Barrameda»  y 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  y  en  la  ciudad  de  Cádiz,  se 
embargaron  por  mandado  de  Francisco  de  Duarte,  todos 
los  nabios  que  en  loe  dichos  puertos  habia;  el  qual  em- 
bargOy  dezian  se  liazia  por  mandado  de  Su  Magestad, 
para  la  jomada  de'Plandes;  y  questo  es  público  y  noto- 
fio,  y  lo  sabeeáte  testigo,  por  lo  haber  visto  y  hablado, 
se  presente  algunos  embargos,  en  tos  dichos  puertos;  y 
eláto  responde,  etc. 

De  laquafta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  sabe  de  está 
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pregunta»  es,  que  estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  habrá  dos  meses  poco  más  ó  (qénos,  vi- 
do  quel  dicho  Diego  de  Artieda  fletó  un  barco  en  el  río 
desta  ciudad  para  la  villa  de  Sanlúcar;  y  el  susodicho  con 
este  testigo  y  otras  gentes,  se  embarcaron  en  el  dicho  bar- 
co; y  fueron  á  la  dicha  villa  de  Sanlúcar; y  después  de  ha- 
ber llegado  á  ella,  vido  este  testigo  quel  dicho  Diego  de 
Artieda,  trató  de  comprar  dos  nabios  que  estaban  en  el 
dicho  puerto,  y  la<«  dueños  de  ellos  se  los  vendieron,  y 
le  hazian  comodidad,  con  que  tomase  á  sn  cargo,  el  ha- 
ler  desembargarlos;  y  vido  este  testigo»  que  en  su  pre- 
sencia, el  dicho  Diego  de  Artieda,  fué  á  hablar  al  iator 
Francisco  Duarte,  que  á  la  sazón  estaba  en  «a  dicha  vi- 
lla; y  le  rogó,  obiese  por  bien»  de  desembargarle  ios  di- 
chos nabios,  pues  hera  para  el  servicio  de  Su  Magostad; 
y  le  ensenó  las  provisiones  que  de  So  Magestad  tenía» 
para  baier  la  dicha  jornada  de  Costaríca;  y  el  dicho  Fran- 
cisco Dnarie,  le  respondió,  que  no  lo  podía  hacer^  por- 
que babia  pocos  nabios;  y  que  habia  embiado  alguaciles 
á  los  puertos,  i  embargar  nabios;  que  como  los  habia  de 
desembargar,  pues  Su  Magestad  los  había  de  menester; 
y  el  dicho  Diego  de  Artieda,  le  respondió»  que  también 
m  los  queria»  para  ir  en  servicio  de  Su  MiigesUd;  y  el  di- 
cho Fraiídsco  Duarte»  le  respondió»  que  aqudlo  era»  que 
lo  mandaba  haier  espresai&eole»  Su  Magestad;  y  que  la 
jomada  de  Costaríca,  que  poco  importaba  que  se  hiziese 
^e  auo,  quel  que  benia;  y  questo  pasó  en  presencia  de 
«9le  lesti^  y  después  que  se  salió  de  allí,  el  ificho  Die- 
go de  Artieda^  fue  ábabiar  con  el  seior  akaUe  Arríago» 
que  á  la  saicoi  estaba  eu  la  dicha  villa  de  Sanlúcar,  para 
que  le  rc^j::;»^  al  díclio  Francisco  Duarte,  que  le  desembar- 
ga» siquiera  un  aabíó.  para  cun^ptir  lo  q|ue  Su  M^estad 
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le  mandaba;  y  el  dicho  señor  alcalde,  y  dos  oidores  de  la 
Audiencia,  qoei  Duque  de  IMedina  tiene  en  la  dicha  villa 
de  Sanlúcar,  fueron  á  rogar  al  dicho  fator  Francisco* 
Duarte,  tubiese  por  bien  de  desembargar,  si  queria,  un 
nabio;  y  habiéndoselo  rogado,  respondió,  que  no  lo  pe- 
dia hazer  sino  bera  queSu  Magestad  se  lo  mandaba;  por- 
que él  tenia  embargados  los  dichos  nabios,  por  manda* 
do  de  Su  Magestad,  para  hazer  la  dicha  jornada  de  Flan- 
des;  y  el  dicho  Diego  de  Artieda  visto  esto,  bolvió  á  los 
dueños  de  los  nabios  que  compraba,  y  les  dixo,  como  el 
dicho  Francisco  Duarte,  no  quería  desembargar  los  di- 
chos nabios;  y  desde  allí  pasó  al  Puerto  de  Santa  María, 
y  la  ciudad  de  Cádiz,  para  ver  si  hallaba  algunos  nabios 
desembargados,  que  poder  comprar;  y  aunque  fué  y  lo 
prck^uró,  nos  los  pudo  hallar  por  estar  embargados,  por- 
que no  hablan  llegado  ai  puerto,  quando  los  embargaba 
el  fator  Francisco  Duarte;  y  que  esto  responde  á  esta 
pregunta,  por  lo  haber  visto,  ser  y  pasar  ansí,  etc. 

Déla  quinta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  en  que  se  afirma  y  ratifica;  é  fuéle  leido,  y  en  ello 
se  ratificó;  y  ques  de  hedad  de  veinte  y  cinco  años, 
poco  más  ó  menos;  é  que  no  le  tocan  las  jenerales;  y  fir- 
mólo de  su  nombre  Don  Hernando  de  Padilla.  Ante  mí, 
Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,,  escribano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Sevilla  eneate  dicho  dia,  lunes  vein- 
te y  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  se- 
lenta  y  cuatro  años,  el  dicho  Diego  de  Artieda,  presentó 
por  testigo  en  la  dicha  información,  que  le  está  mandada 
dar  á  Cristóbal  Martin  Polvorista,  vecino  desta  ciudad, 
en  Triana,  en  la  calle  larga  de  Triana,  junto  á  Santa 
Ana,  del  qual  yo,  el  presente  escribano,  le  receví  jura- 
mento por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz 
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qoe  fizo  con  ios  dedos  de  sa  mano  derecha;  ea  Tirtod 
del  qaal  dicho  joramento  prometió  de  denr  verdad;  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  insertas  en  el  pedi- 
mento fecho  por  el  dicho  Diego  de  ArtiMfa»  dlxo  lo  «• 
guíente,  etc.: 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  eonme  al  di^ 
IXego  de  Artieda,  que  le  presenta  por  testigo,  de  verale 
años,  á  esta  parte,  poco  más  6  menos;  y  qae  este  testigo 
save  quel  dicho  Diego  de  Artieda,  desde  el  tiempo  qne 
b  pregunta  dize,  se  ha  ^ocupado  en  serrido  de  Sn  Má- 
gestad,  en  procurar  hazer  gente  para  la  población  y  pa- 
cificación de  Costaríca;  porque  este  testigo  lo  ha  visto 
y  de  presente  ve,  qucd  dicho  Diego  de  Artieda  tiene 
enesta  ciudad  eoarboladas  dos  banderas,  y  andan  á  tam- 
bores y  andado  con  sus  pífanos,  bochando  bando  para 
procurar  hazer  gente  para  la  dicha  jomacb,  y  anei  mis- 
mo tiene  en  Utrera  otra  bandera  para  el  dicho  efelo;  y 
enélk),  este  testigo,  le  ha  visto  fazer  todas  las  diligenctas, 
que  para  conseguir  y  hazer  la  dicha  jomada  han  sido 
posibles;  y  [questo  responde,  por  lo  aver  visto  como 
dicho  tiene. 

De  la  s^unda  pregunta,  dixo:  queste  testigo, 
que  estando  el  dicho  Diego  de  Artieda  enesta 
haziendo  la  dicha  gente,  habri  tiempo  de  tres  meses, 
poco  más  ó  menos;  queste  testigo,  vido,  que  le  abatieron 
las  banderas  qnel  susodicho  tenia,  con  las  qnales  haiia 
su  gente;  el  qual  abatimiento,  fué  á  causa  de  una  provi- 
sión ó  cédala  de  Su  Magostad,  que  dezian,  haber  benido 
al  fetor  Francisco  Doarte,  en  que  por  eUa  dize,  que  'le 
mandaba  Su  Magestad,  que  no  se  hiziese  gente  algmia 
para  ninguna  parte,  sino  fuese  para  la  jornada  de  Ftnn- 
des;  y  quel  dicho  Di^o  de  Artieda,  tubo  y  ha  tenido  Jas 
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dÍGlMttb«iiidera8>atia(kiaahaata  agoca^  abrá  uq  mes,  poca 
más  ó  mÓBoa^  qua  las  ba  leraiiiado  y  procurado  hazersa 
gente  para  la  dicha  jomada  de  Gostaríca,  doode  vá;  y 
queste  testigo,  ha  visto  que  por  esta  causa,  se  ie  ha  ido  y 
aiMmtado  maclia  gente  al  dicho  Diego  de  Arlieda;  porque 
cooBi»  le  ftté  impedido  el  paságe,  algunos  de  los  soldados 
qaei  babta.  feohOi  se  le  ibn^  y  ausentaban  en  las  compa- 
ñías qne  iban  i  Flandes,  y  otros  se  volvian  á  sus  tierras^ 
sin  aer  paMe  el  didio  Diego  de  Artieda  para  podello  re<^ 
sisiír;  y  qoesto  save  este  testigo,  por  lo  haber  visto  ser 
y  pasar  ansí,  como  dicho  tiene,  etc. 

Déla  teroera  pregnnta,  dixo:  queste  testigo^  enesta 
ciudad,  de  quatro  meses  á  esta  parte,  poco  más  ó  mo- 
nos; que  por  mandado  de  Francisco  Duarte,  se  han  emr 
bargado,  en  el  Ilio  desta  dudad,  los  nabios  que  había; 
en  el  qual,  embargo,  dezian  que  se  hazia  por  mandado 
de  Su  Magostad  para  hazer  enella  la  jornada  de  Flandes; 
y  que  ansí  mismo,  ha  oído  dezirpor  cosa  pública  y  no- 
toria^  qoen  los  puertos  de  Sanlúcar  y  puerto  de  Santa 
Haría,  y  ciudad  de  Cádiz,  se^n  embargados  todos  los  na- 
bios que  habia,  por  mandado  del  dicho  fator  Francisco 
Duarte,  para  el  dicho  efecto  de  Ja  dicha  jornada  de  Flan- 
des;  y  qne  esto  save  desta  pregunta,  por  las  causas  y  ra- 
zones que  dicho  tiene,  etc. 

De  la  quarta  pregunta,  dixo:  queste  testigo  vido  par- 
tir desta  ciudad  al  dicho  Diego  de  Artieda,  para  la  villa 
de  Sanlácar;  el  qual  fué  cosa  pública  y  notoria  en  esta 
ciudad,  que  fué  á  comprar  nabios  para  poder  hazer  sa 
jomada,  y  por  tenellos  embargados  el  dicho  Francisca 
Duarte,  no  los  compró;  y  aunque  le  habló  para  qne  se 
los  desembargase^  y  él  llevó  por  tercero,  al  alcalde  Car- 
riaco,  y  á  otras  persoara  para  que  se  lo  rogasen  al  dicho 
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fator  Francisco  Duarle,  no  lo  quiso  hazer,  por  derir, 
questaban  embargados  por  mandado  de  Sa  Magostad  para 
la  jornada  de  Fiandes;  y  queslo  es  lo  que  save  désta  pre- 
gunta,  etc. 

.  De  laqainta  pregunta,  dixo:  que  dize  lo  que  dicho  . 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  lo  qual  es  la  verdad 
de  lo  que  save  y  pasa,  para  el  juramento  que  fizo^y  quea 
de  edad  de  treinta  y  nueve  años,  y  que  no  le  tocan  las 
preguntas  gpnerales  que  le  fueron  hechas;  y  que  demás 
de  lo  que  dicho  tiene  en  la  quarta  pregunta  del  susodi* 
cho,  dixo:  que  habrá  tres  meses,  pocd  mas  ó  menos, 
quel.  dicho  Diego  de  Artieda,  trató  en  esta  ciudad  con 
Sancho  de  Medina,  en  que  le  comprara  un  nabio  quel 
susodicho  tenia  en  Palos;  y  se  concertaba  con  quel  dicho 
Sancho  de  Medina,  le  diese  el  nabio  acabado,  questaba 
en  astillero^  y  de  forma,  que  pudiese  navegar:  que  por*- 
quel  dicho  Sancho  de  Medina>  no  cumplió  al  tiempo  que 
quedóse,  deshizo  la  contratación  que  tenian  fecha,  y  no 
hubo  efecto;  y  esto  lo  save  este  testigo,  por  aver  sido 
tercero  en  tres,  el  dicho  Diego  de  Artieda,  y  é\  dicho 
Sancho  de  Medina.  Fuéle  leido  este  su  dicho  y  enél  se  afir- 
mó y  ratificó;  é  no  firmó,  porque  dixo,  que  non  sabia 
escrevir.  Ante  mi,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera;  es- 
cribano, etc. 

E  después  de  lo  susod'cho  en  la  dicha  ciudad  de  Se* 
villa,  miércoles  veinte  y  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Ju* 
lio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  é  quatro  años,  el  dicho 
Diego  de  ArtieBa  presentó  por  testigo  para  la  dicha  in- 
formación, á  Francisco  de  Encinas  de  Morales,  vezino  de  , 
la  ciudad  de  Toledo:  estante  al  presente  enesta  dicha  ciu* 
dad,  del  qual  yo  el  presente  escribano  recebí  juramento, 
por  Dios  nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  for^ 
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má  de  derecho;  en  yirtad  del  cual,  prometió  de  dezir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  thenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  pedimento,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conoze  á  Diego 
de  Artieda,  que  le  presenta  por  testigo,  de  un  año  á  esta 
parte,  poco  mas  6  menos ;  y  que  save  que  dende  tres 
días  del  mes  de  Enero  próximo  pasado,  desie  año,  el  di- 
cho Diego  de  Artieda  se  ha  ocupado  por  mandado  de 
Su  Magostad,  en  hazer  gente  para  la  polacion  y  pacifica- 
ción de  Costdrica;  y  lo  save  este  testigo,  por  haber  sali" 
do  conél  desde  la  ciudad  de  Toledo  hasta  esta  dicha  ciu- 
dad; y  ha  visto  quel  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Toledo  y  en  Ciudad  Real,  y  en  Ubeda,  y  en  Baeza,  y 
Anduxar,  y  Jaén  y  Córdoba  é  Placencia;  y  en  Yillanue- 
va  de  los  Infantes  y  Talabera,  y  Carmona,  y  Truxillo,  y 
en  Cuenca,  y  en  el  Corral  de  Almaguer,  y  en  otros  mu- 
chos lugares,  que  hay  desde  la  Corte  á  aquí;  en  todos 
los  quales  dichos  lugares,  vido  este  testigo,  quel  dicho 
Diego  de  Artieda,  hazia  poner  sus  banderas,  y  tocar 
caxas  y  pífanos;  los  quiles  bochaban  bandos;  en  los  qua- 
les manifestaban  la  dicha  jornada  y  el  servicio  que  á  Su 
Magostad  se  hazia  enélla;  y  quel  dicho  Diego  de  Artie- 
da, por  su  persona,  hablaba  á  muchas  gentes,  ansí  man- 
cevos  como  casados,  procurando  con  ellos  que  hiziesen 
la  dicha  jomada;  y  este  testigo  le  vido  que  hazian  tantas 
diligencias,  enello,  quantas  heran  posibles  de  «se  hazer; 
y  le  vido  algunas  vezes,  salir  de  los  lugares  donde  esta- 
ban, para  hir  á  otros  á  procurar  de  hazer  la  dicha  gen- 
te, y  salia  con  grande  agua  y  quedándose  de  noche  en  el 
campo,  por  no  poder  pasar  algunos  ríos  y  arroyos,  res- 
peto de  la  creciente  que  trahian  y  el  agua  que  Uovia, 
caer  encima  del,  sin  tener  con  que  cobrírse,  ni  que  po* 
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der  comer;  lo  qual  save  este  testigo,  por  venir  desde  la 
ciudad  de  Toledo  con  el  dicho  Diego  de  Artieda ,  para 
fair  con  él  en  servicio  de  Su  Mageslad  esta  jornada,  y 
haber  andado  todos  ios  dichos  lugares  que  declarados 
tieqie,  coa  el  dicho  Diego  de  Artieda,  hasta  llegar  4 
esta  ciudad,  y  haber  pasado  lo  que  dicho  y  declarado 
tieo0. 

De  la  segunda  pregunta  dixo;  que  después  que  llegó 
el  dicho  Diego  de  Artieda  á  esta  ciudad,  que  habrá  cinco 
meses  poco  más  ó  meaos,  vidoeste  testigo,  que  lasbaode? 
ras  quel  susodicho  habia  hecho  poner  par-a  hazer  gente, 
le  fueron  abatidas;  y  fué  cosa  pública  y  notoria,  qae 
se  las  abatieron  en  virtud  de  una  cédula  probision,  quQ 
dezian  haber  embiado  Su  Magestad  á  Francisco  Duarte 
su  fator,  para  que  no  se  pudiese  fazer  otra  gente  ningu: 
na  en  esta  dicha  ciudad  y  otras  partes,  sino  fuese  para  la 
jornada  que  Su  Magestad  mandaba  hazer  para  Flandes; 
y  á  esta  causa  se  le  fueron  muchas  gentes,  de  las  quel 
dicho  Diego  de  Artieda  tenia  fechas  para  la  jornada  de 
Costar  rica,  porque  nna^  se  pasaban  á  la  compañía  de  la 
jornada  de  Flandes,  y  otros  se  volvian  á  sus  tierras;  lo. 
qual  save  por  lo  haber  visto  ser  y  pasar  ansí,  como  de- 
clarado tiene,  etc. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo;  que  lo  que  de  ella  sa,- 
ve,  es,  que  ha  sido  pública  y  notoria  en  esta  ciudad, 
quel  fator  Francisco  Duarte ,  por  mandado  de  Su  Ma- 
gestad, embargaba  y  embargó  todos  los  nabios  que  hia- 
bia  y  venían  á  los  Puertos  de  Sanlúcar  de  Barrameda  y 
Puerto  de  Santa  María  y  ciudad  de  Cádiz;  lo  qual  aosí 
mesmo,  lo  ha  oido  dezir  este  testigo  en  cada  uno  de  I03 
dichos  puertos;  y  que  se  embargaban  para  ir  á  la  jorna- 
da» que  por  mandaidQ  (|e  Su  M^^ost^  m  hazia  para 
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Flandá»;  yqnestoes  pdblieo  y  notorio ,  y  to  ()cie  tiáw 
desta  pregaiUdj  títt. 

De  lia  <|aaf  ta  pregunta ,  cñxo;  xiné  después  de  hábet' 
pasado  ]o  contenido  en  iftd^  pregaiitiais  étítés  d^sta,  eldi"- 
oho  Diego  de  Artiéda,  fletó  lin  barco  y  fué  ppí  el  rib 
desta  ciudad  á  la  víRa  dé  Sanlácar  de  Bárn»tneda;  y  esté 
testigo  y  otras  persogas,  fueron  con  fel  susodicho,  y  vído,* 
que  después  de  haber  llagado,  trató  en  el  dicho  Puerto 
de  Sanláóar,  de  cotojfrár  uno  é  dos  ñabios,  loa  (|ue  le 
vendiesen;  y  ansi  mismo;  fuéarPuertof  dé  Santa  María 
para  el  dicho  efeto,  y  embió  A  lá  citidad  de  Gfidiz,  y'  eti 
personas  que  en  loa  dichos  ptíei^fós  teman'  n^bíos,  teniatí 
por  bien  de  de  los  vender,  y  se  los  concertaban  con  él, 
en  el  precio  con  que  el  dicho  Diego  de  Artieda  tomase 
á  SQ  cargó  alzar  y  quitar  el  eibbargo  qué  en  ellos  tenia ' 
bedbo  el  fator  Francisco  Duarte;  y  este  testigo,  vido, 
qnel  dicho  Diego  dé  Artieda,  habló  al  dicho  factor  Fran- 
cisco Duarte,  que  á  la  sazón  estaba  en  ef  dicho  Puerto  dé 
Sanlácar  de  Barrameda;  y  le  rogó,  tubiese  por  bien;  de 
quitar  el  eitobargo  que  tenfa  Hecho  en  aquellos  nabios 
que  compraba;  pued  que  los  quería  para  servicio  de  Sa 
Magostad,  y  ha^r  la  Jornada  de  Costarríca,  qué  le  estaba 
mandado;  y  que  demás  déK hablar,  el  drt^ho  DiégO  dé' 
Artieda,  por  su  persona;  B'évó  terceros  amigos,  el  dicho 
fator,  qué  se  Irrogasen,  y  nunca  qtnso  quitar  él  dicho 
embargo  délos  diéhós  nabios,  diziehdo  que  ellos  esta- 
ban embargados  para  lá  joriíada  deFlandes;  y  qoesíSa 
Magestad  lió  lé  mahdkbá' aliar  el  dicho  embargó,  que  no 
lo  alzaba;  y  questó  savedéstá  pfe^nta,  por  ló  habéi'' 
visto  É«t"y  pasar  ansf^  etc.  '  «    :  ..: 

Dé^la  quinta  pregunta,  dhfo;  que  dize  lo  queilíchci 
tiene/en  tas  priman tflií^ ata téd  dé^b,  en  que  se'llfirma  y 
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ratifica;  y  68  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tie*' 
ne,  lo  qual  le  fué  leido,  y  en  ello  se  Fa|Ufip6>  y  firmólo  de 
su  DóDibie,  y  qoes  de  hed^d  de  veinte  y  trea  años  poco 
más  ó  menos,  y  que  no- le  tocan  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  que  le  fueron  fechas,,  más /de  que  vá  en 
este  viaje  de  Costar  rica  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Ár<* 
tieda,  como  dicho  tiene,  Francisco  Encinas  de  Morales. 
Ante  mi,  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano»  etc. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  dia,  veinte 
ocho  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  setenta 
équatro  años,  el  dicho  Diego  de  A  rtieda^  presentó  por 
testigo  para  la  dicha  información,  á  Francisco  Hernandei 
Bravo  Maestre,  vecino  desla  ciudad  de  Sevilla,  en  Tria- 
na,  del  qual  yo  el  presente  escribano,  recevi  juramebto 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  for- 
ma debida  de  derecho;  en  virtud  del  qual,  ó  siendo  pre^ 
guntado,  por  el  thenor  de  las  preguntas  insertas  en  el 
pedimento  fecho  por  el  dicho  Diego  de  Artieda,  díxo  Jo 
siguiente^  etc. 

De  la  primera  pregunta,  dixo;  que  conoce  al  dicho 
Diego  de  Artieda,  que  le  presenta  por  testigo,  dequatro 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  que  ha  oido  de- 
zir  por  cosa  pública  y  notoria,  en  esta  ciudad,  á  muchos 
soldados,  que  van  con  el  dicho  Diego  de  Artieda»  qnel 
susodicho  se  ha  ocupado  desde  el  tiempo  que  la  pregunta 
dize,-por  mandado  de  Su  Magostad,  en  hazer  gente  para 
la  jornada  de  Costarrica;  y  que  dende  la  villa  de  Madrid 
hasta  llegar  á  esta  ciudad,  ha  venido  por  todos  los  laga- 
res haziendo  la  dicha  gente,  tocando  cajas  y  pifados,  he* 
chande  bandos,  manifestando  en  ellos,  la  intención  que 
Sq  Magestad  tenía^  en  que  se  hiziese  la  dich^.  jornada, 
y  fil  servicio  que  se  le  hazia  en  ellos;  y  ansí  niísmp,  vi* 
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do  este  testigo,  que  después  q^el  dicho  Diego  de  Artie- 
da,  llegó  á  esta  dicha  ciudad,  el  susodicho,  empezó  á 
hazer  enarbolar  sus  banderas  y  tocar  cajas  é  pifaoos,  y 
bechar  bandos  de  la  misma  manera  que  está  dicho;  tan- 
to, que  le  abatieron  la  bandera  á  causa  de  la  gente  que 
Su  Magostad  mandó  hax^r  para  Flandes;  y  questo  res- 
ponde de  la  pregunta,  etc. 

De  la  segunda  pregunta,  dÍKo;  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  désta  y  que  fué  cosa  pública  y 
notoria  en  esta  dicha  ciudad;  que  en  virtud  de  ^na  cé- 
dula é  provisión  de  Su  Magostad,  que  fué  venida  á  Fran- 
cisco Duarte  para  que  no  consintiese  que  hiciese  ningu- 
na gente,  sino  fuese  para  la  jornada  de  Flandes;  y  que 
en  virtud  de  la  dicha  cédula,  le  fueron  abatidas  las  di- 
chas banderas  al  dicho  Diego  de  Artieda,  y  las  tubo  aba- 
tidas el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  respon- 
de de  la  pregunta;  y  lo  save  por  lo  que  dicho  y  declara- 
do tiene;  y  que  por  causa  de  lo  susodiqho  save  este  testi- 
go, que  se  le  han  ido  al  dicho  Diego  de  Artieda,  algunos 
soldados  de  los  que  habia  fecho,  etc. 

De  la  tercera  pregunta,  dixo;  quesle  testigo  save 
quel  dicho  fator  Francisco  Duarte,  en  virtud  de  la  cédu- 
la provisión,  que  por  Su  Magostad  le  fué  embiada,  ha 
hecho  embargar  y  se  han  embargado  en  esta  dicha  ciu- 
dad, todos  los  nabios  que  en  el  Rio  délla  habia,  é  ansí 
mismo,  se  embargaron  los  que  habia  en  los  puertos  de 
Sanlttcar  de  Barrameda,  y  Puerto  de  Santa  María,  y  ciu- 
dad de  Cádiz;  el  qual  dicho  embargo,  se  hazia,  para  la 
gente  que  se  habia  de  pasar  y  llevar  á  la  jornada  de 
Flandes;  y  questo  lo  save  este  testigo,  por  haber  visto 
embargar  algunos  de  los  dichos  navios;  y  por  lo  que  di* 
cho  y  declarado  tiene,  etc. 
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De  la  quarta  pregunta,  díxo:  qae  ba  sido  cosa  pábli- 
ca  y  Dotoria,  qnel  dicho  Diego  de  Artíeda,  ha  procara* 
do  con  toda  diligencia  y  cuidado,  de  bascar  nabios  ett 
que  poder  llevar  la  gente  qae  tenia  é  tíene  hecha,  para 
la  jomada  que  por  mandado  de  Sa  Magostad  ha  de  hacer 
á  Costarrica;  y  ha  procarado  coraprallos,  y  no  ha  altado 
recaudo  ni  de  compra  ni  de  flete,  á  causa  de  estar  lodos 
los  nabios  embargados  por  mandado  de  Francisco  Daar'- 
te,  para  la  jornada  qne  por  mandado  de  So  Magostad  se 
haze  para  Flandes;  y  questo  dise  por  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  etc. 

De  ta  quinta  pregunta,  dixo;  que  diie  lo  que  dicho 
tíene  en  las  preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirma  y 
ratifica;  y  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hecho 
tiene;  y  ques  de  hedad  de  qnarenta  anos,  poco  más  6 
menos;  é  que  no  es  pariente  del  dicho  capitán  Diego  de 
Artieék,  ni  le  tocan  las  generales.  Fuéle  leido  y  enéllo  so 
ratificó  é  firmó. — ^Francisco  Hernández  Bravo  y  Geróni- 
mo de  la  Fuente  de  Rivera,  escribano,  etc. 

En  ia  ciudad  de  Sevilla,  á  treinta  días  del  mes  de 
Julio  mil  é  quinientos  é  setenta  é  quatro  años,  SRitel-  ilus- 
trfeimo  señor  alcalde  Arriega  de  León,  pareció  presente 
el  dicho  Diego  de  Artieda  é  dixo;  que  tiene  dada  la  in- 
formación que  por  Su  Merced  lestá  mandada  dar;  y  que 
de  presente  no  tiene  fMs  testigos  que  presentar,  pidió  á 
Su  Merced,  le  mande  dar  un  traslado,  dos  ó  niás,  losqoe 
obiere  menester,  signados  é  firmados,  y  eo  púUica  for- 
ma, y  en  manera  que  haga  fé;  á  los  quales  y  á  cada  uno 
(Kilos,  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial,  tanto 
quanto  pueda  y  de  derecho  deba,  para  que  valgan  y 
hagan  fe  en  juicio  é  fuera  del,  do  quiera  qoa  sean  pre« 
sentados;  é  pidió  justicia. — ^Diego  de  Artieda. 
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E  por  el  dicho  señor  alcalde  visto»  mandó  á  mí,  el 
dicho  escribano^  dé  qm  testiinonio,  dos  ó  naás  de  la  di- 
cha información»  signados  y  en  pública  forma»  y  en  om- 
nera  que  haga  fé  ai  dicho  Diego  de  Artieda;  á  los  quales 
y  á  cada  uno  déllos»  dixo;  que  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  y  decreto  judicial,  tanto  quanto  puede  y  de 
derecho  debe,  para  que  valgan  y  hagan  fé  en  juisio  é 
foera  del,  do  quiera  qoe  sean  presentados.  E  ansí  lo 
mandó  é  firmó  de  su  nombre^  siendo  testigos,  Gabriel  de 
Tapia  é  Joan  de  la  Parra,  vezinos  de  Sevilla. — El  licen- 
ciado, Ar riega. — Ante  mí;  Gerónimo  do  la  Fuente  de 
Rivera,  escribano,  etc. 

De  lo  cual,  que  dicha  es,  yo  el  dicho  Gerónimo  de  la 
Fuente  de  Rivera,  escribano  de  Su  Magestad  é  de  pro- 
vincia, eh  la  Audiencia  Real  destá  ciudad  de  Sevilla,  de 
pedimento  del  dicho  Üiego  de  Artieda,  y  de  mandamien- 
to del  dicho  señor  alcalde  Arriega,  de  León,  que  aquí 
firmó  su  nombre,  di  el  presente  testimonio,  el  qual  va 
escripto  en  diez  y  nueve  ojas  conesta,  de  mi  sigíio;  en 
Sevilla  á  treinta  dias  de)  dicho  mes  de  Julio  de  mil  é 
quinientos  é  setenta  é  quatro  años;  siendo  testigos  pre- 
sentes, á  lo  ver,  sacar,  corregir  y  concertar  con  el  origi- 
nal, Gabriel  de  Tapia  y  Juan  de  la  Parra,  vezinos  dé  Sé- 
villa.  Va  entre  renglones.— ^El  licenciado,  Arriega;  y  en- 
CQendado . — ^Drca .  — Bnzi , .  balga . 

Éyo  Gerónimo  de  la  Fuente  de  Rivera»  escribano  de 
Su  Magestad  y  de  provincia;  en  la  Audiencia  Real  desla 
ciudad  de  Sevilla,  en  el  Juzgado  del  Ilustrísimo  Señor 
Licenciado  Arriega  dé  LeOn,  alcalde  por  Su  Magostad» 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  que  aquí  firnia  su  nombre, 
por  su  mandado,  lo  fíze  escrevir,  concertar  y  corregllr 
con  el  original;  y  en  £^  dé  lo<qual»  fize  mi  sino»  á  tal. 


Si 

eo  testíDODio  de  verdad. — ^El  Uceociado  Arriba. — En- 
tre dos  rúbricas. — Bav  un  sumo. — Geróoiíao  de  la 
Foente  de  Rivera. — ^Eotre  dos  rábrícas. 
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Muj  poderoso  tenor. — loan  Baotista  de  Lomas  y 
Colmenares»  vecino  de  las  minas  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves  del  naevo  reino  de  Galicia,  en  la  Nueva  Es- 
paña, dize:  qae  habiendo  V.  A.  teoido  noticia  del  des- 
cubrimiento de  las  provincias  del  Nuevo  México,  y  ser 
de  mucha  ymporlancia  se  conquitase  y  poblase  de  espa- 
ñoles, así  por  lo  que  toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  de  que  los  naturales  ydolatras  se  conbiertan  á 
nuestra  Santa  Fé  y  Religión  Cristiana,  quanto  por  el  au- 
mento de  la  Corona  Real  destos  reynos,  por  ser  aquellas 
provincias  de  mucha  gente  y  grandes  poblaciones  y  ri- 
quezas, y.  A.  mandó  al  marqués  de  Yillamanrrque,  Yirey 
que  fué  de  la  dicha  Nueva  España,  encargase  la  dicha 
conquista,  y  hiciese  asiento  y  capitulaciones  con  la  per- 
sona que  le  pareciese  conbenir  y  ser  apropósito;  y  es 
ansí,  que  por  ser  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas,  de 
los  más  principales  ricos  y  acendados  de  aquella  tierra,  y 
tener  mucha  comodidad  para  poder  servir  á  V.  A.  en 
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la  dicha  entrada. y;  conquista,  ansí  de  minas,  ganados  y 
otros  generes  de  hacienda,  como  de  hijos  qae  le  ayuda- 
S6iiene)la,  acudió  al  dicho  Virey  marqués  de  Yillamanri- 
que,  y  hiso  con  él,  asiento  y  capitulaciones  en  la  forma  y 
manera  con  que  se  ofreció  á  hacer  el  dicho  descubrimien- 
to; y  vista  por  el  dicho  Virey,  proveyó  auto  en  que  dixo 
le  constaba  ser  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  de  calidad, 
y  el  más  rico  de  la  dicha  Nueva  Galicia,  y  concurriren  éU 
todas  buenas  partes  para  se  le  encomendar  el  dicho  des- 
cubrimiento; y  ansí  aceptaba  su  persona;  y  desde  luego 
le  nombró  para  la  dichaí  jornada;  y  aunque  el  dicho  Virey 
teoia  bastante  comisiOD  de  V.  A.  para  encomendar  la  di^ 
cha  jornada  y  dar  orden  como  se  hiciese  por  ser  nego- 
cio de  calidad  y  las  capitulaciones  de  ymportancia,  las 
quería  comunicar  y  consultar  con  V.  A.  para  que  las 
biese  y  aprovase;  y  entretanto  encargó  y  mandó  al  dicho 
Joan  Bautista  de  LiOmas»  se  fuese  pribiniendo  y  apres- 
tando, para  que  luego  que  se. le  encomendase,  prosiguie- 
se la  dicha  jornada;  y  habiéndose  ymbiado  las  dichas  ca^ 
pitulaciones,  y  vistas  por  los  deste  Real  Consejo,  V.  A. 
escrivió  y  ordenó  al  Virey  Don  Luis  de  Velasco,  lo  que 
sobredio  V.  A.  fué  servido  probeer;  el  dicho  Virey,  sin 
hacer  caso  de  las  dichas  capitulaciones,  ai  querer  bol  ver 
á  hacerlas  de  nuevo  con  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas, 
ymbió  á  llamar  á  un  Fraücisco  de  Ordtnola,  con  quien 
hizo  nueva  capitulación  para  que  fuese  á  la  dicha  jorna- 
da y  conquista;  y  antes  de  la  poder  empezar,  la  audien- 
cia de  la  ciudad  de  Guadalajara,  apedimiento  del  fiscal, 
le  mandó  prender  por  culpado  et  la  muerte  de  to  mujer, 
que  dizen  la  mató  con  veneno;  y  por  ser  familiar  del 
santo  oficio, de  la 'Inquisición,  á  abido  competencias  de 
jurisdicciones  sobre  quien  á  de  conocer  de  la  cuma;  y 
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86  á  remitido  Í4  determiDacioo  de  solo  este  ertícnlo» 
á  Y«  A.  y  traydo  los  autos  á  estos  r^nos;  y  porque,  á, 
muchos  anosy  que  se  tieuo  noticia  del  dicho  deseobrí» 
iniento,  y  á,  más  de  seys,  que  el  ^icfao  Joan  Bautista  de 
Lomas»  oapitaló  con  et  dicho  Yirey  marqués  de  Villa* 
manrique;  y  seria  muy  del  servicio  de  Dios  Nuoino  Se^ 
ñor  y  de  V.  A.  que  no  hubiese  mis  dilación  sino  que 
con  mucha  brevedad  se  tomase  resolución  en  tá  dicha 
entrada  y  conquista»  y  se  procurase  los  naliirales  bengan 
al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé  catáiica»  y  ea  ac^th 
centamiento  del  patrimonio  y  hacienda  Real  de  V.  A. 
con  las  grandes  riqueza^  ^ue  provielen  las  nuevas  que 
de  las  dichas  provincias  se  tienen;  en  consideracioQ  de 
k>  cual  á  Y.  A.  suplica»  sea  servido  de  mandar  ver  las 
capitulaciones  que  el  dicho  Joan  BauUsta  de  Lomas  bóo 
con  el  dicho  marqués  de  Yiliamanrique,  que  presenta,  y 
si  pareciere  que  se  moderen»  quiten,  añadan  ó  se  bagan 
por  otra  forma  y  estilo;  suplica  á  Y.  A.  se  sirva  darca* 
misión  y  facultad  al  Yirey  conde  de  Monte  Bey,  para  qae 
conforme  á  lo  que  Y.  A.  mandare  y  qoien  Uene  las  oo« 
sas  presente»  bnelva  4  hacer  las  dichas  capitulaciones  con 
el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  ó  otra  persona  qoe  le 
paresca  más  apropósito  para  el  servicio  de  Y.  A.;  y  con 
que  pueda  tener  ftn  el  dicho  descubrimieato»  que  el  qoe 
dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  tiene  y  le  mueve  á  suplid 
car  á  Y  A.  en  quien  oonfia  le  hará  merced  en  premio  de 
su  buen  celo  y  deseo. 

Sobre  la  jomada  del  Nuevo  Mófieo. 

Uustrisimo  Señw. — Antonio  de  Castro»  ea  nombra 
de  Joan  Bautista  do  Lomas»  veciao  de  las  oiinas  da  las 


DBI.  ARqmVO  DB  INIUAS.  69 

Nieves»  digo:  quel  suso  dicho,  deseoso  de  continuar  el 
servicióle  Su  Magestad,  como  pei^ooa  que  siempre  se 
é  ocujpado  en  el  trato,  y  capitulo  con  fA  marqués  de  Vi- 
llam'anrique,  antesesor  de  Y.  S.,  la  x^N^náda  del  Nnevo 
México,  como  contra  de  las  oapitulaciones  que  hage 
preseatacioii;  y  es  ansi,  que  el  dicho  marqués  Viso- 
rey,  en  once  dias  del  mes  de  Marzo  del  año  de  ochenta 
y  nueve,  nombró  para  la  dicha  jornada  por  governador 
y  capitán  general  del  Nuevo  México,  al  dicho  Joan  Bau- 
tista de  Lomas,  con  calidad  de  que  Su  Magestad  viese 
las  dichas  capitulaciones  y  pro  veyere  acerca  désto,  lo 
que  fuese  servido;  y  abiéndose  enviado  al  Real  Consejo 
de  las  Indias,  ora  por  averse  perdido  los  papeles,  ora 
por  no  aver  abido  persona  que  lo  solicitó  hasta  bagora, 
el  dicho  mi  parte,  no  á  tenido  respuesta,  y  á  su  noticia  es 
venido  que  Su  Magestad  se  sirvió  de  cometer  á  Y.  S.,  el 
proveer  lo  que  conviniese  en  \o  que  toca  á  esta  jornada; 
que  habiendo  llegado  las  dichas  capitulaciones  á  sus 
reales  manos,  se  puede  y  debe  entender  que  fué  una  tá- 
sita  con  firmacion  déllas,  para  que  Y.  S.  como  quien 
tiene  el  caso  presente,  proveyere  en  ellas  lo  que  convi 
niese;  y  pues  el  nombramiento  de  gobernador  y  capitán 
general  está  hecho  para  la  dicha  jornada  en  tiempo  y  en- 
ferma de  dicho  mi  parle,  por  el  dicho  Yisorrey  qué  lo 
pudo  hacer  en  virtud  de  una  Real  Cédula  de  Su  Mages- 
tad firmada  de  su  Real  nombre,  y  refrendada  de  Antonio 
de  Era^o  su  secretario,  fecho  en  Yalencia  veinte  é  seis 
de  Henero  del  año  de  ochenta  y  seis;  y  en  virtud  del  di- 
^bo  nombjramiento  y  como  en  él  se  le  encarga  y  manda 
el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomáis^  se  á  ido  aprestando  y 
disponiendo  Jas  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada 
muy  acosla  de  su  hacienda;  y  agora  de  presente  por  las 
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relaciones  qac  de  las  dichas  provincias  an  traido  el  capí- 
tan  Joan  Morlete  y  Frai  Joan  Gómez,  personal  que  fae- 
ron  é  prender  á  Gaspar  Castaño  y  sus  seqaeses,  por  aber 
entrado  eo  lá  dicha  tierra  sin  licencia  de  V.  S.,  se  dexa-> 
ba  entender  quan  ymportante  ynconveniente  cosa  es,  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  propagación  de  sa  santo 
evangelio  y  bien  universal  de  tanta  moltitud  de  ánimas 
como  en  aquellas  tierras  ay,  y  acresenta miento  de  la  Real 
Corona  de  Su  Magestad,  que  la  dicha  xornada  se  haga 
luego;  y  el  dicho  mi  parte  como  persona  que  está  nom* 
brada  para  ello,  está  presto  y  aparexado  de  hacelh>. 

A  Y.  S.  Ilustrísima  pido  y  suplico  mande  ver  las  di- 
chas capitulaciones  y  nombramiento  que  el  dicho  Yirey 
hizo,  y  las  confirme  y  aprueve  y  conceda  en  nombre  de 
Su  Magestad  lo  en  ellas  contenido;  pues  tiene  facultad 
para  ello;  que  el  dicho  mi  parte  Joan  Bautista  de  Lomas 
está  presto  de  hacer  la  dicha  xornada;  é  yo  en  su  nom- 
bre y  en  virtud  de  su  poder  de  que  ha^o  presentación^ 
ofrezco  y  le  obligo  en  forma  á  que  hará  la  dicha  xorna- 
da luego,  y  cumplirá  las  dichas  capitulaciones  conse- 
diéndosele  por  Y.  S.  en  nombre  de  Su  Magostad;  y  en 
caso  que  Y.  S.  no  se  sirva  de  proveéilo,  la^o,  en  la 
forma  que  tengo  dicho  y  quiera  consultallo  é  Su  Magos- 
tad, primero,  suplico  á  Y.  S.,  que  pues  conoce  y  sabe  y 
es  notorio  que  el  dicho  Joan  Bautista  de  Lomas,  mi  parte, 
es  persona  de  calidad  y  la  más  rica  de  todo  aquel  reino, 
y  que  tiene  más  comodidad  para  hacer  la  dicha  lomada, 
y  en  quien  concurren  todas  las  buenas  partes  necesarias 
para  podérsele  encomendar;  que  la  consulta  que  Y.  S.  hi- 
ciere, sea  con  estas  capitulaciones,  y  este  mi  pedimoto, 
para  que  visto  por  Su  Magestad,  todo  prevea,  lo  qoe 
más  convenga;  pnes  es  cosa  clara  y  sabido  en  todo  este 
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Reino,  que  en  todo  él,  tío  ay  persona  que  con  más  co- 
iDodidady  ventaxás  y  certidumbre  de  lo  que  tiene  ofreci- 
do, pueda  .hacer  la  dicha  x<^faada. 

Notificación^ — Otro  sí:  suplico  á  V.  S.  mande  que 
el  primero  me  dé  por  testimonio  la  presentación  de  esta 
mi  petición,  y  lo  que  V.  S.  proveyere  á  ello,  para  en 
guarda  del  derecho  de  mi  parte;  y  pido  justicia  con  mer- 
ced que  reciviré  de  V.  S.— r-Anlonio  de  Castro. 

Poder. — En  la  ciudad  de  México,  á  quince  días  del 
mes  de  Febrero  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  nueve 
años,  ante  mi  el  escribano  y  testigos,  yuso  escritos,  pa- 
reció Joan  Bautista  de  Lomas  vecino  de  las  minas  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  estante  al  presente  en  esta 
dicha  Ciudad,  aquien  doy  féeque  conozco  y  dixo:  que 
por  quanto  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  él  pre- 
tende hacer  la  jornada  y  conquista  deF  Nuevo  México  á 
so  costa  y  minsion,  y  para  que  esto  tenga  efecto,  á  co- 
menzado á  capitular  con  el  Excelentísimo  Señor,  Don  Al- 
varo Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villamanrrique, 
Virrey  desta  Nueva  España,  por  virtud  de  la  comisión 
que  para  ello  tiene  de  Su  Magestad;  y  él  tiene  dado  me- 
morial de  las  capitulaciones,  firmado  de  su  nombre;  y 
por  tener  necesidad  de  irse  á  sa  casa  á  negocios  ynpor- 
tantes,  y  no  poder  asistir  eu  esta  ciudad  todo  el  tiempo 
que  es  necesario  para  efectuar  el  dicho  negocio,  daba  é 
dio  su  poder,  cumplido,  quan  bastante  el  derecho  se  rre- 
quiere  y  mas  puede  y  debe  valer,  ¿  Antonio  de  Castro, 
Secretario  del  dicho  Exmo.  Virrey,  para  que  por  él  y  en 
80  nombre,  y  como  él,  propio,  pueda  acetar  y  acete,  to- 
dos y  qualesquier  conciertos  y  capitulaciones  que  sobre 
el  dicho  negocio  se  hicieren;  y  para  que  pueda  alterar  y 
altere  las  capitulaciones  que  yo  tengo  fechas,  y  h  aoer 
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otras  de  oneTo  segnn  y  como  le  pareciere,  presenlaa- 
dolas  ai^e  el  dicho  Exmo.  Virrey  y  aate  la  rreal  persooa 
y  sa  rreal  Consejo  de  las  ftidías  6  duode  mas  viere  que 
eoovimga,  y  pedir  y  pida  tesümoBio  ó  leaüaMioios,  pro* 
TÍBÍones  y  oíros  qualesqvier  recaados,  de  lo  q«e  aosi  se 
concertare  y  capitolare,  y  otorgar  y  otorgue  qsalesqoier 
escritoras  obligaciooes  y  coodertos  qoe  le  foereo  pedí* 
dos  bs  qoales  valgao  y  seao  tan  firmes,  bastantes  y  va- 
lederas, como  si  él  las  diese  y  otoi^ase,  hasta  que  se 
acave  y  efetoe  el  dicho  negocio,  sobre  el  i|aal  pueda 
hacer  y  haga  todos  los  aotos  y  diligencias  jadídales  y 
eslraxudictalesi  que  convengan  é  menester  sean;  qoe  pa* 
in  lodo  lo  suso  dicho,  dixo:  qne  le  daba  é  dí6  esie  dicho 
poder,  con  libre  y  general  administración,  con  bcnltad 
de  jorar.  ynjuictar  y  sostínir;  y  le  relevó  en  forma;  y 
para  b  firmeta  déllo,  obligó  so  persona  é  bienes,  ávidos 
époraver;  siendo  testigos^  LoisOrtíide  Tugas,  y  Joan 
da  la  Serna,  t  Heranado  de  la  Sema,  vecinos  v  estantes 
en  México.  T  lo  firmó  de  so  nooabre;  Joan  Bantista  de 
LoBsas;  ante  mi;  Alonso  Pardo»  escribano  Beal. — ^To 
Ahm»  Pardo»  escribano  del  Bey  Nnestro  Señor,  fin  pro- 
senle>  v  fize  mi  signo  en  verdadero  mnimonio. — ^Ak»- 
so  Pardo;  escribano  ReaL 

Joan  Baatista  de  Lomas»  vecino  da  las  minas  de 
Nneolra  Señora  de  las  Xier»^  digo:  qne  yo  é  servido  á 
Sn  Hngeitad  de  nmchos  anos  á  esta  parte»  con  mis  ar- 
anas y  cabalioi^  en  esta  Xneva  España  y  nnevo  Heyno  de 
Gahcia.  como  es  pébhco  y  oolono,  y  á  mí  costa  y  aMn- 
CMK  y  Bwdiairtemí  indnstrm»y  por  aai  persona,  criados 
aüeyidoi  y  amigos  *ie  au  casa«  é  sniienrado  en  pax  y  en 
gnerra.  Icis  inducís  de  bis  fr Mieras  do  las  dichas  minas 
de  las  Nieves»  pico  de  Tom  y  sns  comafcn%  lo  qnal  ai 
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se  oviera  de  aber  fechó  aoosta  de  la  Real  hacienda  de  Sa 
Magestad,  fuera  tanta,  quanta  se  gasta  en  el  nuevo  rei* 
no  de  Galicia  en  amparar  otras  fronteras  de  menos  ym- 
portancia;  f  porque  en  aver  yo  fecho  esto,  y  en  aver 
acudido  á  todas  las  demás  ocasiones  que  sean  ofrecido, 
del  servicio  de  Su  Magostad,  siempre  á  mi  costa,  como 
dicho  es,  é  ido  siguiendo  ios  pasos  de  mis  antepasado^, 
que  como  caballeros  hijos  dalgo  é  leales  vasallos  á  sa 
Rey  á  seSor,  natural  siempre,  le  sirvieron  en  las  gnér* 
ras  contra  ynfieles  y  otros  enemigos  ino  vidlentes  á  sa 
Real  Corona;,  y  porque  ansí,  por  esto,  como  por  la  mun- 
cba  ynspirencia  que  ya  tengo  de  las  cosas  de  la  guerra 
desta  tierra,  querria  continuar  en  permanezer  en  el  ser* 
vicio  Real,  hasta  morir  égastar  en  él,  la  parte  de  hacien- 
da que  Dios  Nuestro  Señor  asido  servido  de  medar;  y 
que  mis  hijos  hagan  lo  propio  para  que  acudiendo  yó  y 
ellos  á  vuestras  obligaciones,  Su  Magestad  con  su  granr 
deza  nos  haga  tan  crecidas  mercedes  como  las  suele  ha- 
cer á  los  que  les  sirven  con  sus  personas  é  haciendas  en 
negocios  de  calidad  é  importancia;  y  por  serlo  de  tanta, 
la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Nuevo 
México,  siendo  V.  S.  servido  encomendármela,  pues 
tiene  comisión,  de  Su  Magostad,  particular  para  ello;  yo 
me  orrezco  á  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  Su  Mages- 
geslad,  en  ella,  conquistando  y  pacificando  las  dichas 
provincias,  y  trayendo  á  verdadero  conocimiento  de  la 
fe  cristiana  á-  los  avítadores  déllos,  para  que  se  salven 
é  den  la  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor  y  le  conozcan 
por  su  Rey  y  Soberano  Señor;  todo  á  mi  costa  y  misión, 
y  sin  que  Su  Magestad  gaste  en  éUo  cosa  alguna  de  sa 
Beal  hacienda;  con  que  V.  S.  en  su  Real  nombre  me  am- 
pare ó  haga  merced  :en  las  cosas  necesarias;  é  mande 
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goardar  Vqae  se  guarden  conmigo  las  capitulaciones  si- 
guientes. 

Primeratneute;  V.  S.  en  virtud  de  la  permisión  que 
tiene  de  Su  Magestad  para  encargar  esta  jomada  y  con- 
quista del  nuevo  México  á  quien  fuere  servido,  siéndolo 
encargármela  á  mi,  me  ¿  de  dar  provisión  para  ello»  yn* 
certa  la  Real  Cédula  de  la  dicha  permisión,  con  título  de 
Gobernador  é  Capitán  General  de  las  dichas  provincias  y 
nuevo  descubrimiento,  con  las  fuerzas  é  firmezas  confor- 
me á  derecho. 

ítem:  Y.  S.  á  de  mandar  darme  la  instrucción  é  yns» 
trucional  que  parecieren  convenientes,  para  conseguir  el 
efecto  de  lo  suso  dicho,  más  en  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Su  Magestad,  bien  y  pacificación  del  Santo 
Evangelio  é  dotrina  cristiana,  y  el  modo  que  se  á  de  te* 
ner  en  la  pacificación;  y  en  caso  que  por  bien  de  paz  no 
quieran  venir  en  el  verdadero  conocimiento  de  la  fé  cris- 
tiana, ni  oir  la  palabra  evangélica,  ni  dar  la  obediencia 
al  Rey  Nuestro  Señor,  lo  que  se  ha  de  ser  con  ellos, 
para  que  en  todo  se  proceda  con  buena  consideración  y 
concierto,  y  que  con  esto  se  puedan  llevar  cristianamen- 
te los  tributos  que  se  les  obieren  de  imponer  para  la  co- 
rona real,  y  para  los  que  entendieren  en  la  dicha  con- 
quista. 

ítem:  que  por  quanto  yo  tengo  de  gastar  en  esta 
xornada  mucha  cantidad  de  hacienda,  y  para  disponer- 
me para  ella,  es  menester  tiempo,  Y.  S.  me  á  de  dar  sus 
comisiones  para  que  yo  pueda  levantar  y  conducir  en 
toda  esta  Nueva  España  é  Nuevo  Reino  de  Galicia,  Nue** 
va  Yizcaya,  Nuevo  Reino  de  León,  toda  la  gente  que 
fuere  necesaria  y  quisiere  yr  conmigo,  ansí  despañoles 
como  mestizos,  negros  y  mulatos  yndios,  amigos,  sin  que 
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coQ  esto,  querieodo  ellos  yr  de  su  voluntad,  se  les  pon- 
ga estorvo  ni  yupedímento  alguno;  antes  las  justicias,  me 
den  á  mi  y  á  jbís  capitanes  y  comisarios,  el  favor  y  ayu- 
da que  ovieren  menester,  y  por  mis  dineros  ios  carros 
y  carretas,  rrequas  é  caballos,  é  otras  cosas  necesarias, 
para  el  buen  aviamiento  de  lá  gente  y  bagaxe. 

ítem.  que;Como  tal  gobernador  y  capitán  general  de 
las  dichas  provincias  que  tengo  de  conquistar  y  pasificar 
en  nombre  de  Su  Magestad,  y  de  las  que  conquistare  y 
pasíficare,  pueda  nombrar  capitanes,  maeses  de  campo, 
alférezes  rreales,.  sargentos  mayores  y  alféreses  y  sar- 
gentos de  las  compañías,  alguaciles  y  escribanos  rreales, 
y  otros  qualesquiera  oficiales,  he  reformarlos  según  y 
como  viere  que  convenga  al  servicio  de  Su  Magostad,  é 
castigar  los  desacatos  y  insolencias  de  los  que  delinquió- 
ren,  como  caso  de  corte  é  uzanza  de  guerra;  que  toda 
]$i  gente  que- conmigo  llevare  é  poblare  de  qualquíer  es- 
tado y  condición  que  sea,  esté  sujeta  á  mí,  como  á  su 
gobernador,  y  capitán  general,  y  á  ios  menistros  que  en 
nombre  de  Su  Magestad  les  pusiere; 

ítem:  que  por  cuanto  lo  poblado  y  conquistado  de  la 
provincia  de  Nueva  Vizcaya,  ¡por  la  derrota  de  Nuevo. 
México,  se  acava  en  Santa  Barbóla  é  minas  de  Todos 
Santos,  se  á  de  entender,  desde  el  rrio  Ebro,  que  lla- 
man de  las  Conchas,  en  el  ante  que  está  pasada  la  pobla- 
cion  de  Santa  Barbóla,  se  entienda  ser  de  mi  juridícioU' 
y  conquista  y  pasificacion;  y  todo  lo  que  de  allí  adelante 
se  conquistare,  descubriere^  pasificáre  é  poblare,  esté  ¿ 
mi  cargo,  é  yo  lo  aya  de  poblar  é  conquistar,  é  pasificar 
é  descubrir,  é  poblar  desde  el  dicho  rrio  Ebro,  en  ade* 
lanle,  aya  de  ir  tomando  la  posesión  de  la  tierra  para  Su 
Magestad  y  en  su  rreal  nombre,  y  poblando  en  ella,  en 
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las  partes  y  logares  qaa  me  pareciere  conviene»  ciuda*' 
des,  villas  y  lugares/  y  asientos  de  minas;  y  poner  en 
ellas,  justicias  de  mi  mano,  é  otros  oficiales  de  repfiblica. 

ítem:  que  pasado  el  dicho  Rio  Ebro,  poeda  dibidir 
la  gente  que  conmigo  llevare,  según  que  mejor  me  pa- 
reciere, por  las  parles  é  derrotas  que  entendiere  que  mas 
conviene,  para  que  descubra  la  dicha  tierra,  é  tome  la 
posesión  délla  en  nombre  de  Su  Magestad. 

ítem:  que  yo  pueda  poner  los  nombres  que  üie  pare«- 
ciere  á  las  provincias  que  descubriere,  y  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  y  pueblos  que  poblare,  é  señalarles  á 
cada  una  déllas,  términos  y  joridiciones  propios,  é  casas 
de  cabildo,  cárceles,  espítales,  iglesias  é  mon^terios,  é 
otros  lugares  que  me  parescan. 

ítem:  que  yo  pueda  nombrar  contadores,  tesoreros 
¿  fetores  de.  la  Real  hacienda  de  Su  Magestad,  é  poner 
sos  reales  cajas  en  las  parles  y  logares  qae  me  parecie'  *. 
reconvenir,  señalando  á  los  dichos  oficiales  á- costa  de 
la  dicha  Real  Hacienda,  de  la  provincia,  adonde  los  nom* 
bráre,  el  salario  que  me  pareciere  que  merecen,  confor- 
me á  sus  ocupaciones,  con  que  no  ecceda  del  salario  que 
llevan  los  officiales  desta  ciudad  de  México;  y  qtie  los 
dichos  oficiales,  que  yo  ansf  nombrare,  lo  ayan  de  ser 
por  todos  los  dias  de  su  vida;  y  durante  el  año,  aya  Sa 
Magestad  ni  Y.  S.  en  su  real  nombre,  de  quitarlos 
ni  nombrar  otros  en  su  lugar,  sino  fuere  en  caso, 
que  cometan  delito  que  merescan  perder  los  dichos 
oficios. 

ítem:  que  yo  pueda  conceder  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad, á  todos  los  mineros  que  descubrieren  minas  de 
plata  A  oro,  6  otros  qualesquier  metales,  que  por  veinte 
años  00  paguen  más  que  del  veinteno  de  los  diclios  me^ 
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tales;  y  que  en  esto,  pasados  los  veinte  años,  se  les  guar- 
de á  los  dichos  números  pobladores  é  conquistadores, 
las  prerrogativas  que  ostán  concedidas  á  los  que  descu- 
bren minerales  en  tierras  nuevas,  é  se  comunique  con 
ellos  qualquiera  merced  ó  privilegio  que  en  qualquiera 
manera  el  Rey  Nuestro  Señor  tiene  concedido  é  conce- 
diere á  los  mineros  de  la  Nueva  España. 

ítem:  que  yo  pueda  hacer  nuevas  ordenanzas  en 
nombre  del  Rey  Nuestro  Señor,  para  limitar,  estacar  é 
ahondar  las  minas  de  todos  metales,  según  la  comodidad 
de  la  tierra  donde  fueren  los  descubrimientos  déllas, 
atento  á  que  pueden  ser  en  partes  tan  fértiles  é  pobla- 
das de  comida  é  jen  te,  que  convenga  mandarles  poner 
en  estados,  en  breve  tiempo;  é  que  por  el  consiguiente, 
podrian  ser  los  dichos  descubrimientos  en  parle  tan  es- 
tériles é  desiertos  de  comida  é  gente,  que  conviniese 
alargar  el  tiempo  para  ponellas  en  estado. 

ítem:  que  yo  pueda  en  nombre  de  Su  Magestad  aser 
merced  de  qualesquier  caballerías,  de  tierra,  estancias,  * 
heridos  de  molino>  potreros,  estancias  de  ganados  mayo- 
res é  menores,  y  ventas  á  qualesquier  conquistadores, 
pobladores  de  la  dicha  provincia  del  Nuevo  México,  é  á 
otras  qualesquier  personas  que  me  pareciere,  é  repartir 
solares  é  sitios,  á  qualesquier  vezinos  é  personas;  y  ansí 
mismo  aqualesquier  monesterios  de  las  religiones  que 
V.  S.  en  nombre  de  Su  Magestad  mandare  yr  á  quella 
tierra  ó  adelante  fueren,  de  qualquiera  orden  y  que  yo 
llevare  ó  resiviere. 

ítem:  que  V.  S.  á  de  ordenar  al  provincial  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  me  dé  por  agora  los  religiosos 
que  paresieren  necesarios,  para  hacer  la  dicha  con- 
quista é  pacificación  y  conversión  de  los  naturales,  é  pre- 

ToMo  XV,  5 
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^  dicacion  del  Santo  Evangelio;  nombrándoles  persona  que 
sea  SU'  cabeza. 

llena:  que  abiendo  yo  pasado  con  mí  gente  é  campo 
,  del  dicho  Rio  queilamao  de  las  Conchas,  é  comenzado 
á  conquistar  é  poblar  la  dicha  tierra,  de  allí  adelante  sea 
gobernador  é  capitán  general  délla,  como  queda  dicho, 
por  todos  los  diasde  raí  vida;  é  como  tal  gobernador  é 
capitán  general,  pueda  exercer  y  exerza  en  nombre  de 
Su  Magestad  toda  juridicion  civil  y  criminal,  alia,  vaxa, 
mero  misto  ymperio,  é  tal  lutísima  gladi  potestate;  é 
después  de  mis  dias  lo  sea  mi  hijo  mayor,  Andrés  de  Lo- 
mas; é  después  de  los  susos,  á  hijo  prímoxénito;  é  si  yo 
le  alcanzare  de  mis  dias,  al  dicho  mi  hijo,  Andrés  de 
Lomas,  lo  sea  mi  hijo  segundo  Joan  Bauüsta  de  Lomas, 
é  después  de  sus  dias,  su  hijo  primoxémlo;  é  después  de 
su  hijo  mayor,  mi  nieto;  é  á  falta  de  hijo  varón  de  mi 
hijo,  á  él,  volver  la  sucesión  del  oficio,  á  mis  yernos, 
prefiriéndose  el  marido  de  la  mayor;  é  después  del  su 
hijo  lexítimo  ó  mayor  de  la  dicha  mi  hixa,  por  manera, 
que  después  de  mis  dias,  é  de  durar  el  gobierno  de 
aquella  tierra,  seis  vidas  más,  de  los  dichos  mis  hi- 
X09Ó  nietos  ó  yernos,  como  dicho  es;  porque  en  este 
tiempo  podamos,  yó  y  los  dichos  mis  hijos,  acabar  de 
aniquilar  é  pacificar  la  dicha  tierra,  de  todo  punto,  la 
qual,  no  podremos  acabar,  sin  ser  gobernadores,  é  ca- 
pitanes generales  déila,  como  dicho  és;  y  pasadas  las  di- 
olias  sds  vidas,  que  como  dicho  e8,|á  de  ser  la  mia  é  la 
de  mi  hijo  mayor  ó  nieto;  y  fallando  ellos,  la  de  mi  hijo 
segundo,  y  su  hijo;  y  faltando  también  éste,  la  de  mi 
hijo  tercero  ó  quarto,  ysusprimoxéoitos;  yftiltando  ellos, 
lea  maridos  de  mis  bijas,  pereoiendo  el  de  la  mayor,  é 
SIS  hijo»,  Su  Magestad  provea  el  gobierno  en  q«ien  fuese 
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servido,  con  condímon,  que  si  tos  tales  Humados  á  este 
gobierno,  ñieren  impedidos  de  enteodi  miento  ó  de  enfer- 
medad, ó  no  qnimeren  admitir  el  dicho  gobíerao,  na  sea 
visto  perxudicar  el  derecho  de  seis  vidas,  sinaque  quan- 
do  lo  tal  suceda,  ynmediatamonte  posea  de  otro  llamado. 
sin  hacer  misión  del  incapaz  é  impedido  ó  del  que  no  lo 
quisiere;  ñique  por  él  se  haya  de  conlar,  ni  qtiente, 
ilH^na  vida;  é  que  y6  j  ello»,  el  tiempo  del  dicho  go- 
bierno, podamos  nombrar  nuestros  tenientes  si  quisiére- 
mos, y  Ibitando  los  llanlados  é  nombrados  en  esta  cepita- 
lacion,  el  áltimo  posefaedor  del  dicho  gobierno,  pneda 
nombrar  sncesor  asta  en  las  seis  vidas,  por  testamento, 
por  escritora  ófor  renunciación,  de  manera,  que  luego 
é  quando  quisiere,  pueda  transferir  el  dicho  oGcio  ó  go- 
bíerao, eo  el  que  nombrare  en  vida  ó  en  muerie,  éstos 
faHando,  los  que  desde  luego  van  nombrados  é  lla- 
mados. 

ítem:  que  yo  hé  de  teaer  de  salario  con  el  sergo  dé 
gobernador  é  capitán  general,  cada  un  año,  ocho  mil 
ducados  de  Castilla,  el  qua!  dicho  salario,  aya  de  correr 
y  corra  desde  el  dia  que  tomara  la  posesión  en  el  dicho 
Rio  Ebro;  é  se  me  ayan  delibrar  é  pagar  de  la  Heal  Ha- 
creada  de  Su  Mag^tad,  de  lo  qué  yo  conquistare  é  po- 
Mare  á  mi  volantad;  é  lo  propio  ayan  de  gosar  mis  hijos 
ófiielOft  qnetavieren  el  gebierno;  y  ai  en  lo  conquistado 
desde  hiegó  ó  no  obiere  cantidad  bastante  para  sastifa- 
serme  y  pagarme  mi  salario  en  qoalquier  tiempo  que  lo 
bafla,  aan  yo  é  mis  suzesores  seamos  fallecidos,  se  nos  á 
de  pagar  ío  corrido  y  que  senos  debiere  á  nosotros  ó  é 
mmtroa  Inrederos;  prefiriéndonos  á  lodo  otro  genero  de 
gasto  é  salario,  aunque  sea  de  gobernador  que  actual- 
áeiHa«stS  «ir«í«Bdii>. 
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ítem:  que  yo  poeda  señalar  los  salarios  que  me  pare- 
cieren, á  los  corregidores,  alcaldes  mayores,  é  otros  mi- 
nistros de  justicia;  los  quales  tengo  de  nombrar  é  proveer 
como  me  pareciere;  con  que  el  salario  que  les  señalare» 
sea  de  la  Hacienda  de  Su  iülagestad,  de  lo  conquistado 
é  poblado;  y  lo  propio  pueda  hacer  en  los  ministros  de 
dotrioa,  é  señalalles  congrua  sustentación,  guardando 
en  su  presentación  la  forma  del  real  patronazgo;  la  qoal 
dicha  presentación,  tengo  de  hacer  yo,  é  mis  hijos  ¿  nie- 
tos que  sucedieren  en  el  gobierno,  como  dicho  es,  en 
nombre  de  Su  Magostad,  como  sus  gobernadores  ó  ca- 
pitanes generales;  y  los  tales  corregidores  qae  ansi  yo 
nombrare,  au  de  exercer  y  administrar  justicia  con  las 
limitaciones  ó  excensiones  que  yo  é  mis  suzesores  orde- 
náremos; y  con  que  por  apelación  de  todos  tos  juezes 
ynferiores  é  qualesquier  oficiales  é  menistros,  vengan  á 
mi,  á  mi  tribunal,  todos  los  negocios  de  mi,  vengan  por 
apelación  á  esta  real  audiencia,  los  negocios  que  fueren 
de  interese  de  quatro  mili  ducados  arriba,  y  loa  que  no 
fueren  de  tanta  cantidad,  se  fenezcan  y  acaven  con  mi 
determinación;  aunque  ante  mi,  se  ayan  tratado  en  pri- 
mera ynstancia. 

ítem:  que  pasado  el  dicho  Rio  Ebro,  en  adelante,  6 
de  poder  correr,  conquistar  é  pacificar  toda  ia  tierra» 
por  las  partes  mediterrikneas  é  por  las  partes  de  los  ma- 
res del  Sur  é  del  Norte,  adxacentes  á  la  dicha  tierra,  é 
descubrir  en  ellos  los  puertos  que  obviere  fabricar  ea 
ellos,  los  navios  que  me  pareciere;  para  que  porentram» 
bas  mares,  se  pueda  comenzar  la  dicha  tierra  del  Nae¥0 
México,  que  está  con  las  Felipinas,  Piro  é  por  la  mar  del 
Norte  con  los  Reinos  de  Castilla. 

Ítem:  que  yo  y  los  dichos  mis  herederos  soboesorea 
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en  el  gobierno  con  quien  sea  de  platicar  é  guardar  tam- 
bién todo  lo  arriba  dicho,  podemos  elexir  fundar  é  yns- 
tituir  qualesquier  iglesias,  monesterios  y  ospitales  y  otros 
logaref^  sacros  é  píos,  en  las  partes  y  lagares  que  nos  pa- 
.reciere  convenir;  dándoles  para  su  dote  perpetuo,  moli- 
nos, estancias  de  ganados^  caballerías  de  tierra  é  otros 
aprovecfafamientos  que  me  parecieren^  é  que,  particular- 
mente, podamos  elexir,  fundar  é  instituyr,  una  Iglesia 
mayor  é  Catedral  que  sea  metropolitanee  de  todas  las  del 
dicho  Noevo  México,  con  la  invocación  de  Nuestra  Se- 
ñora, ó  en  las  provincias  é  obispados  adxacentes,  eii  la 
parte  mas  conviniente  que  me  pareciere,  seQalándolé  por 
dote  perpetuo,  los  tríbulos  de  dos  prixiones  de  los  me- 
xores,  con  qae  noseá  el  prímero,  ni  segundo,  ni  tercero 
de  los  mas  aventajados;  y  los  oficiales  rreales^  abiendo 
cobrado  los  tales  tributos,  quitadas  las  costas,  acudan 
con  ellos  á  la  dicha  Iglesisí;  é  señalarle  para  la  fábrica, 
molinos,  tierras  y  estancias,  y  otros  aproviechamientos,  y 
qae  pueda  y  puedan  los  dichos  mis  herederos  é  suceso- 
res, hacer  la  erecibn'de  la  dicha  Catredal,  y  conforme  á 
ella,  por  la  primera  vez,  pueda  yó  y  ellos,  presentar  en 
la  dicha  Iglesia  las  dignidades  de  Deán,  é  Arcediano,  é 
Chantre,  Tesorero,  canónigos  racioneros  y  medios  racio- 
neros, y  las  demás  personas  que  obieren  de  servir  la  di- 
cha Iglesia,  conforme  á  la  (licha  ereóion;  é  muertas  es- 
tas personas,  que  ans!  primera  vez,  nombraremos  la  pre- 
sentación adelante,  sea  á  Su  Magostad  ó  á  la  persona  á 
qnien  fuere  su  real  voluntad;  y  que  la  presentación  de 
los  obispos  ó  otros  perlados,  la  haga  Su  Magestad,  siem- 
pre desde  el  principio;  y  en  la  erecion  y  proveimiento  de 
prevendaSy  se  guarde  la  erecion  de  la  Catredal  de  Mé- 
xico^ é  por  el  orden  délla  ae  sirva  ^  administre. 
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ítem:  que  yó  y  los  dichos  mis  herederos,  sobcesores 
en  el  gobierno,  podamos  encomendar  y  encomendeoioi;* 
por  seis  vid^s»  por  linja  recta  otransber^l,  los  pueblos 
de  encomiendas  que  nos  pareciere,  á  tos  que  se  haUarea 
en  la  conquista  é  paci&cacion  de  la  dicha  provincia,  con- 
forme á  los  méritos  de  cada  uno  y  según  el  tiempo  y  coo- 
dicion  que  ayan  de  heredar  y  ered^  las  dichas  enco- 
miendas los  hijos  ó  hixas  de  los  dichos  encomendeit^le* 
gitimos  ó  naturales;  y  en  efeto  de  no  tcnaer  bixos,  sus 
deudos  mas  cercanos;  y  qae  para  poder  entrar  en  las  ta» 
les  encomiendas,  solo  sea  necesjario  probar  la  svbsesioo; 
y  en  caso,  que  lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita,  los  dir 
chos  encomenderos  caigan  ó  encurran  en  el  crimen  de 
la  orexia  ó  en  crimin  lexis  maxeslatis^  paguen  con 
sos  vidas,  y  no  puedan  sus  hijos  navados  antes  del  dcK- 
to,  las  encomiendas  é  mercedes  que  tobieren  de  Su  Bla- 
gestad;  sino  que  sea  visto  que  veinte  quatro  oras  antea, 
que  lo  tal  piesen  ni  ymaxinen  pasar  el  derecho  de  las  ta- 
les encomiendas  é  mercedes  que  lubieren  de  Su  Hagea- 
tad  á  sus  hijos  mayores,  conforme  á  las  leyes  de  la  sooq- 
sion,  siendo  los  hijos  como  dicho  es,  nacidos  anteado  co- 
meter el  delito;  ó  lo  mesmo  se  guarde  y  verifique  é  pra- 
tique  con  sub  hijos  é  subsesores,  ansí  los  que  susedieren 
en  el  gobierno,  como  los  sucesores  en  cualesquier  gracias 
é  mercedes  que  Su  Magestad  me  hiciere,  é  yó  y  ellos, 
(diéremos  de  goiar  por  virtud  deata  capitulación. 

ítem:  que  yo  pueda  dar  en  encomienda  perpetua,  ooo 
títulos  de  mayorazgo,  para  siempre  xamas,  tres  pueblos, 
á  tres  personas,  las  qu  e  me  parecieren  que  en  la  didia 
jornada  obieren  servido  mexor  á  Dios  y  á  Su  Hageslad. 

ítem:  que  por  la  costa  esesíva,  j  el  trabajo  écoidado 
que  en  lo  suso  dicho  emos  de  poner  é  tener,  yo  y  los  di- 
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cho8  mis  bixQs,  eo  da  dicha  conquista  é  p'asificacion, 
pueda  tomar  para  mi  y  para  éUoa,  perpétaamente  y  para 
^empre  samas,  quarenia  mili  vasallos,  en  las  partes  y 
lugares  que  me  pareciere,  coa  las  tierras,  pastos,  montes 
y  a^uas  4b  los  distritos  á  donde  asi  ganare  los  dichos  va^ 
salios;  y  que  con  ellos  tenga  título  para  mi,  é  páralos  di- 
chos  mis  herederos  snceseres,  para  siempre,  xamas,  de 
Conde  ó  Manques,  con  lu  xuridicion  cevil  ó  criminal;  con 
los  Qoores  prerrogativas  que  tienen  semexantes  títulos 
en  los  Reinos  de  Castilla,  para  que  los  ereden  perpetua- 
mente mis  hijos  é  hixas  legítimos,  naturales;  y  en  defe- 
to 4e  no  tener  hixos  é  faixas,  eréden  el  dicho  titulo  é  ma- 
yorazgo, el  pariente  mas  cercano,  con  condición,  que  sí 
qualquiera  de  los  llamados  al  dicho  mayorazgo,  lo  que 
Dios  no  permita,  cayere  en  crimin  lexis  maxestatis 
umane  vel  divisúque  it  gofatOy  pierda  el  derecho  al 
mayorazgo;  ó  v.eintiquatro  oras  antes  que  lo  cometa  é 
aooeda  en  él,  el  que  abia  de  su  seder  asta  el  delinquen- 
te;  sin  que  por  el  dicho  delito  se  pierda  ni  desmiembre, 
ni  pueda  perder  ni  desmembrar  parte  alguna  del  dicbo 
mayorazgo,  oi  de  la  juridicion  que  xuntamente  con  los 
dichos  quaren.ta  imül  vasallos,  é  tierras,  pastos  y  aguas, 
pueda  Ansí  mismo  tomar  para  mí  y  para  el  dicho  mayo- 
razgo,  estancñas  de  gjanados  mayores  é  menores,  tier- 
ras de  pan  llevar,  sities  de  molinos  é  inxenios  de  azú- 
car, vataaes,  ventas  é  colares  de  casas,  y  otros  á  prove- 
chafldentos  lícitos  en  la  dicha  tierra,  sin  perjuicio  de  los 
indios;  y  ocupar  en  ésto,  veintiquatro  leguas  de  tierra, 
denix^o  de  los  límttes  de  las  tierras  de  los  bichos  vasallos, 
é  fuera  dallos,  donde  me  pareciere,  con  término  cerrado 
é  rredondo,  y  acotado;  todo  lo  qual  pueda  yo  yncorpo- 
rar  é.incorpoDe  en  el diofao  mayorazgo,  adividillo  entre 
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los  dichos'  n;is  bixos  ó  como  mexor  me  pareciere;  lo 
qaal  haya  de  ser  y  sea  luego  como  estén  conquistados  y 
de  paz  los  dichos  indios,  y  dado  la  obidiencia  á  Su  Ma* 
gestad;  en  lo  qual  susedan  mis  decendientes,  conforme  ¿ 
la  instrucion  y  cláusulas  del  mayorazgo  que  yo  hiciere» 
asi  de  esto,  como  de  los  demás  mis  bienes,  queenqual- 
quiera  manera,  yo  quisiere  vincular. 

ítem:  que  demás  de  la  dicha  juridicion  cevil  ó  crimi- 
nal, mero  y  mexto  imperio,  que  sé  mé  há  de  dar  en  mi 
estado  y  vasallos,  quando  sé  inpusieren  las  alcavalas, 
pechos,  pedidos  ó  derechos,  qualesquier  an  de  ser  para 
mi  y  mis  sucesores,  en  el  dicho  mi  estado  é  tierra;  reser- 
vando  al  Rey  Nuestro  Señor  la  Soberana,  solamente  á 
las  apelaciones. 

Ilem:  que  por  quanlo  como  queda  dicho,  en  pasando 
el  dicho  rio  Ebro  que  llaman  de  las  Conchas,  á  dé  entrar 
la  jurisdicion  de  la  dicha  tierra  y  conquita,  é  poblando 
yó  é  pueblo,  adelante,  de  un  Pueblo  despañoles  en  la 
parte  y  lugar  que  mé  pareciere,  desde  aquel  punto  sea 
visto,  haber  cumplido  con  esta  capitulación,  é  comíeoze 
á  gozar,  luego,  sin  titularme,  Adelai\^ado  de  Nuevo  Mé- 
xico; el  qual  dicho  titulo,  aunque  es  en  mi  vida  y  en  la 
de  los  dichos  mis  hixos,  no  sé  haga  mas  población,  ha* 
lian  de  gozar  y  gozen,  yo  é  los  dichos  mis  hixos  mayo- 
res,  sucesores  por  linia  recta,  ó  los  maridos  de  las  dichas 
mis  hixas,  como  dicho  és,  intitulándose  tales  Adelanta* 
dos,  para  siempre,  xamas,  del  Nuevo  México;  é  tenien- 
do vida  yo  á  ellos,  para  proseguir  adelante  en  la  dicha 
conquista  é  población,  alian  de  gozar  y  gozen  de  las* 
demás  prerrogativas  de  esta  capitulación. 

ítem:  que  yo  pueda  escoxér,  señalar,  en  lo  que  aé 
conquistare,  poblare  é  pacificare,  en  la  dicha  Provincia 
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de  Nuevo  México,  uo  Pueblo,  el  que  tDé  pareciere,  de 
los  más  útiles,  como  no  sea  el  primero,  segundo,  terce- 
ro, quarlo  ni  quinto;  el  qual  é  los  términos  que  sé  les 
señalaren  é  limitare  con  las  caballerías  de  tierra,  sitios 
de  estancias  de  ganados  mayores  é  menores,  heridos  de 
molinos  é  los  demás  útiles  al  dicho  Pueblo  é  sus  téroEii- 
nos,  alfa  de  ser  é  sea,  para  los  hixos  é  descendientes  de 
los  conquistadores  é  pobladores  de  la  dicha  Provincia 
que  no  tuvieren  repartimientos;  atento  á  que,  por  darse 
á  los  mayores,  queden  pobres  los  otros;  é  que  la  renta 
deste  dicho  Pueblo  y  sus  útiles,  la  álla  yó  de  adminis- 
trar; y  los  governadores  que  por  tiempo  fueren  á  des- 
tribuir lo  procedido  con  igualdad  entre  los  dichos  hixos 
é  conquistadores,  que  no  sean  encomenderos;  y  para 
esto  tengan  libro  á  donde  sé  vallan  asentando  las  decen- 
dencias  de  las  tales  personas,  é  no  pueda  haber  en  el  re- 
partimiento, fraudo  y  engaño;  y  guando  sé  acabaren  las 
decendencias  de  los  hixos  de  conquistadores,  sé  funde 
una  memoria,  por  todos  los  difuntos,  en  que  cada  un 
ano  sé  haga  conmemoración  déllos  é  rogativas  por  sus 
almas,  á  dispusicion  del  dicho  Governador. 

ítem:  que  yó  y  los  dichos  mis  hixos  descendientes 
que  an  de  ser  gobernadores,  pueda  y  puedan  hacer 
merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Nuevo  México,  por  tres  vidas;  é  que  siendo 
conquistador  la  persona  á  quien  se  diere,  le  pueda  tam- 
bién encomendar  indios. 

Ítem:  que  yó  y  los  dichos  mis  sucesores,  podamos 
fortal  ecer  los  puertos  del  mar  del  Norte,  é  del  Sur,  é 
otras  partes,  con  presidios,  fortalezas,  tomando  para  ello 
de  la  Re§^l  Hacienda  lo  necesario,  con  queuta  ó  razón;  é 
qoeasí  mismo  podamos  poner  alguaciles  é  capitanes  ó 
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castellanos  déllas,  y  señalar  los  gaxes,  según  la  dispim- 
cioD  de  la  iierra. 

ítem:  que  podamos  hacer  navios  éarmada,  por  mar, 
ansí  en  la  mar  del  Norte  como  en  la  del  Sur,  adonde 
conviniere,  para  proseguir  la  conquista,  para  asegurar 
las  costas,  lomando  para  ello  de  la  Real  Hacienda  de  la 
dicha  provincia,  lo  necesario  con  qaenta  é  razoo. 

ítem:  que  en  cien  años  después  de  la  pacificación  y 
conquista  de  la  dicha  provincia.  Su  Magestad,  sea  serví- 
do  do  no  poner  en  ella,  alcavalas  ni  otrds  pechos;  y  que 
pasados  los  dichos  cien  años,  si  Su  Magestad  impusiere 
los  dichos  servicios  u  otro  qualquier,  se  sirva  el  hacer 
merced  á  las  ciudades  despañoles  de  las  dichas  provin- 
cias  7  sus  comarcas,  de  dos  meses  de  ferias  en  cada  un 
año;  los  que  pareciere  á  mi  ó  á  los  dichos  mis  herede- 
ros, francos  de  los  dichos  servicios;  é  de  otras  qaales- 
quier  inpasiciones. 

ítem:  que  todos  los  españoles  que  se  hallaren  en  la 
dicha  conquista  y  pacificación,  conmigo  y  con  los<lichos 
mis  herederos,  é  parecieren  alistados  por  alarde  general 
firmado  de  mi  nombre  é  de  los  dichos  «mis  herederos  é 
del  escrivano  Real  de  la  Armada,  público  en  nombrado, 
áyan  de  quedar  y  queden,  por  cavaileros;  á  los  quales, 
á  de  ser  Su  Magestad,  servido,  de  hacerme  merced,  des- 
pués de  la  conquista,  de  honrrarlos  con  previle&ios,  ar- 
mas, esenciones  é  inmunidades  é  preminehcias,  para  que 
ellos  é  sus  descendientes  los  goien,  perpétuameiite, 
como  tales  cavaileros  hijosdalgos. 

ítem:  que  si  después  de  haber  yo  fecho  esle  asiento 
con  V.  S.  y  V.  S.  firmado  é  despachado  las  provisiones 
é  recados,  viniere  de  España,  persona  que  con  el  Rey 
Nuestro  Señor  halla  capitulado  sobre  ella  ó  traxere  ^ 
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dnlas  ó  recaudos  para  que  V.  S.  los  ampare,  se  ha  visto, 
QO  derogar  los  tales  recaudos»  al  asiento  cod  V.  S.  se 
toioa;  y  estar  obligado  V,  S.  á  dar  quenta  á  Su  Magostad 
délo  aseuladd  conmigo,  é  de  los  dichos  mis  herederos, 
anfe  que  Y.  S.  me  mande  cumplir  las  cédulas  é  recaa  • 
dos  que  sobre  ello  truxeren;  para  que  Su  Magestad  sepa, 
que  en  virtud  de  su  Real  Cédula,  cometió  V.  S.  esta  jor- 
nada, é  que  yo  pueda  ecetuarla^  según  é  como  conmU 
go  se  capituló. 

ítem:  que  en  caso  que  la  tierra  poblada  de  la  dicha 
rovincia  del  Nuevo  ^léxico,  suceda  acer  tanta  como 
podría  hacer,  segín  las  dispusiciones  de  los  mas,  que 
para  validación  y  firmeza  de  todo  lo  capitulado  que  de 
nuevo  doy  aqui  por  expresado,  no  esté  obligado  á  coa- 
quistalla,  toda  ni  mas  de  lo  que  pudiere;  que  lo  qual 
que  aiú  conquistare  é  pacificare^  yo  é  los  dichos  mis  hi- 
jos herederos  en  el  gobierno,  se  entienda  esta  capitula- 
ción y  condiciones  en  ^las  referidas. 

ítem:  que  en  diez  años  continuos  no  pueda  ninguna 
perdona  meter  en  la  dicha  provincia  ningún  género  de 
ganado  mayor  ni  menor»  ni  yeguas,  sino  fuere  yo,  á  los 
que  sucedieren  en  mi  lugar  ó  de  mis  herederos. 

Rem:  que  yo  pueda  eecomendar  Pueblos  á  Jos  que 
fueren  á  poblar  la  dicha  provincia,  dentro  de  tres  años, 
Goo  las  condiciones  de  la  manera  referida. 

ítem:  que  dorante  mi  vida  y  la  de  mis  hixos  suceso- 
res, no  se  pueda  dar,  ni  se  dé  la  conquista  é  descubri- 
miento de  la  tierra,  que  adelante  quedare  por  descubrir, 
sino  solo  á  mi  y  á  ellos* 

li&aa:  que  todos  los  capítulos  aquí  contenidos,  se  ayan 
de  guardar  y  verificar  conmigo  y  con  los  dichos  mis 
bixoa^  en  estos^  eo  esta  manera;  é  como  dicho  es,  qoe 
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por  qoanlo  para  ser  la  dicha  jornada,  é  menester  tiempo 
para  prevenirme  de  las  cosas  necesarias,  yo  sea  obligado 
á  ver  entrado  á  hazer  la  dicha  conqoista,  y  pasado  el 
Rio  de  las  Conchas  dentro  de  diez  años,  desde  el  dia  de 
la  capitulación;  y  si  durante  ellos,  estándome  yo  preiri- 
niendo  y  aprestando  para  hacerlo,  falleciere,  baya  de  su- 
ceder en  ella,  inmediatamente,  mi  hixo  mayor  ó  la  per- 
sona llamada  en  esta  capitulación  para  el  govíerno;  ó  en 
caso  que  el  dicho  mi  hijo  no  lo  quisiere  acetar,  ó  no  ia- 
viere  edad  cumplida  para  ello,  y  con  la  tal  persona  que 
asi  sucediere  en  la  tal  x  ornada ,  siendo  de  ellos  llamados 
á ella  en  esta  capitulación,  que  se  an  de  entender  tres 
vidas,  la  mia,  la  de  mi  hixo  y  el  suyo;  é  faltando  esto, 
la  de  mi  hixo  el  segundo,  ó  tercero;  ó  por  falta  deslos, 
de  no  ten^  edad,  los  maridos  de  mis  híxas  se  les  baya 
de  guardar  estas  capitulaciones  é  prerrogativas,  saliendo 
á  cumplimiento  de  la  dicha  xomada  dentro  de  ios  di- 
chos dos  años  que  yo  lo  había  de  hacer;  pero  si  durante 
los  dichos  dos  años,  vo  no  habiere  comenzado  á  hacer 
la  dicha  xomada  y  pasado  el  Rió  de  las  Conchas  para 
hazélla,  en  tal  caso  V.  S.  lo  podrá  encomendar  á  qoien 
fuere  servido. 

ítem:  que  si  haviendo  yo*  cumplido  lo  susodicho  y 
pasado  el  Rio  de  las  Conchas,  muriere,  sea  visto,  sace- 
der  luego,  inmediatamente,  en  mi  lugar,  el  dicho  mi  hixo 
mayor  ó  la  persona  llamada  á  esta  capitulación;  y  si  no 
toviere  hedad  ó  estuviere  ausente,  poeda  yó  nombrar  la 
persona  que  me  pareciere;  para  que  en  el  entretanto  que 
el  llamado  pareciere  é  tiene  edad,  govieme  y  prosiga  la 
xomada;  el  qual  con  mi  nombramiento  la  pueda  hacer 
loego,  y  V.  S.  siendo  persona  tal,  esté  obligado  á  coii- 
firmülo;  y  en  teniendo  edad»  y  parecteado  el  llamado 
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en  esta  capitalacion,  é  laego  entre  en  el  govierno  y  con- 
qoista  conforaie  á  ello;  porque  si  muriendo  yo  antes  de 
los  dictaos  dos  años  ó  después  de  haber  pasado  el  Rio  de 
las  Conchas,  no  lo  hubiesen  de  proseguir  mis  herederos, 
sería  perderme  yó  y  ellos,  pites  el  gasto  de  la  gente  é 
cosas  necesarias,  é  otros  preparamentos  que  para  ello 
tengo  de  llevar,  an  de  ser  tan  excesivos,  que  no  se  hará 
con  cinquenta  mil  ducados,  de  la  primera  vez. 

ítem:  V.  S.  se  a  de  obligar  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad,  á  que  me  serán  gnardadas  las  dichas  capitulacio- 
nes;, y  lo  que  conmigo  capitulare  y  concertare  en  todo  é 
por  todo,  sin  que  en  ello  falte  cosa  alguna,  para  siempre 
jamas,  enviarlas  á  Su  Magestad,  en  el  primer  navio  ó 
flota  que  de  aquí  saliere,  para  que  se  sirva  de  confirmar- 
las; é  yo  me  obligaré  de  bazer  la  dicha  xornada  á  mi  cos- 
ta é  mincion. 

ítem:  que  yo  y  mi  subsesores  podamos  tasar  é  impo- 
ner los  tributos  á  los  pueblos  conque  an  de  acudir  al  Rey 
nuestro  Señor;  y  á  los  encomenderos,  subirlos  ó  bajar- 
los, ó  comentarlos  en  cualquier  manera,  ó  como  me  pa- 
reciere á  mí;  y  lo  mismo  á  mis  subsesores. 

Que  yo  y  mis  subsesores,.  podamos  lixitimar  hixos 
bastardos,  aunque  sea  para  subseder  en  las  encomiendas 
de  sus  padres  en  nombre  de  Su  Magestad. 

Que  yo  y  mis  subsesores,  podamos  alzar  qualesquie- 
ra  destierros,  ó  comutár  las  condenaciones  de  qualqoiera 
manera  que  sean;  é  perdonar  muertes  en  nombre  de  Sa 
Magestad  en  los  casos  derechos  permitidos. — ^Joan  Bau- 
tista de  Lomas. 

En  la  ciudad  de  México  á  quince  dias  del  mes  de 
Enero  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  nueve  años. — Joan 

» 

Bautista  de  Lomas,  vecino  de  las  Minas  de  Nuestra  Seño* 
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ra  de  las  Nieves,  á  quien  yo  el  Escribano,  yuso  escrilQ, 
oonozco,  firmó  eslas  capitulaciones  de  su  nombre  en  mi 
presencia  de  que  doy   fé. — Alonso  Pardo;  Esoríbaao 

Real. 

« 

Auto. — En  la  Ciudad  de  México  á  once  diasde!  mes 
de  Marzo  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  naeve  anos 
Don  Alvaro  Manrique  de  Zañiga,  Marques  de  Villa  Man*- 
rique  Virey  Lugar  Thenienle  del  Rey  Nuestro  Señor  y 
su  Governador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España  é 
Nuevo  Reyno  de  Galicia,  Presidente  de  la  Audiencia  Reel 
que  reside  en  la  Ciudad  de  México:  abiendo  visto  la  pe» 
ticion  é  capitulaciones  presentadas  en  qaince  de  Hebrero 
pasado  deste  presente  año  por  Joan  Bautista  de  Lomas^ 
vecino  de  las  Minas  de  Nuestra  Señora  de  las  Nievesv 
acerca  de  que  se  le  encomiende  la  jomada  de  la  conqnis^ 
ta  é  pacificación  del  nuevo  México,  con  título  de  Goveí» 
nador  é  Capitán  General  déU  é  lo  demás  ett  las  diebas 
Capitulaciones  contenido  y  pedido  por  su  parte;  dijo^ 
que  á  su  Señoría  le  consta  con  macha  notoriedad,  que  tt 
dicho  Joan  Bautista  de  Lomas  es  persona  de  cridad,  y 
el  mas  rico  del  Nuevo  Reyno  de  Galicia,  en  qoien  con- 
curren todas  las  buenas  partes  necesarias  para  podérsele 
encomendar  cl  dicho  descubrimiento;  é  asi  aceta  su  per* 
'  sona»  é  desde  luego  le  nombra  para  la  jomada  susodf- 
eka;  y  que  aunque  Su  Señoría  tiene  bastante  comisión 
det  Rey  nuestro  Sraor,  por  una  su  Real  Cédula  firmada 
de  su  Real  nombre  é  refrendada  de  Antonio  de  Eraiú, 
sm  secretario^  fecha  en  Valencia  á  veinte  v  seis  de  Haie- 
ro  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis,  paru  en* 
eomeftdar  la  dicha  jornada  y  dar  orden,  como  se  pueda 
keiér  por  ser  como  és  nepocto  de  calidad  y  las  capituia- 
tie  idttcha  impcwtancia.  k>  qniere  comunicar  con  ^ 
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Bey  Nuestro  Seoor,  para  que  coa  su  Real  Voluntad  sé 
efectúe;  y  en  el  entretanto  encargaba  y  encargó  al  dicho 
Joan  Bautista  de  Lomas»  se  vaya  previniendo  y  apres^ 
tando,  para  que  con  mucha  brevedad,  luego  que  Su  Ma* 
gestad  le  mandare,  prosiga  su  jornada;  é  ansí  lo  prove- 
yó é  mandó,  é  firmólo  Su  Señoría  el  Marqués.  Ante  mi 
Joan  de  Cueva;  Sacado  del  libro  de  la  Governacion  y 
corregido.  Pedro  de  Campos. 

Auto. — En  la  ciudad  de  México  á  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  Hebrero  die  mil  e  quinientos  e  noventa  e  dos 
años,  Don  Luis  de  Velasco,  cabaítero  de  la  orden  de  San- 
tiago, Vrrey  Lugar  Theniente  del  Rey  Nuestro  Señor, 
su  Governador  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España, 
y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  etc. 
Fechas  por  Joan  Bautista  de  Lomas,  vecino  y  minero  de 
las  minas  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  con  el  mar- 
q^ués  de  Villamanrique,  Visorey  que  fué  desta  Nueva  Es- 
paña, en  razón  de  la  jornada  que  pretende  hacer  á  las 
provincias  del  Nuevo  México;  y  lo  pedido  por  Antonio 
de  Castro,  en  su  nombre,  y  con  poder  del  dicho  Joan 
Bautista  de  Lomas,  cerca  de  que  se  le  apruebe  y  confor- 
me el  nombramiento  que  el  dicho  marqués  de  Villaman- 
rique hizo  en  el  dicho  su  parte  de  Governador  y  Capitán 
General  de  la  dicha  jornada  del  Nuevo  México. — Dijo 
que  por  no  haber  habido  respuesta  de  la  consulta  que 
en  esta  razón  hizo  el  dicho  marqués  de  ViHamanrique 
con  Su  Magestad,  lo  tornara  Su  Señoria  á  consultar  con 
las  mismas  capitulaciones  y  petición  presentadas  por  el 
dicho  Antonio  de  Castro,  á  quien  mandaba  y  mandó  se 
le  de  el  testimonio  que  pide. — ^Don  Luis  de  Velasco. — 
Ante  mí,  Pedro  de  Campos.— Lo  qualhize  sacar  del  dicho 
testimonio  en  I9  ciudad  de  México  á  primero  de  Junio 
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de  mil  e  quinientos  e  noventa  e  dos  años.  Y  vá  cierto  y 
verdadero;  siendo  testigos»  Alonso  Pardo  y  Alonso  Pé- 
rez; vecinos  y  estantes  en  México. — Vá  emnendado- 
útiles^y  testado-es-y  entre  reglohes-sus. — Pedro  de  Caro- 
pos;  con  su  rúbrica. 


Testimonio  dado  en  Méjico  sobbb  el  descubrimiento  de 

DOSCIENTAS   LEGUAS    ADELANTE,    DE    LAS   MINAS    DE    SaNTA 

B4.BB0LA,  Gobernación  de  Diego  de  Ibabra;  cuto  descu- 
brimiento  SE   HIZO   EN  VIRTUD   DE    CIERTA   LICENCIA    QUB 

PIDIÓ  Fr;  Agustín  Rodríguez  t  otros  religiosos  francis- 
cos. Acompañan  relaciones  de  este  descubrimiento  t 
otros  documentos. — (Años  de  1582  y  1583.)  (1) 


En  la  ciudad  de  México  de  la  Nueva  España  en  diez 
y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  e  ochen- 
ta e  dos  años,  el  muy  Excmo.  Señor  Don  Loreuso  Sua* 
rez  de  Mendoza,  Conde  de  Coruña;  Yisorey,  Gobernador 
y  Ca{^itan  General  por  Su  Mageslad  en  esta  Nueva  Es« 
paña  y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que  en  ella  re- 
side,  etc. 

Dijo:  que  por  cuanto  por  relación  que  le  dieron 
Fray  Agustin  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco, 
con  otros  religiosos'  de  la  dicha  orden,  de  que  preten- 
dían ir  á  predicar  el  Santo  Evangelio,  adelante  de  las 
minas  de  Santa  Barbóla  y  de  la  Gobernación  de  Diego 
de  Ibarra,  á  cierta  tierra  nueva  que  tendrán  noticia,  ha- 
bia  donde  se  podia  hacer  mucho  fruto,  les  dio  licencia 

(1]    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I.^,  Gaj.  1.^ 
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O  nombre  de  Su  Mageslad,  para  que  fuesen  á  descu- 
rir  la  dicha  tierra  y  gente  que  en  ella  abrá,  y  que  para 
Bguridad  de  sus  personas  y  que  con  ella  pudiesen  pre- 
icar  el  Santo  Evangelio,  pudiesen  ir  con  ellos  basta 
einte  hombres;  y  paresce  que  conforme  á  la  dicha  li- 
encía,  fueron  los  dichos  religiosos,  y  ocho  de  los  dichos 
ombres;  y  ayer,  quinze  del  presente,  vinieron  á  esta 
iudad|  dos  hombres  de  los  que  fueron  en  compañía  de 
)8  dichos  religiosos,  y  dan  noticia  de  aber  hallado  y  des- 
ubierto  doscientas  leguas,  adelante,  de  las  dichas  mi- 
as  de  Santa  Barbóla,  que  es  de  la  Governacion  de  Die- 
o  de  Ibarra,  una  tierra  muy  poblada  de  pueblos  é  ion- 
ios vestidos,  é  que  v'viau  en  pulicía  como  los  desta 
íaeva  España;  y  que  al  ^an  tenido  noticia  que  adelante, 
bia  mucha  mas  tierra  poblada  con  muchos  pueblos  y 
ente  política;  para  saber  lo  que  en  esto  pasa,  mandó  se 
)me  la  declaración  con  juramento  de  los  dichos  dos 
ombres,  que  como  dicho  es,  han  salido  y  venido  á  esta 
iudad;  lo  cual  se  hizo  en  la  forma  siguiente. 

E  luego  jse  lomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
echo  por  Dios  y  por  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz 
e  Pedro  de  Buslamante,  ques  uno  de  los  dichos  dos 
ombres  que  vinieron  á  esta  ciudad,  socargo  del  cual, 
rometió  de  decir  verdad;  y  después  de  haber  jurado, 
e  le  hicieron  las  preguntas  siguientes. 

Fué  preguntado  cómo  se  llama,  y  de  donde  es  natu- 
al:  dijo,  que  se  llama  Pedro  de  Buslamante,  y  que  es 
latoral  de  la  Montaña  del  Valle  de  Cavezon,  cerca  de  la 
^illa  de  Santillana,  de  un  pueblo  que  se  dice  Carancejas. 

Fué  preguntado,  cuánto  há,  que  vino  á  esta  nueva 

üspaña;  dijo,  que  habrá  diez  años,  poco  mas  ó  menos. 

Fué  preguntado,  en  que  se  á  ocupado,  después  que 
Tono  XV.  6 
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dice  que  vino  á  esta  Nueva  España:  dijo,  que  los  tres 
años  primeros,  anduvo  en  descubrimientos  de  minas,  y 
los  siete  restantes,  á  sido  soldado  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad en  la  Governacion  de  Diego  de  Ibarra. 

Fué  preguntado,  si  es  uno  de  los  ocho  soldados  qae 
fueron  acompañando  á  Fray  Agustín  Rodríguez  de  la 
borden  de  San  Francisco  y  (\  los  demás  religiosos  qae 
con  él  ivan,  y  quien  le  solicitó  para  el  dicho  viage,  y 
por  que  fin  e  determinación  fué  á  el;^  dijo,  que  es  verdad 
que  él  es  uno  lie  los  que  fueron  con  los  dichos  relijiosos, 
y  que  lo  que  principalmente  le  movió  á  hacer  la  dicha 
jornada  í  acompañar  &  los-^dichos  relijiosos,  fué  prínci- 
pálmente^  de  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  So  Mages- 
lad:  y  que  ninguna  persona  le  persuadió  á  ello,  antes 
con  el  deseo  que  tenia  dicho,  él  y  el  dicho  relij¡oso«  abia 
mas  de  dos  años  que  trataban  de  ir  la  dicha  jornada;  y 
él  procun>  atraer  á  los  demás  que  fueron,  para  qoe  la 
hiciesen. 

I\vi:uniada«  que  pues  dice  qoe  há  mas  de  dos 
anos  que  comunicaba  y  trataba  de  hacer  la  dicha  jorna- 
da: que  noticia  tenia  del!a«  de  que  faeise  buena;  dijo,  que 
el  fumljimento  que  tuvieron  de  tratar  de  la  jomada,  fué 
porque  un  iudio  le  dí\o.  que  adelante  de  la  Govema- 
ciocí  ilo  l>ie^v>  de  Ib4rra,  habia  cierta  pobtacioo  de  indioa 
que  tcnun  ;ji!^v1v>n  y  havSan  mantas  de  que  se  vestiao;  y 
que  ^  n)esnK>  <x^  mv>VA^  pcMr  coisci»  de  la  raioii  qae  di6 
Aivar  Nuf^Cf  iJibora  de  lUca^  en  un  libro  que  hito  del 
vwi^  que  tr\)»>^.  S4\endv^  de  U  Forida  a es;a  Xaeva  Es* 

IVxuntadv>.  que  onjeci  ur^^  ^-^c  lestco  j  los  demás 
quievva  d.  fucrvv^  jvjir.*;  hxvr  la  d>cha  ioraada:  t  cómo 
^  a^v^b^eriM  \W  ^^ruiMis^  cvji)mi.>cv>  t  ios  demás  perire- 
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€hos  necesarios  que  para  ello  llevaron,  y  qué  gente  de 
servicio  tuvieron;  dijo,  que  determinado  y  acordado  de 
hacer  la  dicha  jornada  entre  esle  que  declara  y  los  de- 
más sus  compañeros  y  relijiosos,  se  aprestaron  y  previ- 
nieron de  armas  para  sus  personas,  conviene  á  saber,  co- 
tas y  saraguellcs  de  malla,  y  arcabuces,  y  los  caballos 
armados,  y  cada  ano  déltos,  un  criado  indio;  y  los  frai- 
les llevaban  siete  indios,  los  cuales  eran  de  las  dichas 
minas  de  Santa  Barbóla;  y  entre  ellos  iba  un  mextizo. 

Fué  preguntado,  que  partido  de  las  dichas  minas  de 
Santa  Barbóla  y  comenzado  á  hacer  la  dicha  jornada, 
qué  camino  llevaron,  y  por  qué  pueblos  y  provincias  pa- 
saron;.dijo,  que  por  seis  de  Junio  del  año  pasado  de 
ochenta  e  uno,  salieron  él  y  los  demás  compañeros  y 
religiosos  del  Valle  de  San  Gregorio,  jurisdicción  de 
Santa  Barbóla  de  la  Nueva  Vizcaya,  y  fueron  por  el  pro- 
pio Valle,  abajo,  hasta  dar  en  el  rio  que  llaman  de  Con- 
cha, adonde  hallaron  una  rancheta  de  indios  chichinecos, 
desnudos,  que  se  mantienen  de  rayccs  y  otras  cosas  del 
campo;  é  yendo  por  el  rio  abajo,  fueron  á  dar  en  otro 
rio  que  le  pusieron  por  nombre  el  rio  de  Guadalquivir, 
por  ser  grande  y  caudaloso;  y  en  este  rio  hallaron  otros 
indios  de  diferente  nación  y  lengua  que  la  Concha,  aun- 
que lambien  andan  desnudos  como  los  otros;  que  estos  y 
ios  otros  los  recibieron  de  paz,  y  les  ofrecieron  con  bue- 
na voluntad  de  lo  que  tenian;  y  tomando  lengua  destos, 
si  habrá  más  población,  adelante,  dijeron,  que  8i,  y  que 
eran  gente  desnuda  como  ellos,  y  tenian  enemistad  y 
guerra  con  ellos;  y  así  fueron  adelante  por  el  propio  rio, 
arriba,  y  caminaron  veinte  jornadas  de  hasta  ochenta 
leguas  de  despoblado,  y  llegaron  á  una  población  que  le 
pusieron  por  nombre  la  provincia  de  Sant  Felipe,  y  allí 
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bailaron  pueblo  formado  con  casas  dedos  altos  y  de  bae- 
na  (raza,  Sioebas  de  (apia  y  blancas  por  dentro»  y  la  gente 
vestida  de  mantas  de  algodón  y  camisas  de  lo  propio;  y 
tobicTon  noticias  que  á  les  lados  fuera  del  rio,  babia  otros 
muchos  pueblos  de  indios  de  la  misma  nación,  los  cua- 
les los  reciliieron  de  paz  y  les  dieron  de  lo  que  tenian» 
que  hera  niaiz,  calabazas  y  frísoles  y  gallinas  y  otras  co- 
sas, que  es  «Je  lo  que  ellos  se  sustentan;  y  tomando  len- 
gua si  hiibia  más  poblaciones  de  gentes,  por  señas  res- 
poi.dicron  los  naturales,  que  si;  y  con  esta  noticia  pasa- 
ron adetaiite  por  el  mismo  rio  arriba,  y  hallaron  otros 
muchos  pi:eb!os,  asi  por  el  camino  que  llevatjan  como  á 
los  lados  que  desde  el  camino  se  vian;  y  llegaron  á  otra 
nación  de  indios  de  diferente  lengua  y  trage,  donde  así 
mismo  fueron  recibidos  de  paz  y  con  alegría  de  los  in- 
dios besando  la  mano  á  los  religiosos,  los  cuales  también 
andan  ve^^tidos  y  tienen  casas  de  tres  altos,  y  encaladas 
y  pintadas  pOr  dentro,  y  hacen  muchas  sementeras  de 
maiz  y  frísol  y  calabaza,  y  crian  muchas  gallinas;  y  de 
allí  pasaron  adelante  á  otra  nación  de  gente  que  hay  por 
el  mismo  rio  arriba,  que  es  la  más  noble  gente  de  la 
qne  atrás  habrán  visto,  y  de  mejores  pueblos  y  casos»  y 
los  que  mejor  tratamiento  les  hizo,  dándoles  de  mejor  vo- 
luntad de  todo  lo  que  tenían;  y  las  casas  tienen,  de  bue- 
nos ediCcios,  de  cuatro  y  cinco  altos  con  sus  corredores 
y  salas  de  veinte  y  cuatro  pies  de  largo  y  trece  de  an- 
cho, encaladas  y  pintadas;  y  tienen  sus  plazas  muy  bue- 
nas, y  de  una  á  otra  hay  calles  por  donde  pasan  á  ellas 
con  buena  orden,  tienen  muchos  bastimientos  como  los 
de  otras;  y  de  á  dos  y  tres  leguas,  hay  otros  pueblos 
de  su  nación  de  á  trecientas  v  cuatrocientas  casas» 
por  la  propia  orden  quéste;  visten  de  algodón  como  las 
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naciones  de  atrás;  y  qae  hasta  aquí  fueron  caminando 
siempre  hacia  ^el  Norte;  y  saliendo  del  rio,  una  jornada» 
siguiendo  el  Norte,  vieron  an  pueblo  grande  de  cuatro- 
cientas á  quinientas  casas,  pocas  más  ó  menos;  que  lie-, 
gado  á  él,  vieron  las  casas  de  los  indios  de  á  cuatro  é 
cinco  ^Itos,  que  le  pusieron  por  nombre  Tlascala,  por 
ser  tan  grande;  y  allí  fueron  recibidos  de  paz,  como  en 
los  demás;  y  de  allí  tomaron  lengua  de  los  mesmos  na- 
turales, que  habia  á  diez  jornadas  de  allí  muy  grande 
población  de  indios  en  la  misma  derecera  del  Norte  por 
donde  iban  caminando;  y  que  por  falta  de  herrage  para 
los  caballos,  y  de  ropa  para  él  y  la  demás  gente,  no 
osaron  pasar  adelante,  y  se  volvieron  por  el  mismo  ca- 
mino que  habían  ido;  y  desde  un  pueblo  de  los  que  ha- 
bían andado,  que  pusieron  nombre  Castildavid,  pasaron 
el  rio  hacia  el  Sur,  por  un  rio  pequeño  que  se  juntaba 
con  el  otro;  fueron  á  ver  tres  pueblos  de  que  les  dieron 
noticia,  los  cuales  pueblos  primeros  tenían  basta  dos- 
cientas casas,  los  dos,  y  el  otro  hasta  setenta,  en  el  cual 
se  tubo  nueva  de  once  pueblos  que  habia,  adelante  el 
rio  arriba,  de  diferente  nación  y  lengua  de  estotros  que 
pusiereis  nombre  al  Valle,  donde  estaban  los  dichos  tres 
pueblos,  Valleviciosa;  y  no  fueron  á  verlos  por  irá  des- 
cubrir las  bacas  de  que  habían  tenido  aviso,  que  las  ha- 
bia en  mucha  cantidad,  que  estaban  de  allí  treinta  le- 
guas, pocas  más  ó  menos;  y  así  fueron  en  busca  déllas, 
y  anduvieron  las  dichas  treinta  leguas  por  rodeos,  por- 
que la  guia  que  llevaban,  los  llevaba  por  aquella  derro- 
ta, y  á  lo  que  pareció  diferente  de  ló.que  les  habían  di- 
cho los  naturales;  porque  si  fueran  por  vía  reta,  llega* 
ran  más  breve,  y  llegados  á  unos  llanos  y  unos  ojos 
de  agua,  que  pusieron  por  nombre  Los  Llanos  de  San 
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Francisco  y  Aguas  Zarcas;  y  vieron  niuchos  atajos  de 
bacas  que  venian  á  beber  alli,  que  andan  en  manadas  de 
á  doscientas  y  trescientas  déllas,  las  cuales  son  corcoba- 
das,  peludas,  de  cuernos  chicos,  dobladas  y  bajas  de 
cuer¡)0;  y  allí  hallaron  una  ranchería  de  indios  de  dife* 
rente  nación,  de  los  que  quedaban  atrás  desnudos»  que 
iban  á  matar  bacas  para  su  sustento,  y  llevaban  su  bas» 
timenlo  de  maiz  y  dátil,  en  perros  cargados  que  para 
este  efeto  crian;  y  este  declarante  y  los  demás  compane- 
ros, mataron  con  sus  arcabuzes,  hasta  cuarenta  reses,. 
he  hicieron  cecina,  y  se  volvieron  á  la  población  de  don- 
de habían  salido;  y  de  alli  volvieron  el  rio  abajo,  por  las 
mismas  partes  que  habían  ido,  hasta  llegar  á  un  poeblo 
que  se  llama  Puaray.  en  el  cual  tuvieron  noticia  de  cier- 
to valle  y  población  de  diferente  lengoa,  que  llaman  el 
Valle  de  Cami,  que  está  á  la  banda  del  Sur,  de  donde 
con  esta  nueva,  salieron  y  llegaron  á  el  dicho  Valle,  á 
donde  hallaron  seis  pueblos  de  á  treinta,  cuarenta  y  bas- 
ta cien  casas,  con  muchos  indios  vestidos  al  modo  de  los 
demás,  y  las  casas  de  dos  y  tres  altos  de  piedra;  y  es- 
lando  allí,  les  dieron  nueva  del  Valle  de  Asay,  y  que  en 
él  abia  cinco  pueblos  grandes  de  mucha  gente,  y  según 
las  senas  que  lo>  indios  dieron,  entendieron  que  los  dos 
de  los  dichos  pueblos  eran  muy  grandes,  y  que  en  todos 
ellos  se  criaba  mucha  cantidad  de  algodón  más  que  en- 
otra  parte  ninguna  de  las  que  abian  visto;  y  por  nevar- 
les, no  pudieron  pasar  adelante;  y  les  fué  forzoso  volver- 
se á  el  dicho  puebla  de  Puaray,  donde  abian  salido;  y 
allí  tuvieron  nueva  do  unas  salinas  que  estaban  catorze 
leguas  del  dicho  pueblo;  las  cuales  fueron  á  ver  y  baila- 
ron que  estaban  detrás  de  una  sierra,  que  llamaron  Sier- 
ra Morena,  las  cuales  son  las  mejores  qoe  se  han  descu- 
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bierto  hasta  hoy,  que  corren  al  parescer  deste  declarante 
y  de  los  demás,  cinco  leguas;  y  se  proveyeron  de  lo  que 
obieron  menester,  y  déllo  traxeron  á  Su  Excelencia,  la 
cantidad  que  ha  visto;  y  junio  á  estas  salinas  se  vieron 
otros  muchos  pueblos  y  estuvieron  en  ellos^  los  cuales 
tenían  la  traza  que  los  demás;  y  les  dieron  nuevas  de 
otros  tres  pueblos  que  bigurficaban  los  naturales;  están 
cerca  dejas  dichas  salinas  y  ser  muy  grandes;' y  de  aqui 
se  volvieron  á  el  dicho  pueblo  de  Puaray,  donde  avian 
dejado  los  religiosos  y  caballos,  y  demás  cosas  que  te- 
nían; y  del  dicho  pueblo  se  vinieron  por  la  misma  derrota 
que  avian  llevado,  y  quedaron  en  el  dicho  pueblo  los  re- 
ligiosos con  los  indios  deservicio  que  avian  llevado,  y  en- 
tréllos  un  mestizo;  y  este  declarante  y  los  demás  soldados 
con  su  caudillo,  volvieron  á  Santa  Barbóla,  de  dondeavian 
salido  con  comisión  de  Su  Excelencia  y  vinieron  á  dar- 
le noticia  de  lo  que  avian  visto  y  descubierto;  y  que  en  el 
discurso  del  viage,  en  algunos  pueblos,  hallaron  y  des- 
cubrieron cinco  descubrimientos  de  minas  que  les  pare« 
ció  buenas;  y  por  no  llevar  recaudo,  no  se  ensayaron  ni 
se  atrevieron  á  traer  ningunos  indios  de  aquellas  partes, 
aunque  lo  intentaren  por  bien  y  por  dádivas  que  ofre- 
cieron, y  no  quisieron  los  indios  venir  en  ello,  ni  osaron 
hacerle  fuerza  por  no  enojallos;  y  que  demás  de.  los  di- 
chos descubrimientos  de  niinas,  les  dieron  noticia  de 
otros  muchos;  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  fir- 
mó de  su  nombre.  Declaró  ser  de  edad  de  treinta  é  cua- 
tro años,  y  que  el  caudillo  que  traían,  llamado  Francis- 
co Sánchez  Chamuscado,  murió,  treinta  leguas  de  Santa 
Barbóla,  viniendo  para  acá,  con  este  declarante  y  Her- 
nán Gallegos  su  compañero  á  d^r  noticia  de  lo  que 
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avian  visto.  Pedro   de  Buslamante.   Ante  mi  Juan  de 
Cueva. 

E  luego  iocontinente,  eu  el  dicho  dia,  se  lomó  y  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho,  de  Hernando  Ga- 
llegos, el  cual  lo  hizo  por  Dios  y  por  Santa  María,  y  á 
una  señal  de  crux,  so  cargo  del  cual,  prometió  de  decir 
verdad;  y  abiendo  dicho  ser  uno  de  Jos  dos  hombres  que 
vinieron  á  es(a  ciudad,  á  dar  razón  de  cierto  viage  que 
hicieron,  se  le  hizo  las  preguntas  siguiente?. 

Fué  preguntado,  cómo  so  llama  y  de  donde  es  natu- 
ral; dijo,  que  se  llama  Hernando  Gallegos,  y  que  es  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Fué  preguntado,  cuanto  há,  que  vino  á  esta  nueva 
España;  dijo,  que  á,  nueve  años,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado,  en  que  se  ha  ocupado,  después  que 
dice  que  vino  á  esta  nueva  España;  dijo,  que  en  todos 
los  dichos  nueve  años,  se  á  ocupado,  en  servir  á  Su  Ma- 
geslad,  asi  en  la  Governacion  de  Diego  de  Ibarra,  como 
en  las  minas  de  Macapil  en  el  castigo  de  los  indios  de 
guerra  que  allí  andan  alzados,  como  en  descubrimientos 
de  minas  á  su  costa  y  mincion. 

Fué  preguntado,  si  es  uno  de  los  ocho  soldados  que 
fueron  acompañando  á  Fray  Agustin  Rodríguez,  de  la 
orden  de  San  Francisco  y  á  los  demás  religiosos  que  con 
él  ilian,  y  quien  le  solicitó  para  el  dicho  viage,  y  porque 
fin  y  determinación  fué  á  él:  dijo,  que  es  verdad  que  él 
es  uno  de  los  que  fueron  con  los  dichos  religiosos,  y  que 
lo  principal  que  le  movió  ir  á  ello,  fué  por  servir  á  Dios 
Nuostro  Señor  y  á  Su  Magestad;  y  que  ninguna  persona 
le  prrsuíulió  á  óllo,  mas,  de  que  tratándolo  con  el  dicho 
religioso  j  con  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  que  fué 
caudillo  dOv<lo  vingo,  les  dio  voluntad  de  ir  á  él,  y  ani- 
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maroD  á  otros  á  que  fueseD;  y  así  vino  á  efcto,  habiendo 
mas  de  dos  años  que  se  trataba  déllo. 

Preguntado,  que  pues  dice,  que  á  nías  de  dos  anos 
que  comunicaba  y  trataba  de  hacer  la  dicha  jornada,  qué 
noticia  tenia  délla  de  que  fuese  buena:  dijo,  que  el  fun- 
damento que  tubieron  de  tratar  de  la  dicha  jornada,  fué, 
por  que  este  declarante  abia  .hecho  muchas  jornadas,  la 
tierra  dentro,  adelante  de  Santa  Barbóla,  en  seguimien- 
to de  indios  salteadores,  con  los  caudillos  y  capitanes 
que  nombraban  para  el  efeto;  y  por  la  noticia  y  relación 
que  le  dio  un  indio  de  los  que  se  prendieron  en  las  di- 
chas entradas,  supo  que  adelante  de  la  dicha  Goberna- 
ción de  Francisco  y  Diego  de  Ibarra,  muy  lejos  délla, 
abia  muy  grandes  poblaciones  de  indios;  que  tenian  al- 
godón y  acian  mantas,  de  que  se  vestían;  é  que  se  sus- 
tentaban de  maiz  é  gallinas  de  la  tierra,  y  frisóles  y  ca- 
labazas, y  carne  de  vaca;  y  que  esto  le  dio  deseo  á  él  y 
los  demás,  de  entrar  la  tierra  dentro,  y  también  guian 
dose  por  la  relación  que  dio  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca, 
en  un  libro  que  hizo,  del  viage  que  trujo,  saliendo  de  la  ' 
Florida  á  esta  Nueva  España . 

Fué  preguntado,  qué  orden  tubo  este  der'arante  y 
los  demás,  para  hacer  la  dicha  jornada;  y  cómo  se  aper- 
cibieron de  armas  y  caballos,  y  los  demás  pertrechos 
nescesarios;  y  qué  gente  de  servicio  llevaron:  dijo,  que 
determinado  de  hacer  la  dicha  jornada,  este  declarante 
y  los  demás  compañeros  y  religiosos,  -se  aprestaron  de 
cotas  y  saraguelles  de  malla  y  caballos  armados,  y  arca- 
buces y  celadas,  y  un  indio  para  criado;  y  los  frailes  lle- 
varon siete  indios  de  Santa  Barbóla,  y  entre  ellos  un 
mestizo. 

Preguntado,  que  partido  de  las  dichas  minas  de  San- 
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ta  Barbóla,  y  comenzado  á  hacer  la  dicha  jornada,  qué 
camino  llevaron  y  por  qué  pueblos  y  provincias  pasaron, 
dijo,  que  por  seis  de  Junio  del  año  pasado  de  mil  é  qui- 
nientos é  ochenta  é  uno,  salieron,  este  declarante  y  tos 
demás  compañeros  y  relijiosos,  del  Valle  de  San  Grego- 
rio, jurisdicción  de  Santa  Barbóla,  de  la  Nueva  Vizcaya; 
y  caminaron  por  el  dicho  valle,  abajo,  acia  el  Norte, 
asta  dar  á  un  rio  que  llaman  de  Conchas,  donde  aliaron 
una  ranchería  de  indios  chichimecos,  desnudos,  que  se 
manlieneD  de  rayzes  y  otras  cosas  de  poco  sustento;  y 
pasando  adelante  el  rio  abajo,  fueron  á  dar  á  otro  río, 
que  por  ser  grande,  le  pusieron  por  ntNnbre  el  rio  de 
Guadalquivir;  y  allí  hallaron  otros  indios  de  diferente 
nación  y  lengua  que  los  de  atrás,  aunque  también  andan 
desnudos  como  los  otros;  y  habiéndolos  recibido  de  paz 
y  ofreciéndoles  algunas  cosas  que  lenian  para  comer,  to- 
maron lengua  déllos,  si  habia  mas  población,  adelante, 
dijeron  que  si:  y  que  eran  jente  desnuda,  como  ellos, 
con  quien  tenian  guerra  y  enemistad;  y  asi  pasaron  ade- 
lante por  el  propio  rio,  arriba,  y  caminaron  veinte  jor- 
nadas de  hasta  ochenta  leguas  de  despoblado;  y  llegaron 
á  una  población  de  indios,  que  le  pusieron  por  nombre 
la  provincia  de  Sant  Felipe,  y  alli  aliaron  pueblo  forma- 
do con  casas  de  dos  altos  v  de  buena  traza,  hechas  de 
tapia,  y  blancas  por  dentro,  y  la  gente  vestida  de  man- 
tas y  camisas  de  algodón;  y  allí  tuvieron  noticia  que  á 
los  lados  fuera  da  los  dichos  ríos,  abia  otros  muchos  pue- 
blos de  indios  que  heran  de  su  misma  nación  y  que  vi* 
vian  en  la  pulicia  que  ellos;  y  habiéndolos  recibido  de 
paz  y  ofrecidoles  de  los  bastimentos  que  tenian,  con  bue- 
na voluntad,  que  hera  calabazas,  frisóles,  gallinas,  maíz 
y  otras  cosas  que  crian  y  cojen  para  sa  sustento  hordma- 
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rio.  TeQÍeQdo  lengua  de  que  había  mas  poblaciones  de 
gentes,  por  señas  que  haciao,  pasaron  adelante  por  el 
mismo  rio  arriba,  y  hallaron  otros  muchos  pueblos,  asi 
por  el  camino  que  llevaban,  como  a  los  lados;  que  mu- 
chos déllos  se  vían  y  devisaban  desde  lejos,  yendo  siem- 
pre caminando  acia  el  Norte;  y  llegaron  á  otra  población 
de  indios  de  diferente  lengua  y  trage,  donde  fueron,  asi 
mismo,  recibidos  de  paz,. y  con  alegre  semblante  besa- 
ba la  mano  á  los  religiosos,  por  lo  que  vían  hacer  á  este 
dcclar<inte  y  á  los  demás  compañeros;  estos  andan  ves- 
tidos de  mantas  y  camisas  de  algodón,  y  tienen  casas 
de  tres  altos,  pintadas  y  encaladas  por  de  dentro,  y  son 
aplicados  a  hacer  sementeras  de  mayz,  frísoles,  calaba- 
zas; y  crian  muchas  gallinas  de  que  se  sustentan,  y  tie- 
nen abundancia;  y  habiendo  estado  con  ellos,  y  tratado 
algunas  cosas  por  señas,  porque  no  tenian  lengua  que 
entendiesen  la  suya,  pasaron  adelante  a  otra  nación  de 
gente  que  es  la  mas  noble  y  de  mejor  condición  que  las 
que  atrás  hablan  visto,  y  tienen  mejores  pueblos  y  casas 
y  donde  en  todo  el  viage  recibieron  mejor  tratamiento,  y 
las  casas  tienen  de  buenos  edificios,  de  cuatro  a  cinco  y 
seis  altos,  con  sus  corredores,  salas  y  aposentos,  que  al- 
guno déllos  abia  de  veinte  y  cuatro  pies  de  largo  y  trece 
de  ancho,  blancas  y  pintadas  por  de  dentro;  y  en  este 
pueblo  había  dos  ó  tres  plazas  ntuy  buenas,  y  para  pasar 
de  la  una  á  la  otra,  tienen  en  sus  calles  hechas  para  el 
efeto;  crian  y  cojen  muchos  bastimentos  del  mismo  ge- 
nero que  los  de  atrás;  y  a  dos  y  tres  leguas  deste,  hay 
otros  pueblos  desta  misma  nación,  de  á  doscientas,  tres- 
cientas y  cuatrocientas  casas,  trazadas  y  hechas  por  la 
misma  orden;  y  la  gente  déllos,  andan  vestidos  de  man- 
tas y  camisas  de  algodón,   como  los  que  atrás  tiene  re- 
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ferído;  y  saliendo  desle  rio,  una  jornada,  siguiendo  el 
Norte,  vieron  un  pueblo  grande  de  hasta  quinientas 
casas,  y  llegados  á  él,  vieron  que  tenia  cuatro  y  cinco 
altos,  que  so  podrá  vivir  muy  bien  en  ellas;  y  por  ser 
tan  grande,  le  pusieron  por  qombre  Tlaxcala,  a  simi- 
litud de  la  ciudad  de  Tlaxcala,  que  está  en  esta  Nueva 
España;  y  habiendo  lomado  lengua  por  señas  de  los  mis- 
mos naturales,  entendieron  que  habia  á  diez  jornadas  de 
allí,  muy  grande  población  de  indios  en  la  misma  dere- 
cera que  iban  caminando,  donde  habia  muchos  pue- 
blos y  gente;  y  no  osaron  pasar  adelante,  por  falta  de 
berrage  para  los  caballos  y  de  otras  cosas  necesarias  á  la 
gente,  y  se  volvieron  por  el  mismo  camino  por  donde  ha- 
bían ido;  y  llegiuon á  un  pueblo  de  losque  habían  andado, 
que  pusieran  por  nombre  Castildavid,  y  de  allí  pasaron 
el  río  acia  el  Sur,  y  por  un  rio  pequeño  que  se  juntaba 
con  el  otro,  fueron  á  ver  otros  tres  pueblos  de  que  les 
dieron  noticia  que  habia  en  aquella  dereceda,  los  cuales 
hallaron  que  tenían  losdos,  hasta  doscientas  casas  deia- 
dios«  cada  uno  dellos,  y  el  otro,  hasta  setenta  é  ochenta, 
pocas  más  ó  menos;  y  allí  tuvieron  nueva  de  otros  once 
pueblos  (|iie  habia  adelante,  el  rio  arriba,  en  un  valle 
que  le  pusieron  (>or  nombre  Valle  Viciosa,  que  son  de 
diferente  nación  v  lens:ua  de  los  otros:  v  no  fueron  á 
verlos  por  tener  intento  de  ir  á  descubrir  la  bacas,  que 
deoian  halH>r«  oü  mucha  cantidad,  en  unos  llanos,  que 
(K>r  señas  docuuK  esiaren  di^^erente  {varle  de  aquella,  y 
quo  osUrian  treinta  loj^uas  do  allí:  y  asi  fueron  en  demanda 
dolías,  y  anduvioroa  |X>r  rodóos  las  dichas  treinta  leguas, 
|H>rÍas  i^rtí"»  y  lu«n\^  quo  los  guiaban:  que  á  ir  pop 
<ia  rt^la,  no  habia  unla  dist;anoia  cocno  se  decía:  t  así 
Uo^íaron  a  uikv*  llílnv^s  \  oia<  do  a^rna.  tjue  pusieron  por 
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nombre  Los  Llanos  de  San  Francisco  y  Aguas  Zarcas;  y 
vieron  muchas  arpadas  y  atajos  de  vacas,  de  á  doscien- 
tas y  trescientas  déllas,  que  venian  á  beber  á  los  dichos 
ojos  de  agua,  las  cuales  son  peludas,  de  cuernos  chicos,  y 
bajas  de  cuerpo,  tienen  una  corcova  arriba  en  el  espi- 
nazo; también  hallaron  allí  una  ranchería  de  indios,  des- 
nudos, que  iban  á  matar  vacas  para  comer;  los  cuales 
llevaban  la  comida  y  bastimentos  que  habian  menester, 
en  perros  cargados,  que  para  este  efeto  crian;  y  este  de- 
clarante, y  los  demás  compañeros,  mataron  con  arcabu- 
zes,  hasta  cuarenta  reses  de  las  dichas  vacas,  de  que  hi- 
cieron cecina  para  su  viajo,  y  se  volvieron  á  la  pobla- 
ción donde  habian  salido;  y  de  allí  dieron  vuelta  por  el 
rio  abajo,  por  las  mismas  partes  que  habian  ido,  hasta 
llegar  á  otro  pueblo  que  se  llama  Puaray,  y  allí  lubieron 
noticia  de  cierto  valle  y  población  de  indios  de  diferente 
lengua,  que  llaman  el  Valle  de  Camí,  que  cae  á  la  banda 
del  Sur;  y  con  esta  nueva,  salieron  y  llegaron  á  el  dicho 
valle,  donde  hallaron  seis  pueblos  de  á  treinta,  cuarenta 
y  hasta  cien  casas,  con  muchos  indios  vestidos  de  camisas 
y  mantas  de  algodón,  y  zapatos  de  cuero  con  susuela,  y 
las  casas  ai  modo  que  los  demás  pueblos,  á  dos  y  atres  al- 
tos de  piedra;  yestandoalli,  tubieron  nueva  de  otro  valle 
que  llaman  Osay,  y  por  señas  les  dieron  á  entender,  qoe 
allí  habia  cinco  pueblos  grandes  y  de  mucha  gente,  es- 
pecial los  dos  dellos,  que  eran  populosos,  y  que  en  ellos» 
se  criaba  mucha  cantidad  de  algodón,  más  que  en.  otra 
parte  ninguna  de  las  que  habian  visto  y  andado;  que  por 
nevar  tanto,  que  hera  por  el  mes  de  Diciembre^  no  pu- 
dieran pasar  adelante,  y  les  fué  forzoso  volver  á  el  di- 
cho pueblo  de  Puaray,  donde  habían  salido;  y  allí  tu- 
bieron también  otra  nueva  de  unas  salinas  que  estaban 
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hasta  calorco  leguas  del  dicho  pueblo,  los  cuales  fueron 
á  ver,  y  hallaron  que  estaban  detras  de  una  sierra  que 
llamaron  Sierra  Morena,  que  se  cria  y  coje  en  unas  la- 
gunas que  tienen  de  box,  más  de  cinco  leguas,  que  son, 
al  paroscer  de  este  declarante,  las  mejores  que  hasta  hoy 
{k  visto;  y  habiéndose  proveydo  de  lo  que  obieron  me- 
nester, truxeron  á  Su  Excelencia  la  cantidad  de  sal  que 
ha  visto,  y  está  satisfecha  de  la  bondad  délla;  y  junto  á 
las  dichas  salinas  vieron  otros  muchos  pueblos,  y  esta- 
bícron  on  olios,  los  cuales  tenían  la  traza  que  los  demás 
y  de  mucha  gente,  que  andan  vestidos  y  viven  en  puli- 
cia  como' los  demás;  y  en  estos  pueblos,  tubieron  nueva 
de  que  adelante  de  donde  ellos  estaban,  había  otros  tres 
pueblos,  que  por  señas  dieron  á  entender,  estar  cerca 
de  las  dichas  salinas,  v  ser  muv  grandes  y  de  buenos 
editicios:  y  no  [vasaron  á  tMIos.  por  no  desviarse  tanto  de 
donde  primero  hablan  salido:  y  do  alli  se  volvieron  al 
dicho  pueblo  de  Puaray,  donde  habían  dejado  los  reli- 
giosos, caballos,  y  demás  cosáis  que  tenían;  y  del  di- 
cho pueblo,  acordaron  volverse  por  la  misma  derrota 
quo  habían  llevado ,  dojan-Jo  á  los  dichos  religiosos  en 
el  dicho  pueblo  con  los  indios  de  servicios  que  ha- 
bían l5ov¿iiio,  como  en  efeSo.  quedaron,  y  entre  ellos 
un  nu>íí::fo  auo  so  llanca  Joan  Bautista:  v  e$te  declaranle 
y  K>s  dom;ís  s.>5Jadv>s  y  comj^añeros.  con  su  caudillo»  Ua- 
iuaviv>  FntnoisvO  S^inohei  Chamuso;)do.  saüeroo  de  toda 
e$i^  ;ior;^  lus^i  \o!vor  á  Santa  Barbóla,  de  donde  babia 
m!k)v>  iva  v\"  n.sion  de  Su  K\oelesc:a:  v  viniendo  esle 
A\^Urjmte  y  l\\irv>  do  Bus»a:i:aato,  oi?a  d  dic'ko  caudillo, 
dt^S^,^u  Iv  *\  ji.  A  osa  b.:r.dA,  p,,rji  ibr  ocüoui  Su  Ex- 
<v}<>íK\A  do  ?.^  quo  hAN:An  \  :sío  y  viescuHerlo,  murió  el 
x^  v,í;ü,  ,.v  y  quo  oa  o:  d;scu-^<o  vfe*  ria^se,  aliaroo  v 
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descubrieron  en  algunos  pueblos,  cinco  descubrimientos 
de  minas,  que  parecieron  buenas  y  de  mucha  ley,  y  por 
no  llevar  herramientas  ni  otros  recaudos,  no  se  ensaya- 
ron; y  así  mismo  les  dieron  aviso  de  otras  muchas  mi« 
ñas  que  decían  ser  ricas  y  de  mucha  plata,  y  que  al 
tiempo  que  se  querían  volver,  intentaron  por  bien  y  por 
dadibas  que  ofrecieron,  de  traer  algunos  indios  de  aque- 
llas naciones  que  habían  visto,  y  no  pudieron  á  caballo 
ceñios  iudios,  ni  osaron  hacerles  fuerza  por  no  enojarles; 
y  que  todo  lo  que  andubieron,  desde  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, allá,  le  paresce  á  este  declarante,  que  habrá  hasta 
cuatrocientas  leguas,  antes  más  que  menos,  de  tierra  lla- 
na, que  se  puede  caminar  á  pié  y  acaballo,  y  con  recua 
y  díspusicion  para  poder  ir  carros.  Y  que  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  afir- 
mó y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de 
veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  y  que  este  de- 
clarante tiene  hecho  un  libro,  escripto  de  su  mano,  don- 
de  hace  relación  do  todo  este  viaje  que  ha  hecho;  el  cual 
tiene  entregado  á  Su  Excelencia:  que  todo  lo  en  él,  con- 
tenido, es  verdad;  porque  lo  fué  escribiendo  como  lo  iba 
viendo  y  pasando  por  ello. — ^Hernán  Gallegos. — Ante  mí; 
Juan  de  Cuevas. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico á  veinte  días  del  mes  de  OUibre  de  mil  é  quinientos 
¿^ochenta  é  dos  anos,  el  dicho  Señor  Visorey,  dijo:  que 
por  cuanto  era  informado  que  los  indios  que  se  descu- 
brieron en  la  dicha  tierra  nueva,  mataron  á  los  religio- 
sos que  con  ellos  habían  quedado  para  los  doctrinar  é 
industriar  en  las  cosas  de  la  Santa  Fee  Católica;  para  que 
de  todo  tenga  noticia  Su  Magostad,  mandó  se  reciba  so- 
bre ello  nueva  información,  y  para  ello  se  tomó  y  reci- 
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bió  juramcoto  en  forma  de  derecho,  de  Hernando  Bar- 
rado, español,  que  dicen  haber  ido  á  la  tierra  nueva 
con  log  demás  soldados  que  fueron  á  ella,  el  cual  lo  hizo 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Sania  María  su  madre,  y 
á  unasc^ñal  de  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  lo  susodicho,  dixo:  que  lo  que 
del  caso  sabe,  es,  que  este  declarante  es  uno  de  los  ocho 
soldados  que  entraron  la  tierra  adentro^  con  el  caudillo 
Francisco  Sánchez  Chamuscado  en  compañía  de  Fray 
Agustín  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco  y  otros 
dos  religiosos,  y  llegaron  á  ver  todas  las  poblaciones  de 
indios  quo  se  refieren  en  las  declaraciones  de  los  dos  sol- 
dados, sus  compañeros,  que  le  ha  sido  mostrado,  y  sabe, 
quo  lo  que  acerca  de  ello  dijeron  é  declararon,  que  es 
verdad  y  pasó  así,  porque  se  halló  á  todo  ello  presente; 
y  que  al  tiempo  que  este  declarante  entró  la  tierra  aden- 
tro, llevo  en  su  servicio,  un  indio  de  nación  concho,  de 
la  comarca  de  Santa  Barbóla,  del  nuevo  Reino  de  Yizca- 
ya,  que  se  llamaba  Gerónimo;  y  cuando  acordaron  con 
el  dicho  caudillo  y  demás  compañeros  de  volverse  á  esta 
Nueva  Kspaña  para  dar  razón  de  lo  que  habían  visto  y 
descubierto,  el  dicho  indio  con  otros  dos,  llamados  Fran- 
cisco y  Andrés  y  un  mestizo,  y  otros  indesuelos  mucha- 
choSy  se  qued'iron  de  su  voluntad  con  los  dichos  religio- 
sos en  la  población  que  llaman  Puaray;  y  después  de  ha- 
ber vuelto  á  Santa  Barbóla  del  dicho  Nuevo  Reino  de 
Galicia,  estando  este  declarante  en  el  convento  del  dicho 
pueblo,  podrá  haber  tres  meses,  poco  más  ó  menos»  que 
vio  en  el,  al  dicho  Francisco,  uno  de  los  indios  que  se 
habían  quedado  con  los  dichos  religiosos,  y  maravillán- 
dose déllo,  le  habló  y  preguntó,  cómo  estaba  allí  y  se  ha- 
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bia  vuelto  de  la  tierra  oueva  donde  le  había  dejado;  el  cual 
le  dijo,  qae  los  indios  de  aquella  tierra  de  Puaray,  habian 
muerto  á  Fray  Francisco  López,  Guardian»  y  lo  habia 
visto  enterrar;  y  dando  la  nueva  déllo  áFray  Agustín,  so 
compañero^  se  alborotaron,  y  sin  aguardar  á  ver  otro 
subseso,  él  y  los  otros  dos  indios,  Andrés  y  Gerónimo, 
se  vinieron  á  salir  por  la  tierra  de  concho,  haciendo  sus 
rodeos,  casi  por  el  mismo  camino  que  habian  ido,  y  que 
cuando  salieron,  oyeron  muchas  voces  y  alboroto  en  el 
pueblo  por  donde  creia  que  habían  muerto  á  los  demás 
religiosos  é  indios  muchachos,  que  se  quedaron,  que  no 
pudieron  venir  con  ellos;  y  que  el  uno  de  sus  compañe- 
ros, llamado  Andrés,  lo  habian  muerto  ciertos  indios  en 
una  población  que  toparon  entre  los  de  la  nación  concho 
y  los  Tatarabueyes;  y  que  solo  habia  escapado  con  él,  el 
indio  Gerónimo  que  habia  sido  criado  deste  declarante; 
y  después  viniendo  este  declarante  por  las  minas  de  los 
Zacatecas»  topó  con  el  dicho  indio  Gerónimo,  que  lo 
traian  á  esta  ciudad,  los  demás  soldados  compañeros  de 
este  declarante,  y  habló  con  él,  y  supo  lo  mesmo  que  la 
habia  dicho  el  otro  indio  Francisco;  y  desde  las  dichas 
minas  se  vinieron  todos  juntos  á  esta  ciudad  de  México; 
y  el  dicho  indio,  vio  Su  Excelencia  y  habló  con  él,  y  que 
de  pocos  dias  á  esta  parte  ha  desaparecido;  que  no  lo 
ha  visto  más,  y  que  tiene  entendido  que  se  ha  vuelto  á 
sa  tierra.  Y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
tiene  fecho;  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de 
su  nombre:  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cinquenta  años.-^ 
Hernando  Barrado. — Ante  mi;  Juan  de  Cueva. — Sacado 
é  corregido  con  el  original  que  queda  en  mi  poder. — 
Joan  de  Cueva. — ^Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  R.  M.— Por  Noviembre  del  año  pasado,  de 
Tono  XV.  7 
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ochenta,  vino  á  mí,  un  Frayle  que  se  decía  Fray  Agus* 
tin  Rodríguez  de  la  orden  de  San  Francisco,  y  me  dijo 
que  quería  entrar  á  predicar  el  Santo  Evangelio,  adelan- 
te  de  las  minas  de  Santa  Barbóla,  qués  en  la  Nueva  Viz- 
caya; y  viendo  su  buen  zelo,  y  que  se  tenia  noticia  que 
por  el  rio  de  las  Conchas  habia  gente  donde  se  podía 
conseguir  este  buen  intento,  le  di  licencia  para  que  lo 
hiciese,  llevando  consigo  otros  religiosos  y  hasta  veinte 
hombres  de  los  que  voluntariamente  quisiesen  ir  con  él, 
para   que  los  amparasen,  y  yciesen   compañía,  y  lle- 
vasen algunas  cosas  de  rescate;  y  no  di  licencia  para  que 
pudiese  ir  mas  número  de  gente,  respeto  de  tener  Vues- 
tra Magostad  por  instruciones,  mandado,  que  no  se  ha- 
gan entradas  ni  nuevos  descubrimientos  sino  fuere  con 
espresa  licencia  de  V.  M;  y  que  alque  déllos,  el  Frayle 
señalase,  fuese  por  caudillo,  á  quien  los  otros  obedecie- 
sen, por  que  no  isiesen  desorden,  los  cuales  entraron 
con  hasta  ocho  hombres  que  con  ellos  quisieron  ir;  y  pa- 
resce  que  fueron  descubriendo  algunos  pueblos  de  l)uena 
tierra,  fértil  y  de  mantenimientos,  y  la  gente  de  mas 
buen  trage  y  parecer  que  la  del  dicho  rio  de^  las  Con- 
chas; en  uno  de  los  cuales,  le  paresció  al  Fray  Agustín 
Rodríguez,  quedarse  con  otro  compañero;  y  que  los  ocho 
hombres  viniesen  á  dar  relación  de  lo  que  hasta  allí  se 
habia  visto  y  descubierto,  á  los  cuales  hize  tomar  sus  di- 
chos, y  los  envió  aquí,  autorizados,  para  que  V.  M.  los 
vea;  y  habiéndose  hayado  aquí,   á  esta  sazón,  Rodrigo 
del  Río  de  Losa,  Teniente  de  Capitán  General  en  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  Galicia,  hombre  platico  y  de  mucha 
esperiencia  de  entradas,  porque  se  halló  en  la  Florida 
con  Don  Tristan  de  Areüano  y  en  la  Nueva  Vizcaya  con 
Francisco  de  Ibarra,  comuniqué  con  el  lo  que  parescia 
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qae  era  menester,  para  enviar  gente  á  saber  délos  Fray* 
los  y  procurar  tomar  noticia  de  toda  la  tierra,  en  particu- 
lar, para  que  diesen  acá,  razón délla;  el  cual  me  dio  lare- 
lacion  que  aquí  envió,  firmada  de  su  nombre;  y  estando 
en  ésto,  líegó  un  soldado  con  un  indio  de  los  que  habian 
quedado  con  los  Frayles,  el  cual  dijo,  como  habian  muer- 
to al  uno  déllos  en  su  presencia;  y  que  viniéndose  bu- 
llendo por  que  á  él  no  le  matasen,  oyó  gritos  y  voces  en 
el  pueblo  por  donde  entendió  que  debian  de  matar  al 
otro  religioso.  Y  habiendo  vuelto  á  comunicar  al  dicho 
Rodrigo  del  Rio  este  suceso,  y  lo  que  para  hacer  entra- 
da en  forma  de  guerra,  siendo  V.  M,  servido  de  mandar- 
lo, le  parescia  que  seria  ne^^esario,  asi  número  de  gente 
como  de  bastimentos,  y  él  hizo  una  relación  en  todo, 
qués  la  que  va  con  esta,  firmada  de  su  nombre,  para  que 
y.  M,  la  mande  ver;  y  á  lo  que  se  puede  entender  de  la 
que  estos  hombres  hacen,  ella  es  tierra  muy  poblada  y 
fértil;  y  aunque  dicen  que  vieron  señal  de  minas,  entre 
los  indios  no  se  haya  ninguna  de  oro  ni  de  plata,  ni  ras- 
tro de  que  se  hubiese  sacado  ningún  metal.  V.  M.  lo 
mandará  ver  todo,  y  proveer  lo  que  mas  convenga  á  su 
real  servicio;  que  en  el  entretanto  se  estará  sin  haserse 
otra  cosa  en  ello.  N.  S.  la  S.  C.  R.  persona  de  Vuestra 
Magestad  guarde,  y  en  mayores  reynos  y  señorios  acre- 
ciente como  los  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  México 
príteero  de  Noviembre  de  mili  e  quinientos  ochenta  é 
dos. — S.  C.  R.  M. — Las  reales  manos  de  V.  M.  besa, 
criado  de  V.  M. — ^El  conde  de  Coruña. — Hay  una  rú- 
brica. 

♦ 

En  la  cubierta  se  dice  así;  Nueva  España. — A  Su 
Magestad,  mili  e  quinientos  ochenta  e  dos. — El  Virey, 
conde  de  Coruña;  de  primero  de  Noviembre. — Vista. 
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Dése  con  los  papeles  que  se  refiere,  á  un  relator. — ^Hay 
dos  rúbricas.  Dése  cédula  dirigida  al  Virrey  de  Nueva 
España  ó  á  la  persona  que  en  su  lugar  lubiere  el  Gobier* 
no,  para  que  cerca  del  descubrimiento  contenido  en  esta 
carta,  y  información  y  relaciones  que  con  ella  envia,  ca- 
pitule allá  con  la  persona  que  para  ello  le  paresca  qoe 
conviene,  conforme  á  las  ordenanzas  que  sobre  ello  ha- 
blan, para  que  se  haga  la  jornada,  sin  que  en  ella  segas- 
te cosa  alguna  de  la  Hacienda  de  Su  Magestad;  y  hecha 
la  capitulación,  antes  que  se  haga  cosa  alguna  de  lo  qoe 
por  ella  capitulare,  la  envíe  al  Consejo  para  que  vista  se 
provea  lo  que  mas  convenga.  En  Madrid  á  veinte  e  nue- 
ve de  Marzo  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  tres  anos. 
— El  Licenciado  Baños. — Hay  dos  rúbricas. — Ante  mi; 
Francisco  de  Ledesma. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  R.  M. — Porque  de  la  relación  que  vá  con  és- 
ta, constará  a  Y.  M,  de  las  tierras  y  provincias  que  me- 
diante el  favor  de  Dios  y  deseo  de  servir  á  Y.  M.  y  au- 
mentad la  real  corona,  como  leal  y  fiel  vasallo  he  des- 
cubierto y  andado  desde  el  mes  de  Noviembre  de  ochen- 
ta e  dos  que  salí  de  la  Governacion  de  la  Nueva  Yízca* 
ya  con  un  reüjíoso  y  catorce  soldados  que  llevé  en  mi 
compañía*  movido  y  necesitado  de  una  ocasión  muy  pia- 
dosa y  caritativa,  me  escusaré  de  referirlas  en  ésta;  sa- 
plicando  á  Y.  M.  sea  servido  de  admitir  mi  zelo,  como 
tan  enderezado  al  servicio  de  Y.  M;  y  tener  por  bien, 
que  yo  acabe  mi  vida  continuando  estos  descubrimien- 
tos y  poblazones,  que  con  la  Hacienda,  noticia  y  amigos 
que  tengo,  me  ofrezco  servir  a  V.  M.  con  mas  ventajas 
que  otro  ninguno  de  los  que  pretenden  tomar  asiento 
con  Y.  M.  acerca  de  esta  empresa.  Suplico  á  Y.  M.  se 
sirva  demandar  que  se  tome  conmigo,   haciéndome 
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y.  M.  merced,  honra  y  favor  que  corresponda  al  sumo 
deseo  conque  quedo  de  aumentar  los  estados  de  Vuestra 
Magesiad,  la  Santa  Fe  Católica  con  la  conversión  de  mi- 
llones de  ánimas  que  carecen  del  verdadero  conocimien- 
to, y  levantar  mi  nombre  y  mi  memoria  para  mejor  ser- 
vir y  merecer  la  sombra  de  V.  M.  que  Nuestro  Señorea- 
salce  y  conserve  muchos  años,  como  los  vasallos  de 
Y.  M.  habemos  menester.  De  San  Salvador  veinte  é  tres 
de  Abril  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  cuatro  años. — 
S.  C.'R.  M. — El  metior  vasallo  de  V.  M. — Antonio  Es- 
pejo.— Entre  dos  rúbricas. 

Relación  del  viage,  que  yo,  Antonio  Espejo,  ciuda- 
dano de  la  ciudad  de  México,  natural  de  la  ciudad  de 
€ordoba,  hizecon  catorce  soldados  y  un  relijioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  á  las  provincias  y  poblaciones 
de  la  Nueva  México,  a  quien  puse  por  nombre,  la  Nue- 
va Andalucía,  a  contemplación  de  mi  patria,  en  fin  del 
año  de  mili  e  quinientos  e  ochenta  e  dos.  Para  mejor  y 
mas  fácil  inteligencia  desta  relación,  se  ha  de  advertir, 
que  el  año  de  mil  e  quinientos  ochenta  e  uno,  teniendo 
noticia  un  frayle  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  se  lla- 
maba Fray  Agustin  Ruiz,  que  recldia  en  el  Valle  de  Sao 
Bartolomé,  y  por  ciertos  indios  conchos,  que  se  comunica- 
ban con  los  pazaguates,  que  h^cia  la  parte  del  Norte  habia 
ciertas  poblaciones  no  descubiertas,  procuró  licencia  para 
entrar  en  ellas,  con  intento  de  predicar  á  los  naturales  la 
ley  evangélica;  y  habiéndola  alcanzado  de  su  prelado  y 
del  Virey  Conde  de  Coruna,  el  dicho  frayle  y  otros  dos  que 
se  llamaban,  Fray  Francisco  López  y  Fray  Jhoan  de  San- 
ta Maria,  con  siete  u  ocho  soldados,  de  que  hiva  por  so 
caudillo,  Francisco  Sánchez  Chamuscado:  entró  por  el  mes 
de  Junio  de  ochenta  e  uno>  por  las  dichas  poblazones,  hasta 
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llegar  á  una  provincia  que  llamamos  de  los  Tiguas,  que  es- 
tá de  las  mioas  de  Santa  Barbóla,  en  la  governacíon  de  la 
Nueva  Vizcaya,  donde  comenzaron  su  jornada  doscien- 
tas cincuenta  leguas  hacia  el  Norte,  á  donde  les  mataron 
al  Fray  Jhoan  de  Santa  Maria;  y  como  vieron  que  había 
mucha  gente,  y  que  para  cualquier  efeto  de  paz  ó  de 
guerra,  eran  pocos,  tornáronse  los  soldados  y  caudillo  á 
las  dichas  minas  de  Santa  Barbóla,  y  de  allí  á  México, 
que  está  ciento  y  sesenta  leguas,  á  dar  noticia  al  dicho 
Virey,  por  el  mes  de  Mayo  de  quinientos  e  ochenta  e 
dos;  y  los  dichos  dos  religiosos  que  quedaron  con  el 
deseo  que  tenían  de  la  salvación  de  las  ánimas,  no  qui- 
sieron salirse,  sino  quedarse  en  la  dicha  provincia  de  los 
liguas,  por  donde  antiguamente  pasó  Francisco  Vázquez 
Coronado,  yendo  á  la  conquista  y  descubrimiento  de  las. 
ciudades  y  llanos  dn  Civola,  pareciéndoles  que  quedaban 
siguros.  entre  los  naturales  de  la  dicha  provincia;  y  así 
se  quedaron  con  tres  muchachos  indios  y  un  mestizo,  de 
lo  cual  recibió  notable  pena  la  orden  de  San  Francisco; 
tiniendo  por  cierto,  que  los  indios  habían  de  malar  á  los 
dichos  dos  religiosos,  y  á  los  que  con  ellos  quedaron,  y 
con  este  temor  procuraban  y  deseaban  que  hubiese  quien 
entrase  en  la  dicha  tierra  á  sacarlos  y  favorecerlos;  y 
para  este  efeto,  se  ofreció  de  hacer  la  jornada  otro  reli- 
gioso de  la  misma  orden,  llamado  Fray  Bernardino  Bei- 
tran,  morador  del  convento  de  la  Villa  de  Durango,  ca- 
becera de  la  Nueva  Vizcaya,  con  licencia  y  permisión 
de  su  Superior;  y  como  en  aquella  zason,  yo  me  hallase 
en  aquella  Governacíon  y  tuviese  noticia  del  justo  y  pia- 
doso deseo  del  dicho  religioso  y  de  toda  la  orden,  y  en- 
tendiendo que  en  ello  serviría  á  Nuestro  Señor  y  á  Su 
Magostad,  yo  me  ofrecí  á  acompañar  al  dicho  religioso. 
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y  de  gastar  parte  de  mi  hacienda  en  hacerle  la  costa,  y 
ea  llevar  algunos  soldados,  así  para  su  guarda  y  defen- 
sa, como  para  la  de  los  religiosos  á  quien  iba  á  traer  y 
socorrer,  dándoseme  licencia  ó  mandándomelo  la  justicia 
Real  en  nombre  de  Su  Magestad;  y  así  habiendo  enten- 
dido el  santo  zelo  del  dicho  religioso  y  mi  intento,  el  ca- 
pitán Joan  de  Ontiveros,  Alcalde  mayor  por  Su  Magestad 
en  los  pueblos  que  llaman  las  cuatro  Ciénegas,  que  son 
en  la  dicha  Gobernación  de  la  dicha  Nueva  Vizcaya  á  la 
parte  de  Oriente,  setenta  leguas  de  las  dichas  minas  de 
Santa  Barbóla,  á  instancia  del  dicho  Fray  Bernardino, 
dio  su  mandamiento  y  comisión,  para  que  yo,  con  algu- 
nos soldados  entrase  la  dicha  tierra  nueva  para  traer  y 
socorrer  á  los  dichos  religiosos  y  gente  que  en  ella  que- 
daron. 

Y  así,  en  virtud  de  dicho  mandamiento  y  comisión, 
junté  calorse  soldados  cuyos  nombres  son  Joan  López  de 
Ibarra,  Bernardo  de  Luna,  Diego  Pérez  de  Lujan  y 
Gaspar  de  Lujan,  Francisco  Barrete,  Gregorio  Hernández 
y  Miguel  Sánchez  Valenciano,  y  Lázaro  Sánchez  y  Mi- 
guel Sánchez  Nevado,  hijos  del  dicho  Miguel  Sánchez;  y 
Alonso  de  Miranda,  y  Pedro  Hernández  de  Almansa  y 
Joan  Hernández,  y  Cristóbal  Sánchez  y  Joan  de  Frias,  á 
los  cuales  ó  á  la  mayor  parte  socorrí  con  armas  y  caba- 
llos, municiones  y  bastimienlos  y  otras  cosas  necesarias 
para  tan  largo  y  nuevo  viage,  dando  principio  á  nuestras 
jornadas  en  el  Valle  de  San  Bartolomé,  que  es  nueve  le- 
guas de  las  dichas  minas  de  Santa  Barbóla,  á  diez  de 
Noviembre  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  dos  anos; 
con  ciento  y  quinze  caballos  y  muías,  y  con  alguna  gente 
de  nuestro  servicio,  y  cantidad  de  armas,  municiones  y 
bastimientos^  fuimos  caminando  derechos  hacía  6|i 
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y  á  (loa  jornadas  do  á  cinco  leguas,  hayamoa  mucha  can* 
lidad  do  indios  do  nación  Conchos,  en  rancherías,  y  toa* 
choA  dóllos  nos  salieron  &  recibir  en  cantidad  de  más  de 
mil,  A  Ihs  caminos  por  donde  íbamos;  estos,  hallamos, 
quo  so  sustentan  de  conejos  y  liebres  y  venados,  que  ca- 
tan y  hay  en  inuchu  cantidad,  y  de  algunas  sementeras 
do  maJK  y  calabazas  y  melones  de  Castilla,  y  sandías, 
quo  son  como  melones  de  invierno,  que  siembran  labran 
y  cultivan;  y  do  pescado  y  máscales,  que  son  pencas  de 
lechuguilla,  que  es  una  planta  de  media  vara  de  alto^ 
con  unas  |)rucas  verdes  las  cepas;  de  estas  plantas  cuecen 
v  hncon  una  conserva  &  manera  de  carne  de  membrillo, 
muy  iluKw  quo  llaman  máscale;  andan  desnudos,  (ienen 
uno»  jacules  do  fvija  por  casas,  y  por  armas  usan  de 
«rovv^Y  tlochus:  tionoa  caciques  á  quien  obedecen,  no  les 
haUamvVj^  quo  lubiosen  ídolos^  ai  que  hiciesen  sacríficios 
al^unM«  juntamos  dolías  los  que  pudimos,  y  les  pusimos, 
cmow  on  l.ts  r*ncbori»$.  y  se  les  ^ignificó  por  enlerpre- 
toij^  quií'  llow^bsm'As  de  su  lengua,  el  misterio  déllas  y  ñU 
g«iM^  v\>sa5  it^  naosta  sania  fee  caloKqua;  y  pasaros  con 
ac40lrv^  vio  :!^us  r^nohen^s.  <¡>tras  s^^s  Jornadas,  qoe  en 
<N*,4  KjiNrt.i  v>»  ato  o  owitnj  lo^ai^  hacía  el  Norte,  las 
ctMliK^  osUn  :\>^'.ax!ji$  do  isdtos  do$t a  nacK>a,  t  nos  sa- 
hJHfc  i  r;V:>cr  vio  jVtf.  daai.\!^  Jto->?  c*Kp«  i  otros. 
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cha,  los  cuales  pasaron  eon  nosotros,  cuatro  jornadas, 
que  serán  catorce  leguas,  dándose  aviso  unos  cacíquesf  á 
otros,  para  que  nos  saliesen  á  recibir  como  ellos  lo  ha- 
cian;  en  parte  de  estas  cuatro  jornadas,  hallamos  muchas 
minas  de  plata,  y  al  parescer  de  los  que  las  entendían, 
ricas. 

Salimos  de  esta  nación,  ;f  á  la  primera  jornada,  halla- 
mos otra  gente  que  llaman  los  jobosos;  son  esquibos,  y 
asi  se  huyeron  de  todas  las  partes  que  estaban  poblados, 
en  jacales,  por  donde  pasábamos;  porque  según  se  decia, 
habian  II  egado  allí  algunos  soldados  y  llevado  algunos 
déllospor  esclavos;  y  llamamos  á  algunos  de  los  dichos' 
indios,  regalándolos,  y  vinieron  al  Real  algunos  déllos; 
y  á  los  caciques  dimos  algunas  cosas,  y  por  intérpretes, 
á  entender,  que  no  veníamos  á  los,  hacer,  cautivos  ni 
daño  ninguno;  y  con  esto  se  asiguraron  y  les  pusimos 
cruces  en  las  rancherías,  y  les  significamos  algunas  cosas 
de  Dios  Nuestro  Señor;  mostraron  recibir  contento,  y 
con  ello  algunos  déllos,  pasaron  con  nosotros  hasta  sa« 
carnes  de  su  tierra.  Susténtanse  con  lo  que  los  dichos 
pazaguates;  usan  de  arcos  y  flechas;  andan  sin  vestidu- 
ras; pasamos  por  esta  nación,  que  parecía  haber  pocos 
indios,  ^res  jornadas,  que  habría  en  ellas,  once  leguas. 

Acabados  de  salir  de  esta  nación,  entramos  en  otra 
que  se  llama  de  los  Jumanos,  que  por  otro  nombre,  los 
llaman  los  españoles,  los  patarabueyes,  en  que  parecía 
había  mucha  gente  y  compueblos  formados,  grandes,  en 
que  vimos  cinco  pueblos,  con  más  de  diez  mil  indios  y 
casas  de  azulea,  bajas  y  con  buena  traza  de  pueblos;  y 
la  gente  de  esta  nación,  está  rayada  en  los  rostros,  y  es 
gente  crescida;  tienen  maíz  y  calabazas,  y  caza  de  pié 
y  vuek),  frísoles  y  pescado  de  muchas  maneras,  de  dos 
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i'ioM  cauJalosoA,  que  es  el  uno,  que  descieude  derecha- 
nicnle  íM  Norlo  y  entra  en  el  rio  de  los  Conchos,  que 
Odio  HOiá  uno,  la  mitad  de  Guadalquivir;  y  el  de  Concho 
Horá  como  Guadalquivir,  el  cual  entra  en  la  mar  del 
Norto;  tioiion  salinas  de  lagunas  de  agua  salada,  que  en 
tiumpos  (lol  año,  so  vienen  á  cuajar  y  á  hacer  la  sal  cooio 
Itt  do  la  cnur;  y  lu  primera  noche  que  asentamos  el  Real, 
junto  &  un  pueblo  pequeño  de  la  dicha  nación,  nos  ma- 
taron con  llochus  cinco  caballos,  y  nos  hirieron  otros  taa- 
los  con  haber  vela;  y  so  retiraron  á  una  sierra  donde  fui- 
nuu»  |K>r  la  mañana  seis  compañeros  con  Pedro  Naguata- 
to, iialurul  do  su  nación,  y  los  hayamos  y  sosegamos  y 
dojAmoslos  de  pai,  Irayéndolos  á  su  propio  pueblo;  y  lea 
diauvi^  á  ontonder  lo  que  á  los  demás,  y  que  avisasen  á 
Uv^  do  ;>u  nación,  no  se  huyesen  ni  escondiesen,  y  nos 
^lit\^ou  á  ver;  y  algunos  de  los  caciques  les  di  cnentas 
Y  ;>^omba'ro$  y  otras  cosas  para  que  los  Crujesen  de  paz 
ooiuv^  lo  h:o«orv^n:  y  deslos  pueblos  pasaron  con  nosotros 
dondo  ;jio  av¡>o  uuvvs  á  otn[>s  como  íbamos  de  paz  y  no  á 
hacoi  U'^d^uo:  y  j:»  fuoron  mucha  cantidad  déUos  con  nos- 
\>li\Ns  o  oü^^'iurDos  un  rio  del  Norte  que  arñba  se  ha  re- 
vivido; y  ¿vr  ¡>AS  riveras  desdicho  río«  están  poblados  ia- 
dx>^\tc  e^4  u^cxv).  ea  e:$fac¡o  de  doce  jornadas;  y  algonos 
\Vn.vvíl  ; a\>(  c  cjfc>ji>  de  ar¿£eA  y  ouv>$  viven  en  jacales  de 
{<ii()^:  :sjK.xvc^  X>$  vjkcapes  A  níc:NrcK.\>.  c»ia  ano  con  sa 
^>r<Ne«  s.:^  4rcv>>  su  árcCafts:  «k^dkxr?^  de  »  comida  y  al- 
4¿-^.v:<  ?x;;>  i^^ok£  5rajB¿za>  j  v%rfercii>  ie  ^js  vacas  de  Ci- 
\v^;^.  x;  i.y  :k<a  a¿ereHo.\$^  c  ae  «¿s  f&Aficis  hacen  de 
oj3<vw  .ir  x\^^«aio>  aaa^ft*¿ii  Ail¿^e¿kicl^  .xiank^  ea  Flaodes; 

ji^i^  .-Moví^  ¿^  ^«sca^  v^*utí^  ü^  adar»ai  i¿&  M—ahik  dé 
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la  manera  de  las  antas  que  se  hacen  en  Fiandes,  y  déjlas 
se  sirven  para  hacer  calzado;  y  otros  aderezan  de  dife- 
rentes maneras,  con  que  algunos  de  los  naturales  andan 
cubiertos;  estos  indios  tienen  al  parecer  alguna  lumbre 
de  nuestra  Santa  Feé  Católica,  porque  señalan  á  Dios 
Nuestro  Señor»  mirando  al  Cielo»  y  le  llaman  Apalito, 
en  su  lengua»  y  que  él  es  á  quien  conocen  por  Señor»  y 
les  dá  lo  que  tienen;  venian  muchos  hombres  y  mugeres 
y  niños,  déllos  á  que  los  santiguásemos  el  dicho  religio- 
so y  los  españoles»  y  déllo  mostraron  recibir  mucho  con- 
tento; dijeron  nos  y  dieron  nos  á  entender»  por  intér- 
pretes» que  por  alli  habían  pasado  tres  cristianos  y  un 
negro»  y  por  las  señas  que  daban»  páreselo  haber  sido 
Alvaro  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y  Dorantes»  y  Castillo 
Maldonado»  y  un  negro»  que  todos  ellos  habian  escapado 
de  la  armada  con  que  entró  Pánñlo  de  Narvaez  en  la 
Florida;  quedaron  de  paz  y  muy  sosegados  y  contentos, 
y  fueron  con  nosotros  al  rio  del  Norte  arriba»  algunos 
déllos»  sirviéndonos  y  acompañándonos. 

Caminando  adelante»  siempre  hacia  el  Norte»  por  el 
dicho  rio  arriba»  nos  salieron  á  recibir  mucha  cantidad 
de  indios»  hombres  y  mujeres»  y  muchachos»  vestidos  y 
cubiertos  de  gamuzas»  los  cuales  no  supimos  de  quQ  na- 
ción eran»  por  falta  de  intérpretes;  y  nos  trageron  mu- 
cha cantidad  de  cosas  hechas  de  plumería  y  de  diferen- 
tes colores»  y  unas  mantillas  de  algodón  vareteadas  dé 
azul  y  blanco»  que  son  como  algunas  de  las  que  traen  de 
la  China;  y  nos  dieron  á  entender»  por  señas»  que  otra 
nación  que  conQnaba  con  ellos»  hacia  el  Poniente»  traian 
aquellas  cosas  para  rescatar  con  ellas  otras  mercadurías 
que  estos  tenian»  que  á  lo  que  pareció  y  dieron  á  enten- 
der» por  señas»  eran  cueros  de  vacas  y  de  venados  ade- 
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rezados,  y  enseñándoles  metales  relacientes,  que  eo  otras 
partes  suelen  tener  plata;  y  otros  de  la  misma  calidad, 
que  llevábamos,  nos  señalaron  hacia  el  Poniente  cinco 
jornadas,  y  que  ellos  nos  llevarían  á  donde  habia  gran- 
dísima cantidad  de  aquellos  metales  y  mucha  gente  desta 
nación;  y  estos  salieron  con  nosotros  cuatro  jornadas,  en 
que  habia  veinte  y  dos  leguas. 

Abiendo  quedado  los  dichos  indios,  y  caminando  otras 
cuatro  jornadas  por  el  dicho  rio  arriba,  hallamos  gran 
cantidad  de  gente  que  vive  junto  á  unas  lagunas,  qae 
por  medio  déllas  pasa  el  dicho  rio  del  Norte;  y  esta  gen- 
te, que  serian  más  de  mil  indios  é  indias,  que  es- 
taban poblados  en  sus  rancherías  y  casas  de  paja,  nos 
salieron  á  recibir  hombres  y  mujeres  y  muchachos, 
y  cada  uno  traya  su  presente  de  mesquital,  qoe  es 
hecho  de  una  fruta  á  manera  de  algarrobas,  y  pes- 
cados de  muchas  maneras,  que  hay  gran  cantidad  en 
aquellas  lagunas,  y  otras  cosas  de  su  comida  enf  tanta 
cantidad,  que  se  quedaba  perdido  la  mayor  parte  déUo, 
porque  era  mucha  cantidad  lo  que  nos  daban;  y  el  día  y 
la  noche,  en  tres  que  allí  estuvimos  siempre,  hacían  mi- 
tolos  y  bayles  y  danzas  &  su  modo,  y  al  de  los  mexica- 
nos, dioronnos  a  entender,  que  habia  macha  cantidad  de 
gente  desla  nación  apartada  de  allí,  y  no  supimos  qoe 
nación  era  por  falla  de  interpretes:  y  entre  ellos  haya- 
mi^  un  indio  de  nación,  concho,  el  cual  nos  di6  a  en- 
leui)er«  senalanilo  hacia  el  Poniente,  que  qninze  joma- 
das desfile  al!i,  habia  ana  laguna  muv  srande  adonde 
KaNa  gran  cantidad  de  poblaciones  y  casas  con  mochos 
altfX^.  y  que  babia  indios  de  la  nación  concha,  poblados 
Mu  g^wte  vestida  y  coa  mjohos  bastimentos  de  maya  y 
gttUina^  ()^  U  tierra  y  o(n>s  bastimentos  en  gran  canti- 


DBL  ARGHITO  DB  INIUAS.  109 

dad,  y  se  ofreció  de  dos  llevar  a  olla;  y  porque  nuestra 
de  rrota  hera  seguir  por  bajo  del  Norte  a  dar  socorro  á 
los  dichos  religiosos  y  a  los  que  con  ellos  quedaron,  no 
fuimos  á  la  dicha  laguna;  en  esta  rancheria  y  paraje»  hay 
muy  buenas  tierras  y  de  muy  buen  temple,  y  cerca  de 
donde  hay  vacas  y  ganados  de  aquella  tierra,  y  mucha 
caza  de  pie  y  vuelo,  y  minas,  y  muchos  montes  y  pastos» 
y  aguas  y  salinas  de  muy  rica  sal,  y  otros  aprovecha- 
mientos. 

Caminando  el  propio  rio  arriba,  fuimos  por  él  desde 
el  parage  de  las  lagunas  de  suso  referidas,  sin  h,allar  nin* 
guna  gente,  quinze  jornadas  por  donde  habia  mesquita- 
les  y  tunales  y  montañas  de  piñales  de  pinas  con  piño- 
nes como  los  de  Castilla,  y  sabinos  y  cedros,  al  cabo  de 
las  cuales,  hayamos  una  rancheria  de  poca  gente,  y  en 
ella,  cantidad  de  jacales  de  paja,  y  muchos  cueros  de  ve» 
nados  tanbien  aderezados  como  les  que  traen  de  Flan- 
des,  y  cantidad  de  sal  blaoca  y  muy  buena,  tasajos  de 
venados  y  otras  cosas  de  bastimentos;  y  los  dichos  in- 
dios nos  recibieron  y  salieron  con  nosotros,  y  nos  lleva- 
ron dos  jornadas  de  alli  a  las  poblaciones,  siempre  si- 
guiendo el  dicho  rio  del  Norte;  y  desde  que  entramos 
en  él,  siempre  fuimos  siguiéndole  el  rio  arriba,  llevando 
una  sierra  de  la  una  parte  del  rio  y  otra  de  la  otra,  las 
cuales  están  sin  arboledas  en  todo  el  camino,  hasta  que 
llegamos  cerca  de  las  poblaciones  que  llaman  del  Nuevo 
Mé]!;ico,  aunqoe  por  las  riveras  del  rio  hay  gran  cantidad 
de  alamedas,  y  por  partes,  cuatro  leguas,  en  ancho  de 
los  dichos  alamos  blancos;  en  las  riveras  deste  rio,  y  ^^^ 
de  que  entramos  en  él^  no  nos  apartamos  hasta  llegar  a 
las  dichas  poblaciones  que  llaman  del  Nuevo  México;  y 
en  Jas  riveras  del  dicho  rio,  en  much&s  partes  del  cami- 
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DO,  hallamos  muchos  parrales  y  nogales  de  Castilla. 
Ya  que  estábamos  en  las  dichas  poblaciones,  prosi- 
guiendo el  dicho  rio  arriba,  en  dos  dias  hayamos  diez 
pueblos  poblados,  riveras  de  este  rio,  y  de  una  y  otra 
banda  junto  a  él,  de  mas  de  otros  pueblos  que  parecían 
desviados,  en  que  pasando  por  ellos  parecia  haber  mas 
de  doce  mil  ánimas  hombres  y  mugeres  y  niños;  pasan- 
do por  esta  provincia  nos  salieron  a  recibir,  de  cada 
pueblo,  la  gente  del,  y  nos  llevaban  a  ellos,  y  nos  dabaa 
cantidad  de  gallinas  de  la  tierra,  y  mayz,  frísol  y  torti- 
llas, y  otras  maneras  de  pan  que  hacen  con  roas  cario- 
sidad  que  la  gente  mexicana;  muelen  en  piedras  muy 
crecidas  y  muelen  mayz  crudo,  cinco  o  seis  mugeres  jau- 
tas, en  un  molino,  y  désta  harina,  hacen  muchas  dife- 
rencias de  pan;  tienen  casas  de  dos  y  tres,  y  cuatro  al- 
tos, y  con  muchos  aposentos  en  cada  casa,  y  en  muchas 
casas  déllas,  tienen  sus  estufas  para  en  tiempo  de  invier- 
no; y  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en  cada  una  délIas, 
tienen  dos  estufas,  que  son  unas  casas  hechas  debajo  de 
la  tierra,  muy  abrigadas  y  cerradas  de  poyos  dentro 
déllas  para  sentarse;  y  asi  mesmo,  tienen  á  la  puerta  de 
cada  estufa,  una  escalera  para  abajar,  y  gran  cantidad 
de  leiía  de  comunidad  para  que  alli  se  recojan  los  fo- 
rasteros; en  esta  provincia  se  visten  algunos  de  ios 
naturales,  de  algodón  y  cueros  de  las  vacas,  y  de  ga- 
muzas aderezadas,  y  las  mantas  las  traen  al  uso  de  los 
mexicanos,  exceto,  que  debajo  de  partes  vergonzosas, 
traen  unos  pañetes  de  algodón  pintados,  y  algunos  déilos 
traen  camisas,  y  las  mugeres  traen  sus  naguas  |de  al- 
godón, y  ucuchas  déllas,  bordadas  con  hilo  de  colores» 
y  encima  una  manta  como  la  traen  ios  indios  mejica- 
nos y  atada  con  an  paño  de  mano  como  toalla  labra- 
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do  y  se  lo  atan  por  la  cintura  con  sus  borlas,  y  las  na- 
guas son  que  sirven  de  faldas  de  camisas  á  raíz  de 
las  carnes;  y  esto  cada  una  lo  trae  con  la  más  ventaja 
que  puede,  y  todos  así,  hombres  como  mujeres,  andan 
calzados  con  zapatos  y  botas^  las^  suelas  de  cueros  de  va- 
cas y  lo  de  encima  de  cueros  de  venados  aderezados;  las 
mujeres  traen  el  cabello  muy  pemado  y  bien  puesto  con 
sus  moldes  que  traen  en  la  cabeza,  una  de  una  parte  y 
otro  de  otra,  en  donde  ponen  el  cabello  con  curiosidad, 
sintraer  ningún  tocado  en  la  cabeza;  tienen  en  cada  pue- 
blo sus  caciques  conforme  á  la  gente  que  hay  en  cada 
pueblo;  así  hay  los  caciques,  y  dichos  caciques  tienen 
sus  caciques,  digo,  tequitatos,  que  son  como  aguaciles 
que  execu tan  en  el  pueblo  los  que  estos  caciques  man- 
dan, ni  más  ni  menos  que  la  gente  mexicana;  y  en  pi- 
diendo los  españoles  á  los  caciques  de  los  pueblos  cual- 
quier cosa,  llaman  ellos  á  los  tequitatos,  y  los  tequitatos 
publican  por  el  pueblo,  á  voces,  y  luego  acuden  con  lo 
que  se  les  manda  con  mucha  brevedad;  tienen  todas  las 
pir^turas  de  sus  casas,  y  otras  cosas  que  tienen  para  bai- 
lar y  danzar,  así  en  la  música  como  en  lo  demás,  muy 
al  natural  de  los.  mexicanos;  beben  pinole  tostada,  que  es 
maíz  tostado  y  molido  hechado  en  agua,  y  no  se  sabe 
que  tengan  otra  vevida  ni  con  que  se  emborrachen;  tie- 
nen en. cada  uno  destos  pueblos,  uña  casa  dondó  llevan 
de  comer  al  demonio;  y  tienen  ídolos  de  piedra ,  peque- 
ños, donde  idolatran;  y  como  los  españoles  tienen  cruzes* 
en  los  caminos,  ellos  tienen  en  medio  de  un  pueblo  á 
otro,  en  medio  del  camino,  unos  cuecillos,  á  manera  de 
bumilladero,  hecho  de  piedras,  donde  ponen  palos  pin- 
tados y  plumas,  deciendo,  va  allí  ha  de  poxar  el  demonio 
y  á  hablar  con  ellos;  tienen  sementeras  de  maiz,  frísol  ^ 
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calabaza  y  piciete»  en  graa  caotidad  de  riego  y  de  lem- 

peral,  con  muy  buenas  sacas  de  agua,  y  que  lo  labran 

como  los  tpexicanos;  y  cada  uno  en  su  sementera  tiene 

un  portal  con  cuatro  pilares  donde  le  llevan  de  comer  ¿ 

medio  día  y  pasa  la  siesta,  porque  de  urdinario  están  en 

sus  sementeras  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  al  oso 

do  Castilla;  en  esta  provincia  alcanza  muchos  montes  de 

piñales,  que  dan  piñones  como  los  de  Castilla,  y  muchas 

salinas;  de  una  parte  y  de  otra  del  lio,  hay  una  legua  y 

más  de  cada  banda,  de  arenales,  natural  tierra  para  cojer 

mucho  maíz;  tienen  por  armas,  arcos  y  flechas  macanas 

y  chínales,  que  las  flechas  son  de  varas  tostadas  y  la 

punta  dolías  son  de  perdernal  esquinadas,  que  con  ellas 

&cilmente  pasan  uub  esta;  y  los  chímales  son  de  coero 

vaca,  como  adargas;  y  las  macanas  son  de  un  palo  de 

media  vara  de  largo,  y  al  cabo  de  él  muy  gordo,  con  qoe 

se  dolicndcn,  estando  dentro  de  su  casa.  No  se  entendió 

lubio^son  guerra  con  ninguna  provincia;  guardanse  sos 

tómiinos:  dieronnos  aquí  noticia  de  utra  provincia  que 

esta  en  el  propio  rio  arriba  por  la  propia  orden. 

&ilímo$  dosta  provincia  después  de  cuatro  dias  que 
en  olla  ostubimos,  y  á  media  legua  del  distrito  délh,  ha- 
llamos otra  que  so  llama  la  provincia  de  los  Hgoas»  qw 
son  dioi  y  sois  pueblos^  que  ol  uno  déUos  se  llana  Paa- 
las«  que  os  adondo  hallamos  haber  muerto  los  indias  de 
osla  provincia  á  Fray  Francisco  López  y  á  Fray  J 
Ruii  y  á  tro.<  muchacha^  y  un  mestizo  que  Íbamos  á 
wnxvor  v  traor«  adondo  hallamos  relación  mnv  vi 
quo  o^uK>  on  osla  provincia  Francisco  Taiquet 
nado  v  lo  maíaron  on  olla  nuovo  soldados  venara 
hallos:  y  quo  |»r  oslo  respeto  había  asolado  la  «Míe  de 
an  puol^io  desu  {Provincia;  y  ilesto  nos  diere»  nuKHi  los 
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naturales  destos  pueblos,  por  señas  qqe  entendimos, 

esta  genle,   entendiendo  qoe  íbamos  allí,   por  habcRr 

moerto  á  ios  frailes  y  á  castigarlos;  antes  qne  llegásemMi 

á  la  provinoia,  se  fueron  á  ana  sierra  que  «está  dos  legilaa^ 

M  rio,  y  procuramos  de  traerlos  de  pas,  baciendo  para 

ello*mochas  diligencias,  y  no  quisieron  venir;  hallamw 

en  sttsoasas  gran  canlidad  de  roaiz,  frísoles  y  oalabazari* 

muchas  gallinas  de  ta  tierra,   y  muchos  metales  de  dife-' 

rentes  colorea;  y  algunos  pueblos  detesta  provincia^  y  laa' 

casas  déllas,  mayores  qoe  los  de  la  provincia  que  bau^ 

biaaiOs  pasado;  y.  las  sementeras  y  dispusieron  de  la  tievw 

ra,  pareció  ser  lodo  uno;  no  pudimos  safaer  que  .tantas 

geote  eran  ésta,  por  ae  haber  huida. 

Puesicomo  hubiésemos/  llegado  á  esta  proviuüia  d^ 

loa  Tiguas,  y  bailado  muertos  &  los  dichos  religiosos» y 

almesli20;é  indiásqaecon  'elloaiquedaroa,  en  cuya  baa^ 

Cftbaviamosydúv  tavimesialgu»  movimiento  de  volver^ 

nos  á  la  Nuevas  Vizcaya  de  donde  habramoa  salido;  perví 

como  alKAOS^dieroniJos  indios  noticia  de>otra  provincial 

á  la  parledfe  Olriaote,f>i}ijeroii.que  ealaba  cerca;  y  paroM 

ciéndome  que  todaRatiiaella'  tierra  era  muy  poblada,  y' 

que  cnanto  más  entrábamosi  leo  ótta)hayába>mo8  mayo^esi* 

poUaotaoes)  y  que  nos)  recibraa  de  paa^  consideré  qMn^ 

ena  buena  ooasiofli te  que  se^  ose  ofrecih  pana  servir  á  Smi 

Magestad^  Tíeiida  y  descubriendo  aqaelias  tierras  tai^t 

Diievaa.y  apartadas^  para  dar>notíaia  déllaá  á  Su  Mage8«> 

téáé  sifliiqneSéMagestad  biciese^astosnicostasensudoik^- 

cnbrimiénio;  y  asime  determiaó  de  pasar  adelanto^  todo»^ 

el  tiempo  que  las  fuenuisaíie  bastasen;  y  habiéndolo  como» 

nicadó  con  dicho tel%ioso  y  soldado^,  y  conformándoa^  • 

con  mideterminkdoo,  continuamos  aoestra  jornada  y-dea*^^ 

cabrícmeikta  por  lariMden  que  basta  allí  habíamos  traídoii^ 
Tomo  XV.  8 
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Eq  este  paraje  dicho,  tubimos  noticia  de  otra  provin- 
cia que  por  la  parto  de  Oriente,  está  dos  jornadas  de  e^ 
provincia,  que  se  llama  de  los  Maguas;  y  desando  el 
real  en  la  provincia  dicha,  me  parli  para  lia,  on  dos 
compañeros,  donde  llegué  en  dos  dias,  en  la  cual  hallé 
onzc  pueblos,  y  en  ellos  gran  cantidad  de  gente,  que  me 
parece  habia  mas  de  cuarenta  mil  ánimas,  entre  hom- 
bres y  mugares  y  niños;  aquí  no  alcanzan  ni  tienen  ar- 
royos que  corren,  y  fuentes  de  que  se  sirven;  y  Ueneii 
mucho  maiz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  bastimentos  y  otras 
cosas  como  en  la  provincia  antes  de  ésta,  en  macha  aban- 
dancia;  y  esta  provincia  confina  con  las  vacas  que  llaman 
deCivola,  y  andan  vestidos  de  los  caeros  de  dichas  va- 
cas, y  de  mantas  de  algodón  y  gamuzas,  y  gobiérnaaae 
como  los  i'e  las  provincias  dichas  de  atrás;  tienen  ídolos 
en  que  adoran  como  los  demás  dichos  referidos;  hay  dis- 
pusicion  de  minas  en  las  serranías  de  esta  provincia,  por 
que  caminando  la  vi  á  ella,  hallnmos  mucha  artimooia 
por  el  camino  ques  donde  se  sueleo  hallar  de  ordinario, 
metales  ricos  de  plata,  donde  quiera  qae  la  hay;  y  en 
esta  provincia  hallamos  metales  en  las  casas  de  los  in- 
dios, y  hallamos  que  aquí  habian  muerto  uno  de  los  re- 
ligiosos que  entraron  con  Francisco  Sánchez  Chamusca- 
do, que  se  llamaba  Fray  Jhoan  de  Santa  María,  el  cual 
habia  entrado  en  compañia  de  los  demás  religiosos  y  en 
compañía  del  dicho  Francisco  Sánchez  Chamuscado,  y 
soldados,  el  caal  mataron,  antes  que  el  dídio  Franciscb 
Sánchez  Chamuscado  saliese  á  la  tierra  de  pai,  y  los 
triyimos  de  paz,  sin  tratarles  nada  destas  maerte^  die- 
roanos  de  comer,  y  habiendo  visto  te  disposición  de  la 
tierra  9  nos  salimos  délla;  es  tierra  de  machos  montes  de 
pinales  con  piñones  de  CaatiUa,  y  sabinas;  y  nos  volvi* 
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IDOS  al  real  y  rio  del  Norte,  de  donde  habíamos  salido. 

Llagado  al  real,  lubimos  noticia  de  otra  provincia  qae 
M  llama  los  Quircs,  el  rio  del  Norte  arriba,  ur«a  jornada, 
^omo  seis  leguas  do  allí  donde  teníamos  el  real,  y  coa 
todo  él,  fuimos  á  Iq  provincia  de  los  Quires,  y  antes  que 
llegásemos  á  ella,  una  legua,  nos  salieron  á  reccbir  ma- 
cha cantidad  de  indios  dé  paz,  y  ños  rogaron  Fuésemos 
é  sus  pueblos;  y  así  fuimos,  donde  nos  recibieron  muy 
bien,  y  nos  dieron  algunas  mantas  de  algodón,  y  muchas 
gallinas,  y  maíz,  y  de  todo  lo  denlas  que  tenían;  la  cual 
provincia,  tiene  cinco  pueblos  donde  hay  mucha  cantidad 
de  gente,  que  nos  pareció  babia  quínze  mil  ánimas,  y  el 
aaslento  y  vestidos,  como  los  referidos  en  la  provincia 
antes  désta;  son  ydolatras,  tienen  muchas  simenteras  de 
maíz  y  otras  cosas;  aquí  hallamos  una  urraca  en  una  jau- 
la á  lo  natural  como  las  de  (!!astilla;  y  hallamos  tirasoles 
como  los  de  la  China,  piulados  con  el  sol  y  la  luna  y  las 
estrellas:  aquí  se  tomó  el  altura,  y  nos  hallamos  en  treiá- 
4a  y  siete  grados  y  medio,  derechamente,  de  bajo  del 
Norte;  y  tubimos  noticia  hacía  el  Poniente  de  otra  pro- 
vincia que  está  á  dos  jornadas  de  aquí. 

Salimos  de  la  dicha  provincia,  y  á  dos  jornadas^  qde 
0OD  catorce  leguas,  hallamos  otra  provincia  que  llaman 
los  Pumames,  que  son  cineo  pueblos,  que  la  cabozera  se 
dise,  Siay;  es  un  pueblo  muy  grande  que  yo  andubé  con 
mis  compañeros,  en  que  había  ocho  plazas  conmejora^' 
das  casas  de  las  referidas  atrás,  y  las  mas  deltas  encala- 
das y  pintadas  decolores  y  pinturas  al  huMj  mexicano;  el 
cual  dicho  pueblo,  está  poblado  junto  á  un  rio  mediano 
que  viene  del  Norte  y  entra  en  el  rio  del  Norte  referido; 
y  junto  á  una  sierra  en  esta  provincia,  á  lo  que  pareció, 
hay  cantidad  de  génfei  mas  de  veinte  inil  ánimas;  aqiái 
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Dp9  dieron  mantas  de  algodón  y  muchos  bastimentos  de 
maíz  y  gallinas  do  la  tierra,  y  pan  de  harina  de  maiz  con 
qqcha  curiosidad  á  si  en  el  aderezo  de  las  viandas  como 
eo  todo  lo  demás;  y  es  gente  mas  curiosa  que  las  distas 
provincias  que  hasta  aquí  hemos  visto,  vestidos  y  gor 
vie.rnoy  como  los  demás;  aqui  tubiinos  noticia  que  babia. 
otrfi,  provincia  hacia  el  Noroeste,  y  ordenamos  d^  ir  6i 
ó|(fi;  y  ci\  este  pueblo  nos  dijeron,  babia  minas,  alli  cer- 
ca, en  la  sicrpa;  y  nos  mostraron  mctal^  ricps  déllas. 

Habiendo  andado  una  jornada  hacia  el  Norueste   y. 
oOQio  seis  leguas,  hallamos  una  provincia  con  siete  puQr 
l^los.  que  so  llama  la  provincia  délos  Em^xes,  donde. 
I^oy  gran  cantidad  de  gente,  que  al  parecer  serán  como, 
treinta  mil  ánimas;  y  en  uno  destos  pueblos,  por  que  loe 
niülurulos  signincaron  era  muy  grande  y  estaba  eo  la  ser« 
raniii  ol  padre  Fray  Bernardino  Beltran  y  alguno  de  los 
apldudos,  los  pareció  que  era  poca  Tuerza  la  que  lleva- 
bfimos  para  ir  á  tan  gran  pueblo;  y  asi  no  le  vinaos,  por, 
DQ  dividirnos  en  dos  partes;  es  gente  como  la  de  atrás,  y, 
oqn  tatito.^  bastimentos,  traxe  y  govierno;  tienen  ydolos, 
irca^  y  flivhas,  y  las  demás  armas  de  la^  provincias  dc^ 
ammo  rcreridas. 

Salimos  de  la  provincia  dicha,  hacia  el  Poniente,  tres. 
jomad;i9«  como  quinze  leguas»  y  hallamos  un  pueblo  que, 
so  Uimua  Ai\)ma«  donJe  nos  pareció  batúa  mas  de  seis, 
mil  inioi^s^  el  cual  e^í^taba  sentado  sobre  una  pepa  alta» 
q^  tW^ne  ni^ts  de  ciuquenU  estados  en  alto»  y  en  la  pro« 
(M  |>^vft«  lieao  hecha  una  e^^ralera  por  donde  sobeo  y 
baxan  ;jil  pu^'hlo»  qi»e  es  co$a  muy  fuerte,  y  tieneii  da- 
liHlM^  do  4j(va»  arriba,  y  muchos  hastimeotos  eoserm* 
4ga  vKHitn>  vtot  {hjk^I^vv;  «^a;  uo$  dicr^Mi  oomchas  oíaolas 
y  IfMiuiA:»^^  y  (KdacidK^  de  ciat«d^  los  caeros  de  las  i»- 
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cas'de  Cibola,  adereziDidos  Cómo  \6é  aderezan  en  Flandés, 
y  mtidhós  bástituehtos  de  túúiz  y  gallinas;  eisla  gente  tfe- 
nesuB  sementeras,  dos  leguas  del  dicho  pueblo,  en  qq 
rio  mediano,  donde  atajan  el  agua  para  regar  como  tié- 
gan  las  sementeras,  con  muchos  repartimientos  de  agttá 
Junto  á  este  rio,  %n  una  ciénega;  cerca  de  las  dichas  sé* 
meriteras  hallamos  mucho  rrosales  de  Castilla,  con  rr¿* 
sas,  y  también  hallamos  cevoílás  de  Castilla,  qiio  se 
crian  en  la  ti  erra,  sin  seimbrallas  ni  beheficiallas;  tiéiiéii 
las  serranías  de  por  alli  cerca,  dispusicion  de  minas  y 
rriquezas,  al  [iarex^er;  las  cuales  no  fuimos'á  ver,  por  ser 
la  gente  de  allí  mucha  y  belicosa;  los  serranos  acuden  & 
servir  á  los  de  las  poblaciones,  y  llaman  á  estos,  queré- 
¿bos;  tratan' y  cotitratan  con  los  de  las  poblaciones,  lle- 
vándoles dál  y  caía,  venados,  conejos  y  liebres,  y  gatíid- 
zas  aderezadas,  y  otros  géneros  de  cosas,  a  trueque  dé 
mantas  de  algodón  y  otras  cosas  con  que  le  satisfacen  1á 
paga  el  gojbiérinó;  y  lo  demás  es  como  los  de  las  demás 
provincias;  y  hiciérónnos  un  mitote  y  bayle  muy  solene, 
Saliendo  la  gente  muy  galana,  y  habiendo  muchos  juegos 
de  ofianos,  algunos  déllos,.  artificiosos,  coa  vivoras  vivas; 
qáe  era  cosa  de  ver  lo  uno  y  lo  otro;  de  manera  ({né 
Bos  regalaron  mucho  con  bastimentos  y  todo  lo  de'más 
que  ellos  tenian;  y  con  esto  después  de  tres  dias,  nos  sá- 
liinos  Áe  esta  didha  provincia. 

Fuimos  ¿aminando  cuatro  jornadas,  veinte  y  cuati'o 
legaas  hacia  el  Poniente,  donde  hallamos  al  cabo  délíáV 
oda  provincia  que  son  seis  pueblos,  y  le  llaman  Amé,  y 
por  otro  nombre  Cíbola,  en  la  cual  hay  mucha  caníidáíd 
de  indios,  que  pareció  había  más  de  veinte  mil  indíd^, 
donde  Bcípimos,  haber  estado  Francisco  Vázquez  Cortí* 
nado^  y  algunos  capitaASs  de  los  que  llevó  consigo;  y  Sá 
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6sta  provincia,  bailamos  puestas  junto  á  los  pueblos^ 
cruces,  y  aquí  aliamos  fres  indios  crislianos,  que  se  dije- 
ron llamar  Andrés  de  Cuyuacan  y  Gaspar  de  México  Aq* 
ton  de  Gundalaxardy  que  dijeron  haber  entrado  con  el 
dicbo  Gobernador  Francisco  Vázquez  Coronado,  y  re- 
formándolos en  la  lengua  mexicana  qa^  ya  casi  la  leuíaD 
olvidada;  désfos,  supimos,  que  babia  llegado  allí  el  di- 
cho Francisco  Vázquez  Coronado  y  sus  capitanes,  y  q  '6 
babia  entrado  allí  Don  Pedro  de  Tobar,  teniendo  noticia* 
de  una  alaguna  grande,  de  donde  decían  estos  naturales 
hay  muchas  poblaciones;  y  nos  dijeron  babia  en  aquella 
tierra,  oro,  y  que  era  gente  vestida,  que  traían  brazale- 
tes y  oregeras  de  oro,  y  que  estaban  sesenta  jornadas  de 
allí,  y  que  la  gente  del  dicho  Coronado,  babia  ido  dose 
jornadas  adelante  desta  provincia,  y  que  de  allí  se  babiao 
vuelto,  por  no  haber  hallado  agua,  y  se  les  babia  acaba- 
do el  agua  que  llevaban;  y  nos  dieron  señas  muy  cono- 
cidas de  aquella  alaguna  y  riquezas  que  poseen  los  io- 
dios  que  en  ella  viven;  y  aunque  yo  y  algunos  de  mis 
compafieros,  quisimos  ir  á  esta  alaguna,  otros  no  qní- 
sieron  acudir  á  ella.  En  esta  provincia  hallamos  gran  can- 
tidad do  lino  de  Castilla,  que  parece  se  cria  en  los  cam- 
pos sin  sembrallo,  y  nos  dieron  mucha  noticia  de  loque 
habia  en  estas  provincias,  á  donde  estaba  la  dicha  ala- 
guna grande,  y  de  como  habían  dado  aquí,  al  dicbo 
Francisco  Vázquez  Coronado  y  á  su  gente,  muchos  me- 
tales, y  que  no  los  habían  beneficiado  por  no  tener  ade- 
rezos para  ello;  y  en  esta  provincia  de  Cíbola»  en  tía 
pueblo  que  llaman  Aquico,  el  dicho  padre  Fray  Bernal- 
diño,  y  Miguel  Sánchez  Valenciano  y  su  mujer  Casilda 
de  Aniaya,  y  Lázaro  Sánchez,  y  Miguel  Sánchez  Neva* 
do^  sus  hijos;  y  Gregorio  Hernández  y  Cristóbal  Sanchas 
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y  Juan  de  Frías,  que  iban  en  nuestra  compañía,  dixe- 
ron  que  se  querían  volver  á  la  Nueva  Vizcaya,  á 
donde  habíamos  salido,  porque  habían  hayado,  que 
Francisco  Vázquez  Coronado,  no  había  hallado  oro  üi 
plata,  y  se  había  vuelto;  que  también  ellos  se  querían 
volver  como  lo  dijeron  é  hicieron.  Las  cos.*umbres  y  ri« 
tos  son  como  los  de  las  provincias  que  dexamos  atrás,  y 
tienen  mucha  caza,  y  vístense  de  mantas  de  algodón  de 
otras  que  parecen  angeo;aqni  lubimos  noticia  de  otras 
provincias  que  están  hacia  el  Poniente. 

Fuimos  adelante  á  la  dicha  provincia  de  hacia  el  Po- 
niente, cuatro  jornadas  de  á  siete  leguas,  y  al  Gn  déllas 
hallamos  nna  provincia  que  se  llama  Mohece,  con  cinco 
pueblos,  en  que  á  nuestro  parecer,  hay  más  de  cinquenfa 
mil  ánimas,  y  antes  que  llegásemos  á  ella,  nos  enviaron  á 
decir  que  no  fuésemos  allá,  sino  que  nos  matarían;  yo; 
con  nueve  compañeros  que  quedaron  conmigo,  qñb 
son  Joan  López  de  Ibarra,  Bernardo  de  Cuna,  Die^ 
go  Pérez  de  Luxan  y  Gaspar  de  Luxan,  Francisco 
Barrólo  y  Pedro  Fernandez  de  Almansa,  Alonzó  de 
Miranda  y  Gregorio  Fernandez,  y  Joan  Hernández, 
fuimos  á  la  dicha  provincia  de  Mohace ,  y  lleva- 
mos  ciento  é  cínquenta  indios  de  la  provincia  de  don* 
de  salimos;  é  los  dichos  tres  indios,  mexicanos,  y  á 
una  legua,  antes  que  llegásemos  á  la  dicha  provincia, 
DOS  salieron  á  recibir  más  de  dos  mil  indios  cargados  de 
bastimienlos,  y  les  dimos  algunas  joyas  que  llevábamos, 
de  poco  precio,  y  con  ¿lias  á  entender,  que  no  íbamos  á 
hacerles  daño;  y  que  los  caballos  que  llevábamos,  lois 
podrían  matar,  porque  eran  malos,  que  hiciesen  un 
fuerte  donde  los  metiésemos;  y  así  lo  hicieron,  y  vinie- 
ron mucha  multitud  de  indios  á  recibirnos,  y  con  ellos  los 
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oacíques  de  un  pueblo  de  esta  provincia,  que  se  llama 
Aguato;  y  nos  hicieron  gran  recibimiento,  bochando  nv* 
c^  harina  de  maíz  por  donde  habiamos  de  pasar,  para 
ique  la  pisásemos,  y  Codos  muy  alegres,  nos  rogaron  que 
laesemos  á  ver  el  dicho  pueblo  de  Aguato,  adonde  yo 
regalé  á  los  principales,  dándoles  algunas  cosas  que  lle- 
vaba para  este  efeto;  y  en  este  pueblo,  loe  principales 
del,  despacharon  luego  aviso  á  los  demás  pueblos  de  esta 
provincia,  de  los  cuales  vinieron  los  principales,  con  grao 
cantidad  de  gente,  rogándonos  que  fuésemos  á  ver  y  vi- 
sitar sus  pueblos,  que  les  daríamos  mucbo  contento  eo 
ello,  y  así  lo  hicimos;  y  visto  el  buen  tratamiento  y  dá- 
divas que  le  di  á  los  principales  y  tequitalos,  entre  élloB, 
Imitaron,  de  la  dicha  provincia,  más  de  cuatro  mil  man- 
tas de  algodón  pintadas  y  blancas,  y  paños  de  naanoscoa 
sus  borlas  á  los  cabos,  y  otras  muchas  cosas,  y  metales 
acules  y  verdes  que  buscan  déllos  para  pintar  estas  mantas; 
y  así  nos  dieron  todo  lo  referido,  y  les  parecia  que  era  todo 
poco  lo  que  hacían,  preguntando  si  estábamos  contentos. 
Sil  sustento  déstos,  es  como  el  de  los  demás  de  las  provin- 
cias referidas,  esceto  que  aquí  no  hayamósaves  delatter- 
ra;  aquí  nos  dijeron,  un  cacique  y  otros  indios,  como  ten- 
drán noticia  de  la  dicha  alaguna  donde  está  la  riqaezade 
oro,  y  lo  declararon,  ni  más  ni  menos  que  lo  hablan  de- 
cl9rado  los  de  la  provincia  antes  de  ésta;  en  seis  dias  que 
aquí  estubimos,  visitamos  los  pueblos  de  la  provincia,  y 
porentender  que  estos  indios  nos  hacian  amistad»  dejé 
con  ellos,  en  sus  poblaciones,  cinco  compañeros,  para 
que  se  volviesen  á  la  provincia  de  Amí,  con  el  vagaje* 
y  con  otros  cuatro  que  llevé  conmigo;  caminé  derecho 
hacia  el  Poniente,  cuarenta  y  cinco  leguas,  en  déscobrir 
miento  de  unas  minas  ricas  que  allí  me  dieron  noticia  ha* 
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4>ia,  toa  goías  q«e  en  la  dicha  proviocia  mé  dieron  ^ra 
irá  ella,  y  las  'hallé,  y  por  mis  iDáoós,  déllas  saqué  me- 
•Iftles,  que  dicen  los  que  lo  entienden,  ton  muy  ricos,  y 
fue  tienen  mucha  plata;  es  lo  más  déllo  sierrado  adondb 
ealáiilaa  minas,  y  camino  para  yr  á  ella;  hay  algunos 
^ébloa  indios,  serranos,  los  cuales  nos  salieron  á  red- 
4mr  ¡en  algunas  partes  con  cruzes  en  la  cabeza,  y  nos  da- 
4md  de  lo  que  tenían  para  su  sustento,  y  yo  les  regalaba 
eoD  algunas  cosas  que  les  daba;  y  adonde  estaban  las  mi- 
nas, la  dispusicion  de  la  tierra,  es  buena,  y  hay  ríos  y 
ciénegas  y  montes,  y  á  la  orilla  de  los  ríos,  mucha  canti- 
dad de  uvas  de  Castilla,  y  nogales  y  lino,  y  xorales  y 
raaguelles,  y  tunales;  y  los  indios  de  aquella  tierra,  ha- 
cen sementeras  de  maíz;  tienen  buenas  cosas;  dixé- 
ronoos,  por  señas,  que  detras  de  aquellas  serranías, 
que  no  pudimos  entender  bien,  qué  tanto  ^  estarla  *de 
allí,  corria  ún  rio  muy  grande,  qiie  sigun  las  señas 
^oe  daban,  era  de  ancho,  de  mas  de  ocho  leguas, 
y  que  corria  hacia  la  mar  del  Norte;  y  que  en  la  rivera 
dééte  río,  de  una  parte  y  de  otra,  hay  muy  grandes  po- 
blaciones; y  que  pasaban  el  río  con  canoas;  y  que  ea 
comparación  de  aquéllas  provincias  y  poblaciones,  dei 
río,  no  son  nada  las  provincias  donde  al  presente  estaba- 
moa;  y  que  habia  en  aquella  tierra,  muchas  uvas  y  nue- 
ses  y  morales;  y  deste  parage,  volvimos  adonde  hábia 
enviado  los  compañeros^  que  es  setenta  leguas,  poco 
ffiflís  6  menos,  de  las  dichas  minas  á  Amí;  procurando 
volver  por  distinto  camino  para  mejor  ver  y  entender  la 
dispusicion  de  la  fierra,  y  alié  camino  mas  lleno  que  él 
por  donde  había  ido  á  las  didhas  minas. 

Llegado  que  fui  á  la  provincia  de  Amí,  hallé  en  ella 
á  los  dicbas  cinco  compañeros  que  allí  dejé,  y  el  dicho 
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padre  Fray  Bornaldino,  que  aun  no  se  habían  voello  cqd 
loa  coiD|):iñero8;  á  todos  los  cuales,  los  indios  de  aqoe» 
lia  provincia,  habian  dado  lo  que  para  su  sustento  ba- 
bian  menester,  y  él  con  todos  nosotros,  se  holgaron  mo» 
cho;  y  á  mí  y  á  mis  companeros,  nos  salieron  ¿  recibir 
los  caciques,  y  nos  dieron  muchos  bastimentos  é  indios 
para  guias  y  cargas,  y  cuando  de  ellos  nos  despedioiOB 
nos  hicieron  muchos  ofrecimientos,  diciendo  que  volvié- 
semos allá  otra  vez,  y  que  llevásemos  muchos  castillos, 
porque  así  llaman  á  los  españoles;  que  por  esta  causa, 
sembraban  mucho  maiz  aquel  año,  para  darles  de  co- 
mer á  todos;  y  desde  esta  provincia,  se  volvió  el  padre 
Fray  Bernaldino  y  las  personas  que  con  él  habían  que- 
dado, y  con  ellos,  Gregorio  Hernández,  que  había  anda- 
do comigo  é  ido  alférez,  aunque  les  requerí  no  lo  hicie- 
sen y  se  quedasen  á  buscar  minas  y  otros  aprovecha- 
mientos en  servicio  de  Su  Magestad. 

Abiéndose  ido  el  dicho  Fray  fiernaldino  con  sosconi- 
pitperos,  yo  con  ocho  soldados,  volví  con  determinación 
de  ir  corriendo  el  rio  del  Norte  arriba,  por  donde  había- 
mos entrado;  y  después  de  haber  andado  diez  jomadas, 
como  sesenta  leguas,  á  la  provincia  de  los  Quires,  deeltf 
caminamos  hacia  Oriente,  dos  jornadas  de  á  seis  l^aas, 
donde  hallamos  una  provincia  de  indios  que  se  llama 
los  líbales,  con  cinco  pueblo.%  donde  los  indios  nos  reci- 
bieron de  paz  y  nos  dieron  muchos  bastimentos,  gallinas 
de  la  tierra  y  maiz,  y  otras  cosas;  y  de  allí  fuimos  á  des- 
cubrir unas  minas  de  que  tubimos  noticia,  las  cuales  ba- 
ilamos dentro  de  dos  días,  andando  de  una  parto  áoCra 
y  sacamos  metales  relucientes,  y  bolvimos  á  la  pobla- 
ción donde  habíamos  salido;  la  gente  destos  pud>lo8  es 
cantidad,  y  nos  pareció  habria  como  veinte  mil  inimas; 
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Tifitense  de  mantas  de  algodón  pintadas  y  blancas,  y  ga« 
muzas  y  cueros  de  las  vacas  de  Gibóla,  aderezados;  go» 
biérnasen  por  la  borden  que  los  demás  de  aquellas  pr(> 
vincias  comarcanas;  no  alcansan  ríos;  sírvense  de  fuen^ 
tes  y  ciénegas;  tienen  muchos  montes  de  piñales,  cedros 
y  sabinas;  tienen  las  casas  de  tres  y  cuatro  y  cinco  altos 
en  estos  pueblos. 

Tinicndo  noticia  que  á  una  jornada  de  la  dicha  pro» 
vincia,  habia  otra,  fuimos  á  ella,  que  con  tres  pueblos 
muy  grandes  que  nos  pareció  lendrian  mas  de  cuarenta 
mil  ánimas,  que  se  llama  la  provincia  do  los  Tamos;  aquí 
no  nos  quisieron  dar  de  comer  ni  admitirnos;  por  lo 
cual,  y  porque  algunos  de  mis  companeros  estaban  en- 
fermos, y  que  la  gente  era  mucha,  y  no  nos  podíamos 
sustentar,  determinamos  de  ir  saliendo;  y  á  principio  de 
Julio  de  ochenta  y  tres  años,  tomamos  un  indio  de  este 
dicho  pueblo  para  guia  por  otro  camino  del  que  había- 
mos llevado  cuando  fuimos,  entrando  y  media  legua  de 
un  pueblo  de  la  dicha  provincia,  llamado  Ciquique,  ha- 
llamos un  rio  al  cual  nombramos  de  las  Yacas;  respeto 
que  caminando  por  él,  seis  jornadas,  como  treinta  le* 
guas,  hallamos  gran  cantidad  de  vacas  de  aquella  tierra; 
y  caminando  por  dicho  rio,  ciento  y  veinte  leguas  bacía 
la  parto  de  Oriente,  al  cabo  de  las  cuales  hallamos  tres 
indios  que  andaban  á  caza;  heran  de  nación  jumana,  de 
los  cuales,  por  lengua  de  los  intérpretes  que  traíamos, 
supimos  que  estábamos  dóze  jornadas  del  río  de  Con-' 
chas,  que  nos  pareció,  serian  poco  mas  de  cuarenta  le- 
guas; y  atravesamos  al  dicho  rio  de  Conchas,  con  mu- 
chos aguages  de  arroyos  y  ciénegas  que  por  allí  había, 
adonde  hallamos  muchos  indios  cumanos,  de  nación,  y 
nos  trayan  mucho  pescado  de  muchas  maneras,  y  tunas 
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j  Otras  frutas;  y  nos  daban  cueros  de  las  vacas  de  Gibo- 
la,  y  gamuzas;  y  de  allí  salínaos  al  Valle  de  San  Bartolo- 
mé, de  donde  al  principio  habíamos  salido  yo  y  el  padre 
Fray  Bernaldino  Deliran  y  los  demás  compañeros  de  siíto 
referidos;  y  bailamos  que  el  dicho  padre  Fray  Bernaldi- 
no y  sus  compañeros,  habían  llegado  machosdiasbabíat 
á  la  dicha  provincia  de  San  Bartolomé,  é  idose  á  la  villa 
de  Guadiana. 

Todo  lo  de  suso  referido,  víde  por  mis  ojos;  y  es 
cierto,  porque  á  lodo  me  hallé  presente;  y  sali  con  al- 
gunos compañeros,  y  aun  con  uno  solo  algunas  vecéis, 
del  real,  para  ver  y  entender  la  dispucision  de  aquella 
tierra,'  y  dar  noticia  de  todo  ello  á  Su  Magestad,  para 
que  provea  lo  que  conviene  en  el  descubrimiento  y  paci- 
ficación de  aquellas  provincias,  y  en  servicio  de  Díoa 
Nuestro  Señor  y  aumento  de  su  santa  fée  católica;  y  parirá 
que  aquellas  gentes  barbaras,  vengan  en  conocimiento 
délla,  y  en  ello,  yo  y  mis  compañeros,  pusimos  la  diH- 
jencia  a  nos  pusible  y  que  se  requiere  en  esla  relacidn; 
y  en  los  autos  y  dilijencias  que  en  la  jornada  hicimos, 
de  que  consta  por  testimonio  con  la  autoridad  que  allfi 
pudimos,  y  no  todo  lo  que  pasó  se  pudo  escribir  ni  yo 
dar  relación  déllo  por  escrito  porque  seria  mucha  proli- 
xidad,  porque  las  Tierras  y  provincias  que  éh  esta  Jor- 
nada andubimos,  fueron  muchas  y  largas,  y  vía  rébi  án* 
dübimos  hasta  llegar  al  principio  de  las  provincias  doüde 
llegamos;  desde  el  Valle  de  San  Bartolomé  hay  mas  de 
dncientas  y  cinquenta  leguas,  y  de  vuelta  por  donde  ve- 
nimos hay  mas  de  ducientas  leguas;  de  mas  de  qoe  an* 
dubimos  en  descubrimiento  de  las  dichas  provincias^  y 
por  ellas  de  unas  partes  á  otras,  mas  de  trescientas  te* 
guas,  y  por  tierras  ásperas  y  llanas  y  lagonas  y  cienogaá 
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y  ríos»  COD  machos  peligros  y  trabajos;  y  hallamos  mu- 
chas diferencias  de  lenguas  enlre  los  naturales  de  aqué- 
llas provincias,  y  diferentes  tragos  y  modos;  y  de  lo  qua 
vimos  y  de  lo  que  doy  relaciones»  lo  menos  que  se  ea*- 
tieade  que  hay  eu  aquellas  provincias,  porque. andando» 
por  ^llas  tubi^os  noticia  é  información;  de  donde  anda-i. 
bimos  habia  grandes  poblaciones  y  tierras  muy  fértiles^ 
y  minas  de  piala,  y  noticia  de  oro,  y  gente  demás  jnstí^ 
cif^;  porque  vimos  y  trataqios  y  tubimos  noticia  de  gran- 
des poblaciones,  que  por  ser  pocos,  yo  y  miS:  compañe-. 
roa»  y  algunos  déllos  no  atreverse  á  ir  adelante,  no  dea* 
oabrimos  mas  de  lo  que  refiero;  y  aunque  hacer  esto, 
89Q0S  ha  tenido  de  demasiado  atrevimiento»  el  cual  tubir 
mos,  entendiendo  que  en  ello  servíamos  á  Dios  Nuestro 
S^Qor  y  á  Su  Magostad;  y  para  que  déllo  se  tubiese  al- 
gqna  lumbre,  y  ya  que  nos  vimos  eo  la  ocasión  no  perr 
d^Ua,  y  con  los  modos,  á  nos,  pusibles,  procuramos  ver-^ 
lo  y  entenderlo  todo;  ynformandonos  de  la  verdad,  por. 
interpretes,  donde  los  habia  y  donde  nó,  por  senas;  y 
señalándonos  los  indios  de  aquellas  provincias  con  rayas 
que  hacían  en  el  suelo,  y  con  las  manos,  las  jornadas, 
que  habia  de  unas  provincias  á  otras,  y  los  pueblos  que., 
habla,  en  cada  provinpia,  por  los  mejores  modos  jque 
podíamos,  para  entenderlo;   todas  aquellas  provincias.. 
89a  de  gente  crecida  y  mas  varonil  que  la  mexicana,  y 
saua,  que  no  se  entendió  haber  enfermedades:  entre, 
ellos;  y  las  indias  mas  blancas  que  las  mexicanas,  y  geor. 
texle  buen  entendimiento  y:  puhcia;  hay  con  buena  traza 
de  pueblos  y  plazas,  y  casas  concerlada\s,  y  que  se^en? 
tiende  déllos,  que  cualquier  cosa  de  pulicia  la  aprende^^ 
rau  con  brevedad;  y  en  aquella^  provincias,  en  la  mayor 
parte  d^llaSi  hay  mucha  caza  de  piq  y  vuelo»  coae¡jos  y 
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liebres,  venados  y  vacas  de  aquella  tierra,  y  patos  y  áa- 
sares,  y  grullas  y  faysanes  y  otras  aves;  buenas  monta- 
ñas de  todo  genero  de  arboledas,  salinas  y  ríos  con  ma- 
cha diversidad  de  pescados,  y  en  la  mayor  parte  désiat 
tierras,  pueden  rodar  carretas  y  carros;  y  hay  pastos 
muy  buenos  para  los  ganados,  y  tierras  para  hacer  here- 
dades, huertas  y  sementeras  de  temporal  y  de  raadlo, 
muchas  ánimas  ricas,  de  las  cuales  truxe  metales  para 
ensayar  y  ver  la  ley  que  tienen,  é  un  indio  de  la  provin- 
cia de  los  Tamos,  y  una  india  de  la  provincia  de  Moho- 
ce;  porque  si  en  servicio  de  Su  Magostad,  se  hubiere  de 
volver  á  hacer  el  descubrimiento  y  poblazon  de  aquellas 
provincias,  den  alguna  lumbre  déllas  y  del  camino  por 
donde  se  ha  de  ir,  y  para  ello  aprendan  la  lengua  meji- 
cana y  otras  lenguas;  y  en  todo  me  refiero  á  los  autos  y 
dilijencias  que  sobre  ello  se  hicieron,  por  donde  mas  cla- 
ro parecerá  la  intención  y  voluntad  con  que  en  la  dicha 
jornada  yo  y  mis  compañeros  servimos  á  Su  Magestad» 
y  las  ocasiones  juí^tas  que  para  ello  hubo  para  dar  noti- 
cia á  Su  Magestad,  en  cuyo  servicio  deseo  gastar  mí  vi- 
da y  hacienda.  Hize  esta  relación  en  las  minas  de  Santa 
Barbóla  de  la  Gobernación  de  la  Nueva  Vizcaya,  en  fin 

■ 

del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  é  fres 
años,  habiendo  llegado  al  Valle  de  San  Bartolomé,  ques 
de  la  dicha  jurisdicción,  á  veinte  de  Setiembre  del  dicho 
año;  que  este  dia  acabamos  de  llegar  de  la  dicha  joma- 
da. — Antonio  Despejo.— Entre  dos  rubricas. 

Muy  poderoso  señor. — Francisco  Diaz  de  Vargas, 
vuestro  alguacil  mayor  y  regidor  de  la  ciudad  de  los  An- 
geles de  la  Nueva  España,  diré  que  por  lo  que  ha  en- 
tendido |>or  la  noticia  primera  que  se  halló  en  la  casa  del 
Rey  Montezuma  de  México,  ,quando  se  ganó  aquel 
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de  qoe  este  dicho  Rey  y  8us  mexicanos,  calguas  tenian 
m  orígeo  y  priocipio  de  las  naciones  y  poblaciones  ques- 
tao  debaxo  del  Norte  á  la  parle  del  Poniente,  ques  lo 
qoe  ^gora  llamamos  las  proviccias  de  San  Felipe  del 
M oevo  México,  por  la  cual  el  Marqués  del  Valle,  pre- 
tendió descubrllla,  y  fué  por  la  mar  del  Sur  hasta  dar  á 
la  California,  con  mucha  y  buena  gente  y  armada,  y  no 
pasó  de  allí  por  los  naufragios  é  infortunios  que  tubo; 
por  lo  cual  solo  tobo  evidencia  de  los  puertos  y  gentes 
de  aquellas  partes  y  costa  de  la  dicha  mar  del  Sur,  de 
qoe  todas  aquellas  naciones  de  indios,  que  por  allí  había» 
heran  desnudos,  salbajes  y  sin  bastimentos  ni  caserias, 
y  todas  aquellas  tierras  muy  pobres  de  metales  de  oro  y 
plata,  y  las  costas  do  la  mar,  pobres  y  sin  perlas,  como 
60  ellas  se  pensaron  hallar;  de  la  segunda  noticia  qoe 
dieron  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Baca  y  Andrés  Dorantes 
y  Castillo  Maldonado  y  Esteban,  negro,  que  solo  estos 
qoatro  escoparen  de  los  seiscientos  hombres  y  armada 
que  Panfilo  de  Narvaez  llevó  para  la  Florida  y  rio  de  las 
Palmas,  en  doode  dio  al  travez  y  se  perdió  toda;  y  estos 
dichos  cuatro,  entrándose  por  la  tierra  adentro  de  la  di* 
cha  Florida,  hacia  la  tierra  dicha  de  San  Felipe  del  Noe- 
vo  México,  atravesaron  hasta  dar  en  la  costa  del  mar 
del  Sur  bácia  la  provincia  de  Culiacao,  y  de  alU  vínieroo 
aparar  á  la  dicha  Nueva  España,  en  la  cual  dieron  no* 
ticia.  que  mucha  de  la  tierra  que  habian  visto  y  andado, 
bera  poblada  de  mucha  gente  y  bastimentos,  y  traxeroo 
unas  taleguillas  de  plata  en  polvo,  y  unos  cascabeles  de 
oro,  bajo  que  los  indios  les  dieron  en  presente,  diciendo 
qoe  los  habian  habido  derresgate  de  otros  indios  y  po* 
Uaciooes  que  estaban  la  tierra  más  adentro,  en  unas  la* 
gooas  y  rio  salado;  por  lo  cual  el  Visorrey  Don  Aotooio 
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de  Mendoza  yavió  á  Fray  Marcos  de  Niza,  Ii^o  de  la  ór« « 
den  de  Sao  Francisco,  con  alguna  gente,  y  al  dicho  n^.. 
gro  Esteban,  para  guia;  y  porque  entendía  algo  de  la. 
lengua  de  los  indios  de  las  provincias  por  donde  habían^ 
pasado  para  que  el  dicho  religioso  entrase  la  tierra  adett^^ 
tro  y  ceriiGcase  lo  que  habia,  el  cual  llegó  hasta,  lo  qoe:. 
primero  se  habia  visto,  y  sin  ver  lo  demás  adelante,  se 
vplvió,  porque  los  indios  le  flecharon  y  mataron  al  dU. 
cho  negro  Esteban;  y  la  noticia  que  dicho  Fray  MárcoBi. 
dio,  fué  haber  visto  mucha  gente  aunque  desnuda  y  pcH. 
bre.  E$ta  nueva  y  otras  que  de  ciertos  indios  quehabíasr 
venido  do  hacia  aquellas  partes,  y  por  la  noticia  de  otioai 
religiosos  (|ue  habian  por  aquella  parte  hecho  éntradaa, 
denlos  cuales  algunos  déllos  mataron  los  indios,  cer(ificaroa> 
las  de  antes,  y  causaron  quel  dicho  Visorrey  Don  Anto^.. 
nio  de  Mendoza  ynviase  como  invió  por  tierra,  al  Gch. 
bernador  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  con  seiacieiiF 
tos  hombres,  y  un  campo  en  que  fueron  más  de  dosmíL 
personas  y  otros  tantos  caballos  y  ganados  mayoras-yi 
minores  en  gran  cantidad,  y  atravesó  por  lo  que  agois  • 
llamamos  Culiacan;  y  de  allí  por  todas  las  tnontafiat  da> 
indios  desnudos  hasta  dar  en  los  Valles  de  Señora  y  del'  ^ 
árbol  ponzoñoso,  y  á  dar  á  los  Valles  de  Corazones,  don»  • 
de  quedó  poblada  una  Villa  de  más  de  cien  vecinos  as^ 
pañoles  con  el  capitán  Diego  de  Alcaraz,  y  pasó  adelantai 
el  campo,  hasta  dar  en  los  Valles  de  las  Vacas;  y  de  aUli 
fué  á  dar  á  las  siete  ciudades  que  llaman  de  Cíbola  f« 
otras  provincias  circunvecinas;  y  otros  capitanes  come» 
ron  y  descubrieron  todo  lo  que  de  aquella  proTinda  j  • 
partes  dichas,  hay,  hacia  la  parte  de  la  dicha  mardeli 
Sur,  llevando  guias  de  los  mismos  indios  natorales  da- 
aquellas  provincias;  y  los  unos  y  los  otros  al  cabo  dedosp 
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anos,  se  volvieron  á  ia  dicha  Naeva  España,  ansí  por 
estar  la  dicha  Nueva  España  apartada  de  la  dicha  tierra 
Nueva  y  de  las  poblaciones  de  españoles  más  oe  cuatro- 
cientas leguas  por  vía  reta ,  aunque  les  pareció  por  el 
rodeo  que  habian  llevado,  estaban  mucho  más  distantes, 
como  porque  en  todo  lo  que  se  andubo  se  aliaron  por  los 
unos  ni  por  los  otros;  habiéndose  repartido  el  campo  en 
siete  ú  ocho  capitanías,  minas  ni  metales  de  oro  ni  de 
plata;  y  ansimismo  la  gente  que  en  do^  navios  con  Mar- 
cos Roiz  de  Rojas  y  un  Alarcon,  invió  el  dicho  Virrey  por 
la  costa  del  mar  del  Sur  para  ayuda  de  la  dicha  entrada  y 
descubrimiento,  los  cuales  habiendo  corrido  toda  aquella 
costa  hasta  el  río  del  Tizón,  no  hallaron  gente  de  asiento 
ni  de  cosas,  sino  desnudos  y  pobres  de  mantenimientos 
y  tierras  malsanas  y  sin  metales  de  oro  ni  de  plata;  y  ansf 
se  volvieron  también  á  Ja  dicha  Nueva  España,  y  en  este 
tiempo  que  pasó  todo  lo  suso  dicho,  fueron  muertos  en 
una  noche  el  dicho  capifan  Diego  de  Alcaraz  y  los  ciento 
hombres  que  con  él  quedaron  poblados  en  los  dichos  Va- 
lles de  Corazones;  que  solo  uno  qne  escapó,  nna  yndia  su 
amiga,  traxo  la  nueva  á  la  dicha  Nueva  España.  Demás 
de  esto,  el  Governador  Francisro  de  Ibarra,  que  pobló  á  la 
Nueva  Vizcaya  y  todas  las  mismas  délla  y  de  las  Chiá- 
metta  y  San  Martin  y  otras  muchas,  entró  con  arta  gen- 
te, soldados  y  mineros  viejos,  por  aquella  parte,  buscan- 
do poblaciones  y  minas  por  todas  las  serranias;  y  ha- 
biendo topado  con  la  gente  desnuda  serrana  deltas  y  con 
algunos  metales,  pobló  dos  Villas  entre  Santa  Barbóla  y 
el  dicho  Culiacan,  y  de  alli  revolvió  sobre  la  parte  del 
Norte  hasta  que  díó  en  los  Valles  de  las  Vacas;  y  por 
haberse  acabado  la  munición  y  bastimentos,  se  vol- 
vió por  diferente  parte  qne  había  entrado,  y  aunque 
Tomo  XV.  .  9 
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siempre  fué  hallando  genles,  heran  indios  desnudos» 
y  sin  poblaciones  fundadas,  y  sin  I)a6tímentos ;  y  si 
algunos  habia ,  heran  pocos  y  en  pocas  partes ;  y  toda 
la  tierra ,  sin  minas  ni  metales ,  de  oro  ni  plata,  y  ha- 
hiendo  vuelto  á  donde  dejó  pobladas  las  dichas  dos  Villas 
con  el  capitán  Antonio  de  Betanzos,  las  despobló  al  cabo 
de  dos  años,  por  dos  cosas;  la  una,  porque  ios  indios 
que  con  su  industria  y  maña  se  hablan  reducido  á  la  ley 
evangélica  y  al  servicio  de  Vuestra  Real  Corona,  se  rre- 
velaron  y  alzaron,  subiéndose  á  la  serranía,  haciendo 
grandes  daños  de  muertes  en  la  gente  españoles  ó  indios, 
amigos  y  ganados,  y  apretándolos  en  las  dichas  villas 
con  guerra  continua,  y  que  hera  imposible  volverlos  á 
sugetar  y  traerlos  de  paz;  y  lo  otro,  porque  las  minas 
que  labraban  no  heran  por  fundición  de  mucha  rriqíieza; 
y  después  de  todo  esto,  por  la  noticia  que  algunos 
religiosos  que  con  celo  de  convertir  algunos  indios  á  las 
cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  aunque  algunos  les 
costó  las  vidas,  los  que  volvieron  de  entre  ellos  que  en- 
traron hacia  la  parte  de  Pranuco  y  Florida,  dijeron,  ha- 
ber sabido  y  entendido  de  la  gente  rrayada  y  otras  na- 
ciones desnudas,  que  por  aquella  derecera  hacia  al  Pro- 
niente  habia  muchas  jen  tes  y  poblaciones  desnudas, 
casas  de  dos  y  tres  altos,  y  que  usaban  vestidos,  por 
lo  cual,  habiéndosele  dado  noticia  déllo  al  Virrey  Conde 
de  Coruña,  imbio  á  Fray  Agustín  de  Ayamonte  y  otros 
dos  rreligiosos,  y  por  caudillo  á  Francisco  Sánchez  Cha-  . 
muscado  y  otros  ocho  soldados  y  otras  gentes  de  su  ser- 
vicio, que  llevaron  con  bestias  y  ganados,  para  que  en- 
trasen y  supiesen  y  entendiesen,  qué  gentes  y  tierra 
héra  aquella;  los  cuales,  habiendo  pasado  por  las  gentes 
desnudas  y  rrayados,  y  por  despoblados,  fueron  á  dar 
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á  la  población  y  ciadades  donde  cslubo.el  curopo  del  di- 
cho gobernador  Francisco  Vázquez  Coronado,  llamadas 
Cíbola,  qae  estos  nombraron  San  Felipe  de  Nuevo  Mé- 
xico, habiendo  caminado  desde  México  hasta  Santa  Bár- 
boila,  ciento  y  sesenta  leguas»  y  de  allí  á  dicho  Nuevo 
México,  más  de  otras  trecientas  y-  cuarenta  leguas,  por 
donde  ellos  fueron;  aunque  como  está  dicho,  por  vía 
rrela  nó  hay  tantas;  y  habiendo  visto  las  dichas  pobla- 
ciones y  llanos  y  vacas  déllos,  se  volvieron  á  la  dicha 
Nueva  España,  al  cabo  de  casi  un  ano  que  de  alli  salie- 
ron y  traxeroD  grandes  metales,  que  dijeron  beran  de 
anas  minas  que  hayaron  en  la  tierra  poblada  de  aquellas 
ciudades;  y  estos  metales  se  fundieron,  y  se  bailó  que 
lenian  plata  arta,  y  dijeron  al  dicho  Yisorrey,  que  habia 
otras  muchas  minas  y  metales,  y  muchas  poblaciones 
de  pueblos  de  casas  de  dos  y  tres  altos,  y  gente  vestida 
y  desnudos,  bastímientos;  y  dejaron  en  la  dicha  tierra 
los  dos  religiosos,  á  los  cuales  mataron  los  indios  dichos; 
y  el  caudillo  Francisco  Sánchez  Chamuscado ,  murió  allá 
de  enfermedad;  por  otra  parte.  Fray  Pedro  de  Heredia 
y  Antón  Despejo,  con  licencia  de  la  justicia  de  Santa 
Barbóla,  y  otros  diez  y  siete  y  una  mujer  y  otras 
gentes  de  su  servicio,  con  bestias  y  otras  ganados, 
fueron  á  descubrir  las  provincias  dichas  de  San  Fe« 
lipe  del  Nuevo  México,  y  habiendo  llegado  á  las  ciu- 
dades y  poblaciones  donde  llegó  el  caudillo  Francisco 
Sánchez  Chamuscado,  y  viendo  que  la  tierra  hera  pobre 
de  metales,  tubieron  división  si  se  volverían  ó  pasarían 
adelante,  y  al  cabo. la  mitad  de  la  gente  se  volvió  de  allí, 
y  el  dicho  Antón  Despejo  con  la  otra  mitad,  pasó  ade- 
lante más  de  sesenta  leguas,  á  lo  que  dize,  y  alió  que 
toda  aquella  tierra  estaba  poblada  de  mucha  gente  ves- 
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tida  y  de  pulicía,  y  caserías  fuertes;  y  aunque  procuró 
melales  y  minas  de  oro  y  plata,  nunca  en  lo  qué  andubo 
de  ¡da  y  vuelta,  bailó  que  los  óblese,  y  dexó  en  aquella 
tierra  los  fuelles  y  aderesos  que  llevaba  para  beneficiar 
los  metales;  ni  tampoco  la  gente  que  se  volvió .  de  la  po« 
blacion  de  las  primeras  ciudades  que  volvieron  por  di- 
ferente camino,  hallaron  metales  ninguno. 

Y  considerando  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vaiígas, 
por  estos  rrazones  rreferidas,  que  pues  hombres  de  tan 
buen  entendimiento  y  tan  esperi mentados  en  cosas  de 
conquitas  y  nuevos  descubrimientos,  como  fueron  el  di- 
cho Marqués  del  Valle  y  el  dicho  Visorrey  Don  Antonio 
de  Mendoza  y  otros  muchos  caballeros  que  con  tanto 
cuidado  procuraron  hacer  aquellas  entradas  y  poblacio- 
nes, pues  no.  permanecieron  en  ellas,  debió  ser  conoscer 
la  pobreza  de  la  tierra,  en  loque  toca  á  metales  de, oro 
y  plata,  y  muy  necesitada  de  bastimientos,  y  que  la  ma- 
yor parte  délla,  questá  poblada  de  gente,  es  idomita  y 
bárbara  y  revelde,  como  lo  son  los  chicbimecos,  los 
cuales  será  imposible  traerlos  ni  sustentarlos  de  paz  y 
en  pulida  y  poblaciones,  por  ser  nascida  y  criada  sin 
rregalo  de  vestidos,  ni  cosas,  ni  estar  hechos  á  labrar  y 
cultivar  las  tierras,  y  que  so  sustentan  de  las  frutas  y  de 
las  cosas  que  matan;  y  ansf  por  vivir  tan  aragaoes  no 
pueden  ni  quieren  llevar  el  yugo  de  la  servidumbre  y 
trabajo  de  labrar  y  cultivar  las  tierras,  y  los  que  más 
hacia  la  dicha  provincia  de  San  Felipe  del  Nuevo  México, 
están  en  los  llanos  de  las  Vacas  que  á  estos  indios  lia  • 
man  Querechos,  tampoco  tienen  casas,  sino  que  como 
xitanos,  andan  en  cuadríllas  y  capitanías,  sustentándose 
con  las  vacas  que  matan  sin  usar  pan,  sino  solo  carne  6 
yervas;  y  se  visten  con  los  cueros  de  las  dichas  vacas 
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qoe  matao,  y  destas  usan  hacer  tiendas  y  pabellones,  y 
se  andan  Iras  el  ganado  el  invierno  en  los  montes,  y  el 
veraúo  en  los  llanos»  llevando  todos  sus  fardagcs  y  co- 
midas cargadas  en  perros  noiedianos  que  no  ladran;  y  esta 
gente  tal  es,  de  las  condiciones  y  suerte  dicha,  y  mas  ba* 
tientes,  y  que  serán  tan  malas  y  peores  de  sujetar  y  traerlos 
á  policía;  y  que  aunque  hallaron  las  dichas  ciudades  de 
gentes  pobladas  con  caseríos  de  dos  y  tres  altos;  y  que 
usan  de  andar  vestidos  y  labrar  y  cultivar  las  tierras  y 
usar  de  otras  pulicías  y  fuerzas,  para  se  amparar  de  sus 
enemigos  y  conservarse,  y  son  de  mas  razón  que  las  de* 
mas  naciones  que  son  las  poblaciones  que  después  acá  se 
han  vuelto  á  ver  estas  mismas;  esto  está  tan  distinto  y 
apartado  de  la  Nueva  España,  que  hay  mas  de  cuatro- 
cientas leguas,  por  donde  se  ha  caminado,  por  los  que 
mas  en  breve  y  derechos  haa  ido,  y  por  la  mar  del  Nor- 
te ni  por  la  mar  del  Sur,  no  se  le  halló  sercania  para  po- 
der conservar  tierras  tan  apartadas,  aunque  sean  pobla- 
das de  muchos  indios;  pues  tenemos  espiriencia  el  tra- 
bajo continuo  y  grande  que  se  tiene,  y  lo  mucho  que 
cuesta,  de  fuertes  y  presidios  de  gente  que  Y.  A.  tiene 
éo  sola  cinqueota  leguas  de  tierra  de  guerra  que  hay 
desde  México  á  las  minas  de  los  Zacatecas,  cuanto  mas 
lo  seria  en  tan  largo  camino  de  gente  y  tierra  d^  guerra 
y  despoblados,  aunque  hubiese  muchas  riquezas;  las 
coales  causas  y  otras,  debieron  moverles  á  las  personar 
suso  dichas  á  no  poblar  ni  hacer  asiento  en  aquella  tierra. 
Por  lo  cual  le  paresce  al  dicho  Francisco  Diaz  de  Var- 
gas, que  d^  echo  no  se  hiciese  esta  jornada  con  mucho 
número  de  gente,  sino  con  poca,  se  volviese  á  ver  lo 
descubierto  y  se  pasase  adelante,  á  ver  y  descubrir  mas 
tierra  y  gente  si  la  hay  6  se  puede  hallar,  según  la  noti- 
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cia  que  los  naturales  de  aquellas  proviocias  dao,  de  que 
adelante  déllos,  está  un  gran  rio  de  agua  salada,  que  á  Ío 
que  algunos  quieren  decir,  aunque  las  cartas  del  marear 
dejasen  esta  presunción  ques  el  estrecho  de  los  bacallaos 
ó  brazo  de  mar  que  podría  entrar  de  la  una  ú  de  la  otra 
costa,  que  cuando  cualquiera  cosa  destas  fuese,  sería 
cosa  importantísima  para  la  dicha  jornada;  y  en  aqueste 
rio  y  otras  lagunas  que  con  él,  dizen,  que  hay,  se  usaa 
por  muchas  gentes  que  hay  pobladas,  canoas  y  piraguas» 
y  que  esta  gente  tienen  oro  y  plata;  y  esta  es  la  parte  y 
lugar  de  donde  se  entiende  proceden  los  culguas  mexi- 
canos, y  adonde  los  cascabeles  de  oro  vajo  que  se  dieron 
á  Alvar  Nuñez  Caveza  de  Baca,  como  está  dicho,  se  res- 
cataron allí.  Y  deseoso  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Yar- 
gas  de  se  emplear  en  cosa  que  tanto  importa  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  enzalsamiento  de  su  santa  fe 
católica  y  conversión  de  tantas  ánimas,  y  al  servicio  y 
acrecentamiento  de  vuestra  real  corona,  la  ofresce  servir, 
entendiendo  que  en  ello  acierta  con  su  persona,  en  ha- 
cer esta  jornada  á  su  costa,  espensa  y  mincion,  y  desús 
deudos  y  amigos,  y  personas,  que  para  el  efeto  hubieren 
de  ir  en  la  forma  siguiente.  Que  mediante  Jesuchistb 
Nuestro  Señor  y  su  bendita  Madre,  yrá  con  el  nombre  y 
cargo  que  Y.  A.  de  presente  fuere  servido,  con  cinqoen* 
ta  ó  sesenta  personas  para  el  servicio  de  las  cuales,  y  lle- 
var requas  y  otras  vestias  de  cargo,  en  que  bayan  moni- 
ciones y  petrechos  de  guerra,  bastimentos  y  otras  cosas, 
y  ganados  caballar  y  vacunos  y  ovejunos  y  cabrunos  y 
otros  severnan  á  juntar  mas  de  ciento  y  cinquenta  perso- 
nas, y  llegará  á  la  dicha  provincia  de  San  Felipe  de  Nue- 
vo México,  y  pasará  otras  doscientas  leguas  do  tierra 
mas  adelante,  por  la  mejor  noticia  que  tubiere,  hasta  sa- 
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ber  y  entender  y  ver»  lo  qne  en  toda  aquella  tierra  hay; 
y  que  si  conforme  á  las  causas  y  razones  que  Y.  A.  le 
diere,  no  conviniere  que  aquella  tierra  se  pueble,  ni  él 
se  detenga  á  ello,  allá  volver  á  dar  de  todo  cuenta  y  ra- 
zón al  Visorreyde  la  dicha  Nueva  España,  para  que  la 
invie  á  V.  A.;  y  si  conviniere  conforme  á  loque  V.  A.  le 
mandare,  aliando  elcumplimientodélloquela  dicha  tier- 
ra se  pueble,  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  poblará 
y  hará  asiento  con  la  dicha  gente  en  la  parte  y  lugar  que 
mas  fuere,  y  conviniente  fuere,  y  dará  aviso  al  dicho  V¡- 
sorrey  para  que  con  caudillos,  le  inbie  gentes  que  vayan 
á  la  dicha  entrada  y  población,  los  cuales  habrá  muchos 
que  bayan  á  su  propia  costa  y  mincion,  sin  que  á  Vues- 
tra Alteza  le  cueste  de  su  real  hacienda  cosa  alguna;  y  en 
el  ínterin,  procurará  con  los  religiosos  que  llevare,  ins- 
truir y  doctrinar  los  naturales  de  aquellas  provincias  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  atraerlos  á  la 
obediencia  y  vasallage  de  vuestra  real  corona. 

Y  habiéndose  de  poblar  la  dicha  tierra,  se  ha  de  en- 
tender que  debajo  de  las  condiciones  que  V.  A.  tiene 
concedidas  á  los  que  fueren  á  ser  nuevas  entradas  y  des- 
cubrimientos y  poblaciones  en  las  Indias,  como  está  de- 
clarado por  la  provisión  y  cláusulas  que  en  ella  están  in- 
corporadas, que  su  fecha  es  en  el  bosque  de  Segovia  á 
trece  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
é  tres  años,  eso  mismo  se  entienda  estar  capitulado  y  con- 
cedido al  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  con  el  título  de 
Adelantado,  y  en  todo  lo  demás;  y  ansí  mismo,  para  las 
personas  que  con  él  hubieren  ido  al  dicho  descubrimien- 
to, y  después  se  le  inviaren  por  el  dicho  Visorrey  é  Au- 
diencias de  aquellas  partes,  ó  que  ellos  se  bayan  dentro 
de  dos  años  de  como  se  le  ipviare  la  primera  gente,  para 
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que  con  todos  ellos  pueda  el  dicbo  Francisco  Diaz  de  Var- 
gas,  usar  y  hacer  todo  lo  que  Y.  A.  tiene  concedido  por 
la  dicha  su  real  provisión  y  ordenanzas  y  condicioues 
en  ella  incorporadas;  y  demás  de  todo  ello,  pueda  repar- 
tir  las  salinas  de  sal,  y  ganado  vacuno  que  hay  en  aque- 
lla tierra. 

Solo  pide  el  dicho  Francisco  Diaz  de  Vargas  que 
Y.  A.  le  provea,  de  sus  atarazanas  de  la  ciudad  de  Se- 
villa  ó  en  la  ciudad  de  México,  de  sesenta  quintales  de 
pólvora  y  sesenta  cotas,  murriones,  corazas  y  armada- 
ras  necesarias,  para  un  hombre;  y  sesenta  mosquetes,  y 
arcabuses,  y  seis  tiros  pequeños  de  campo  de  bronce;  y 
que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  que  mas  convenga,  para 
asiento  con  Y.  A. 

Porque  con  lo  que,  ansi  ofresce  el  dicho  Francisco 
Diaz  de  Yargas,  corresponde  á  lo  que  sus  antepasados 
an  servido  á  vuestra  real  corona,  especialmente,  Gonza- 
lo Diaz  de  Yargas,  su  padre,  que  fue  conquistador  déla 
Nueva  España,  en  muchas  partes,  siendo  capitán,  ha- 
ciendo  muchos  y  muy  señalados  servicios,  especial,  eo 
oficio  de  visitador  general  de  aquel  Reyno  y  en  otros 
oficios  calificados;  y  él,  ansimismo,  en  las  ocasiones  qae 
se  han  ofrecido,  ha  servido  una  vez  en  oficio  de  capitán, 
y  otra  de  alferex  mayor,  y  otra  de  maese  de  campo,  4e 
cinco  capitanías,  por  orden  del  Yisorrey  Don  Martin 
Enrriquez,  y  do  la  Audiencia  de  México;  y  fecho  despa- 
cho de  la  Armada  de  las  Islas  Felipinas,  y  en  otros  car- 
;;08  de  justicia  y  gobierno  de  rrepublica,  y  para  la  dicha 
(ornada  es  lengua  mexicana;  la  cual  algunos  indios  que 
se  han  hallado  en  aquella  tierra  hablan. 

Y  quando  las  causas  y  razones  quel  dicho  Francisco 
Diaz  de  Yargas  da,  y  lo  que  se  ofresce  ha  hacer,  ;no  fue- 
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reo  tan  bastantes,  ni  las  que  convíeneD  al  rreal  servicio, 
sqplica  humildemente  se  rreciba  su  voluntad,  que  ésta 
jamas  fallará  para  lo  ^q^e  fuere  del  ministerio  y  servicio 
de  V.  A«  como  su  muy  leal  y  humilde  vasallo;  y  suplica 
se  le  dé  testimonio  de  este  ofrecimiento,  y  lo  que  á  ello 
se  proveyere. — Francisco  Diaz  de  Vargas. — Entre  dos 
rubricas. 

Muy  Excelente  Señor. — Manda  Vuestra  Exelcncia  á 
Rodrigo  do  Rio  de  Losa,  dé  su  parecer  sobre  lo  que  será 
necesario  para  hacer  la  jornada  del  descubrimiento  del 
Nuevo  México  y  provincia  de  San  Felipe,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  Vuestra  Excelencia  me  manda  devaxo  el 
parecer  de  Vuestra  Excelencia  á  quien  mejor  que  yo  lo 
entienda,  lo  que  yo  siento,  conviene,  es  lo  siguiente.  Ya 
por  otro  parescer  he  dicho  á  Vuestra  Excelencia  que 
para  hacer  socorro  á  los  rreligíosos  que  allá  quedaron, 
que  dicen  son  ya  muertos,  y  para  reconocer  y  ver  la 
tierra,  bastaban  cíen  hombres,  y  por  lo  menos  ochenta; 
ya  este' parescer  cesa  asi,  por  tener  Vuestra  Excelencia 
noticia  que  á  los  rreligíosos  martirizaron  los  indios. 
Agora  la  jornada  ha  menester  mas  prevención,  asi  de 
gente  como  de  otras  cosas  á  ella  necesarias,  porque  de- 
bemos entender,  los  naturales  délla,  estavan  de  guerra; 
y  siendo  mucha  gente  como  dicen  los  dichos  soldados 
que  de  allá  vinieron,  no  sea  de  ir  con  tan  poca  gente  que 
á  los  naturales  délla  les  sea  ooasion  en  bellos  pocos  de 
/acometellos;  antes  por  el  contrario,  convenia  llevar  fueV- 
la  de  gente  para  dos  efelos:  el  primero  para  que  los  na- 
turales de  aquella  tierra,  viendo  mucha  fuerza  de  gente, 
aunque  ellos, tengan  sipimo  de  ofender  á  los  que  fueren, 
pues  debemos  entender,  estaran  con  este  proposito,  el 
ver  es  mucha  Ip  gente  española  que  va,  y  que  ellos  con- 
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tra  (anta  fuerza  de  gente  no  han  de  poder  rresistir/se 
les  quite  la  osadía  de  acomelellos;  por  que  ciempre  me 
parece  se  ha  de  procurar  y  estorbar,  venir  en  rrompi- 
miento;  aunque  me  par esce  será  forzoso  hacer^algnn 
castigo  en  los  que  mataron  á  los  rreligiosos,  especial- 
mente en  los  raovedorcs  de  este  delito,  para  que  sea  fie- 
ro el  castigo  hecho  en  ellos,  para  que  otros  no  se  aire- 
van  á  hacer  olro  tanto;  este  castigo  me  parece  sera  for- 
zoso hacellé,  por  que  sino  se  hace  y  la  tierra  se  puebla, 
será  entender  los  naturales,  estimamos  en  poco  á  los  rre- 
ligiosos;  y  asi  se  debe  entender  los  ofenderán,  y  no  ae- 
ran solos  los  muertos  ellos,  pero  á  otros  muchos  harán 
lo  mesmo  y  no  solo  á  ellos,*  pero  á  los  soldados  que  coa 
algún  descuido  andubieren  en  trollos;  y  para  estos  dos 
efetos  de  quitalles  la  osadia  de  que  no  salgan  de  guerra, 
y  hacer  algún  castigo  con  maña,  es  forzoso  vaya  fuerza 
de  gente  española  bastante  para  ello,  y  para  que  si  se 
desvergonzaren,  sean  ellos  poca  gente  para  ofender  á 
los  españoles,  y  puedan  ser  ellos  ofendidos  de  nuestra 
nación  y  atropellados  délla,  para  que  con  buena  rrepn- 
tacion,  que  á  los  principios  se  cobre  por  los  españoles, 
cesen  en  los  naturales  de  aquella  tierra,  los  atrevimieo- 
tos  adelante. 

Lo  segundo,  conviene  que  vaya  fuerza  de  gente,  por- 
que si  la  tierra  descubierta  no  fuere  tal  cual  se  entien- 
de, es,  puedan  quedar  allí  poblados  algunos,  y  loa  de- 
mas  puedan  pasar  adelante  de  los  llanos  de  las  Yacas  y 
Quivira,  y  descubrir  y  ver  la  tierra;  y  si  fuere  tai,  la 
gente  y  plata  y  oro,  poblalla,  y  arrimando  á  alguna  de 
las  costas  del  Norte  ó  del  Sur,  con  el  aderezo  que  se  lle- 
vare para  ello,  hacer  algún  nabio  y  dar  noticia  á  Vues- 
tra Excelencia  ó  á  Su  Magestad  á  España;  conforaie  al 
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cómodo  qhe  obiere;  por  qae  se  debe  entender,  que  en 
tierra  tan  larga  y  ancha,  como  se  dyse,  es  esta,  que  se- 
gún se  platica,  llega  hasta  el  estrecho  que  está  junto  á 
la  gran  China,  en  cincuenta  y  siete  grados,  que  no  puede 
ser  sino  que  halla  cosas  notables  en  ella;  y  endescubrilla 
y  poblalla,  entiendo  yo,  sería  mucho  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  Su  Magostad,  ademas  que  se  podrá 
evitar  que  otras  naciones  de  franceses  ó  ingleses  latera* 
nos,  no  la  ocupen,  que  sería  mucho  daño  para  todos  es- 
tos Reynos  de  las  Indias. 

Para  este  efeto  que  Vuestra  Excelencia  he  dicho, 
converná,  vayan  por  lo  menos,  trescientos  hombres  de 
á  caballo,  bien  aderezados  y  armados;*  cada  uno  destos 
soldados,  conviene  no  lleve  menos  de  siete  cabalgado- 
ras, y  siendo  posible,  laa  cinco,  mulares,  y  las  dos,  ca- 
ballares, para  las  armas;  destas  siete  bestias,  las  tres 
han  de  ser  de  earga,  y  la  otra  para  la  caballería  del  sol- 
dado, y  la  otra  para  el  mozo,  y  los  dos  caballos  para  las 
armas;  entiendo,  esta  gente,  con  este  aderezo  de  armas 
y  caballos,  podrán  poblar  la  tierra  y  ver  lo  de  adelante, 
y  llevando  menos  bestias,  irán  cortos  de  posibles,  los  sol- 
dados, para  andar  lo  que  conviene;  porque  semejantes 
jornadas,  gastan  muchas  bestias,  como  yo  lo  tengo  por 
esperiencia  de  muchos  años. 

Allende  del  herrage  y  clavo  de  herrar  que  llevaría 
cHda  soldado  destos,  será  forzoso  que  de  parte  de  Su 
Magostad  se  lleve  para  cada  soldado  de  los  que  fueren, 
tres  docenas  de  herrage,  y  el  clavo  de  herrar,  doblado, 
y  que  este  herrage,  no  se  les  dé,  hasta  llegados  al  nuevo 
descubrimiento  del  Nuevo  México;  en  las  salidas  que  se 
hicieren,  el  que  fuere  por  cabeza  irá  dando  á  cada  uno 
lo  que  le  bastare  para  lá  jornada;  porque  si  so  les  dá  lúe- 
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go  a  cada  soldado  lo  que  le  cabe»  estimaran  en  poco  el 
perdóllo,  y  aualel  jugallo,  y  dallo;  y  acaece  que  sueleo 
tener  pocos,  el  herrage  de  todos. 

Para  cada  soldado  y  su  mozo,  es  necesario  se  lleven 
cuatro  docenas  de  pares  de  zapalos.de  baqueta,  para 
que  se  les  den  poco  á  poco,  en  tiempo  de  necesidad;  el 
calzado  es  forzoso,  porque  muchas  veces,  por  falla  del, 
y  del  berrago  y  munición,  se  han  dejado  de  proseguir  las 
jornadas;  y  Su  Magestad  deja  de  hacer  de  una  vei|  las 
jornadas,  y  las  hace  de  muchas,  con  pérdida  de  tiempo 
y  de  su  Real  haber. 

Para  cada  arcabucero,  es  menester  media  arroba  de 
pólvora^  y  una  arroba  de  balas,  que  se  lleve  anmmesmo 
de  respeto,  allende  de  lo  que  los  soldados  llevaren. 

Para  cada  soldado,  será  necesario,  que  en  Santa 
Barbóla,  Su  Magestad  les  mande  dar  el  bastimento  si- 
guiente: cuatro  quintales  de  harina  y  dos  quintalas  de 
bizcocho,  que  los  lleven  en  sus  tres  bestias  de  carga. 

A  cada  soldado  dos  tocinos. 

A  cada  soldado,  una  arroba  de  quesos. 

La  carne  de  vaca,  se  ha  de  llevar  en  pié,  la  cantidad, 
conforme,  á  la  gente  que  fuere;  y  siendo  mucha,  es  me- 
jor para  que  quede  alguna  en  las  poblaciones  que  se  hi- 
cieren. 

Dos  oficiales  do  herreros  que  entiendan  aderezar  ar- 
cabuces y  hacer  clavazón,  porque  si  el  uno  se  muriese  ó 
se  quedare  en  alguna  población,  el  otro  pase  adelante.  El 
aderezo  de  fragua,  limas  y  fuelles  necesarios. 

Cuatro  pares  de  rrejas  para,  arar  y  bueyes  que  va- 
yan con  el  ganado. 

Clavazón  para  hacer  dos  nabíos  pequeños,  fragatas  6 
bergantines,  el  uno  mayor  que  el  otro,  para  que  si  fuere 
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necesario  hacerse  ó  para  pasar  algún  brazo  de  maro  rio, 
para  dar  noticia  á  Vuestra  Excelencia,  á  Su  Magestad  se 
pueda  hacer,  porque  en  tan  larga  distancia  de  tierra, 
como  se  espera,  se  ha  de  andar,  el  volver  por  tierra, 
será  de  mucho  trabajo  y  pérdida  de  tiempo  en  que  se 
podría  perder  alguna  buena  ocasión;  de  mas  que  para  * 
venir  por  tierra  es  menester  mucha  gente  en  tan  larga 
distancia,  y  será  posible  no  la  haber,  para  quedar  y  ve- 
nir; y  por  mar,  poca  es  bastante*. 

Dos  carpinteros  que  entiendan  el  hacer  nabios,  y  el 
aderezo  de  hazuelas  y  escoplos,  y  barrenas  y  sierras;  y 
lo  demás  necesario'para  el  efeto  de  su  carpintería. 

Des  pilotos  que  lleven  estrolabios,  cartas  de  ambas 
costas  del  Norte  y  del  Sur;  y  lo  demás  necesario  para  su 
o6cio  de  la  mar  y  tierra. 

Un  oBcial  para  hacer  brea. 

Otro  oficial  para  hacer  xarcias. 

Cuatro  mediorrivadoquínes,  que  no  pesen  de  doce 
arrobas  arriba,  cada  par. 

Fuelles  y  cañones,  y  alcrevicez  para  la  fragua  y 
para  fundir. 

Bestias  mulares,  para  llevar  todos  estos  pertrechos 
que  han  de  ir  por  cuenta  de  Su  Magestad  y  encargados  á 
sus  oficiales  para  que  den  cuenta  déllos,  y  no  dispongan- 
de  todos  ellos,  sino  fuere  por  orden  y  mandado  de  su 
capitán. 

Allende  de  esto,  lo  principal  es  necesario  que  Vues- 
tra Excelencia  mande,  vaya,  quien  en  lo  espiritual  acu- 
da asi  á  la  dotrina  de  la  gente  de  guerra  como  de  los 
naturales;  y  para  que  ppedan  quedar  en  las  poblazones 
que  se  hicieren,  y  para  pasar  adelante,  los  rreligiosos 
que  fueren  para  este  ministerio»  será  forzoso  que  Vues- 
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tra  Excelencia  ó  Su  Aiageslad,  les  mande  dar  todo  lo  ne* 
cesario  de  ornamentos,  imagines^  y  lo  demás  que  los  que 
fueren  han  de  haber  menester,  en  tan  larga  jornada;  y 
bestias  para  que  lo  lleven. 

Algunos  rescates  para  ganar  la  voluntad  de  los  na- 
turales. 

A  la  gente  de  guerra  que  ha  de  hacer  esta  jornada ^ 
me  paresce  se  hayaran  sin  sueldo,  con  que  Su  Mages- 
tad  les  haga  merced  de  ennoblecer  su  persona  y  enco* 
mendalles  los  naturales  para  ellos  y  para  sus  sucesores, 
y  estancias  y  tierras,  y  libertad  para  algún  tiempo  eo 
los  quintos  rreales  del  veinteno;  y  para  que  la  tierra  se 
pueble,  que  no  se  les  imponga  pecho  ni  alcabala,  ni 
sisa,  por  cien  años,  estas  encomiendas;  se  entiende,  que- 
dando para  Su  Magestad  las  cavezeras,  y  puertos,  y  sa* 
linas;  y  haciendo  Su  Magestad  esta  merced  á  los  que 
fueren,  entiendo  que  se  hallaría  jente  más  noble  y  de 
más  vergüenza  y  posible  que  haga  la  jornada;  y  ya  que 
no  sea  á  cumplimiento,  á  los  tres  cientos  hombres,  será 
de  más  efolo  la  gente  que  fuere,  porque  irán  con  más 
ánimo:  pues  se  atreven  á  gastar  sus  haciendas,  que  no, 
si  fuesen  á  sueldo  de  Su  Magestad;  porque  en  gente  que 
va  á  sueldo,  siempre  hay  que  gozar  del  interese  de  la 
paga,  la  más  do  la  gente  es  de  poco  momento  Esto  es 
lo  que  yo  siento  debajo  del  mejor  parecer  de  Vuestra  Ex* 
celencia,  y  de  quien  mejor  que  yo  lo  entienda. — ^Rodrigo 
de  Uto  de  Losa. — Entre  dos  rúbricas. 

Muy  Excelentísimo  Señor.  Manda  Vuestra  Excelencia 
diga  lo  quú  siento  acerca  del  socorro  que  Vuestra  Ex- 
celencia quiere  hacer  á  los  religiosos  que  quedaron  en  el 
nuevo  descubrimienio,  que  dicen  el  Nuevo  México;  y 
dice  Vuestra  Excelencia  que  no  hay  borden  de  Su  Ma- 
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gestad  para  hacer  jornada  ni  conquista  hasta  cónsul- 
tallo  con  Su  Magostad;  y  que  tan  solamente,  la  hay, 
para  socorrer  á  los  rrelígiosos,  si  son  vivos;  y  si  lo  son, 
ver  iaa  noticias  que  tubiesen  en  aquellas  comarcas;  y  si 
hay  plata  en  la  tierr«i,  y  si  fuera  tal  la  tierra  poblada,  y 
dar  á  Vuestra  Excelencia  aviso;  y  si  fuesen  muertos  los 
religiosos,  procurar  ver  la  tierra  ya  vista,  y  sus  comar- 
cas y  minas,  y  traer  rrelacion  cierta,  de  qué  fuese  de 
todo,  y  bol  verse  para  qiie  Vueatra  Excelencia  la  de  á  Su 
Magostad. 

Para  solo  el  efeto  que  Vuestra  Excelencia  pretende, 
me  paresce  debajo  la  mejor  determinación  de  Vuestra 
Excelencia  y  parecer  de  quien  mejor  que  yo  lo  entienda, 
dele  Vuestra  Excelencia  mandar,  vayan  con  algunos 
rreligiosos,  cien  hombres,  y  por  lo  menos,  ochenta,  lo 
menos  pudieran  ir;  pero  será  á  mucho  riesgo,  y  el  prin- 
cipal, á  que  no  sean  poderosos,  para  ver  loque  Vuestra 
Excelencia  pretende;  porque  si  lo  que  Dios  no  quiera, 
los  rreligiosos  que  allá  quedaron,  los  han,  los  indios 
muertos,  ha  de  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y  estando 
la  tierra  de  guerra,  siendo  la  gente  mucha  como  se  dice, 
DO  solo  menos  gente  que  la  que  á  Vuestra  Excelencia  di- 
go, irá  á  conocido  peligro  de  morir,  ó  volverse  sin  poder 
ver  nada,  porque  los  naturales  les  han  de  defender  el  tra- 
tar y  andar  por  la  tierra;  pero  los  cien  hombres  correrán 
mucho  rriesgo  y  se  verán  en  mucho  peligro. 

Lo  otro,  ya  que  los  rreligiosos;  siendo  Dios  servido 
sean  vivos,  han  de  haber  entendido  de  los  naturales,  los 
secretos  de  la  tierra,  y  para  verlos  será  forzoso  haya 
mediana  fuerza  de  gente,  porque  si  no  la  hay,  seria  po- 
sible, viendo  los  naturales  que  la  gente  es  poca,  se  des- 
bergoozasep  y  ios  acometiesen,  y  no  fuese  de  efoto  la 
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ida;  y  de  esto  tenemos  esperieocid;  por  que  yo  lo  he 
visto,  y  pasó  en  la  jornada  qiie  yo  hice  por  los  yailes  de 
Omosa  con  el  gobernador  Francisco  de  Ibarra,  qae  des- 
pués que  los  indios  nos  vieron  metidos  la  tierra  adentro, 
nos  acometieron  de  noche  pensando    acabarnos ,  y.  nos 
Forzaron  á  volver  por  unas  sierras  adonde  nos  pusimos -á 
peligro  de  morir  de  hambre  por  no  nos  hallar  poderosos 
para  volver  por  entre  los  enemigos,  con  ir  quarenta  j 
cinco  soldados;  y  á  Francisco  Vazquei  Coronado,  se  di- 
ce,  que  habiendo  poblado  en  Señora  ó  Valle  de  Coraio^ 
nes,  una  villa,  y  habiendo  dejado  á  los  naturales  dé  paz, 
hiendo  que  el  Francisco  Vázquez  estaba  la  tierra  adentro, 
los  naturales  acometieron  á  los  españoles  que  allí  queda- 
ron, y  dexó,  y  mataron  algunos  déllos,  y  los  denlas  sa-* 
lieron  huyendo;  y  cuando  volvió,  halló  sio  gente  la  villa, 
y  la  (ierra  alzada;  y  estaosadia  de  los  naturales,  debe- 
mos entender,  la  tendrán,  porque  el  demonio  los  iufiU 
tra  en  ello,  por  ver  que  si  se  puebla  de  cristianos  aqoe^ 
lia  tierra,  se  le  quitan  sus  ganancias  de  las  almas,   qoe 
mediante  Dios  se  salvarán  y  lia  de  procurar  no  per- 
déllas. 

Quanto  á  lo  que  Vuestra  Excelencia  manda,  lo  que 
yo  siento  es,  lo  que  á  Vuestra  Excelencia  arriba  he  di- 
cho; y  sea  Vuestra  Excelencia  servidor  de  advertir,  qae 
á  mi  entender,  lo  hasta  agora  descubierto,  no  debe  ser 
mucha  la  gente  que  se  ha  visto,  viven,  ni  en  aquel  para- 
ge  entiendo  la  debe  haber,  por  que  si  la  obiera,  habien- 
do andado  al  rededor  déllo,  los  capitanes  y  gobernado* 
res,  Francisco  Vázquez  Coronado  por  la  costa  del  Sur,  y 
por  la  Florida,  Soto,  en  un  tiempo,  y  Francisco  de  Ibar- 
ra,  después,  por  mas  arriba,  la  tierra  adentro,  que  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado;  y  ansí  mesmo,  Cabeza  de  Vaca, 
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DoraniM,  y  Castillo  Maldonado,  y  el  negro,  qne^atnave- 
saron  la  tierra  desde  la  costa  de  la  Florida  basta  la  del 
Sor  á  Catiaoati,  y  un  portugués  que  quedó  con  un  frayle 
en  Coybtra,  cuando  Francisóo  Vázquez  Coronado  hizo  sa 
jorttada  y  atravesó  á  lo  largo  ía  tierra  desde  Cuybira  has» 
ta  Panuco;  todos  estos»  según  se  dize,  no  hallaron  la  po- 
blación que  agora  se  ha  hallado,  de  adonde  se  debe  en- 
tender, que  lo  nuevamente  descubierto^  no  debe  ser  mu- 
dio,  porque  si  lo  ftiera^  ño  puede  ser  menos^Vino  que 
tantos  como  iMn  andado  lá  tierra  obieran  tenido  noticia 
délto,  por  serla  tierra,  como  se  dice,  angosta,  de  menos 
dé  doscientas  legua»  de  ancho;  esto  se  entiende,  en  cnan- 
to ár  la  gente,  que  en  cuanto  á  las  minas,  como  los  natu* 
rtBitos  tto  láa  labrad,  bien  seria  posible  haber  muchas  y 
may  ricas,  y  no  se  tener  noticia  déllas;  y  debajo  desto, 
Isi  jornada  qoe  agora  tiene  algún  nombre  y  buena  opi- 
nión, y  siendo  poca  gente,  no  podrán  ver  adelante,  pa- 
sados los  llanos  de  las  Vacas  y  Cuybira,  la  tierra,  lo  cual 
seria  al  contrario  si  fuese  a^rá  mucha  gente;  por  que 
el  que  la  llevase  á  su  cargo,  habiendo  gente  bastante 
para  quedar  y  para  pasar  adelante,  procurará  por  su  re- 
putación, armát  la  gente  que  llevare^  y  pasado  Cuybira, 
ver  todo  lo  que  hay  y  le  sea  posible  en  algunos  años;  y 
enliéndese  que  en  tierra  tan  larga  como  es  esta,  según  se 
platica,  y  tierra  de  plata,  que  se  descubrirán  mayores 
cosas  y  riquezas,  así  de  gente  como  de  plata,  de  adonde 
se  siga  hacer  á  Nuestro  Señor,  muy  gran  servicio,  en  \ét 
converfiton  de  los  naturales  y  á  Su  Magestad  lo  mesm^, 
en  descnbriffé  y  poblalle  estos  suis  reynos,  y  aumentar  sa 
real  corona  yiealies  rentas;  y  perdida  esta  ocasión  y  nom- 
bre que  agora  tiene  ésta  jornada,  si  lo  que  Dros  no  qoie* 

ra,  biéne  á  no  ser  tal  la  noticia  que  Vuestra  Excelencia 
Tomo  XY.  10 
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tiene,  así  de  gente  como  de  plata,  no  viéndose  ia  tierra 
adelante  de  Gnybira,  quedará  la  jornada  y  lo  de  adelan- 
te, con  tan  poco  crédito,  qae  para  siempre  se  poede  en- 
tender,  no  habrá  quien  quiera  hacella  ni  la  apetecerán, 
así  de  parte  de  Su  Magestad  como  de  sos  vasallos;  por 
que  la  opinión  común  ha  dd  ser,  que  es  todo  poco,  de  lo 
cual  se  seguirán  dos  daños,  que  serán,  quedar  los  nata- 
rales  que  aquella  tierra  habitan,  sin  lumbre  de  fee,  por 
no  haber  quien  los  industrie  en  ella;  y  el  otro,  de  parte  de 
Su  Magestad  que  perderá  el  interés  espiritaal  y  temporal 
en  sus  reales  rentas  que  se  le  podrá  seguir;  y  haciéndo- 
se la  jornada  con  la  fuerza  que  á  Vuestra  Excelencia 
digo  sino  oviera  buen  efeto,  estará  Su  Magestad  :des- 
engañado  para  adelante;  esto  es  lo  que  yo  siento  debaxo 
el  mejor  parescer  de  Vuestra  Excelencia  y  de  quien  me- 
jor que  yo  lo  entienda. — Rodrigo  Rio  de  Losa. — Entre 
dos  rubricas. 

Nuevo  Méjico^ 

Relación  breve  v  verdadera  del  descubrináento  del 
Nuevo  MexicOi  que  descubrimos  nueve  compañeros  qne 
salimos  de  Santa  Bálbola,  en  compañía  de  tfes  rreligio- 
nes  de  la  orden  de  San  Francisco. 

Salimos  de  Santa  Bálbola  en  seguimiento  de  naes^ 
tro  viage,  todos  los  dichos  nueve  compañeros,  solo  con 
intención  de  servir  á  Dios  Nuestro  Señor  ^y  á  Sa  Mages- 
tad, plantando  el  santo  evangelio  donde  hallasemoB  oo* 
modidad  y  la  divina  magestad  nos  encaminase;  salimos 
á  cinco  de  Junio  de  mii  é  quimentos  é  ochenta  ó- un  años, 
caminamos  desde  que  salimos  de  Santa  Bálbola  treinta 
y  un  diaS|  por  tierra  de  gente  desnuda,  chichimeca,  qne 
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noüeoe  que  comer,  sino  es  rayses  y  tunas;  gente  muy 
pobre;  después  de  lo  cual,  siguiendo  nueslro  camino^ 
dejamos  esta  gente  y  seguimos  nuestro  viagé,  y  camina- 
mos diez  y  nueve  días  sin  poder  ver  ninguna  gente  ni 
cosa  viva,  .con  hartos  trabajos  y  desconsuelos,  y  al  fin 
déllos,  fué  Nuestro  Señor  servido,  de  nos  deparar  un  in- 
dio desnudo,  vispera  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  que 
por  señas,  le  preguntamos,  donde  habia  mayz,  y  él  nos 
rrespondió,  que  una  jornada  dealli,  hallaríamos  mays  cui 
cantidad,  y  esto  fué  por  dos  6  tres  granos  que  le  ense- 
namos; y  que  habia  pincho,  y  nos  señaló,  que  andavan 
besüdos  de  la  color  de  nuestras  camisas,  y  que  tenian 
casas^  y  todo  esto  por  señas  y  señales  que  hacía  en  la 
tierra;  de  lo  qual  nos  hoyamos  en  extremo,  porque  yba- 
mosyacon  necesidad  de  bastimentos;  y  alli  detubimos 
al  dicho  indio,  tres  días,  por  que  nos  llevase  adonde  de- 
cía; y  asi  nos  llevó,  y  hallamos  ser  verdad  todo  lo  dicho, 
porque  á  veinte  é  un  dias  del  mes  de  Agosto,  descubri- 
mos un  pueblo  que  tenia  quarenta  y  cinco  casas  de  dos 
y  tres  altos;  y  asi  mismo  descubrimos,  grandes  siopente- 
ras  de  maiz,  frísoles  y  calabaza,  donde  dimos  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor,  por  nos  haber  deparado  reme- 
dio do  bastin^entos;  y  asi  entramos  en  el  dicho  pueblo, 
todos  nosotros,  bien  aderezados,  apuesto  de  guerra  para 
m  fuese  menester  aunque  dólla  no  llevábamos  proposito, 
sino  con  paz  y  amor^  atraer  la  gente  al  gremio  de  núes- 
tri(  santa  fée  católica;  y  en  medio  de  nosotros  llevába- 
mos tres  religiosos  oon  tres  cruzes  en  las  manos  y  al  cue- 
llo; y  asi  entramos  oa  el. dicho  pueblo,  y  no  hallamos 
pOjraooa  alguna»  porque  no  aos  osaron  aguardar  por  no 
sfiber  que  cosa  fuésemos  por  nos  haver  ir  en  los  caba- 
llos ajrmqdos;,  y  visto  egítOr  i)Qs  salipios  luego  del  dicho 
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pueblo  y  camioamos  entre  milpas,  cerca  de  media  legua; 
j  luego  hallamos  y  descubrimos  otros  cinco  pueblos,  y 
en  un  raso,  asentamos  nuestro  real  y  acordamos  de  no 
pasar  de  alli  hasta  traer  aquella  gente  de  paz  y  que  fué- 
semos amigos;  y  acabo  de  dos  dias,  vino  un  cacique 
con  tres  indios  á  reconocer  qué  gente  héramos,  y  por 
señas  nos  saludamos  los  unos  á  los  otros,  y  se  llegaron 
á  nosotros,  y  les  dimos  hierro  y  cascabeles  y  naipes  y 
otros  juguetes,  y  asi  los  hicimos  amigos,  y  fueron  á  lla- 
mar la  demás  gente,  y  bino  en  gran  cantidad,  á  nos 
ver,  diciéndose  unos  á  otros,  que  eramos  hijos  del  Sol; 
y  nos  dieron  maiz,  y  frísoles  y  calabaza,  y  mantas  de  al- 
godón, y  cueros  de  las  vacas,  adovados;  y  estdbimoflí 
allá  entre  ellos,  cuatro  dias,  y  en  este  tiempo,  nos  infor- 
mamos déllos  por  senas,  que  adelante  habia  grandísima 
suma  de  pueblos,  y  á  los  lados  y  dende  alli,  caminamos 
cincuenta  leguas  el  rrio  arriba  donde  en  él  y  á  los  lados» 
como  á  una  jornada,  descubrimos  y  bimos  y  paseaiiios, 
sesenta  y  un  pueblos,  poblados  todos  de  gente  Valida» 
y  los  dichos  pueblos,  muy  en  buen  lugar,  llanos  y  en 
buena  tierra,  y  las  casas,  juntas,  con  sus  plazas  y  calles» 
todo  por  muy  buen  orden;  tienen  gallinas  de  la  tierra, 
que  crian;  pareciónos  á  todos,  que  los  sesenta  y  uo  pue- 
blos que  vimos  y  estubimos,  habría  mas  de  ciento  y 
treinta  mil  ánimas,  toda  gente  vestida;  dexámos  de  Ver 
en  aquella  dicha  provincia,  mas  de  otros  tantos  pnebloái, 
de  los  mayores,  por  no  poder  ni  atrevernos  ir  ¿  ellos; 
cójese  mucho  algodón  en  ellos;  el  padre  Frai  Bernaldino 
Beltran,  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  entró  agora» 
después  de  nosotros,  diez  meses,  á  con  Antonio  Despe- 
jo, con  quinze  soldados,  trae  por  nueva,  que  descubrid 
cinco  pueblos  en  la  dicha  provincia,  que  teüian  mas  de 
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cinqoeota  mil  ¿uimas;  dierpojes  dos  mil  mantas  de  algo- 
dón w  ellos,  y  luego  descubrieron  otros  once  pueblos 
de  mqcha  gente,  según  traen  noticia;  dieronles  noticia 
de  uqp  muy  grande  laguna  de  muchas  poblaciones  y 
¿ente,  y  que  en  éU^  andan  en  canoas,  ,y  que  en  las  pro98 
traen  de  color  de  lalop,  anas  bolas  grandes;  dan  por 
nueva,  va  Antonio  Despejo  con  ocho  compañeros  en 
estqi  demanda  de  la  laguna;  de  todo  esto  dará  entera  y 
copiosa  relación  el  padre  Frai  Bernaldino  Beltran. 

Descubrimos,  asimismo,  los  dichos  nueve  compañe- 
ros con  los  tres  padres^  religiosos,  como  treinta  leguas  á 
no  lado  dei  los  dichos  pueblos,  grandísima  suma  de  vacas 
corcobadaa,  y  encima  de  la  espaldilla  tienen  un  codo  de 
corcova;  hay  mas  de  doscientas  leguas,  sucesibas;  d6- 
lias,  no  sabemos  lo  que  toman  en  ancho  de  tierra;  es  ga- 
lado  no  pny  bravo,  cprre  poco,  es  mejor  carne  de  co- 
mer que  la  desta  tierra,  y  es  ganado  mas  crecido,  que 
no  éste  desta  tierra. 

Ast  rnismo  descubrimos  en  la  dicha  tierra,  once  des- 
cubrimientos de  minas  con  vetas  muy  poderosas,  todas 
ellas  de  metales  de  plata,  que  de  los  tres  déllos,  se  truxo 
el  metal  á  esta  ciudad,  y  se  dio  á  Su  Excelencia;  él  lo 
mandó  ensayar  al  ensayador  de  la  casa  de  la  moneda,  el 
cual,  los  ensayó,  y  les  halló  al  un  metal,  déllos,  á  la  mi- 
tad de  plata;  y  al  otro  halló,  á  veinte  marcos  por  quin- 
tal, y  al  otro  cinco  marcos;  todo  lo  cual  me  remito  al  di- 
cho ensayador,  que  lo  que  el  dijere,  no  hay  mas.  Descu- 
brimos, asimismo,  en  la  dicha  población,  una  salina  muy 
rica  de  mucha  sal  granada  y  muy  buena;  de  todo  se  tru- 
no  á  Su  Excelencia,  la  muestra  déllo;  tiene  la  salina  cin- 
co I^uas  de  box.  Todo  lo  que  dicho  es  aquí  arriba,  es- 
tamos muy  prestos  y  aparejados,  dándonos  Su  Magestad 
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liceocia  para  ir  á  poblar  y  salvar  tantas  ánimas  como  allí 
tiene  cautivas  el  demonio,  de  lo  enáeñai:  y  dar  herbó  ad 
berbOf  como  aquí  lo  referimos;  y  mucho  mas,  de  qae 
hay  noticia»  y  déllo  se  servirá  Dios  Nuestro  Señor,  y  la 
real  corona  verná  en  grande  aumento^  así  de  vasallos 
como  de  sus  reales  quintos;  porque  despues<  que  los  es- 
pañoles  ayan  entrado  en  la  dicha  tierra,  ademas  de  las 
minas  que  tenemos  descubiertas,  buscarán  y  descubrirán 
otras  muchas;  porque  la  tierra  es  muy  aparejada  déllaa, 
y  de  montes,  pastos  y  aguas;  es  tierra  que  toca  un  poco 
en  fria,  aunque  no  demasiado;  es  el  temple  como  el  dé 
Castilla;  y  en  el  no  poblarse  con  brevedad  aquellas  áni- 
mas que  allí  están,  corren  mucho  riesgo;  y  á  la  real  coro* 
na  de  Su  Mágestad  verná  gran  daño  como  es  notorio. — 
Philipe  de  Escalante. — Hernando  Barrando. — ^Por  man- 
dado del  Ilustrisimo  Señor  Arzobispo  de  México,  hize 
sacar  esta  relación  de  su  original,  con  el  cual  concuerda. 
En  México  á  veinte  é  seis  de  Otubre  de  mil  é  qaifiien- 
tosé  ochenta  é  tres  años. — Joan  de  Aranda. — Hay  ana 
rúbrica , 
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Díaz  sb  VabqaSi  db  ie  al  Nuevo  México,  y  befibbb  la 

HISTOBIA  DB   BSTB  DESCUBBIHIBNTO,    CON  DOCUMENTOS     QUB 

ACOMPAÑAN.— Año  de  1584.  (1) 


Expediente  y  relación  del  viaje  quejiizo  Anto- 
nio de  Espejo  con  catorce  soldados  y  un  religioso  de 
la  orden  de  Sun  Francisco,  llamado  Fray  Agustin 
Rodríguez;  él  cuál  debía  de  entender  en  la  predica- 
ción de  aquella  gente. . 

S.  G.R.  M. — Antonio  de  Espejo,  vecino  de  la  ciudad 
de  México»  dice  qaél,  há  que  pasó  á  la  Nueva  España , 
más  de  veinte  y  cuatro  años,  con  intento  deservir  á  Vues- 
tra Magestad;  como  lo  ha  hecho  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido; y  últimamente,  el  año  de  ochenta  y  dos,  celoso  del 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  Vuestra  Magestad, 
entró  hacia  el  Norte,  camino  del  Nuevo  México,  con  la 
ocasión  que  refiere  en  la  relación  que  presenta  con  este 
memorialyé  imbió  á  Vuestra  Magestad  con  una  carta  suya, 
y  llevó  consigo  quince,  soldados,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, y  un  fraile;  todo  ello  á  su  costa;  y  entró  por  la  tier- 
ra adentro,  más  de  cuatrocientas  y  diez  leguas  de  longi- 
tud, más  de  trescientas  de  latitud,  y  descobrió  y  halló 
la  tierra  de  que  llevaba  noticia;  y  en  ella  hubo  todo  lo 
contenido  en  la  relación  y  pintura  de  que  hace  presenta- 
ción á  Vuestra  Magestad.  Suplica  sea  servido  demandar, 
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qae  se  vea  todo  lo  susodicho,  y  se  le  encargue  el  dicho 
descobrimiento»  pacificación  y  población  de  la  dicha 
tierra;  y  haciéndole  la  merced  que  suele,  á  conquistado- 
res y  pobladores  de  tierras  nuevas,  y  se  obli^  á  hacer 
el  dicho  descobrimiento,  pacificación  y  población  á  so 
costa,  sin  que  Vuestra  Magestad  le  dé  para  élto,  cosa 
alguna;  para  lo  cual  dará  en  México  fianzas  bastantes. 
Suplica  á  Vuestra  Magestad,  mande  tomar  resolución  en 
esto,  con  brevedad;  porque  ansí  conviene  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad;  por  sacar 
de  idolatrar  tantos  millares  de  ánimas;  y  porque  en  la 
entrada  que  ha  hecho,  deja  en  las  más  poblaciones,  gra- 
tificados y  obligados  á  los  más  principales,  con  promesa 
que  volverá  luego  con  mayores  regalos;  y  si  estos  vinie- 
sen á  faltar,  como  podria  ser,  si  el  negocio  se  alarga, 
por  ser  algunos  déllos,  viejos,  seria  menester,  después, 
nuevo  trabajo,  para  ganar  la  voluntad  á  otros;  demás 
desto,  él  entretiene  á  su  costa  los  que  fueron  con  él,  con 
esperanza  de  que  Vuestra  Magestad  se  resolverá,  bre- 
vemente; que  hará  mucho  al  caso  quéstos  tales,  no  fal- 
ten; porque  serán  más  á  propósito  para  lo  que  se  pre- 
tende, que  no  hombres  nuevos  y  que  nunca  han  visto  la 
tierra. 

S.  C.  R.  M. — Antonio  de  Espexo,  vecino  de  México, 
suplica  á  Vuestra  Magestad,  mande  remitir  unos  me- 
moriales que  dio  cerca  del  descobrimiento  del  Nueva 
México,  atento  que  es  necesario  brevedad,  para  mejor 
servir  á  Vuestra  Magestad;  porque  de  la  dilación,  resul- 
tará daño,  demás  del  que  recibe  con  los  gastos  que  en 
esta  corte  está  haciendo  un  yerno  suyo. 

S.  C.  R.  M. — Antonio  de  Espejo,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  México,  dice:  que  ya  Vuestra  Magestad  ha  aióo 
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lofbrmado  ccmbo  él  anduro  y  descobríó  hacía  jla  banda 
del  Norte,  uo  reino  grande  qae  ilánian  Nuevo  Méxick>;  y 
en  el  didio  reino  hallói  once  prortocias,  y  tavo  noticia 
de  machas  más;  y  con  las  buenaa  trazas  y  modte  que 
tovó,  se  conserva  Q^re  los  indios,  déllos,  once  meses 
regalando  é  los  caciqoes  y  principales  con  algunas  cosas  ^ 
qae  para  él  efeotq  llevó;  y  porque  eú tendió  la  calidad  de 
Ja  tierra  y  el  proceder  de  los  indios,  le  paresce  que  ha* 
ciéndole  Vuestra  Magostad,  merced  de  encargarle  la  pa- 
cificación y  población  de  aquel  reino,  lo  hará  de  forma 
que  sesirVa  Otos  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Magostad,  y 
86  eoosrga  coa  élia>  lo  que  se 'pretende  en  la  manera 
siguiente. 

^  Primeramente,  ha  de  mandar  Vuestra  Mageetad,  que 
vayan  4  esta  jomada  en  compaSiá  del  dicho  Antonio  de 
Espqo,  veinte  y  cuatro  frailes  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, para  que  en  las  provincias  que  fueren  poblando, 
vayan  quedando  á  administrar  los  sacramentos;  los  cua* 
les  solamente  han  de  ir  á  cosía  de  Vuestra  Magostad. 

Itém:  ha  de  llevar  el  dicho  Antonio  de  Kspexo,  cua- 
tro cientos  hombres,  los  ciento  casados  con  mugeres  y 
bijos,  todos  hombres  espertes  en  la  guerra  dé  buena 
edadi  los  cuales  ha  de  juntar  en  las  minas  de  Zacatecas, 
qoesodhenta  leguas  de  la  ciudad  de  México  en  el  propio 
camino  por  donde  desea  de  entrar  al  dicho  Nuevo  Rey- 
nó;;  y  de  alli  todos  juntos  han  de  ir  hasta  las  minas  de 
Santa  Bálbola.ó  valle  de  Sant  Bartolomé,  ques  lo  último 
questá  pacífico  en  la  Núeva.Víxdaya,  hacia  la  banda  del 
Sur;  y  la  dicha  gente  ha  de  llevar  cuatco  capitanee:  que 
k)B  gobierne,  y  los  denlas  oficiales  neoesartOB»;  •   « 

.  ítem:  se  ha  de  hacer  de  la  didha  gentes  cuatro  com* 
pamnÉ.que  bao  <fe  g^ardieír la  Orden, aiguieole» 
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El  dicho  Antonio  de  Espexo  con  uno  de  los  dichos 
capitanes  y  cien  soldados,  se  ha  de  partir  adelante,  en* 
trando  por  la  provincia  de  Conchos,  ques  la  primera;  j 
de  alli,  derechamente,  por  la  provincia  de  Pazaguatea^ 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Jamanes»  que  están  cinco 
pueblos  congregados  en  ella,  junto  al  rio  de  CoochoB,  á 
donde  ha  de  aguardar  otra  compañía  que  ha  de  ir  en  su 
retaguardia,  cuatro  ó  seis  leguas  mas  atrás,  hasta  llegar 
á  las  lagunas  que  hace  el  río  del  Norte;  y  á  las  otras  dos 
compañías,  les  hade  quedar  orden,  entren  por  el  rio  de 
Vacas  arriba,  por  la  misma  forma,  que  llegado  é  él,  :ae 
camina  derechamente  hacia  el  Nor-Nordeste;  y  con  la 
ultima  compañía  y  han  de  ir  cíent  carros  que  ha  de  llevar 
para  la  dicha  jornada,  cargados  de  bastimento  y  las  mu- 
geres  de  los  casados;  por  que  no  se  sabe  que  poedea  ro* 
dar  carros  por  otra  parte  sino  por  esta;  y  estaeompaSía 
áltima,  ha  de  ser  de  los  cient  hombres  casajdos,  las  coa* 
les  dichas  dos  compañías,  han  de  ir  á  parar  á  uncerro 
pelado  questá  junto  al  dicho  rio  de  Vacas,  caarenla  le- 
guas de  las  poblaciones;  por  que  en  esta  parte  hay  buena 
comodidad  de  pastos  y  no  hay  población  ningana  á  don* 
de  el  dicho  Antonio  de  Espexo  ha  de  embíar  la  orden 
questaa  dos  compañías  han  de  tener  para  pasar  adelante; 
que  esle  pasage  está  hacia  el  Nordeste  y  han  de  ir  re»- 
partidas  en  la  forma  dicha,  porque  los  indios  no  enlien* 
dan  que  lleva  tanta  gente  y  de  temor  no  se  haigan  lies 
montes,  de  manera,  que  no  se  pueda  conseguir  toíqae 
se  pretende,  ques  reducirlos  á  la  ley  evangélica  sib 
guerra  ni  daño. 

Los  dichos  soldados  han  de  llevar  todos  por  síraiaa, 
arcabuces,  cantidad  de  pólvora  y  munición,  cotas,  ciscar- 
cetas,  espadas,  dagas,  alabardas,  partesanas,  •dáHea,  7 
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finalmefite  las  demás  armas  qne  viere  Mii'^neeesarias: 
ocho  pieías  pequeSas  de  artillería  paradla  casareai,  fuer- 
te qae  'se  hiciere  donde  mas  comodidad  se  haliaredaiide 
han  destar  de  guarnición  los  cíent  honrbres  casados-cM 
sus  mngeres,  hasta  tanto  que  se  hagan  mas  fuerte^;  en 
los  cuales  se  han  de  repartir  como  convenga. 

Ban  de  llevar  los  dichos  cieut  carros»  y  para  elloBi 
mil  bueyes,  para  que  puedan  mudar  é  ir  conmascoido^ 
didad  el  dicho  viage;  de  manera,  que  hajfa  para  cada 
carro,  diez  bueyes.  ■    ' 

ítem:  se  han  de  llevar  mil  yeguas,  la^  quinientas  de 
ellas,  ha  de  llevar  el  dicho  Antonio  de  Espéx(s  y  los 
garañones  necesarios;  y  las  otrais  qoinienCas,  haa  de  ir 
con  la  compañía  que  va  en  su  retaguardia. 

ítem:  ha  de  llevar  cuatro  mil  vacas  y  toros,'  laa  dos 
mil,  ha  de  llevar  adelante,  y  las- otras  dos  mil^  la  compa- 
ñía que  ha  de  ir  en  sii  retaguardia. 

ítem:  ha  de  llevar  ochocientos  caballos,  los  cuales 
han  de  llevar  las  otras  dos  compañías  que  han  de  ir  por 
ol  rio  de  Vacas. 

ítem:  ha  de  llevar  cincuenta  cajones  de  herráge  con 
clavos  y  herramientas. 

ítem:  ha  de  llevar  cincuenta- aeémilfis  cargid^de 
bastimento;  porque  los  carros  que  han  de  ir  por  el  rio 
de  las  Yacas,  han  de  llevar  el  matalotage  nescesario  para 
todas  las  cuatro  compañías. .  »    . 

ítem:  ha  de  llevar  Ja  cantidad  tfeceearia  de  vizcocho 
y  .harina;  ansi  mismo,  cantidad  de  maíz  para  los  cabaUoí. 

ítem:  ha  de  llevar  cinco  tk\\  carneros  y  obejas,*  los 
cuales  han  de  ir  en  conserva  dé  tos  dos  «compañíaB  qié 
han  de  ir  por  el  rio  de  las  Yeótis;  porque  hay  mochos 
pastos  y  comidas  para  ganado. 


/  '*  ■»  i 
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ítem:  ha  de  llevar  qoíoieotas  vacas»  hecho  cecíoa. 

ítem:  Ha  de  llevar  etiotidad  de  barras  de  hierro,  pi- 
coa^ azadas,  azadones^  clabazones  de  todas  suertes;  de 
lodo  esto  gran  cSDtidad. 

ítem:  ha  de  llevar  fuelles  y  caSoaes,  para  desde  lue- 
go, ir  ensayaudo  los  metales  que  se  fueren  hallando;  é 
pnsi  mismo,  todas  las  herramientas,  mazos  y  aderezos 
de  ingenio»  para  el  ensayo  de  los  dichos  metales  y  para 
todos  los  oficiales  que  se  le  maodáre. 

T  de  las  lagunas  referidas  que  hace  el  rio  del  Norte, 
ha  de  caminar  adelante  el  dicho  Antonio*  de  Espcyo  con 
su  compañía,  dejando  la  otra,  cuatro  jornadas  de  á  coa- 
tro^  leguas,  mas  atrás,  hasta  llegar  á  diez  pueblos  qoeatan 
orilla  del  dicho  rio  del  Norte,  antes  de  llegar  á  la  provin- 
cia de  Tiguas,  á  donde  ha  de  dejar  ciucuenta  hombres 
de  eu  compañía,  y  las  dichas  yeguas  y  vacas;  y  con  los 
otro  cincuenta,  enlrará  en  la  provincia  de  Tiguas,  y  ha 
de  llevar  algunas  cosas  que  dar  á  los  indios  caciques  y  á 
los  mas  principales,  porque  ansí  se  lo  prometió;  y  ]m 
dirá  como  lleva  muchos  castillos  que  aqsi  llaman  ¿  los 
españoles,  como  ellos  se  lo  digeron;  y  con  esto  imbiará 
á  llamar  á  tos  otros  cinquenla  soldados  de  su  compañía, 
para  que  con  las  yeguas  y  vacas  lleguen  á  la  dicha  pro- 
vincia; y  siempre  se  ha  de  procurar  ir  con  recalo,  de 
manera,  que  no  se  haga  daño  con  la  cabalgada  á  las  ai* 
monteras  de  los  naturales^  y  desde  alli  ha  de  visitac  to- 
dos los  pueblos  desta  provincia,  y  procurar  que  loa  caci- 
queadélla,  den  noticia  ala  provincia  de  Magnas,  qte 
confina  con  la  de  Tiguas,  que  está  hacia  ei  Nordeste,  de 
dondOiCon-uno  de, los  soldados,  que  en  él  entraron,  tmr 
sará  á  las  dos  compañías  que  han  de  estar  en  la  parte 
referida. 
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La  orden  qae  han  dé  leher  en  venir  allí  y  aqoi^  de« 
jará  veinte  soldados  que  agaardenr  á  las  dichas  dos  com* 
pañias,  y  él  se  volverá  con  loa  démáSi  á  la  provincia  de 
Tigaas,  á  recibir  la  compañía  que  en  su  retaguardia  ha 
de  ir;  y  desde  allf  volverá  adelante  con  la  mejor  órdeo 
qoe  pbdiere,  á  la  provincia  de  Qatres,  y  la  visitará  y 
verá;  y  con  todos  los  caciques  hará  lo  mismo;  y  desde 
alli  irá  á  la  provincia  de  Acomay  q  ues  una  peña  alta  que 
está  hacia  el  Norueste;  y  en  ella,  poblados,  mas  de  seis 
mil  indios  á  donde  hará  hacer  un'fuerte  y  easa  real,  en- 
tre la  dicha  provincia  y  un  rio  peqaeSo,  donde  mas  co« 
módidad  le  paresciere;  y  se  pondrán  allí  los  dichos  cient 
hombres  casados,  y  se  hará  de  forma  que  aunque  no  sea 
necesario  guerra,  estén  apercibidos  para  ello;  y  á 
éste  fuerte  han  de  venir  las^tra^^dos  cowpaiías. 

T  estando  ast  todos  juntos,  los  dichos  capitanes,  sol- 
dados y  religiosos,  se  tratará  de  la  forma  que ^  hade 
tBúétéú  la  población  de  las  dichas;  provindias;  y  con  el 
mas  suno  consejo  que  hubiere,  ^e'dtfrá  la  ^rden^qnese 
lia  detener  para  la  dicha  poMadion-  y pacifíéaciofi  déste 
repio;  y  lo  mismo  para  aoomódar  todo  el  ganado  qp» 
llevare;  y  después  de  hecho  lo  referido,  pasará  adelantó 
oon  la  gente  que  viere  que  oomiiíeñe;  dejando  la  necesa* 
ría  en  cada  provincia;  todo  lo  omA  haiéyi aguardando  la 
iMtimccion  que  se  le  diere,- '<K>flfl»rme  á  la  copiodidad 
que  para  cada  cosa  hubiere,  desesM^o  acertar  én  lo  qoe 
toca  al  servicio  de  Nuestro  Senop  7  dei  Yustra  Magesv 
tad,  para  que  tan  gran  námeiHi  de  ánima»  aeisal ven,  y  el 
demonio  no  esté  tan  aposesionado  en  éUasi  codio  hoy 
está;  pues  lo  idolatran.    .       u.    /  :  .  i..  '  .  .  ^.i.. 

Y  de  todo  lo  que  se  hiciere^  icé  dando  aviso  á^Yoea? 
ira  fliagiestad  y  su  Real  Gonsego  de  las  Iadiaft,>pQr  todas  iat 
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vías  posibles,  para  que  Vuestra  Magestad  ordeae  lo  que 
mas  se  árva;  y  por  que  lo  susodicho  ha  de  hacer  á  su 
costa  y  ha  de  gaslar  su  hacíefnda  y  la  de  sus  deudos,  que 
serán  mas  de  cient  mil  ducados,  demás  do  oíros  diez  mil 
que  gastó  en  su  descobrimienlOi  y  de  los  trabajos  que 
ha  de  pasar  y  ha  pasado;  solo  suplica  á  Vuestra  Mages- 
tad, le  haga  la  merced  ^que  pedirá  por  un  memorial, 
qü(9s  mucho  menos  de  lo  que  Vuestra  Magestad  promete 
por  sus  ordenanzas. 

Ilustrísimo  Señor,  tos  inconvenientes  que  se  sigaeii, 
de  que  si  seguiese  tratar  quel  n^ocio  de  la  población 
del  Nuevo  México,  se  remitiese  al  Visorrey  de  la  Nueva 
España. 

Lo  primero  es  de  mucha  consideración,  el  ver  que 
como  consta  por  las  informaciones  é  relaciones  que  á 
este  Real  Consejo  se  han  traido,  los  naturales  de  aquélla 
tierra  están. al  presente  de  pai,  muy  quietóse  sosegados; 
y  ansí  serán  fáciles  de  atraer  al  verdadero  conoscimíen- 
to  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  al  dominio  y  obediencia  de 
Su  Magestad^  sí  para  ello  Bon  procurados  con  dádivas  y 
halagos,  sin  ifompimientos  ni  guerras,  por  peréona  que 
tenga  espiriencia  de  semejantes  jornadas. 

Lo  otro  á  que  se  debe  advertir  mucho,  es,  que  si^al 
Visorey  se  ho^biese  de  hacer  esta  remisión,  y  él  allá  ho- 
viese  de  proveer  persona  para  el  negocio,  es  imposible 
que  et  tai  proveído  'pueda  hacer  la  jornada  sin  haber  4o 
volver  á  España',  por  cotas,  arcabuces,  caerasr.  y 
otras  municiones  nesoesariasi.  porque  como  es  notoriO' 
y  se  salle  allá,  no  lo  hay  ni  bastarían  docíentos  mtt4aoa* 
dos  para  babéllo  de  comprar,  por  costar  una  cota,  ocheQ* 
ta  y  den  peisos;  y  un  aroabux,  cincuenta  y  sesenta;  y  des* 
tt.mataera^  todo  lo  demás  en  tanto  grado,  que  auQ  sieii- 
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do  pro  váida  para  ello  de  ia  feal  caxa,  se  haría  con 
dificnltad;  dé  ons  de  qoe  yendo  á  la  jornada  8in  navios 
ooHirqtte  ir  cdsteandú  la  tierra»  y  buscando  pnerto  por 
dando  ha  de  toMr  correapóodencia  con  Gaslína,  seria  no 
bacoTf  nada;  pues  es  imposible  haberse  de  proveer  la 
tifítm  nueva»  de  las  cosas  necesarias  de  Castilla,  por  la 
Mueva  España,  estando  distinta  déHa,  mas  de  quinientas 
y  Seiscientas  leguas;  y  esto  lais  primerds  poblaciones  que 
estén  descobiertaa:  y  á  la  que  principalinente  ba  de  te- 
ner ojo,  el  capitán  que  fuere,  es  buscar  puerto  en  la  mar 
del  Norte,  por.elcuali  con  facilidad  pueda  ser  proveído 
dO: Castilla,  de  las  cosas  necesarias  á  la  vivienda  é.  pec- 
petuidad  de  la  tierra. 

V  ,  Hay  Otro  inconveniente  y  dificultad  que  no -es  etine- 
n^réa  los  que  se*  pueden  decir/yesque  de  necesidad = le 
eafonseso  at  capitán  queiesta  jornada  se  le  diere,  llevar 
de  Castilla;  docíentoá  ó' trecientos  hombres  casados  4;on 
suB^mugeres  é  hijos,  á  quien  haya  de  repartir  ¿poblar  la 
tierra:  para  la  peipetuldad  délla;  por  que  dado  caso  que 
de.  la 'Nueva  España  pueda  sacar  alguna  gente,  está  no. 
la  hallará»*  que<aean  casados,  sino  solteros;  y  como  de  ¡a 
Noeva.Españá,  hay  bada  año^  saca  de  gente  para  las  is* 
laadri  Poniente  Jipara  los  presidios  «de  las  Zacatecas,  y 
sé )Mparten 'á  btrá  partes,  no  hallará,  aunque  mas  dili- 
gencia poi^av  ciento  y  cinquénta^'homblies,'  que  nó  es 
bastante  nftmeroi  paca  la  jornada;  porque* conviene  llevar 
de  seiscientos  hombres  para  airríha^  aiendo,  como  es,  M 
tamartan  lajga  y  lanpoUadá^  y  ¿blondo  por  fuerza^ sé 
hM'de  ir  quedando  y  repartiendo:  soldados  y  vbcinos, 
aniiteo  las  minas  queiise  fuecen^  poblando  y  :de8Cobrien* 
dD»¿cqnio  en  otras  fuemaá  que 'será  nescesaría  dejar  pro** 
veidas;de¿;6nte# para  pasar  idelant^. demás  de  que  los 
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soldados  de  la  Noevái  Espana^  coo  el  bu^D  paato  qae 
lieoeD  ea  andando  de  docienlas  iegoaa  paira  arriba,  y  do 
hallando  su  contento»  se  huyen  de  dos  en  dos,  y  de  diei 
ea  diez,  y  dejan  al  pobre  capitán  solo,  ski  ser  parte  pam 
lo  resistir;  de  lo  cual  se  tiene  espiriencia  muy  clara  ea 
el  viage  que  hicieron  á  esta  propia  tierra  los  capitaaes 
Francisco  Yazquee  Coronado  é  Frabcisco  de  Ibarra»  qoe 
se  bebieron  de  volver  sin  descobrir  la  tierra  por  los  de* 
jar  solos  sus  soldados  y  hqirseles  de  noche,  el  cual  in- 
conveniente cesará,  llevando  el  capitán  la  gente  de.  Cía* 
tilla,  que  como  van  á  poblaré  buscar  donde  vivir»  y  coa 
sus  mugeres  é  hijos,  aioriráo  antes  que  desamparar  M 
capitán,  de  quien  esperan  ser  ricos  y  honrados. 

.  Poes  si  el  Visorey  hobiese  de  proveer  el  capHrii,  y 
élhobiese  de  venir  desde  allá,  acá,  á  hacer  la  geoia,  y 
á  proveerse  de  armas  y  municiones,  ya  está  ríalo,  -m 
haría  tarde,  mal  é  nunca,  respeto  de  la   btevedad  qoe 
el  negocio  requiere.  Y  porque  es  bien  se  advierta  éooo^ 
sidere  esto  que  digo  de  la  brevedad  que  sé  recpiera^ 
por  las  informaciones  é  relaciones  conatii^  como  dentro 
en  esta  tierra  nueva,  están  al  proseóte,  cuatro  indioa  cria» 
tianos,  los  dos  hermanos,  naturales  de  México,  qaepor- 
cierto  caso,  aportaron  á  aquella  tierra;  los  cuales  tirtMi: 
puestas  unas  cruces  muy  altas  á  la  entrada  de  loa  paebh» 
donde  viven;  estos  cuatro  indios  son  tenidos  y  respetos 
dos  en  mas  que  los  señores  de  la  propia  tierra;  y  la  man-' 
dan  y  gobiernan,  y  mediante  estos  indios,  con  el  lavor 
divino,  se  ha  de  poblar  y  allanar  la  tierra,  sin  goenm 
ni  heridas  ningunas,  abreviándose  la  jornada  .antea-  qw* 
se  mueran,  por  ser  como  son  ya  may  viejos,  y  habar  • 
mas  de  cuarenta  anos  questan  dentro  de  la  tierra;  qaé 
esto  es  cosa  que  se  delMria.  advertir  y  mirar  moy  b¡ea;*i:>v 
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La  tierra  es  larga  y  may  (labiada;  y  si  á  ios  princl- 
jHQs  se  acierta»  los  indios  soa  dóciles  y  fácileB  de  convea> 
tir,  por  ser  gente  de  buenos  entendimientos;  y  así  ooipH 
viene  Uevállos  con  amor,  sin  los  emediíentar»;Di  espai^- 
tar;  porque  si  los  levantan;-  costará  mocha'  cantidad  de 
españoles  primero  qoe  se  allanen:  é  rediiKcani 

Hasta  hoy  jamás  se  ha  cometido  población  de  pro- 
vincias á  tercera  persona,  sino  que  de  este  sacro  Sena- 
do, seda  la  conduta,  después  de  bien  considerado  y  mi- 
rado todo;  y  veo  que  siempre  sea ,  acertado,  y  pocas  ve- 
oes  sucede  lo  propio  en  lo  que  á  otro  se  encarga;  antes 
resulta  déllo  lo  que  se  ha  visto. 

Yo,  há,  veinte  y  cinco  meses  que  vine  á  este  nego- 
cio, y  he  gastado  cuatro  ,mil  ducados;  soy  hombre  dé 
cincuenta  anos;  y  si  agora  hubiese  de  ocurrir  al  Yfsdérejf 
de  la  Nueva  España,  ha  ser  proveído,  y  volver  otra  vez, 
como  ha  de  ser  forzoso,  á  buscar  la  gente  para  hacer  po<- 
blap  la  tierra  y  á  comprar  navios,  armas  y  municiones, 
y  tomar  con  ellos,  tercera  vez ,  á  la  Nueva  España,  es 
de.  tanto  traba^  y  sé  siguen  tantos  inconvinientes>  que 
podría  fiallar  al  mejor  tiempo;  y  aunque  hay  otros  mu<» 
chosque  lo  harán,  muy  mejor  que  yo,  ninguno  me  hará 
ventaja  en  el  deseo  y  voluntad  que  tengo  de  servir  á  Dios 
y  á  Su  Magostad,  ni  en  la  experiencia  tan  larga  de  trein- 
ta años,  que  há,  que  le  sirvo,  en  aquellas  partes. 

Esta  jornada  no  se  puede  dar  á  persona  que  por  si 
solo  tenga  caudal  para  la  hacer;  y  ansí  le  conviene  ayu- 
darse de  otro;  y  este  favor  es  posible,  ninguno  le  tiene 
tan  bien  como  yp;  pues  en  este  negocio,  somos  más  de 
veinte  compañeros,  que  algunos  de  ellos  tienen  á  seis 
mil  pesos  de  renta,  y  treinta  y  cuarenta  mil  pesos  de  ha- 
cienda; y  para  que  cumpuré  lo  que  tengo  prometido» 
Tomo  XV.  11 
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dár6déflo  fiama  de  dodcientos  mil  peras,  en  la  Aodieii- 
tm  Real  de  (a  Nueva  Bspa&a,  ante  el  Virrey  délla;  de* 
Más,  de  qiie  bslciéadoseme  la  merced,  primero  que  paMá 
db  SeTÜla,  constará  por  testimonio  é  mfermacion>  otei6 
de  los  cien  mil  ducados  qne  me  ofreico  á  gasUr  eo  esla 
jornada,  tengo  ya- gastados,  en  armase,  navios,  monídone^ 
bastimentos,  y  en  la  gente  qne  llevo,  más  de  sesenta  mil 
ducados;  y  sino  que  se  me  quite  la  jomada;  y  pves^  ye 
llago  tangirán  ventaja,  justo  es,  se  tenga  atended é mi 
ofrecimiento»  é  á  que  vine  con  tanto  mego  en  un  navio  de 
aviso,  á  solo  este  negocio,  porque  quizás  quiere  Dioa  le  m- 
va  en  este  particular  como  persona  que  sabe  tambientralar 
toa  indios  y  mirar  por  su  conversión  y  buen  traCamiente. 

Copia  de  la  carta  que  escribió  Antonio  de  Eip^H. 

'  IlustrísinK)  Señor. — Habrá  veinte  y  cinco  días  que 
llegué  á  estas  minas  de  Santa  Bálbola,  de  esta  Goberna- 
ción, muy  trabajado  y  fatigado  de  haber  andado  demás 
de  un  año  á  esta  parte,  mas  de  ochocientas  leguas,  vím- 
doiy  descobriendo  las  provincias  del  Nuevo  Méxioo,  i& 
quien  puse  por  nombre  Nueva  Andalucía,  por  haber  na- 
cido en  tierra  de  Córdoba,  en  las  cuales  entré  coa  om 
piadosa  ocasión,  como  vuestra  Señoría,  siendo  servidb, 
podrá  ver  por  esa  relación  que  imbio  de  todo  mi  TÍage, 
de  donde  espero  en  Nuestro  Señor,  han  de  resultar  gran- 
dísimos efetos  en  servicio  suyo  y  de  Su  Magostad  y  en- 
salzamiento de  la  fée  catholica;  porque  demás  de  las  tier*' 
ras  y  poblaciones  que  yo  andube,  y  la  gran  suma  de  pae^ 
blos  y  gente  que  vi,  tube  noticia  de  otros  muchos  y  ma* 
yores,  y  mas  ricos,  questan  adelante;  y  ea  las  comarcas 
de  los  otros,  que  por  ir  pocos^  é  ya  gastadas  las  mnni* 
Qiones,  no  pasamos  adelante.  Yo  quisiera  ir  á  besar  te 
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nábdih,  i^be:  Su  Magesílad  babia  cometido  á  Vuestra'  Se- 
ñoría, la  visita  de  esa  Real  aiidieiíeia;  pero  basta  ibabat 
pagadt>  mi  iaooéocia^  aa  lo  qoe  se  me  impone»  qv/6  es- 
pero* ao' Dios  hattarlo  con-  bríe vedad,  no  odaré  pareber 
dilantede  Vftesira:  Señoría,  aunqoa  estoy  determuiad/O  á 
k^biar  fttrsonH'proj^ia,  qOb  en  mi  nombre,  dé  noticia  á 
SúlAlagestad)  de  mi  per^rttaaeion;  y  á  suplicarle  lae 
iMiga  merced  de  encargarme  la  poblasen  y  descobri; 
mietttO'de  aquellas  tierras,  y  de  las  quer  mas  descobrje* 
re;  que  üo  me  contentaré  hasta  llegar  á  las  costas  del 
mar  dial  Sur  y  del  Norteí^  aunque  me  tienen  embargada! 
parte  de  iní  hacienda,;  úo  me  faltará  la  que  fuere  menea- 
tar,para  hacer  la  jornada '  coa  bástanla  numero  de  genV 
ta^  bastimentos,  pertrechos  y  municiones^  haciéndome 
Sa  Blagestad,  merced,  cómo  de  suí  cristianísima  y  larga 
mato 'se debe  esperar;  y  no  me  atreviera  á  escribirá 
Yüm^a  9eñbría,  sino  fuera  este  negocio  tan  del  servicio 
da  D&oay  de  Su  Magestady  y  estar  Vuestra  Señoría  en  su 
Bbn^reJ  Yueátro  Se&or  guarde  y  prospere  muy  largos 
aioa  la  IkistFisima  persona  y  estado  de  Vuestra  Señor^,- 
CQBM>«i<idos  los.  servidores  deseamos.  Bel  Valle  de  San 
Bviholomó  de  la  Nueva  Vizcaya  á  fin  de  Olubre  de 
mili  é  quinientos  ochenta  e  tres  años . 
-ii  '  lUüstrisifflO  Señor;  besa  las  manos  de  Vuestra  Seño- 
ría Kaátcitima/Bu  criado,  Antonio  de  Espejo. — Sobre  es- 
CfftplíO.'--Al  Ilttstrisimo  Señor  Arzobispo  de  México,  Visi- 
tador ^neral  de  la  Nueva  España,  mi  señor. 
m;.  Relación  del  v^age,  qae  yo,  Antonio  de  Espexo,  ciur 
dddioo  di»  la  ciudad  de  México^  natural  de  la  piudod  de 
G4fdoba,  hice,  con  catorce  soldados  y  un  religioso  de  la 
ócdaa.d^  Sanl  Francisco  á  las  provincias 
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del  Nuevo  México,  á  qoien  puse  por  nombre»  la  Noev^ 
Andalucía,  á  contemplación  de  mi  patria,  en  ^  del 
de  mil  é  quinientos  ochenta  e  dos. 

Para  mejor  y  mas  fácil  inteligencia  de  esta: 
se  ha  de  advertir,  que  el  año  de  mil  é  quinientos 
ochenta  é  uno,  teniendo  noticia  un  fraile  de  la  órdeo 
San  Francisco 9  que  se  llama  Fray  Agnstin  y  Raíz,  <qae 
residía  en  el  Valle  de  San  Bartolooió,  por  ciertos  indios 
Conchos,  que  se  comunicaban  en  los  pazaguates,  qué 
hacia  la  parte  del  Norte  habia  ciertas  poblacioníes  no 
descubiertas,  procuró  licencia  para  entrar  en  ellas,,  con 
intento  de  predicar  á  los  naturales,  la  ley  evangélica;  y 
habiéndolo  alcanzado  de  su  prelado  y  del  Virrey  Con* 
de  de  Coruña,  y  el  dicho  fraile  y  otros  dos,  qae  se 
llamaban  Fray  Francisco  López  y  Fray  Juan  de  Santa 
María,  con  siete  ú  ocho  soldados,  de  que  iba  por  caxx^ 
dillo ,  Francisco  Sánchez  Chamuscado ,  entró  por:  el 
mes  de  Junio  deochenta  y  uno,  por  las  dichas  pobla- 
ciones, hasta  llegar  á  una  provincia  que  llaman  de  los 
liguas,  que  está  de  las  minas  de  Santa  Báibola,  en  la 
Gebernacion  de  la  Nueva  Vizcaya,  donde  comenzaron  sa 
jomada  docientas  y  cincuenta  leguas  hacia  el  Norte,  á 
donde  los  mataron  al  Fray  Juan  de  Santa  María;  y  como 
vieron  que  habia  mucha  gente  y  que  para  cualquier 
éfeto  de  paso  de  guerra,  eran  pocos^  tornáronse  los  sol- 
dados y  caudillos  á  las  dichas  minas  de  Santa  Bálbola,  y 
de  allí  á  México,  que  está  ciento  y  sesenta  leguas^  &  dar 
noticia  al  dicho  Virrey,  por  el  mes  de  Mayo  de  qoinién- 
tos  é  ochenta  é  dos;  y  los  dichos  dos  religiosos^  qae 
quedaron  con  el  deseo  que  tenían  de  la  salvación  de  las 
ánimas,  no  quisieron  salirse  sino  quedarse  en  la  dieha 
provincia  de  los  liguas,  por  donde  antiguameale'tpMá 
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Emcito»  Vai^nez  Coronado»  yendo  á  U  c^cHiquista  y  des- 
oobrhnioDto  de  las  ciudades  y  llanos: de  Cíbola,  pareóten» 
ddm  i|ae  quedaban  stgnros  eoire  los  )[iatürales  de  la>di». 
crbafvovineía;  yanáíse  quedaron  cdn  tres  mucUachoa  in^* » 
dioarf-un  meaiiztí,  de  lo  ónal  redbiO  notable  pena.  Itf 
órdeode  San  Francisco;  teniendo  para  esU>,  que '  los  \Bí{i 
dioftihabiaik  de  fláatar  á  los  dícbóá  dos  retigroáos,  -y'  ¿  lor 
(lae-eon-eitos  quedaron yf  con.  edte  temor ^ :  "pri^urabda  y  - 
ItaoabM  (fue  hubiese  quien  edtrftse  en  la  dicha  tierra  ¿' 
3aoirio»y  favorecerlos^  y  parante  efeto  se  ofreció. de 
liaoer  la  jornada  otro  religioso  de  la  misma  órden^  Uaipa- ' 
la  Ffay  Beraaldino  Beltran,  moradores  del  convento  de 
ii7¥iUa  de  Daradgo,  Cabecera  dé  lia  Nueva  Yizca- 
^^  non  licencib  y  permisión  de  su  suprior;  ^  como 
m  n'quella  sa2on  yo  me  hallase  en  aquella  Gobei^nar^ 
me  y  Inbiese  noticia  del  gusto  y  piadoso  deseo  del  dicho 
-djfíteo  y  de  toda  la  orden >  y  entendiendo  que  en  éUo^ 
«■tib  ¿  Nuestro  Señor  y  á  Sn  Mageslad,  yo  me  ofrecí 
lodmpanar  al  dicho  religioso  y  gastar  parte  de  mi  ha* 
ñendá  eol  hacerle  la  costa  y  en  llevar  algunos  soldados, 
BÉi  por  'Bú  guarda  y  defensa  como  para  la  de  lofí  re- 
IfpoBOS  á  quien  iba  á  traer  y"  socorrer,  dandoseoie  11- : 
oenciaú  mandándomelo  la  justicia  real  en  nombre  de 
SiK'Ategestad;  y  asi^  habiendo  entendido  el  santo  celo  dal 
dkéió  religioso,  y  uii  intento,  «I  capitán  Joan  deOnteve* 
rofty^M¿alde  mayor  por.Sn  Magostad  en' ios  pueblos  que 
Itafnaii  las  Cuatro  Ciénegas,  que  oson  en.la^dicha  Gdber- 
nmoQ^de  Ih  Nueva Tizca ya á ta piarte deOriente^  seteáta 
legias  de  las  dichas  aiiBas  de  Santa  Bájbola,  ¿  ins^ 
taneÍB  déi  dicho  Fray  Berbaldioo,  cUó  sn  mandamieuf 
torjricomisióni  phra  qde  yo  con  algunos  soldados  entila» 
se^íto;  la.  dicha'  lierra;  Nueva., .  para  ínter  y  tocOrrer 
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á  los  \^icbo8  religiosos  y  gente  qne  en  qlla  quediipott..:?^ 
Y  ansí  en  vir(ud  del  dioho  maiídainieiito  y  oomísoÍEi  ^ 
jtmté  catorce  soldados  cuyos  nombres  soa  Jqao  j 
de  Ibarra,  Bernardo  de  Lana,  Diego -fiere^. de 'Loxqp 
Gaspar  de  Luxan;  Francisco  iBarrero,  Gregorio  HerpaOf 
dez  y  Miguel  Sanchos  Valenciano  y  Lázaro :  SenoboE  y 
Miguel  Sánchez  Nevado  hijos  del  dicho  Miguel  ^Sandhei; 
y. Alonso  de  Miranda  y  Pedro  Hernández 'fie  üLloiaoaay 
Joan  Fernandez  y  Cristóbal  Sánchez  y  Joan  de  f  riaa^^^ 
los  cuales  ó  á  la  mayor  parte  «socorrí  con  armas  y  cabfr 
líos,  municiones  y  bastimentos  y  otras  cosaa  Beoesariaa 
para  tan  largo  y  nuevo  viage;  y  dando  prílidpio  4.wies»- 
tra  jornada  en  el  Yaiie  de  San  fiartolomé,  qúes  náeve 
leguas  de  las  dichas  minaa  de  Santa  Bálbola,  á  diez  de 
Noviembre  de  mil  e  quinientos  e  ochenta  e  doe  anos, 
con  ciento  y  quince  caballos  y  muías,  y  con  alguna  gen- 
te 4e  nuestro  servicio,  y  cantidad  de  armas,  ^mnnidoQM 
y  ba3ti mentes,  fuimos  caminando,  derechos  báoi'a  el  Jfm> 
te,  y  á  dos  jornadas  de  á  cinco  leguas,  hallMdoa-mpoha 
cantidad  de  indios,  de  nación  conchos,  en  ranchería*; *y 
mochos  déllos,  nos  salieron  á  recibir  en  cantidad  de  psM 
de  mil,  á  los  caminos  por  donde  íbamos;  leslop  halbmqp 
que  se  sustentan  de  conejos,  liebres  y  venados  que  joa* 
zon  y  hay  en  mucha  cantidad,  y  de  algunas  seoiepttaraB 
de  mai2  y  calabazas  y  melones  de  Castilla;  y  aandüd^ 
que  son  como  melones  de  invierno,  qqe  siembra», Ubcia 
y  cultivan;  y  de  pescado  y  paseata,  que  soa  peobae  db 
lechuguilla,  ques  una  planta  de  :madia  ^ara  de  alto  «tt. 
unas  pencas  verdes;  las  cepas  «testa  fiiaota  <Hteeén  f^^ 
cen  una  conserva  á  manera  de  oarne.de  nleaibMk)  vomf 
ám\ce,  que  llaman  máscale;  andiin  df6radps,.tieneD  OMS 
xaoales  de  paja  por  casas,  usan  por  armas,  aiíoos  y.  J^ 
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obas;  tieoea  caciques  a  quien  obedecen;  no  les  baUamoa. 
qae  bibáeeen  Ídolos  nv  que  hiciesen  sacrificios  algunos; 
juBlMSOs  détiod  los  que  pudiinos,  j  les  pusimos  cruces 
eiiJi^-raooherías»  y  se  les  significó  por  intérpreies  que 
llevábamos  de  su  lengua,  el  misterio  dóUas  y  alguna  cosa 
d9  AUMbra  Santa  fóe  catbólíca;  y  pasaron  con  nosotros 
de  0AS  rancberias  ü  otras  seis  jornadas^  que  en  ellas  ba- 
bria  Tointjs  y  «uatro  leguas,  hacia  el  Norte;  los  cuales 
están  poblados  de  indios  desta  nación  y  nos  «alian  á  re- 
citara pax,  dándose  unos  caciques  á  otros,  aviso,  como 
ibMnos  todos  ellos;  nos  alagaban  y  á  nuestros  catnlio^, 
tocando  á  nosotros  y  á  los  dichos  caballos  con  tae  ma* 
008»  y  dándonos  algunas  cosas  de  sus  bastimeolos;  y  esto 
eop  mucho  amor. 

Acabadas  estas  seis  jornadas»  hallamos  otra  nación 
de  indios  que  se  llama  Pazaguate^  que  tienen  sus  ranche- 
riai  y  jacales  y  sustento  como  los  dichos  Conchos;  hízose 
con  ellos  lo  que  con  los  dichos  de  la  nación  Conchos,  los 
coales  pasaron  con  nosotros  c^iatro  jornadas,  que  serán 
catorce  leguas;  dándose  aviso  unoscaciques  á  otros  para 
4|ae  nos  saliesen  á  recibir  como  ellos  lo  hacian;  en  parte 
4e  estas  cuatro  jornadas,  hallamos  muchas  barras  de  pía* 
fai  y  al  parecer  de  los  que  las  entendían,  ricas. 

Salimos  desta  nación,  y  á  la  primera  jornada  halla- 
moa  oirá  gente  que  llaman  los  Tobozos;  son  esquivos,  y 
mí  M  fiieroo  de  to  das  las  partes  que  estaban  poblados,  ea 
xaetlest  por  donde  pasábamos;  porque  s^un  se  decia, 
hiihian  llegado  Mí  algunos  soldados  y  llevado  algunos 
iléHos  por  esclavos;  y  llamamos  síganos  dje  los  dichoa  in** 
¿ifí%  regalándoloa,  y  vinieron  al  real  algunos  déllos;  y  jfii 
lo^ieaoiqíles  dimos  algunas  cosas,  y  por  tnterpretesi»  á 
Mlebder»  que  no  neniamos  &  loa  hacer  cautivos,  ni  daño 
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ningano;  y  con  esto  se  asegararon  é  les  pusimos  crac^ 
en  las  raDcherias,  y  les  sÍDÍflcaino9  algoDas  cosas  de  la 
ley  de  Dios  Nuestro  Señor;  mostraroa  recibir  contento, 
y  con  ello  algunos  déllos;  pasaron  con  nosotros  hasta  sa- 
carnos de  su  tierra;  sustenlanse  con  lo  que  los  dichos  Pá* 
zaguates;  usan  de  arcos  y  flechas;  andan  sin  vestiduras; 
pasamos  por  esta  nación  que  parecía  haber  pocos  indios, 
tres  jornadas,  que  habría  en  ellas,  once  leguas. 

Acabados  de  salir  desta  nación,  entramos  en  otra 
que  se  llama  de  losXumarías,  que  por  otro  nombre  los 
llamaban  los  españoles,  los  patarabueyes,  en  que  pare- 
cia  habia  mucha  gente  y  con  pueblos  formados,  gran- 
des, en  que  vimos  cinco  pueblos  con  mas  de  diez  mil 
indios  y  casas  de  azutea,  bajas,  y  con  buena  traía  de 
pueblos;  y  la  gente  desta  nación  está  rayada  en  los  ros- 
tros; y  es  gente  crecida,  tienen  maiz  y  calabazas,  y  can 
de  pié  y  vuelo,  y  frísoles  y  pescados  de  muchas  mane* 
ras,  de  dos  rios  caudalosos,  que  es  el  uno  que  dicen  de- 
rechamente del  Norte  y  entra  en  el  rio  de  los  Conchos, 
que  este  será  como  la  mitad  de  Guadalquibí,  y  el  de  Con- 
chos será  como  Guadalquibí,  el  cual  entra  en  la  mar  del 
Norte;  tienen  salinas  de  lagunas  de  agua  salada,  qae 
en  tiempos  del  año,  se  viene]  á  cuajar  y  á  haoer  sal 
como  la  de  la  mar;  y  la  primera  noche  que  asentamos 
en  el  real  junto  á  un  pueblo  pequeño  de  la  dicha  nación, 
nos  mataron  con  flechas  cinco  caballos,  y  nos  hirieron 
otros  tantos  con  haber  vela,^  y  se  retiraron  á  una  sierra 
adonde  fuimos  por  la  mañana,  seis  companeros,  con 
Pedro  Naguatato,  natural  de  su  nación,  y  los  hallamos  y 
sosegamos  y  dejámoslos  de  paz,  y  trayendolos  á  su  pro- 
pio pueblo;  y  les  dimos  á  entender  lo  que  á  los  demás, 
y  que  avisasen  á  los  de  su  nación,  no  se  huyesen  ni 


oondieseDy  f  oMMlie^m  á  ver;  y  algonoá  de  Ips  caci- 
quea lea  (lí  codota  y  sombreros  y  otras  eosaa  para  qof' 
loa  trogesen  depai,  como  lo  hicieroa;  y  destos  pueblos 
pasaron  coa  nosotros,  dándose  aviso  anos  á  otros»  como 
íbamos  de  paz  y  no  á  hacerles  daño;  y  así  faeron  mucha 
cantidad  déllós  con  nosotros,  á  ensenarnos  un  rió  del 
Norte  que  arriba  se  ha  referido;  y  por  las  riberas  del 
AdkO  rio,  están  poblados  indios  á  esta  nación,  en  espacio 
de  doce  jornadas,  y  algunos  deltós  tienen  cato  de  azu« 
tea,  y  otros  viven  en  casas  de  atácales  de  paja;,  salieron 
los  caciques  á  recibirnos  cada  uno  con.su  gente,  eSsk  ar* 
eos  ni  flechas,  dándonos  de  sus  comidas,  y  algunos  nos 
daban  gamuzas  y  cueros  de  las  vacas  de  Gibóla,  muy 
bien  aderezados,  que  las  gamuzas  se  hacen  de  cueros  de 
venados  también  aderezadas  como  en  Fiandes,  y  los  cue* 
roa  son  de  las  vacas  Corcovadas  que  llaman'  de  Cibda, 
que  parecen  en  el  pelo  á  las  vacas  de  Irlanda,  y  los  cue- 
ros destas  vacas  los  aderezan  los  naturales  de  la  manera 
de  las  cintas  que  se  hacen  en  Flandes,  y  déllas  se  sirven 
para  b«cer  calzado,  y  otros  aderezan  de  diferentes  ma* 
ñeras,  con  que  algunos  de  los  naturales  andan  encubier- 
tos; estos  indios  tienen  al  parecer  alguna  lumbre  de  nues- 
tra santa  fóe  católica,  porque  señalan  á  Dios  Nuestra 
SeSor  mirando  al  cielo,  y  le  llaman  Apalito,  en  su  len«i 
goa,  y  quél  es  á  quien  conocen  por  Señor,  y  les  dá.  lo 
que  tienen;  venían  m  uchos  hombres  y  mugeres  y  niños 
dallas,  á  que  los  santiguásemos  el  dicho  religioso  y  los 
españoles,  y  dé  líos  mostraron  recibir  mucho  contesto; 
digerpnnos  y  di  érennos  á  entendei;  por  intérpretes,;  qn^ 
por  allí  habían  pasado  tres  cristianos  y  un  negro^  y  por 
las  señas  que  daban,  pareció  haber  sido  Alonso  Nañez  Ca- 
beza de  Vaca,  y  Dorante,  y  Cfistillo  Maldonado,  y  na 
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negro,  que  lodos  ellos  habían  escapado -de 'la  armada-ooi 
que  entró  Panfilo  de  Narvaes  en  ia  Florida;  quedvoii 
de  paz  y  may  sosegados  y  eoníentos,  7  fueron  con  001^ 
otros  el  tío  del  Norte  arriba;  algunos  dáUos,  sirTÍeoda* 
nob  y  acompaüandonca. 

Caminando  adelante  siempre  hacia  «1  Norte  por  id 
dicho  río  arriba,  nos  salieron  á  recibir  oinoka  cwüdatf 
dé  indios,  hombres  y  mugeres,  y  muchachos,  ve8tídQB*|^ 
eobiertos  de  gamuzas»  los  caales  mo  supinlos  de  que  na* 
cion  eran,  por  faltado  intérpretes;  y  nos  trajeron  omcha 
cantidad  de  cosas,  hechas  de  plomería  y  de  diferentes  CQ^ 
lores,  y  unas  mantillas  de  algodón  bareteadas  de  aaal  y 
blanco^  que  son  como  algnhas  de  Am  qqe  iraen  de  k 
China;  y  '«ios  dieron  á  entender  por  señ^a,  qae  otra*  na* 
don  que  confinaba  ton  ellos  hacia  el  Poniente,  iraian  aqna- 
liaá^eósas  para  resgatar  con  ellas  otras  floieraadiÉríaa  <pie 
eslos  tenían,  qnt  á  lo  que  pareció  y  díehiné  entaadar  par 
señas,  eran  •cueros  da  Tacas  y  de  Tianados  adenasadús;  <y 
enseñándoles  metales  ralacientes  400  en  obus  partas 
snelea  tener  plata;  y  olroft  de  isaaismü  calidad  i|ae<Jto« 
vamos,  oos  senal^iron  hacia  el  Pofiienta  oíapo  joroadaB; 
y  que  elios  nos  llevaban  donde  habia  grandíáma  caati- 
dad  de  aquellos  metales  y  mucha  geaite  desta  nadan)  7 
estos  salieron  con  nosalros,  ouatro  jornadas,  eaqua;lla- 
bría.  veinte  y  dos  leguas. 

Habiéndose  <|uedado  loa  dichos  indios,  y  x^miaaBdo 
otras  coairo  jornadas  por  el  diduo  «rio  arriba,  baUamoa 
graa  cantidad  de  gente  qae  fiirapxnta  á  unas  lagaqaa 
qae  por  medio  déHas  pasa  el  dicho  rio  tdd  Norte;  j  a«ta 
geote^  qae  serían  más  de  mil  indios  é  indias^  qua  eala« 
bad  poldados  ea  sns  ranoberias  y  cfisaajfle  pm'a»  ada.aa** 
Iwon  á  recibir  hombres  j  knajqres*  y  itiuQh;cdio6,  -f 
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QaodniA  intpiW6iiC6']deiI<szqilitaiDft;;(^eaIiecfaó  de  ana 
frateifcionaaiéraideJÍi^[BiTobBs^  y  pesoadb^de  mochas  mt^ 
nanajiqbe-blq^'-graii'eántídad  ea : aquellas  lagiiDas,  y  dras 
oons-  áé  sa  comida,  'da  la^laiseaatidad»  que  Be  qaedaba 
pardidolarinayorfártedeiéllo^  parqaeera  mocha  cao^ 
üiád  io  cfaeífaeeidafcad;  y(efl  díay  la  .noche,  en  Irée  que 
aHíeaUíblniOB,  steoi^ire  hacían  iirfitOBsa  7  bailes  y  dánaaa, 
fr«l>m9dD;'  fú  Aé  laá'meicicaolos/'díenoQ  nos  é  entendier 
qnediabía  qiacfaa€adtida4<de^geal6¿rie9ta  nación  aparta* 
da  ctei  bVíI  y  twf  iipnoB  qoe  nadoa  «era, .  por  falta  de  in- 
téfprétes;ry  eiilréttis  haUamos'  un  krdio  de  nación  Geri* 
oko,  el'Guql  B08<di6  á^entoader,  seBaiando  bicia  el  f^ 
meóte,  iqhé  qoinoe;  jornada^  de  allí  había  ana  lagahia 
moy^aode  á  donde  jiabifi  gran  cantidad  de  poblaciones 
y «asaS'Oan'  otachoa  aMoá,  y  que  había  indios  de  4a  na* 
eUm  fCoñfiíaj  poblados  alU,  y  gente  besiida  y  con  mu- 
cfaoé  l)adiitteBMs  de  laaiz  y  gallinas  de  la  tierra,  y  otros 
bastVBeñtOB^en  grao  cantidad^  y  soiofreció  de  nos' llevar 
á!¿lla;'y:porqi]elni9s}ra4lerrota  era  seguir  por  bajó  del 
Norte  ¿  dar  socorro  á  los  dichos  religiosos  y  á  los  qae 
con  aUoi' qnedaroñ,  M6  fulmmá  la  dicba  laguna;  en  ésta 
nüklrarfa  y  pavajéfaáy  muy  l>uenas' tierras  y  de  may 
bMÉ*  Mhiplfe,  y  eeroá  ijei  donde  hay  vacas  y  ganados  ide 
aqueHa  tierra^  y  ma^a-^sa  de  pié  y  vnelb,  y  ninas»  y 
AQohos  montes  y  pastos,  y  agaas  y  salinas  de  muy  rica 
sal,  yotrosaproyeebaáiieiíttas. 

'  :éaDi]naaiJb^l:j>ropii^  rio  arriba^  fuimos  por  él  desde 
dparage dalas  lagoMa desaso 'wfertdas,  sin haiiar nin- 
guna genle;- qaiiieejorhadaé,  por  doiide  baldía  mecqaita** 
laft*y  tonales  lymoakaipádepinalesoon  pinas  y  püonas 
caAiailoa'de'CaaitiUii  ;  saHnas  y  ^roe,  al  cabo  dé  las 
oÉaWs  bibHamae'éndado  échenla' Ipgaas»  y  alti  hallaoMie 
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QM  rabcbéríade  poca  gente,  y^éii  éUá  oaotidad  dBJa(Mh 
les  de  1^  y  rnndioB  cabros  dé  ToniídoiambieQ.  adare^f 
ndüs  como  los'qaé  traen  dó  Flatidesry  cantidad^  de  aal 
UáQOa  y  muy  batea,. ftasafos  «de  vbiíado  j  otras  eoy' 
siB  de  bastimeatos;   y,  los:  dichos  ii^dios:iio&.irecíb». 
nm  bieo,  y  sidieroa  coa  nosotro^^  >^ 'nosiUevvroÉ 'dés' 
jornadas,   como  dooe  legoas  tdB.idU^&  .ha  p6biacik^. 
Mí»  siempre  siguiendo  el  dicho  rio  del  Norte;! jyt.  des*, 
de  qoe  entramos  en  61,  8iém|iró.  fuimos  sigoiiitdb;^ 
rio  arriba,  lleTando  una  sierra^^e  la  ñfi  parte^dél  riú#  ^> 
otra  de  la  otra,  las  cuales  estin Üa  arfattledas  en:  ioda  sái 
camino,  hasta  llegar  cerca  de  las. poblaciones  <|ne^  liamnÉ.* 
del  Nkvo  México*,  aonqae  pdr  las;  riveras  del :  rio  Iny^ 
gran  cantidad  de  alamedas,  7  pdr  partes;  <inafansi  ifigiias\ 
en  ancho,  délos  dichos  álamos  Uancoa^  ta  larii>efm.des«7 
te  río;  y  desde  que  entramos  ien  ^  a6  ooe  áparUuMt. 
hasta  ll^ar  á las  dtthas  provineiasfqae  UswHaidelltolk 
voMósko;  y  en  las  riberas  del  dicho  ria,ijrajmKhaa|wy 
tos  del  camino,  hallamos  mochos  panales  y-oogaleiíde 
Castilla.  ^  r^"/ 

TaqneestáhamoseniasdiehaspoblaaQQes,  prosigimilr^ 
de  el  dicho  rio  arriba,  endos  dms^  haUamoa  diea  pnclikii . 
poblados,  riberas  de  este  dicho  rio  )f  de«ii  y  de^<l(m ha»-' 
dajuitoéól,  demis deslos poebloa»  tpie parecían d00fíi|<^;^ 
dos,  en  qae  pasando  por  eUospareeta  haber  máa  de  doce 
mil  ánimas,  hombres  y  mnjersay  aÍMs;  pasando  por a^lai^' 
proviacia,  nos  salieron  á  recibir  éa^^ada  pnsMe  Ja^gáote 
del»  y  nos  tteraban  á  ellos  y  Ms  éiéMcaiUdadde  gallíoa^ 
deklierra,  y  maia  y  0risol  y  loHíHas  Jotras  mmmmiá^ 
panipie  hacen  concias  cMiosidadql»  te  gente  mrTiriMg^ 
SMieleo  en  piedras  mny  crecidas  y  —elan^  müi 
6  seis  ms^eres  JBsias  M  am  aolían^  7 
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«i  bJMBlmpehds  difo*eiicta8  de  ppn;  tienen  casas  [dedos 
y^res^y  cfcialro  altdsy.coní  muchos  «aposentos  éa  o^da 
oa^ai^'f  e»'m«ch&8  .casas  déllaa,  tienen  sus  atufas  para 
líeíopo  de: invierno;  y  .eala^  piqízas  de  loa  pueblos^  en 
dMvnná  déltad,  tiehen  dos  iestiifas  que  son  iinás  casqs 
liedbaoK  debajo  de  iatíerra,  muy  abrigadas  y  cercadas  de 
jpDfOS,  dentro  dellas  para  asentaArse;  7  asimismo  tienen  é 

«  kii:  puerta  de  cada  estofo  una  escaiera"-  para  abajar, 
y-grandtniidad  'de  ie5á  de  coipunidad;  para  qae  aW 
flvteooján  los  foresterofii;  en  esta  provincia  se  Visten  al* 
ganeÜ  áe  los  naturales,  de  mantas  de!  algodón  y  cueros 
#e<laflfTaca8,7  de'gamutes  aderezadas;  y  las  mantas  de 
algedcni' las  traen  puestas  al  uso  mexicano,  eceto  quedé* 
bajo  de  parte^  vergonzosas  traeaunós  pafios  de  algodón 
pintados,  y  algunos  dellos.  traen  tcamisas,  y  las  mogeres 
traebiiag|Liaa»ide  algodón  y  muchas  dellas  bordadas  coQ 
Ulddex^loFes^  y  encima  una  manta  como  la  traen  los 
indios  .mexicanos,  y  atadaf  con  ün  paño  de  manos  como 
toballa  labrada,  y  se  lo;  alan  por  la  cintura  coq  sus  bor- 
las^ y  las.  naguas  son  que  sirven  de  faldas  de  camisa  á 
rair  de  las  carnes^  y  esto  cada  una  lo  , trae  con  la  mas 
^tty'a  que:  puede;  y  todos,  asi  hombres  como  mujeres, 

.  aüdan  drizados  con  zapatos  y  botas,  ths  suelas  dé  cuero 
da  ivacas;  y  lo  de^ncima  de  cuero  de  venado  adereza» 
do;L  lasj  mugeréá  traen  el  cabello  muy  peinado  y  bien 
pMsto  y  con  sus  moldes  que  traen  en  la  cabeza  uno  de 
anapartft  y  .otrO'dé  otra,  é  donde  ponen  el  cabello  con 
cÉrioaidad  sin  fraec  ñongan  tocado  en  la  cabeza;  tienen 
fSk  cada  pueblo,  sus  caciques  oonfwme  á  la  gente  que 
hay  en  cada. pueblo;  así  hay  los  caciques,  y  dichos  cad* 
qnesjtietten  sns^teqditatosqiieison  como  alguaciles  qne 
«cecntánén  el  podólo  Ip  que  estos  caciques  mandan, ni 
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flias  ni  menos  que  la  gente  ibexicadd;  jr^dnfpidmidtf  loi 
españoles  á'  los  caciques  de  los'paeblbs  ciidquier eesa^ 
Ifaünan  ellos  álesteqmtafeoáyiosieqaitáUie  ptilt^HGaoipor 
el  paeblo,  á  voces,  >at]Ée  pidei^  7  loogoi  aeiidéorcMr  la 
qtte  se  les  aunda,  coar  tDiicha>breifedad;.4iéiiéD  todaaflts 
pmtat*as  de  sqs  casas^  otra»  cosas,  qoíet.  tí  enea  ^^Mralbai^ 
lar  y  danzar,  asi  en  la  música  como .^' 16  (ieiiiáéi  m^fd 
Minral  de  los  mexicanos;  béti^a^  pétele  MstadO'».  quai 
iaaiz  tostado  y  molido  y  heohadó  éa!a^/.no  seMbe 
qae  tengan  otra  bebida  ni  con  que  8e>emborradieo$»'iÍ9^ 
nen  en  cada  uno  destos  pueblos  iinfa  cABm  doüdé  Hmiui 
de  comer  al  demonio,. y  tieoen^ídolostile' piedra' {Mquéoos 
dónde  idolatran;  y  gookx  ios  españoles  lieoeft  eradas  áa 
los  caminos,,  étlos  tienen  en;  medio  de  «in  puieblpiá^otroi 
ea  medio  diel  camino,.  uno^duízilhiB  &' manera  de^ooií^ 
Hade  vos  hecho  de  piedras  donde  pón^s  pales  ¡piolados  5 
plüiMs,  diciendo,  vftiaUi  á  reposar  el  demoHÍoíy.écftabUiÉ 
con  ellos;-  tienen  semenlieras'de  maiz,  írisol  y  oalababoj 
ypiciere,  que  es  una  yervaí  akuy  sana;  y- de'lód6>«étO 
hay  sementeras  de  riego  y  de  temporal  con  muybiieaoá 
sacas  de  agua  y  que  lo  lábraDí  coqno  --tos  'nexicadossí^y 
cada  uno  en  su  sementera .  tiene  uü  porÉtl  oqu  cualjrd'  pí^ 
lares  donde.  le  llevan  de  comer  á  medio  día  y  poféte 
aíestav  parque  de  ordinario  eMan  éttisusísaki^interaaded* 
de  la  mañana  basta  la  noche  á  uso^db  CaBiiilB;t  eveslé 
ptooyificia  alcanzan  muchos  mpntefe  de  písales  que  émai 
piñones  oomó  ios  de.CaitiUa),  y  itiochas*  saKnai»'do;  aoa 
parte  y  de  otra  del  rio,,  hay  masde  uo»  ibgiiB  1  jr/ání  éo 
cada  banda  de  arenaieftj  natural  tierra  pana^togqráMel» 
maiz;  tienen  por  armas  areíos'jí  iechafei'mBeiiias'^pciB»^ 
malesy  que  las  flechas  son  de  va^aaitpsladas  y  te  (luntap 
dellas  de  .pedernal  esquinadas^  que '.  ^ta»  jeQas  iaoUmaoto 
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pgBBniiáamitp9É}.Y^)^cktítBAeB^.^  dbcoeroB  it  va* 
6»  cmaoic^éurg^Éf  f  iad  macfeiQas  sod  dn.  palo  jde.íftedib 
vwn  áslBtgOy  y.  d¡b  odbo  dMy  muy  gordos  CM  que  ae  tkt- 
findeo  en  estandóf  deotiiodeauacasdt;  no  ee  eataiÉiié 
Uéáfiatú  ffsemeom  ningünatpraviiiakr;  dteroa  aos  alqiti 
B0tíoi9i|eotira  prarÍDcia  cpM;  está  ea  el  propio  rio  ani^ 
bi^  por  ki' propia}  orden; . 

Seliraps  deata  provinoia  deapitea  de  euatro  dias.qoe 
an  ellaa  estabunoa,  y  á  medía  legn  del  distrito  idélt^ 
bailamoa  olr&  proriDeia  que  ae  llama  delos.Tígoaa^  (^na 
800  diei  y  seis  pnebloa  qué  el  uno  delloa  se  llama  Ftiata^ 
qotea  á  donde  bailamoa  haber  muerto  los  iodioadesUl 
provincia  á  Fray  Franoitoo  Lope^D  y  Fi^ay  Aguatio  Rma 
y  á  tres  nMchacboa  y  oa  mestizo  que  íbamos  á  Cávore^ 
oer  y  (raer,  á  donde  baHaaaos  relación  muy  verdáderÉ) 
que  estubo  en  esta  provincia  Francisco  Vázquez  CorotMM  , 
da  y  le  mataron  en  ella  nueve  soldados  y  cuarenta  cabaw 
Uae,  y.  que  por  eale  respeto  babia  asolado  la  ¿ente  dé 
Mtb  pueblo  desta  provincia»  y  destosoofii  dieron  razón  ioá 
naturales  deslos  pueblos  por  señas  que  entendimos;  éstd 
getíte  entendiendo  que  < Íbamos,  aiii  por  haber  muerto  á 
loa  frailas»  á  caatigarleSy  antea  que  allegaseax»  á  la  pro*^ 
yineia,  se-  fneroa  á  una  sierra  questá  dos  leguas  del  rio^ 
yproeuramoe  traerlos  de  paz,  haciendo  para  ello  muoliaá 
diligencias,  y  no  se  quisieron  venir;  hallamos  en  aua  ca"* 
flüf  gprpn  cantidad  dei  maíz,  frísol-  y  calabaza,  y  muchaa 
gaUláas  de  la  tieroa,  é  muchos  metales  de  diferentes  qq^ 
looes;  y  aiganoa  ^pnebloa  desta  provincia  y  las  casas  den 
Uoa,  mayoreaqueloa^de  la  provincia  que  habíamos  paaa^ 
doi  y  laS'Sementaaa  y  dispuaíaioni  da  la  tierra,  pareoié 
aeritodo  uno;  acipaidiniossaberque  tanta  gente  era  eata^ 
peír  ae.habec  haído.-    ^ 
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Poes  como  hubiésemos^  llegado-  á  esttf  provincia  de 
los  Tiguas,  y  hallado  muertos:  á  los  dichos  religiosos,  y  al 
ibestizo  é  indios  que  con  ellos  quedaron,  en  cuya  bosba 
habíamos  ido,  tubimos  algún  movimienlo  do  volvernos 
á  la  Nueva  Vizcaya  de  donde  habíamos  salido;  pero 
como  alli  nos  dieron  los  indios  noticia  de  otra  provincia 
á  la  parle  de  Oriente,  diciendo  que  estaba  cerca,  y  pa>- 
reciendome  que  toda  aquella  tierra  está  muy  p(d}lada,  y 
que  cuanto  mas  entrabamos  en  olla  hallábamos  ma^^ores 
poblaciones,  y  que  nos  recibían  de  paz,  consideré  qoe 
era  buena  ocasión  la  que  se  me  ofrecia  para  servir  á 
Su  Magestad,  viendo  y  descubriendo  aquellas  tierras  tan 
nuevas  y  apartadas  para  dar  noticia  déllas  á  Su  Mages* 
tad,  sin  que  Su  Magestad  hiciese  costas  ni  gastos  en  su 
descobrímiento;  y  asi  me  determiné  de  pasar  adelante 
,  todo  el  tiempo  que  las  fuerzas  me  bastasen;  y  habiéndo- 
lo comunicado  con  el  dicho  religioso  y  soldados,  y  coa- 
formándose  con  mi  determinación,  continuamos  nuestra 
jornada  y  descobrímiento  por  la  orden  que  hasta  allí 
habíamos  traído. 

En  este  paiage  dicho,  tubimos  notida  como  el  dicho, 
otra  provincia  que  por  la  parte  de  Oriente  está  dos  jor- 
nadas desta  provincia,  que  se  llama  de  los  Maguas;  y 
dejando  el  real  en  la  provincia  me  partí  para  ella  coa  dos 
companeros  donde  llegué  en  dos  días,  en  la  cual,  l^dlé 
once  pueblos,  y  en  ellos,  gran  cantidad  de  gente  .q«|  fie 
parece  habría  mas  de  cuarenta  mil  ánimas  entre  MIih 
bresy  mugeres  y  niños;  aquí  noalcanzaarrio,  ni  tienen  ar- 
royos que  corren  y  fuentes  de  que  se  sirven;  tienen  ma- 
cho maíz  y  gallinas  de  la  tienra,  y  bastimentos  y  otras 
cosas  como  en  la  provincia  dicha  antes  desta,  en  macha 
abundancia;  esta  provincia  confina  con  las  vacas  qae  Ua- 
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man  de  Gibolai  y  andan  vestidos  de  los  eneros  de  los  di- 
chas vacas,  y  de  mantas  de  algodón  y  gamniEas,  y  go- 
bíérnanse  como  las  provincias  dichas  de  atrás;  tienen 
ídolos  en  qne  adoran  como  los  demás  referidos,  y  dispn* 
sicion  de  minas  en  la  serranía  de  esta  provincia;  porque 
caminando  bacía  ella,  hallamos  mucha  artimonia,  qnes 
nna  quemazón  de  metales  de  plata,  por  el  camino  donde 
ibamoe,  y  donde  se  suele  de  ordinario  hallar  en  estas 
quemazones,  metales  ricos  de  plata,  donde  quiera  que 
las  hay;  y  en  esta  provincia  hallamos  metales  en  las  ca- 
sas de  los  indios;  y  hallamos,  que  aquí  habían  muerto 
Qoo  de  los  religiosos  que  entraron  con  Francisco.  San- 
ches  Chamuscado,  que  se  llamaba  Fray  Joan  de  Santa 
María,  el  cual  había .  entrado  en  compañía  de  los  de- 
más religiosos  y  del  dicho  Francisco  Sánchez  Chamusca- 
do, y  soldados,  el  cual  mataron  antes  quel  dicho  Fran- 
cisco Sánchez  Chamuscado  saliese  á  la  tierra,  de  paz, 
y  los  Irojimos  de  paz,  sm  tratarles  nada  destas  muertes; 
dieron  nos  de  comer,  y  habiendo  visto  la  disposición  de  la 
tierra,  nos  salimos  délla;  es  tierra  de  muchos  montes  de 
piñales  con  pinas  con  piñones  de  Castilla,  y  salinas;-  y 
nos  volvimos  al  real  y  rio  del  Norte,  de  donde  habíamos 
salido. 

Llegados  al  real,  tubimos  noticia  de  otra  provincia 
que  se  llama  de  los  Quires,  el  rio  del  Norte,  arriba,  una 
jomada,  como  seis  leguas,  de  allí  donde  teníamos  el 
real;  y  con  todo  él,  fuimos  á  la  provincia  de  los  Quires; 
y  antes  que  llegásemos  á  ella,  una  legua,  nos  salieron  á 
recibir  mucha  cantidad  de  indios,  de  paz,  y  nos  rogaron 
fuésemos^  sus  pueblos;  y  así  fuimos,  donde  nos  recibie- 
ron muy  bien  y  nos  dieron  algunas  mantas  de  algodón  6 

muchas  gallinas  y  maíz  y  de  todo  lo  demás  que  tenían;' 
Tomo  XV.  12 
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ttbwéb^oviDoia,  tieaé  eücO  fiieUbs»  donde  hiBly''tiii 
^antii^ad  de  gmte,  qiieí'iQbe  pbredóv  ibdbria  qoiDoeeiDlíl 
4«un4s,  "7  lél  sñtenrté  j^)  bestiflbs  ooiBO'  lo»  *  referidos,» '?éá 
la  prbvfíuáaü  antes  déstá;  eón  idélab^^  iieoen  iiHiiUie 
mmeaterwde^milis  y  oliBsioosas;  a^^ ''^"^^^^  ^^^'^ 
Taca  en  ana  jaula  al  natural  etímb  laÉi  4e  GéstlUai^üy  <lm«- 
}lainá8(  girasoles  oon^o  loft^de  la  China  i  pintada»  oon  el  aol 
y.fa  lana  y  las  estrellas;  aquí  se  totnó  el  altura  y, nos faá>- 
llaiDos  en  trehta  :y  «até  grftdos  y  medioyidereobaoiaab^) 
debajo  del  Norte»  y  tubímos noticia luioia^elPaDÍeatdy'dé 
<)tm'prov¡ndia'qÉe9iá  á  dosjornádabde  aqtiL        oU  ■ 

Salimos  dé  la  dicha  provinoia,  y  á  dos  jo  rniidib  que 
aon  batdrce  leguas,  lallámoe  otra  iproYÍtacia  que ;  namán 
los Puaaiíies,  queson  oinod  paeblosv <(de  la  oabacerá.se 
diffie^  Sia;  y  esita.píud>{6  muy  ^i^aad^^ue  yo  aadli^)e^oa 
mistompaSei^os,  en  que  habia  tocho  plazas  cob  aaejord- 
dasoasas  de  las  referidas  atrad,  y  las  niías  déUas  '^netrit^** 
(fes  y  ipintadas!  del  colores  y  pímoráa,  al  Uso  meltíioano;  el 
cbal  dicho  poeblo*  está  poblado  junto  áinn  Mo  mediand 
cfue  viene  det  Norte»  y  eai#a  en  el  dicha  rió  del  Norte;  y 
juntaá  una  sierra,  éti  ésta  provincia,  á  lo  que  pareoió» 
hay  cantidad  de  gente,  mas  de  veinte  mil  ánimas;  aqioí 
nos  dieron  mantas  de  algodón  y  muchos  bastimentos  de 
maís  y  gallinas  de  la  tierra,  y  paín  de  aHna  de  mait,  con 
mucha  curiosidad,  asi  en  el  adereso  de  las  viandas  como 
6n  todo  lo  denlas;  es  |;enie  mas  cariosa  que  las  de  las 
demás  provincias^  que  hasta  aquí  hemos  fisto,  vestidos, 
y  gobierno  como  los  demás;  aquf  tobimos  noticia  que 
habia  otra  provincia  hacia  el  Noruestie^.y  ordenamos  de 
ir  á  ella;  y  en  este  pueblo  nos  digevon^  había  minas  allí 
cerca  en  la  Sierra,  y  nos  mostraron  meiíales  ricos  déllas. 
Habiendo  aadado  ma  j<M*nad^  hacia  eli  Norueste, 
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€Wia  sers  legiías,  baiamos  una  provincia  con  siete  poe* 
Mes  qae-se  Ihtma  la  provincia  de  loé  Emegés,  donde  hay 
grao  oablídad  de  geaie,  qaeal  parboer»  ser6a  como  trein* 
ta i laíl ánimas;  y  enano  déstoe  pueblos,  por  que  los  na- 
toaalas  atgnifícaron  era  muy  ^ande  y  estaba  éb.  la  ser- 
itetayel  padre  Fray  fiemaldíno  Beltran  y  algunos  délos 
aokladoS)  les  pareció  que  eria  poca  fuerza  la  que  llevaba- 
aM)8'pará  tan  gran  piíéblo;  y  así  no  le  vimos»  por  no  di* 
▼idirnos  en  dos  partes;  ea  gente  como  la  de  atk*as»  y  con 
tadto  bastimento,  trage  y  gbbierno;  tienen  ídolos,  arcos 
T¡  flébbas  y  llás  demás  armas  de  las  provincias  de  auso 
raferidas. 

Salimos  de  la  provincia  dichas  hacia  el  Ppaiente^ 
falea  jornadas,  como  quince  leguas,  y  hallamos  un  püe^ 
blo  que  se  llama,  Aooma,  dónde  nos  pareció,  habcih  mas 
deaeis  mil  ánimas;  el  cipal  está  asentado  sobre  una  peña 
aUa  que  tiene  mas  de  cincuenta  estados  ^  áHo,.y  ekiilt, 
propia  peña  tiene  hecha  una  escalera  por  dopde  siibeb^y 
bigan  al  pueblo,  ques  cosa  muy  fuerte;  y  Henea  cístema^ 
desagua  arriba,  y  muclKM  bastimentos  encerradotdentiro 
deLpueblo;  aquí  nos  dieron  nluchas  mantas  y  gamüzd8;gri 
pedamos  de  antas  de  los  cueros  de  las  vacas  de  GíbeiaV 
•derezados  como  los  aderezan  en  Flaadea,  y  milchoa 
bastimentos  de  maiz  y  gallinas;  esta  gente  (¿ene  sus  ise* 
i^enterds  dos  leguas  del  dicho  pueblo,  en  un  rio  mediano- 
daode  atajan  el  agua  para  regar  como  riegan  las  semen- 
tenis,  con  muchos  repartimÍBotcs  de  agua;  junto  á  este 
rio,  en  una  ciénega,  cerca  de  las  dichas  sementeras,  ha« 
Hamos  idndhos  rosales  de  Castilla,  qiie  tienen  mubbns 
M«aa,  y  tamiHea  hallamos  cebollas  de  Gaétilla  qafe  sé 
criaii  en  la  tierra  ain  sráibrallas  ni  beneñciallaa;  tienen 
las  serranías  da  por  allí  cerda,  dispusicion  dta  minaü  y  ri« 
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qoezas,  al  parecer,  las  cuales,  nos  fuimos  á  ver  por  ser 
la  gente  de  allí,  mucha  y  belicosa;  los  serranos  acuden  M. 
á  servir  á  los  de  las  poblaciones,  y  los  de  las  poblaciones  s 
les  llaman  á  estos,  querechos;  tratan  y  contratan  con  los  c 
de  las  poblaciones,  llevándoles  sal  y  caza,  cenados,  co-  ^ 
nejos  y  liebres  y  gamuzas  aderezadas  y  otros  géneros  de  ^ 
cosas,  á  trueque  de  mantas  de  algodón  y  otras  cosas  con    J 
que  les  satisfacen  la   paga  el  gobierno;  y  lo  demás  6b    ^ 
como  las  de  las  demás  provincias;  hicieron  nos  un  mitote     ' 
y  baile  muy  solemne,  saliendo  la  gente  muy  galana  y  ha* 
ciendo  muchos  juegos  de  manos,  algunos  dellos,  artificios 
con  viveras  vivas,  que  era  cosa  de  ver  lo  uno  y  lo  otro; 
de  manera  queñ  os  regalaron  mucho  con  bastimento,  y 
todo  la  demás  que  ellos  tenían;  y  con  esto  después  de 
tncfr  días,  ños  salimos  desta  dicha  provincia. 

'  fuimos '  caminando  cuatro  jornadas,  veinte  y  coa- 
tro  iegqas  hacía  el  Poniente,  donde  hallamos  al  cabo 
déliaid^ -una  provincia,  que  son  seis  pueblos,  que  la  pro- 
vincía  llaman  Zuni,  y  por  otro  nombre  Gibóla,  en  laciial 
hay»  mucha  cantidad  de  indios,  que  pareció  había 
más  de  veinte  mil  indios,  donde  supimos  haber  estado 
Fránci^o  Vázquez  Coronado,  y  algunos  capitanes  délos 
quellevó  consigo;  y  en  esta  provincia  hallamos  puestas 
junto  á  los  pueblos,  cruces;  y  aqui  hallamos  tres  iodioa 
cristianos  que  se  digeron  llamar  Andrés  de  Cuyacan  f 
Gaspar  de  México  y  Antón  de  Guadalajara,  que  digeroa 
haber  entrado  con  el  dicho  Gobernador  Francisco  Yai^ 
quez,  y  reformándolos  en  la  lengua  mexicana  que  ya 
casi  la  tenían  olvidada;  destos  supimos  que  había  llega- 
do allí  el  dicho  Francisco  Vázquez  Coronado  y  sos  capi- 
tañes,  y  que  habían  entrado  allí  Don  Pedro  do  Tobar» 
teniendo    noticia  de    una  laguna  grande»    donde  de* 
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cifln  estoB  nataralesy  hay  muchas  poblaciones;  y  nos 
digeiroQ  babia  en  aquella  (ierra,  oro,  y  que  eran  gente 
vestida»  y  que  traían  brazaletes  y  oregeras  de  oro,  y 
qne -estaban  sesenta  jornadas,  y  que  la  gente  del  dicho 
Cofonado,  había  ido  doce  jornadas,  adelante,  desta  pro- 
vincia, y  que  de  allí  se  habían  vueUo,  por  no  haber  ha- 
llado agua,  y  se  les  habla  acabado  el  agua  que  llevaban, 
7  DOS  dieron  señas  muy  conocidas  de  aquella  alaguna  y 
riqaexas  que  poseen  los  indios  que  en  ella  viven, *y  aunque 
yo,  y  algunos  de  mis  compañeros,  quisimos  ir  á  esta  la- 
gaña» otros  no  quisieron  acudir  á  ello;  en  esta  provincia 
hallamos  gran  cantidad  de  lino  de  Castilla,  que  parece 
se  cria  en  los  campos  sin  sembrallo,  y  nos  dieron  mucha 
noticia  de  lo  que  había  en  estas  provincias,  donde  está 
la  dicha  alaguna  grande,  y  de  como  habían  dado  aquí  al 
dicho  Francisco  Vázquez  Coronado  y  á  su  gente,  muchos 
metales,  y  que  no  los  habían  beneficiado  por  no  tener, 
aderezo  para  ello;  y  en  esta  provincia  de  Cíbola,  en  un 
pueblo  que  llaman  Aquíco,  el  dicho  padre  Fray  B^roal*' 
diño  y  Miguel  Sánchez  Valenciano  y  su  mujer  Casilda, 
de  Amaya,  y  Lázaro  Sánchez  y  Miguel  Sancbez^IHebMo^^ 
808  hijos,  y  Gregorio  Hernaudez  y  CfistóbaJ  S^^sicti^S^;/;^) 
Joan  de  Frías,  que  iban  en  nuestra  qompam(t,;^digerOA 
que  se  querían  volver  á  la  Nueva  Vizcaya^  á  idonct^  Mf 
biamos  salido;  porque  habían  hallado^  que,Fr^íscc[; 
Vaiquez  Coronado  no  había  hallado  oro  ni  plata»  y.  se.; 
había  vuelto;  que  también  ellos  se  querva  volver  cptno ; 
lo  hicieron.  Las  costumbres  y  ritos  son  como  los  de  lasi 
provincias  que  dejamos  atrás,  y  tienen  mucha' caza,  y 
visteóse  de  mintas  de  algodón  y  de  otras  que  parecen 
aDJeo;  aquí  tubimos  noticia  de  otra  provincia  que  esti 
bada  el  Poniente,  cuatro  jornadas,,  dei  á  siete  leguas; 
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f  al  fío  dellas,  hallamos  uoa  provincia  que  se  Uama  Vkh 
hoGOi  OOQ  gídcq  pueblos,  eo  qae  á  aiuestro  parecer,  h^y* 
más  de  cincuenta  mil  ánimas;  y  antes  que  llagásemos  á 
ella,  nos  embiaban  á  decir  que  no  foésemos  aliái  sbiQ 
que  nos  matarían;  yo  con  nueve  compmeros  que  quedá^ 
rcm  conmigo,  que  son  Joan  López  de  Ibarra,  {Bernardo 
de  Luna,  Diego  Fere2  de  Laxan  y  Gaspar  de  liuxan^ 
PrancQ Barrete  yPedro  Hernández  de  Almansa,  Alonsode 
Miranda  y  Gregorio  Hernaodea  y  Joan  Fernandei;,  fuimpS' 
á  la  dicha  provincia  de  Mohece,  y  llevamos  ciento  y  cUi^ 
cuenta  indios  de  la  provincia  donde  saKmps,  é  ios  dichos 
tres  indios  mexicanos;  y  á  una  legua,  anles  que  HegiM- 
mos  á  la  dicha  provincia,  nos  salieron  á  recibir  más  di 
dos  mil  indios  cargado^  de  bastimento,  y  Iqs  dimos  algu^ 
ñas- joyas,  que  llevábamos,  de  poco  precio»  y  con  ellas  á 
entender,  que  no  íbaipos  &  hacerles  dafio,  y  que  los  otf 
bellos  que  llevábamos,  lo  {>odrian  matar,  porque  era* 
malos;  que  hiciesen  un  fuerte  donde  los  metiés^mos^  f 
ansí  lo'  hicieron  y  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  á 
redlbirnos,  y  con  ellos  los  caciques  de  un  pueblo  desl* 
prt>vinoía,  que  se  llama  Aguato;  y  nos  hicieron  gran- re- 
(ábimieblo,  hechando  mucha  harioa  de  maíz  por  dondl^ 
babíattiós  de  pasar,  para  que  la  pisásemos;  y  todos  ttfiy* 
alegres  HóáTÓgaron  que  fuésemos  á  ver  el  dicho  p^eblQ 
de  AgfMtd,  á  donde  yo  regalé  á  los  prioci|pales,  dáodn^ 
léií  atgutías  cfosasqae  llevaba  para  este  efeto;  y  en  ealé' 
pueblo  tos  principales  del,  despacharen  luego  avise  á  Ikm 
demáA  pueblos^  desta  províntia,  da*  ios  ooa)^  vMettNi  ló» 
ptinoipales  con  gran  cantidad  do  geaile,.  pogá^dobos  qM 
faésemoa  á  ver  y  visitar  sus  pueblos,  q«e  les  datimaioé- 
mucho  contento  en  elto^  y  asi  lo  hicimos}  y  vislOi  el  hvm^ 
ratafluento  y  dádivtas  que-  les  dt  A  loe  principa  lea^  y^^t^^ 
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qoettitosv  enlréltos  |ántáit>n  de  la  £riia  provincia.  iii4b  de 
OBütoiil mili mÉotas  defalgedoB fMptauksyiidancas^  y  p»r 
BO&d»lMHDOiiSQibitaÍMkrias<éIo6(Oabo9^  y  eéfas  oiacltafe 
(xiñfe jfiMl«(e8  «plesl  y»  verda^  que  uBan  déHte  parai 
piii|Bi[  estas  .iBanlaa^  j>-fk8í  no»  dieoini  todo  iaTdfeifidDv  «JT 
lea^lBMOta^eiera:  todp  ppqOiloquebaoiaD,  pi«(^iil«DdoD 
A  ¿étaliMHiios  oQDtpBtofft  ^  sasteotó  |de  eslps,  es  oopDó.elt 
denos  de  tasi  pro)»acÍBa>  referidas,  eeeto-qiieaqui  imbá^j 
liamoai^Tes  de.la:lietn|;a(|aíaoe(diger(Hi^,UQ'  baoiquBiyi 
olroei  iodiie,  como^lttpistt  hotidiiidei  hb  (jieba  /  átagut». 
dpodBjeaUi  la  riqueza  db  oso» .  y rim  dtíiUai]aibaa!^  aicnáaiD^. 
üBáaoBy  qaO' to  baUab  deeiaoado  los^déda  pmtíqcia  AAtea 
destaco»  aeiediaa  que:  «qBÍíe8tiibiiiH)|9,v^^^  losrfnte4 

bloqdelácprofíiíGia^  y  pQreAleádecíqaeMloá  iadíeítjQQaf 
beeiap  taiistadv  degé^coa  eUf»^. emana  pueblos^ ¿lOiiiAO) 
oeoBipañeroiSy  para  qnai  se  volvieaeá  á  \%  pncMrínoili  db  Zar. 
ni,  con  el  bagaje;  y  conolaros  ouatm ^ que  Unvéi  coAságOi; 
camiaAdbrebhaiháoiaielí.Poná^ntev  GNiareal|i  fiQí^úú  le- 
gÉbst  ep  jdesoobiñnkqta  de. nnasiminM ricas iqub  M  0tii 
dibram  naticia;  babiacon  gnias^  qaeenJiídicbs  proi$ípeit> 
aKr>(KerDn,  para, irá. ellas,  y  las  bailé;  y  por(  núa.nMiyiai 
dáttnaaqnánetalesv/quei  dicen  los;<|Qíe  Id  entieii^eA;  aofík, 
mají  twoa,  y  qte  tienen  mucha  plata;  ea  10h,n)¿»idéll% 
aiertaa  ¿  donde  eatáai  ks^  minaa,  y  camino  parA  ir  ^Urk^ 
faK|í»a%anos>  pueblos  de.  indios,.  aerramiSyjQacpaleaDedi 
sqKflrob'áj reoibtD euralgunas  pante»,  OQO:aRUces: peqyQpA#| 
eft.bia'cabnB8v  y  no&  daban,  de  lo.  que  teniaa.  par^ífiít 
floa^sniQ,>y  yft.  léfe  negalaba;.coBi»alging»a  cosas  qM  tffi^ 
ÓBkiKji  áudonda  estallan  be  minaá^Ja*  diapusíc¡ioqi(bN  iík 
%war%  ea  buese;  baij&iíoa,  eíQMgas.jf  moiftea,  y  4ilft>qrJÍn 
lla^4ia4oa)RQ$^  oanobacantidadide  ww  diei  Ca^iiUa^  v  v^. 
e«ief)éi  Uooféi  jadratea^.y  naqa^  y  üuiiaJiMrx  Ip^>  ii^^ 


184  DocuMJEirro&  xnkmtos 

desaquella  tierra  haeen  sementeras  de  maíz;  tienen  bae— 
ñas  casas;  digeron  nosporseñas,  que  detrás  de  aqaell 
serranías,  qae  no  pedímos  entender  bien  que  tanto  esta-^  ^ 
ba  de  allí,  corría  un  río  muy  grande,  que  segon  las 
qne  daban,  ^a  de  ancho,  de  mas  |de  ocho  leguas,  y  qu 
corria  hacia  la  mar  del  Norte;  y  que  en  las  riveras  des —  ^ 
temo,  de  una  parte  y  de  otra,  hay  muy  grandes  pobla-^  i 
cienes,  y  que  pasaban  el  río  con  canoas;  y  que  en  com*  ^  ^ 
paraqion  de  aquellas,  provincias  y  poblaciones  del  río,  no 
son  nada  las  provincias  donde  al  presente  estábamos,  é 
que  babia  en  aquella  tierra, .  muchas  uvas  y  naecos,  y 
naorales;  y  deste  parage  volvimos  ¿  donde  había  embia- 
do  los  compañeros,  qaes  sesenta  leguas,  poco  masó  me- 
nos de  las  dichas  minas  á  Zuni,  procurando  volver  por 
diferente  camino,  para  mejor  ver  y  entender  la  disposi- 
ción de  la  tierra;  y  hallé  camino  mas  llano  que  el  :por 
donde  babia  ido  á  las  dichas  minas. 

Llegado  que  fui  á  la  provincia  de  Zuni,  faaUé  .en 
éHa,  k)B  dichos  cinco  compañeros  que  alli  degé^  y  al  dír 
cWo  padre  Fray  Bemaldino,  que  aun  no  se  hubiese  vuel*. 
to  wn  los  companeros;  á  todos  los  cjales,  los  indios  de 
aquella  provincia,  habían  dado  lo  que  para  su  siistea- 
to  habian  menester;  y  con  todos  nosotros  se  holgaron 
mucho,  y  á  mi  y  mis  compañeros  nos  salieron  á  redbír 
IdB  caciques,  y  nos  dieron  muchos  bastimentos  é  isdÍQt 
para  guias  y  cargas;  y  cuaúdo  dellos  nos  despedínuis^ 
hicTieron  muchos  ofrecimientos,  diciendo  que  «volviésemos 
allá  otra  vez,  y  que  llevásemos  muchos  Castillos;  porqve 
así  llaman  á  los  españoles;  y  que  por  esta  causa  sombra** 
ban  mucho  maiz,  aquel  año,  para  dalles  de  comer  á  to«« 
dos;  y  desde  esta  provincia,  se  volvió  el  didia  padre 
Fray  Bernaldino,  y  las  personas  que  eOB  él  babian  qpie» 
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dado,  y  con  éUos»  Gregorio  Hernández,  que  habían  an- 
dado conmigo;  he  sido  alfórez»  aanqae  les  requerí  no  lo 
hiciesen^  y  se  quedasen  4  buscar  minas  y  otros  aprove- 
diamientos  en  servicio  áe  Sa  Magostad. 

•  Balriéndose  ido  el  dicho  pray  Beroaldíno  con  sus 
compañeros»  yo,  con  ocho  soldados  volví  con  determina* 
ckm  de  ir  corriendo  el  río  Norte  arriba,  por  donde  ha- 
bíamos entrado;  y  después  de  haber  andado  diez  jorna- 
das, como  sesenta  leguas,  é  ta  provincia  de  los  Quires, 
de  allí  caminamos  hacia  Oriente  dos  jornadas  de  á  seis 
l0giia8,  donde  hallamos:  ana  provincia  de  indios  que  se 
llaman  los  Ubates,  coa  pineo  pueblos,  donde  los  indios 
nee  reeibieron  de  paz  y  nos  dieron  muchos  bastimentos, 
gallinas  dé  la  tierra  y  otras  cosas;  y  dealli  fuimosá  des- 
cobiir  unas  ruinas,  de  qne  tubimos  noticia,  las  coales 
hallamos  dentro  de  dos  dias,  andando  de  una  parte  á 
otra,  y  sacamos  metales  reloeientes,  y  volvimos  á  la  po- 
blaion  donde  habiamos  salido;  la  gente  destos  pueblos, 
eS'Cantidad,  y  nos  pareció  habría,  como  veinte  mil  áni* 
mas;  vistense  dé  n^iotas  de  algodón  pintadas  y  blancas, 
y  gimnzas  y  cueros  de  yacas  de  Gibóla,  aderezados;  go- 
bierúaase  por  la  orden  qoe  los  demás  de  aquellas  pro* 
vincias  comarcanas;  no  aloqnzán  rio^  sírvanse  de  fuentes 
y  ciénegas,  tienen  mochos  montes  de  piñales,  cedros  y 
salim»;  tienen,  las  casas  de  tres,  y  cuatro  y  cinco  altos. 

En  estos  pueblos,  teniendo  noticia  que  á  una  jorna- 
da;  de  la  dicha  provínola,  había  otra,  faimos  á  ella,  que 
son  tres  pneblps  nmy  grandes,  qoe  nos  pareció,  tendrían, 
mas  de  cuarenta  mil  rónimas,  que '  se  llama  la  provincia 
de  los  Taiiios;  aquí  fio  nos  quistaron  dar  de  conler,  ni 
admitirnos;  por  lo  cual  y  por^e  algonosde  mis  compa- 
ñeros, estaban  enfecmos^  y  quería  gente  Qra  mucha,  y  no 
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DOt  no8  podríamoe  sufitentur;  y  al  priQetfM  de  Julio  de^ 
ochenta  y,  tres  anca»  tomaoioa  udi  indio  deate  dicho  fui^ 
blo^  para  gaia»  y  Qoaaaoó  por  olro^  caoiMio  del  que 
biamos  llevado;  cuando,  fainos  entrando»  y  media  legua^ov 
dfi  UD  pueblo  de  la  dicha  proviacia>  UnaiedO'  Giqol^ue,  «^ 
hallamos  uo  río,  al  cual  nombró  de  las  Vacaa^  Daip6to»«^0 
qi^e  caminando  por  él,,  seia joroadaa,  comatreinta  togoaa,    ^ 
bailamos  grau  caalidad  de  macaa  de  aquella  tierra;  y  oa-^  >* 
ipioando  por  el  dicho  rio,  deotay  veiota.  leguas»  haeía 
lamparte  de  Orienie,  al  cabo  de  laii  oualea  haUnmoa  trea»  ^ 
iadioa  que  andaban  á  caaa»  y  ecaadaiaacíon.lumaiMi^dak     « 
lost cuales»  por  lengua  dailQswlerp vetes  que. traíamos»  an^^ 
pisipa  que  estábamos;  dooe  jornadas  dpLDíOk  de  Gaúebaa» 
que  no  pareció  aefían  poco  mas  de  cnarentia  tegaas;: .):• 
alcavesamos  ál  dicha  rio  de  GoM^baa»  con.  muchoai  agimft 
gpade  arnoyosy)  oíeMgjsaiqíift  fop,  alU  habis^  doBdfi.ltor. 
Uaqios  machos  indios  hBmmm»  da*  aMion^  .y  nos  traiait 
mocho.peacado  deaM^hae  mweraSi.  y  lnMSjy'QttnB<fitaK. 
tas»  y:nos daban  cnero^.de.lM  Maoaadaiiuibolat y  Smdii^ 
tMt  y  dt  allí  aalimoa  al  Yaijki  dé  San  Bnrtfaalooió»  de  ^am 
dealipdrinoipia  habíamos  aalidiu  yov  y  eb dicho. Ecaffiqr'^ 
naldíoo  Belbran  y*  lo*  demaS)  coaipaMnos  dcisqsor  ffefiasbf 
ámv  y  hallamos  que  eldiob»  packeiFrayfiernaldioov  ooa^ 
saa  compañeros^  habi»  Usgttdo-.  mnohoaidiaa  h^bif^  áila 
díobft  provincia  de  SaaBartbolomá»  » idasei  Ja.  Vite  da- 
Guadinna. 

Todo  lo  dft  anso.  refendo»  vide.  por  mia  ojosí  yi  eá. 
ciedo^  por  que  á  todo»  se»  hidlé.pnQseaÉa»^  }'  8i^  Bom  ak^ 
gunos.ooippa&aroai  y  aunqoi)'  unoi  aote^  aJernaa)  Mcea» 
del  raalv  para  ven  yj  entendí  lai  díap«ainop& .dft>aqBaUii 
tierna»  y  dar  notioii^de  lodoi  éflo  k  SiLAiagaftaá»  panu^. 
que  provea  lo  (|ae>  oonirinMite  oq.  «k  jdfesooMHflnl»  f 
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poeifioadoQ  d»  aijuella^  provioolÉ»,  y  ea  sémcio  d» 
Mo»  nuestro  fidfipr  ;  aumeoto  de  sa  Sancta  fée  cathoK** 
(Ai  Y  f^^  ^^  aquellas  gentes,  barbaras,  veagan  eo  0(v 
üÓGÍBiiettto  déila;  y  en  ello,  yo  y  mis  compañeros  pO'** 
sitiOB  In  diligencia,  á  pos  pusibloi  y  que  se  requiere 
en^  esta  pelaeio»  y  en  los  autos  y  díligeDcías  que  en 
*  la  JoTMdft  hecimos,  de  que  consta  por  testimonio,  con  ha 
aitttoridad  que»  alH  pudimos;  y  no  todo  lo  que  pasó  se 
puede  escribir,  ni  yo  dpr  relación  déllo,  por  esoripto, 
porque  0eria  oHicba  pkiolijfdad;  porque  las  tierrae  y  pro^: 
vinclas  «pie  en  esta  jornada  emdubimos,  fueron  muchas 
y  largas»  y  via  reta,  andubimas,  basta  llegar  al  prinoi* 
pió  áe  las  provincias  donde  llegamos.  Desde  el  Yalte  de 
San  Bartholomé,  hay  mas  de  decientas  y  cincuenta  leguasi 
demás  de  que  andubimos  por  el  camino  que  volvimos, 
dtteienlas  leguas;  demás  de  que  andubimos  en  descobrí« 
miento  de  hs  dichas  provincias,  y  por  ellas,  de  nnas 
pürteft  á  otras  mas  de  cíneuenda  leguas  y  por  tierras  as^ 
peras,  y  Itonas,  y  tagnnas,  y  ciénegas,  y  ríos,  con  mi»* 
cbois  peligros  y  tr  abajos;  y  bailamos  muchas  diferencias 
de  lenguas  entre  los  naturales  de  acpiellas  provincias,  y 
diferentes  tragos  y  modos;  y  de  lo  que  vimos,  y*  de  lo 
que  doy  relaoioii,  es  lo  menos  que  se  entiende  qoe  hay 
en  aquellas  provincias;  porque  andando  por  ellas,  tubir% 
moa  noticia  é  iaforipacion  de  donde  andubimos ,  babi» 
grandes  poblaciones  y  tierras  muy  fértiles,  y  minas  de 
platAi  y  noticia  de  oro,  y  gente  de  ipas  pulicia;  pQrqne  y^ 
moa  y  tratamoe,  y  lufeímoe  noticia  de  grandes  poblado^ 
neS|  que  por  ser^  pocos,  yo  y  mis  compañero^»  y  aljganoB 
ni^ atreverse  á¡  in  adébole,  no  deacobrimos  ma;  de  loque 
retero;- yf  aan  qóe  hacer  esto,  se  nos  ha  tenido  á  demí^ 
siado  airevipiiento,  el  cui|l  tuvimos  entendido  que  ep  eHo^ 
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servíamos  á  Dios  nuestro  SeSor  y  á  Su  Magestad;  y  pai 
qcie  délla  se  tubiese  algnod  lumbre,  ya  que  nos  vimos 
la  ocasión,  no  perdella;  y  con  los  modos  á  nos  pusiblea^^-c 
procuramos  verlo  y  entenderlo  todo»  infortndndonoa  de  Ibjb J 
verdad  por  noaotros  y  por  interpretes  donde  loe  había,  «^ 
donde  nó,  por  senas  y  señalándonos  los  indios  de  aquellas 
provincias  con  rayas  que  hacían  en  el  suelo,  y  con  las 
manos  las  jornadas  que  habia  de  unas  provincias  á  otras, 
y  los  pueblos  que  había  en  cada  provincia;  é  por  los  me- 
jores modos  que  pudimos  para  entenderlo,  todas  aqne* 
lias  provincias  son  de  gente  crecida  y  mas  varonil  que  la 
mexicana,  y  demás  que  no  se  entendió  haber  enferme- 
dades entrellos,  y  las  indias  mas  blancas  que  las  mexica- 
Q^8>  y  gente  de  buen  entendimiento  y  palícia,  y  con  bue- 
na traza  de  pueblos  y  casas  concertadas,  y  que  se  en» 
tiende  déllos,  que  cualquier  cosa  de  pulicia  la  aprenderán 
con  brevedad;  y  en  aquellas  provincias,  en  la  mayor 
parte  déllas,  hay  mucha  caza  de  pie  y  vuelo,  conejea  y 
liebres,  y  venados  y  vacas  de  aquella  tierra,  y  patQs  y 
ansanes,  y  guillas  y  faisanes  y  otras  aves;  buenas  montar 
ñas  de  todo  género  de  arboledas,  salinas  y  ríos  con  ma-; 
cha  diversidad  de  pescados;  y  en  las  mayores  partes  des* 
ta  tierra,  pueden  rodar  carretas  y  carros;  y  hay  pastos 
muy  buenos  para  los  ganados,  y  tierras  para  hacer  hére> 
dades,  huertas  é  sementeras  de  temporal  y  de  regadío;- 
mochas  minas  ricas,  de  las  cuales  trage  metales. para  qd«> 
sayarlos  y  ver  la  ley  que  tienen;  y  un  indio  de  la  pro«^ 
vincia  de  los  Tamos,  y  una  india  de  la  provincia  de  Bla<^ 
hoce,  para  que  si  en  servicio  de  Su  Magestad  se  holñere 
de  hacer  y  volver  al  descobrimiento  y  población  de 
aquellas  provincias,  den  alguna  lumbre  déllas,  y  del  ca-» 
mino  por  donde  se  ha  de  ir;  y  para  ello  aprendan  la 
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lengaa  mexicana  y  otras  lengaas;  y  en  todo  me  reñero  á 
ios  aatos  y  diligencias  que  sobre  ello  se  hicieroBi  por  don- 
le  mas  claro  parecerá  la  intención  y  voluntad  coa '  cpte 
m  la  dicha  jornada,  yó  y  mis  compañeros,  servimo»¿ 
Sa  Magostad,  y  las  ocasiones  justas  que  para  ello 'hubo; 
Y  para  dar  noticia  á  Su  Magostad  en  cuyo  servicio  deseo 
gastar  mi  vida  y  hacienda,  hice  esta  relación  en  las  mi- 
nas de  Santa  Bálbola,  de  la  Gobernación  de  la  Nueva 
Vizcaya,  al  fin  del  mes  de  Olubre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  tres  años;  habiendo  libado  al  Valle  de  San 
Bartholomé,  ques  de  la  dicha  juridicion,  á  veinte  de  Se<* 
tiembre  del  dicho  año,  queste  dia  acabamos  de  llegar  de 
la  dicha  jornada. — Antonio  de  Espejo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Antonio  de 
Espejo,  vecino  de  la  ciudad  de  México  desta  Nueva  Es* 
[Mma,  estante  al  presenteen  este  pueblo  de  Sant  Salvador; 
otorgo  y  conozco  por  esta  carta,  que  doy  é  otorgo  todo 
mi  poder  cumplido,  cuan  bastante  de  derecho  se  requie- 
re á  Pedro  González  de  Mendoza,  mi  yerno,  questá  de 
partida  para  los  reynos  de  Castilla,  y  á  Joan  Garcia  Bo* 
QÍlla,  escribano  de  Su  Magostad,  que  reside  eu  Corte  dé 
Sa  Magostad,  y  á  Diego  de  Salas  Barbadillo,  solicitador 
9n  la  dicha  Corte;  á  todos  tres  y  á  cada  uno,  insolidumt 
dspecialmente,  para  que  por  mi  y  en  mi  nombre,  y  re- 
presentando mi  propia  persona,  puedan  parescer  y  pa- 
rezcan ante  la  Magestad  Real  del  Rey  Don  Felipe  Núes* 
tro  Señor,  y  en  su  Real  Consejo  de  Indias  y  ante  otros 
señores  de  otros  Consejos,  y  pedir  y  suplicar  á  Su  Ma- 
2[estad,  sea  servido  hacerme  merced  de  medar  la  con- 
quista  y  pacificación  y  go  bernacion  de  las  provincias  del 
í^oevo  México,  que  por  otro  nombre  se  llama  el  Nuevo 
Eleyao  de  Andalucia,  y  conducta;  las  cuales  provincias  yo 
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lie.  ddscubierU^  y  tomado  posesión  deUas,  éil -eombre  de 
Sa  Mag;estad  y  para  su  Real  Corona,  y  pnedMaseoiar,  ca* 
lítular  y  concertar  con  Su  Magestad,  «n  mí  nooibre^ 
todas  aquellas  cosas  y  casos  que  convinieren  y  fo^onoe- 
.-cebarías  para  la  dicha  conquista  y  paCiScaCioni  aifoqü^ 
;86aü  cosas  que  especialmente  reqaierañ  mí f)redeQOÍa» 
-lúas  especial  poder;  las  cuales  capitulaciones  y  amento». 
.«ieodbpor  ellos,  fechas  y  capituladas  por  la  forma  y 
ra  que  por  ellos  fueren  asentados  ó  cualquier  déilo8».y< 
desde  luego  las  aceto  y  consiento,  y  obligo  mi  persooft 
bienes  para  la  guarda  y  cumplimiento  déllas,  como  Bi 
este  poder  fueran  incertadas;  y  en  razón  de  las  dichas 
capitulaciones  y  asientos,  puedan  hacer  todo  aquello  que 
oon?enge  y  sea  necesario  y  yo  baria,  siendo  presente,  y 
«n  razón  de  alcanzar  y  pedir,  se  me  haga  la  dicha  mef^ 
oed  ó  otras  cualesquier  que  Su  Magostad  fuere  senado 
dé  me  hacer,  y  en  remuneración  de  los  servicios  qjae  á 
Su  Magestad  he  hecho,  en  las  dichas  provincias  á  mi  coa* 
(ay  misión,  puedan  presentarcualesquier  peticiones,  testi* 
mcmios  é  informaciones,  que  para  ello  llevan,  y  hacer  airas 
de  nuevo,  y  hacer  todos  los  demás  abtos  y  diligencias  que 
convengan  y  sean  necesarias,  judicial  y  extrajudicialtüen- 
tQ^jrqüeyo  haria  siendo  presente;  para  todo  lo  cual  y  para 
cada  una  Cosa  y  parte  déllo,  les  doy  y  otorgo  este  dicho 
poder,  con  libre  y  general  administración,  y  con  larave- 
laoióñyobiígacion]que  de  derecho  se  requiere;  y  parart- 
cumplimiento  de  lo  que  dicho  es,  obligo  mi  perdona  y 
Ifltaes,  habidos  y  por  haber,  ques  fecho  y  otor^áo  eMe 
iiioho  poder  «n  el  dicho  pu^lo  de  Sant  Salvador  4e4a 
Ntaeva  España,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  y  quinientos  y«  ochenta  y  cuatro  años.  Y  el  otorgan* 
ta^  que  yo  el  escribano  doy  fée,  que  conozco,  lo  firmó 


tfáts  de  GMaiIIsi^ "^  Joirn  dé  diii»«y,  'éMaMé^  ^  dsle  dJ^o 
f«ibto«--AtitUDid  id6^Bi»p^<'i^«(e  «taK-^Peroafa  8Mr- 
<iliei  Gaslíttejo,  escflbMo  dfb  8tt  MdigíMldd.-^Háfy  ü<ia 
-vfibrica» 

ü  yo  el  ididho  Fét'DXD  SMOfafi^E  Capillejo,  éfscHbMto 
4é  Bq  Hagestad^  foiipretoiltd  é  fiéé  mi  >signa.-^Hd<y  ^ 
«giib.-^Bii  tostifdónío'dd  férdlidv<^B«i»dati  Sanchesí  C«6- 
üHcjo.-^Eatre  dos  rábrictfft.^^Sifi  ^tiéch^. 

Los  escríbanos  qt^aqul  firoMUioa,  oérlifioamod  y  dft^ 
«06  fée,  que  Fertíati  $aBohe«  Ca^Uilcgo,  de  cuya  iMMfó 
"niiflraiada  y  signada  esta  ésdrittíra  de  poder»  es  ^ésoritíff- 
Bo  de  Su  Megeslad,  y  á  las  otcHpidfias  y  datos  que  Mte 
i6l  kan  pesado  y  ¡pasan»  se  bagado  y  da  étitera  fée  y  cré- 
li&o  eb  jaicio  y  fuera  dél«  Pébbo  en  iMéxieo  á  Veinte  y 
€éis  días  del  MiB^^dé  Abril  <d6  ttiil  y^  qtaibienlos  y  ochenita 
9*€uatro  afloss^^fiiego  de  Satita  Maris,  escribano  de  Sa 
Magostad,  con  su  rúbrica. — Miguel  dé  Monteverde,  es* 
oiÜQtno  de  Su  Mdgestad,  con  su  rfibrica. — ^Herttando  de 
LeoD,  escribano  de  Su  Mágesiad;  ton  su  rúbrica. -^Nico- 
lás líforaies,  escribano  d^  Su  Mag^lad;  con  su  rfibriea. 
^^okn  de  Haro,  escribaoo  de  Su  Mageslad;  con  Su  rú^ 
biisU. 

'áÚat&BXk   bÍEL   ]>B3CÜBRÍMÍBNTÓ    (^UB   GaSPAB  CaSTAÍ^O   DB 
titthi,  ^IZO  BN  BL  NütíVO  MÍéttCO,  filBNDO  Témiéntb  DB  Gó- 

llitílKkiyott  ^'CAtlTAli  übnéAal  DfeL  NüttYo  Rbino  DB  LtiON. 
'  '  M{Í7  db  Ju«o  dé  IB&O.)  (1) 
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Sosai  Theaiente  de  Gobernador  y  Capitán  general  del 
Nuevo  Reyno  de  León  por  el  Rey  dob  Felipe  Nuestro  Se- 
ñor, va  á  hacer»  al  cumplimiento  de  las  provisiones  que 
el  dicho  Gobernador  les  á  concedido,  ya  él  como  su  la- 
gar Theniente,  como  mas  largamente  se  verá  por  la  di- 
cha provisión  é  cédulas  reales  y  libro  de  nuevas  leyes 
de  pobladores  concedidas  ¿  todos  los:  vecinos  de  dicho 
Reyno;  y  al  cumplimiento  de  todo  ello,  salió  el  dicho 
Gaspar  Castaño  de  Sosa,  de  la  Villa  del  Almadén,  á  vein- 
tisiete dias  de  Julio,  con  una  cuadrilla  de  carretas,  en 
ellas  bastimentos  y  todos  pertrechos  tocantes  á  tales  po- 
blaciones^ como  mas  largamente  se  verá  por  los  autos 
que  el  dicho  Gaspar  Castaño  de  Sosa  hizo  sobre  el  caso; 
y  para  que  se  sepa  todos  los  pasajes  y  sucesos  que  en  el 
v¡me  huvo  hasta  llegar  á  parle  cómoda,  para  poder  to- 
mar á  poblar.  Se  hase  memoria  en  este  libro  de  todo  ello 
como  Su  Magestad  lo  manda,  lo  cual  se  asentará  en  este 
libro  con  toda  la  ñdelidad. 

El  año  de  Nuestro  S^or  Jesucristo,  salió  el  dicho 
Gaspar  Castaño  de  Sosa  á  veinte  é  siete  de  Julio  de  mi 
é  quinientos  é  noventa  años,  con  todo  so  campo  y  car- 
retas; fué  á  dormir  á  una  ciénega,  dos  l^oas  de  la  di- 
cha Villa,  dejando  mucha  gente  de  paz  en  la  dicha  Viüa, 
mostrando  gran  [>ena  de  quedar  allí  por  la  con  versación 
y  amistad  que  con  los  españoles  tenian;  y  dos  dias  antea» 
vino  á  la  dicha  Villa,  un  indio,  llamado  Miguel,  natoral 
de  Caqualco,  que  había  catorce  años  qoe  estaba  entro 
los  C^icuaros.  que  se  había  quedado,  de  cierta  compsfita 
de  soUImIvis.  v  oístaba  ladino  en  la  lenna  de  los  natora- 
les  de  aquellas  coman:as«  de  qoe  el  dicho  Gaspar  Casta- 
ño rocibio  mucho  contento,  y  todo  so  campo,  para  leo- 
goa«  y  lo  vistió  el  dicho  indio  con  los  dichos,  mny  con- 
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tentó,  é  dexó  la  conversación  que  con  dicho  indio  había 
tenido  en  los  dichos  catorce  años. 

En  veinte  é  ocho  del  dicho»  fuimos  al  rio  de  los  na- 
dadores, donde  estubimos  algunos  días,  donde  en  aquel 
tiempo  vinieron  muchos  capitanes  de  paz  como  de  an- 
tes la  tenian  algunos  déllos,  y  les  mandaba  dir  algunos 
mandamientos  de  amparo,  por  no  los  tener  de  atrás;  y 
debaxo  de  esta  amistad,  estando  con  toda  esta  segui^idad, 
vinieron  á  decir  al  real,  que  los  indios  llevaban  caballos; 
y  al  efeto  salió  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  en  se- 
guimiento déllos,  con  doze  soldados,  y  les  dio  alcanze  al 
pie  de  una  sierra  que  llevaban  los  caballos,  y  se  prendie- 
ron tres  dellos,  y  vueltos  al  real,  se  les  tomó  sus  oonfício- 
nes,  demás  de  los  hallar  en  el  hurto  ó  salto;  y  para  cas- 
tigo de  todos  los  demás  que  en  el  dicho  real  había,  y  vi- 
niese á  noticia  de  los  que  delante  estaban,  por  donde  él 
habia  de  pasar,  mandó  ahorcar  los  dos  déllos;  y  el  otro, 
mandó  depositar  en  un  soldado  de  la  dicha  su  compañía 
por  lener  poca  hedad. — En  ocho  de  Agosto  salimos  deste 
rio  y  fuimos  á  dormir  á  los  Charcos  de  Vaca^  donde  se 
salieron  muchos  indios  de  paz,  y  les  mandé  dar  manda- 
oiientos  de  amparo. — En  nueve  del  dicho,  llegamos  al 
pozuelo  de  Telipala,  donde  salieron  muchos  indios,  que 
^letras  habían  dado  la  obediencia  al  Rey  Nuestro  Señor, 
y  se  les  dio  mandamiento  de  amparo. — En  diez  de  Agos- 
to,  salimos  de  este  parage  é  fuimos  al  potrero;  fueron  én 
naestra  compañía  muchos  indios. 

En  onze  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos  ¿ 

la  boca  del  potrero,  donde  aparecieron  en  una  sierra 

muchos  indios,  y  los  mandó  llamar  el  dicho  Theniente, 

é  no  quisieron  baxar;  y  al  otro  día,  les  envió  segunda 

vez  á  llamar,  y  con  todo  el  apercibimiento  que  se  les 
Tomo  XV.  13 
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hizo  y  regalos  de  buenas  palabras,  no  fuimos  poderoi 
á  basarles. 

En  trece  do  dicho  mes,  salimos  deste  parage,  y  fui 
mos  á  dormir  al  Charco  del  rio  seco.. 

En  catorce  del  dicho,  fuimos  á  dormir  al  estero  d< 
benado,  donde  vinieron  de  paz,  un  cacique,  llamado  Cíj 
borpara. — En  diez  y  sqís  del  mismo,  salimos  de  este 
rage,  y  fuimos  á  dormir  al  parage  de  las  Encinillas;  salú 
ron  de  este  parage,  cuatro  caciques,  llamados,'  uno  <J^  — 
líos,  Troman  y  Gipopara  y  Chicoa  y  Bitiara,  los  cuales 
caciques,  trayan  consigo  mucha  gente;  y  el  dicho  The* 
niente  de  Gobernador,  les  regaló  todo  lo  de  posible,  y 
les  dijo,  que  diesen  la  obediencia  á  Su  Magestad,  ponién- 
doles por  delante  como  las  devian,  al  Rey  Nuestro  Señor, 
y  ellos  muy  contentos,  dijeron  que  sí,  y  así  lo  dieron,  y 
se  les  mandó  dar  á  cada  capitán  mandamiento  de 
amparo. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y 
fuimos  á  dormir  adonde  nos  lluvió  un  gran  aguacero,  que 
no  pudieron  las  carretas  rodar,  porque  atascaba  mucho. 

En  veinte  é  uno  del  dicho,  salimos  deste  parage  é 
fuimos  á  las  ciénegas  que  dicen  del  río  de  las  Salinas; 
salió  de  paz  un  cacique,  Jácome;  y  el  dicho  Theniente  le 
regaló,  y  le  pidió  la  obediencia,  lo  cual  él  dio  al  Rey 
Nuestro  Señor^  y  se  le  dio  mandamiento  de  amparo;  es- 
lúbose  en  este  parage,  algunos  dias,  los  cuales  dias  se 
detubieron,  aguardando  á  Francisco  Salgado  y  á  Manuel 
de  Maderas,  y  á  otros  dos  compañeros  que  habia  envia- 
do el  dicho  Theniente  á  la  ciudad  de  México  á  llevar 
cartas  al  Señor  Visorrey;  y  en  este  tiempo,  visto  por  el 
dicho  Theniente  de  Gobei  fiador,  salió  personalmente  con 
algunos  compañeros  é  naturales  en  su  compañía  á  correr 
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aquellas  sierras  que  había  en  la  dicha  comarca,  haber  sí 
podia  descubrir  algunas  niinas,  diciendo  que  si  las  ha- 
llara, poblara  alli,  por  ser  la  tierra  en  valle,  el  mejor  y 
mas  cómodo  que  en  el  mundo  se  puede  ver;  é  hizo  todas 
las  dilijencias  posibles  por  descubrirlas,  por  haber  algu- 
na noticia  de  airas  é  no  fue  poderoso  de  descubrirlas,  ni 
os  naturales  que  con  él  andaban  no  daban  relación  nin- 
^qdb;  y  asi,  visto  no  haberlas,  determinó  de  pasar  ade- 
ante,  y  andando  en  busca  de  las  dichas  minas  eslubo  en 
los  rancherías  él  y  los  compañeros  que  cousigo  llevaba, 
y  las  indios  de  las  dichas  rancherías  con  sus  mugeres  é 
hijos  muy  contentos;  el  les  regalaba,  y  ellos,  visto  el  di- 
cho regalo  que  el  dicho  Theniente  é  sus  companeros  ^s 
hacian,  les  dieron  muchas  cosillas  que  ellos  tenian  en  su^ 
rancherias. 

En  veinte  é  quatro  del  dicho,  salimos  de  esto  parage 
é  fuimos  á  dormir  al  rio  de  las  Salinas,  ó  nos  salió  gente 
de  pdz,  é  se  les  dio  mandamiento  de  amparo. 

En  veinte  é  cinco  del  dicho,  salimos  de  este  parage, 
6  fuimos  á  dormir  al  rio  de  los  Ratones. 

En  veinte  é  seis  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  y 
fuimos  á  dormir  al  rio  del  Gato. 

Eo  veinte  é  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage  é 
fuimos  á  dormir  á  la  barranca,  donde  se  volvió  el  caba- 
llo de  Viruega,  donde  habia  unos  charquias  de  agua 
honda. 

En  veinte  6  nueve  del  dicho,  salimos  de  este  parage 
y  fuimos  á  dormir  á  unas  lomas,  donde  hallamos  un 
charco  de  agua  grande. 

En  treinta  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos 
á  dormir  á  una  barranca  y  cañada  donde  nos  lluvió  al- 
gunos aguaceros,  y  con  los  aguaceros  nos  remediamos 
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de  agua;  porque  de  otra  suerte  no  la  había,  y  asi  lo  pro- 
veyó el  Señor. 

Eq  primero  de  setiembre  salimos  de  este  parage  ó 
fuimos  airas  de  una  cañada,  é  alli  se  nos  quebró  la  car* 
reta  grande,  é  volvió  la  bollada  á  volver  á  tras. 

En  dos  de  setiembre,  salimos  de  este  parage  é  fuimos' 
á  dormir  á  una  cañada,  y  dormimos  sin  agua. 

En  tres  de  setiembre  salimos  de  este  parage  é  fuimos 
adormir  á  los  nogales  donde  había  muchas  nueces. 

En  qnatrodel  dicho,  salimos  de  este  parage  é  fuiínos 
á  dormir  al  río  de  Roldan. 

En  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos  á 
dormir  al  rio  de  Viruega,  donde  habia  mucha  núes  y 
huva. 

En  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos  á 
dormir  al  estero  grande  donde  habia  mucha  nuez  y  hova 
y  se  mató  mucho  pescado. 

En.  nueve  del  dicho,  salimos  deste  parage  é  fuimos  6 
dormir  al  rio  Brabo,  donde  se  estubo  muchos  dias  aguar* 
dando  á  Francisco  Salgado  y  Manuel  do  Mederos,  y  á 
otros  muchos  compañeros  que  se  aguardaban  con  la  res- 
puesta del  Señor  Visorrey;  porque  esta  orden  llevaba  del 
Theniente  de  Gobernador  que  les  habia  de  venir,  aguar- 
dando hasta  el  dicho  río  Brabo,  con  la  razón  é  respaeala 
déla  voluntad  del  Señor  Visorrey,  porque á  esto  los  envió 
el  dicho  Theniente  á  la  ciudad  de  México;  é  visto  la  ma- 
cha, tardanza,  que  los  dichos  hacían,  mandó  el  dicho 
Theniente  de  Gobernador,  mandó  medir  todo  el  maii 
é  trigo,  para  saber  el  bastimento  que  tenian  é  no  ae 
hallaron  mas  de  cien  fanegas  de  bastimentos,  caoaa  de 
qoe  el  dicho  Theniente  recibió  mucha  pena  por  entender 
habia  mas  bastimentos;  y  la  falta  que  ello  hubo,  fué,  de 
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0  se  babei'  dado  por  orden  y  cuenta  por  venir  en  canas- 
is,  como  era  de  Juan  Pérez  de  los  Rios,  no  porque  el 
ícho  Theniente  no  le  hubiese  dicho  dias  atrás,  que  se 
iese  á  todos,  ración;  y  el  dicho  Joan  Pérez  le  respon- 
ió  en  diversas  vezes»  que  su  gente  no  ha  de  comer  por 
idon;  y  así  por  darle  gusto  no  lo  hizo  hacer  que  se  die* 
^  ración;  y  luego  que  se  midió  el  dicho  maiz  é  trigo, 
taodó  el^  dicho  teniente  que  se  entregase  por  medida 
D  cada  carreta,  para  que  diesen  cuenta  de  las  anegas 
ue  se  le  entregasen,  é  mandó  que  de  allí  adelante  se 
iese  un  almud  á  cada  persona,  para  una  semana,  y  así 
y  hizo;  y  estando  en  este  dicho  parage,  viendo  la  tar* 
Binza  dé  los  dichos,  Salgado  y  Mederos  y  de  los  demás» 
el  poco  bastimento,  determinó  el  dicho  Theniente  d^  6o- 
ernador,  proseguir  su  viage;  y  procurando  la  derrota 
ne  babian  de  llevar  en  su  viage,  hubo  muchos  parece- 
as  de  todos  sus  companeros,  diferentes  del  ,suyo,  salvo 

1  capitán  Cristóbal  de  Heredía,  Francisco  López  de  Re« 
ilde  y  Martin  de  Salazar  y  Joan  de  Carvajal,  que  era» 
ne  se  buscase  el  rio  Salado;  y  al  fin  el  dicho  Theniente 
e  Gobernador,  procuró  é  mandó  al  dicho  capitán  Cris- 
»ba)  de  Heredia,  que  se  buscase  el  dicho  rio  Salado,  y 
i  cumplimiento  déllo,  salió  Joan  Pérez  de  los  Ríos  con 
gunos  compañeros  en  demanda  del  dicho  rio,,  6  no  pn- 
ieron  hallarlo,  por  espeso  de  la  mala  tierra  que  hacia 
1  su  redondez;  e  se  volvió  con  noticia  de  otro  rio>  di- 
endo  que  aquel  rio  se  podia  llevar,  aunque  seria  con 
lUcho  trabajo,  por  la  malicia  de  la  tierra  quehabia  en  la 
dondez  del  dicho  rio;  porqués  la  vía  de  ir  muy  apartada 
§1,  y  que  para  entraren  él  la  caballada  y  boyada,  pasaría 
ucho  detrimento  por  la  causa  de  la  mucha  piedra  que 
nará;  satisfecho  el  dicho  Theniente  de  Gobernador  del 
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dicho  rio  é  camino,  envió  segunda  vez  á  ciertos  conipa- 
ñeros  é  soldados  de  su  compañía,  fuesen  á  descubrir 
otro  rio  mas  adelante,  porque  si  era  el  que  babia  de  llevar; 
é  los  dichos  soldados  llegaron  al  rio  donde  babia  llegado 
Joan  Pérez  de  los  Rios  con  los  demás  compaceros,  é  se 
volvieron,  diciendo,  que  no  se  podia  pasar  por  allí,  por 
ningún  caso,  de  que  el  dicho  Theniente  recibió  hasta  pe- 
na, por  entender  aquel,  era  suviage  y  camino;  y  por  estar 
muy  indispuesto  y  con  muy  poca  salud  de  su  persona,  po 
iba  personalmente  á  lo  que  tanto  deseaba  saber  é  ver, 
envió  tercera  vez  al  capitán  Cristóbal  de  Heredia  que 
fuese  á  descubrir  este  rio  Salado,  y  él  al  cumplimiento 
déllo,  salió  y  llevó  en  su  compañia  á  Joan  Rodrigaei 
Nieto  y  á  Joan  de  Contreras  y  á  Pedro  Flores,  el  cual 
salió  eix  demanda  del  dicho  rio  salado;  y  llegó  al  río  que 
estaba  descubierto,  y  alió  paso  en  el  dicho  rio  para  po- 
der pasar  las  carretas;  porque  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía aliado  y  descubierto  el  dicho  paso,  fue  atravosaodo 
aquella  lomeria  que  habia  hasta  el  rio  Brabo,  y  llegó  al 
dicho  rio  Brabo,  y  se  volvió  al  dicho  real,  diciendo  qoe 
por  alli  podiamos  pasar  y  ir  atravesando  al  rio  Salado;  y 
visto  por  el  dicho  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  trayt 
descubierto  el  camino,  se  holgó  mucho,  aunque  todos  ios 
demás  heran  de  diferente  parecer  como  atrás  se  ha  dicho. 
En  primero  de  Octubre,  mandó,  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador,  al  dicho   capitán  Cristóbal  de  Heredia, 
hiciese  apercibimiento  á  todo  el  real,  que  saliese  al  cuiii* 
plimiento  de  su  viage,  lo  cual  él,  lo  hizo;  y  estando  part 
salir,  hubo  hartas  diferencias  que  camino  llevarían;  y  vis- 
to el  dicho  capitán,  se  llegó  al  dicho  Theniente  qué  der- 
rota y  camino  habían  de  llevar,  y  él  le  dijo,  que  hiciese 
enderezar  al  rio  Salado  y  guiase  á  él;  y  asi  al  compli- 
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miento  déllo  lo  hizo  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia;  y 
fuimos  á  dormir  á  una  cañada  donde  se  halló  agua  en 
Caxas. 

En  dos  del,  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos  á 
dormir  al  rio  de  las  Loxas,  é  lo  pasamos  don  harto  tra- 
bajo. A  cuatro  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fui- 
mos á  dormir  á  una  cañada,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  cinco  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y  fuimos 
á  dormir  á  una  quebrada  honda  en  demanda  del  rio  Sa- 
lado. 

A  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  encinillas,  donde  se  halló  mucha  agua. 

A  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage  en  deman- 
da del  tío  Salado,  envió  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia 
á  descubrir  el  dicho  rio  Salado,  que  era  el  que  se  pro- 
curaba para  nuestro  viage,  y  fué  al  dicho  efeto  Joan  de 
Carvajal,  Martin  de  Salazar,  Domingo  de  Sanliesteban  y 
Blas  Martínez  de  Mederos,  descubrieron  el  dicho  rio  Sa- 
lado, de  que  recibieron  mucho  contento;  y  volvió  Do- 
mingo de  Santiesteban,  á  pedir  albricias,  que  ya  dejaba 
el  río  descubierto  él  y  sus  compañeros,  mas  que  no  se 
podía  entrar  en  él,  por  haber  mucha  peña  taxada  y  que- 
bradas; y  ansi  fuimos  á  dormir  á  una  cañada,  donde  ha- 
bia  una  poca  de  agua  para  la  gente,  y  la  boyada  y  caba- 
llada, volvió  á  tras,  y  procurando  por  todos  medios  en- 
trar en  el  dicho  ció,  no  se  pudo  entrar  causa  de  dejarlo 
y  volvernos  á  buscar  el  otra  que  hablamos  dejado  atrás. 

Se  salió  el  capitán  Cristóbal  de  Heredia,  á  ver  el  rio 
si  estaba  lejos  de  nos,  lo  cual  salir  y  dieron  con  él,  como 
tres  leguas  donde  estábamos  parados. 

A  nueve  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  y  fuimos 
á  dormir  una  legua  del  rio  de  las  Laxas. 
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A  ooce  del  dicho,  salimos  de  este  párage,  y  fuimos  á 
parar  eo  unas  cabanas  sin  agua. 

A  doce  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  fuimos  á 
unas  lomas  donde  se  halló  una  poca  de  agua;  y  proca- 
rándose  si  el  río  de  las  Laxas  no  se  aliaba,  respeto  de 
que  se  acabó  allí;  y  visto  ésto,  se  volvió  la  boyada  é  ca- 
ballada atrás  al  dicho  rio,  y  se  volvió  á  procurar  con 
macha  instancia  el  dicho  rio  Salado,  y  fué  en  su  deman- 
da, Salazar  y  Diego  Diez  de  Berlinga  y  Cristóbal  Mar* 
lin;  y  como  tres  ó  quatro  leguas  de  allí  tornaron  á  dar 
con  el  rio  Salado,  é  volviendo  al  Real,  dijeron  que  no 
se  podía  tomar  el  rio;  é  con  todo  esto  procuramos  prose- 
guir nuestro  viaje  y  fué  servido  Dios,  que  saliendo  destc^ 
parage,  llovió  un  aguacero  que  fué  enviado  por  el  SeBof 
para  nuestro  socorro;  y  confiados  de  Dios  lo  habia  der 
proveer;  conocemos  que  usó  de  misericordia  con  nos- 
otros. 

A  catorce  del  dicho,  salinos  de  este  parage  y  fuimod 
á  dormir  á  donde  se  dio  la  comisión  á  Cristóbal  de  He* 
redia,  de  maese  de  campo;  y  en  este  parage,  el  Thenien* 
te  de  Gobernador,  visto  que  el  viage  se  iba  alargando, 
procuró  de  quitar,  ó  quitó,  que  no  se  diese  á  cada  per-^ 
sona  mas  de  medio  almud  de  trigo  ó  de  maiz  para  cada 
semana;  y  por  ser  poca  ración,  quizo  mercar  á  Joan  Pl^ 
rez  de  los  Rios  algunos  huelles  para  matar,  para  repartir* 
los  en  su  campo  Real;  y  tratahdo  con  Joan  Pérez  de  los 
Ríos  que  se  los  vendiese,  bisto  la  necesidad  que  babia, 
él  dicho,  respondió,  que  no  vendería  buey  ninguno;  que 
para  esta  necesidad,  si  el  dicho  theniente  de  Gobernador 
quisiese  huelles,  que  todos  ellos  estaban  allí,  y  déilos 
hizo  ofrecimiento  al  Rey  Nuestro  Señor,  y  á  él  en  9a 
nombre;  y  así  lo  hizo;  y  el  dicho  Theniente  la  recibió  por 
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tal;  y  luego  incontinente,  mandó  salir  toda  la  gente  qoe 
había,  y  se  hallaron  ciento  y  setenta,  y  mas  personas;  y 
mandó  que  diesen  á  libre  y  media  de  vaca,  á  cada  per- 
sona cada  dia;  y  así  se  pasaron  con  la  ración  atrás  refe- 
rida; y  se  iba  por  aqní  haciendo  barbacoas  de  mascal, 
para  saplir  la  falta  qne  había. 

En  diez  y  seis  del  dicho,  salimos  de  este  parage  y 
fnimos  á  dormir  á  las  Laxas,  á  donde  nos  llovió  un  agna- 
cero  qoe  fué  de  mucho  efeto,  respeto  de  no  poderse  to- 
mar el  rio;  y  se  hicieron  aqui  muchas  barbacoas  de  más- 
cales: 

En  diez  y  siete  del  dicho,  fnimos  á  dormir  á  la  Ca- 
ñada donde  se  perdió  Alonso  Jaimes  y  Ponce. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  y 
habia  salido  Cristóbal  de  Heredia  con  algunos  soldados, 
haber  si  habia  entrada  al  rio  Salado;  yendo  en  su  de- 
manda, alió  qne  no  se  podia  entrar  por  la  mala  traza  de 
to  tierra  e  no  haber  podido  aquel  descubrir  agua  ninguna; 
y  asi  envió  al  Real  á  Francisco  López  de  Ricalde  y  Juse- 
pe  Rodríguez,  y  él  con  los  demás  compañeros,  pasó 
adelante;  é  vueltos  los  dichos  al  Real,  dijeron  al  The- 
niente  de  Gobernador,  que  por  ningún  caso  podian  pa- 
sar de  allí  adelante,  porque  el  rio  no  se  hallaba;  que  de- 
bía de  dar  gran  guiñada  al  Poniente,  é  la  tierra  no  se 
podia  por  aquella  parte  andar  con  carretas,  de  que  cau- 
só grande  pena  á  todo  el  campo,  principalmente,  á  Joan 
López  de  los  Rios,  respeto  del  temor  que  allí  mostró,  de 
que  se  nabia  de  perder  su  hacienda;  y  que  la  hacienda 
no  la  estimaba  en  tanto,  como  era  sa  muger  he  hijos;  y 
tún  gran  duelo  se  quejaba  de  sí,  diciendo  muchas  clama- 
cionesy  y  quejándose  del  Theniente  de  Gobernador,  que 
le  llevaba  perdido;  y  esto  era  la  mayor  pena  que  tenia, 
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porqae  él,  cuando  todo  comiese  turbio,  so  iba  á  una  ran- 
chería y  acabaría  ay  su  vida;  pues  el  dicbo  Theníenle  no 
quiso  ir  por  donde  él  qupria,  que  era  otra  derrota;  y  á 
todo  esto,  el  dicho  Thenicnte^  estaba  oyendo  al  dicho  y  á 
los  demás,  los  debaneos  que  sobre  esto  trataban;  y  luego 
en  este  ínterin,  loft  mandó  juntar  á  todos  y  les  preguntó  que 
les  parecía  que  hiciesen,  y  hubo  pareceres  de  que  se  vol- 
viese atrás  á  tomar  el  camino  que  algunos  de  los  demás 
querían,  contra  la  voluntad  del  dicho  Theniente;  y  él, 
visto  que  aquél  era  su  camino,  con  las  mejores  palabras 
que  pudo  les  animaba,  metiéndolas  á  todos,  hombres  y 
mugeres,  muchachos  y  muchachas,  indios  é  indias,  que 
se  encomendasen  á  Dios  y  que  tubiesen  confianza  en  Dios 
y'en  su  bendita  Madre,  nos  había  de  guiar  y  alumibrar 
por  él,  conforme  llevaba  eí  deseo  de  servir  á  Dios  Núes* 
tro  Señor  y  á  Su  Magestad,  qo  le  habia  de  fa!tar  cosa;  y 
así  mandó  que  saliesen  tiesto  parage  y  prosiguiesen  su 
viage,  lo  cual  se  hizo;  y  luego  en  continente,  repartió 
algunos  compañeros,  fuesen  descubriendo  algunos  agua- 
xes  por  la  derecera  que  habían  de  llevar;  y  salidos  del 
parage,  obrado  un  quarto  de  legua,  yendo  en  la  reta- 
guardia el  dicho  Theniente  de  Gobernador  y  capitán  ge- 
neral, como  lo  tenia  de  costumbre,  vino  á  él,  Francisco 
López  de  Ricalde,  diciendo  que  Joan  Pérez  de  los  Rios, 
yba  con  gran  pena  y  llorando,  dicíendo^l  dicho  Recaí- 
da que  tratase  con  el  Theniente,  que  por  amor  de  Dios 
se  volviese  atrás;  y  tratando  el  dicho  Ricalde  del  negó* 
cío,  le  respondió  con  grande  aspereza,  que  ninguno  le 
tratase  dólIo,  y  que  si  se  espantaban,  que  entre  los  espa- 
ñoles hobiese  mostrar  flaqueza  y  perderían  mucho  de  sa 
derecho,  y  que  dijese  al  dicho  Joan  Pérez,  que  callase  sa 
boca  y  prosiguiese  su  viage  é  que  no  le  desanimase  la 
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gente;  que  él,  como  á  dicho,  tiene  confianza  en  Dios  que 
DO  le  ha  de  fallar  agua,  porque  Dios  Nuestro  Señor  se 
la  ha  de  deparar;  y  así  luego  el  Thenienle  de  Goberna*- 
dor»  dexó  de  seguir  el  real  y  se  apartó  solo  á  un  lado; 
y  obra  de  media  legua  del  camino,  llevando  consigo  á 
OD  criado  suyo,  que  se  dizo  Joan  Lopez^  dio  en  un  char- 
co muy  grande  de  agua,  en  gran  cantid^id,  de  que  recU 
bió  mucho  contento,  cosa  que  por  aquella  comarca  no  se 
babia  descubierto  otro  semejante,  que  parece  que  pro- 
yeeyó  el  Señor,  como  lo  provee  en  todo;  y  se  fue  á  gran 
priesa  á  las  carretas,  y  las  hizo  parar  para  que  la  bolla- 
da é  caballada  bebiesen  la  dicha  agua,  y  se  hizo  ansi,  y 
alli  aguardase  á  Cristóbal  de  Heredia;  y  el  otro  día  vino 
el  dicho  Cristóbal  de  Heredia,  y  traxo  nueva  de  que  no 
pudo  llegar  al  rio;  y  algunos  heran  de  parecer,  que  se 
había  perdido  también  como  la  de  las  Laxas;  y  estando 
con  esta  confusión,  envió  dicho  Theniente  á  Alonso Xay- 
mez,  saliese  con  algunos  compañeros,  como  en  efeio  sa- 
lió; fué  en  su  compañía  Diego  Díaz  de  Berlanga  y  Cris- 
tóbal Martin,  Joan  López  é  Francisco  de  Mancha,  é  les 
mandó  el  dicho  Theniente,  fuesen  siguiendo  un  rastro  de 
gente  que  alli  se  halló,  y  procurase  con  el  Naguatato 
que  llevaban,  de  traer  algún  indio  para  tomar  en  lengua 
de  la  tierra  y  de  lo  que  en  ella  habia,  porque  él  iría  con 
las  carretas  por  su  rastro,  y  al  otro  día  salieron. 

En  diez  y  nueve  del  dicho,  salimos  de  este  parage 
con  determinación  de  ir  en  seguimiento  del  camino  que 
llevaba  Alonso  Xaimez,  y  á  una  guia  que  él  habia  envia- 
do á  decir  que  estaba  á  dos  leguas  de  donde  salimos,  la 
cual  repuesta  envió  con  un  indio,  llamado  Joan  de  Vega, 
que  para  el  efeto  llevó;  é  no.  satisfecho  de  esta  razón  el 
dicho  Theníen  te  de  Gobernador,  envió  á  Cristóbal  de  He- 
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redia,  fuese  á  ver  aquella  agua,  el  cual  fué,  é  visto  la 
^oca  agua  que  había  y  que  era  camtuo  muy  diferente  y 
apartado  del  que  habiao  de  llevar,  se  volvióá  gran  prie- 
sa, que  no  era  aquel  nuestro  camino;  y  enteráüdose  el 
dicho  Tbeniente  del  lo,  le  mandó  que  tomase  la  derecera 
que  llevaba  é  dexáse  aquélla,  el  cual  lo  hizo,  é  fuimos  á 
dormir  ¿  unas  laxas  que  el  dicho  Cristóbal  de  Heredia, 
visto  con  agua. 

En  veinte  del  dicho,  salimos  de  este  parage  con  har- 
ta pena  por  la  falta  de  agua,  que  no  hubo  en  ella  la  mi* 
tad  de  lo  que  era  menester  para  aquel  día  y  noche;  y  asi, 
envió  el  dicho  Theniente  á  muchos  compañeros  como  lo 
solían  azer,,  á  buscar  aguajes  en  algunas  laxas  ó  arroyos, 
porque  manantiales  no  los  habia  en  toda  la  tierra;  é  fué 
Dios  servido,  que  Domingo  de  Santiesteban  volvió  al  real, 
cficiendo,  que  en  una  cañada  adelante  había  muy  gran« 
dea  charcas  de  agua,  y  asi-  so  fué  ¿  ellos  con  gran  con- 
tento, y  llegaron  á  las  onze  del  día,  é  se  desunció  la  bo- 
yada, y  estubímos  en  estas  charcas,  obra  de  dos  horas; 
y  luego  se  tornó  á  uncir,  y  fuimos  prosiguiendo  nuestro 
viage;  paróse  con  dos  ó  tres  horas  de  noche  en  unas 
lomas. 

En  veinte  y  uno  del  dicho,  salimos  de  eate  parage; 
yendo  caminando  á  medio  día,  se  halló  una  poca  de  agua 
en  unas  laxas  de  donde  se  proveeyó  todo  el  real  y  be- 
bieron  algunos  caballos,  aunque  poco^  porque  la  noche 
atrás,  habíamos  quedado  sin  agua;  y  foimoa  á  dormir^ 
adelante,  en  una  cañada  sin  agua,  aunque  para  la  gente, 
obra  de  medía  legua,  se  halló  i^ua,  y  llevaron  á  beber  á 
algunos  caballos;  y  esta  noche^  visto  la  falta  de  agua  que 
había,  mandó  el  dicho  Theniente  Cristóbal  de  Heredia 
maese  de  campo,  que  enviase  aIgMOs  companeros  á  des* 
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cubrir  el  río  Salado,  y  que  no  volviese  sio  darle  vista;  y 
sí  hallase  alguna  agua,  volviese  algún  compañero  á  dar 
razón  déllo;  el  dicho  maese  de  campo,  mandó,  luego  á 
Joan  de  Carvajal,  y  Juan  de  Estrada,  y  Martín  de  Sala* 
sar,  y  Joan  Rodríguez  Nieto,  y  Pedro  Flores,  Gonzalo  de 
Lares,  los  cuales  salieron  luego  aquella  noche  al  cumpli- 
miento de  lo  que  se  les  mandaba;  fueron  á  descansar 
aquella  noche,  obra  de  dos  lejeuas,  algún  rato;  y  antes 
que  amaneciese,  tornaron  ¿  proseguir  su  viage  como  les 
hera  mandado,  que  fue  Dios  servido,  que  delanto,  yen* 
do  á  descubrir  el  dicho  río  con  propósito  de  no  volver 
sÍB  descubrirlo,  como  lo  hicieron,  y  hallaron  unos  cháf- 
eos muy  grandes  de  agua  de  que  recibieron  muy  gran 
contento  por  la  grande  necesidad  que  trayan  de  agua;  y 
al  cumplimiento,  volvió  Pedro  Flores,  por  la  posta,  á  dar 
razón  de  la  dicha  agua;  no  debió  de  tardar  una  hora  en 
venir  ál  real,  y  los  demás  compañeros  pasaron,  adelante» 
descubrieron  el  dicho  rio;  en  este  parage  se  perdieron 
las  cabras  y  vino  Pedro  Pinto  ¿  gran  priesa  á  decir  que 
las  llevaban  indios;  y  el  dicho  Theniente  de  Gobernador, 
con  dos  ó  tres  soldados,  salió  á  la  derecera  donde  el  ne- 
gro decia  las  llevaba  y  les  dio  alcanze,  obra  de  una  le- 
gua, é  no  las  llevaban  indios,  porque  con  la  sed,  se  iban 
ellas  de  suyo:  también  con  la  gran  sed  que  la  boyada  te- 
oia^  se  dividió  un  gran  atajo  déllos,  y  los  truxo  Diego  de 
Víruega  á  dos  leguas  del  real. 

£n  veinte- y  tres  del  dicho,  salimos  de  este  parage, 
y  al  punto  que  estaban  unciendo,  llegó  Pedro  Flores, 
con  la  nueva  de  la  agua  que  habia  descubierto;  y  así,  se 
fue  á  dormir  allá  con  gran  regocijo,  por  ser  en  cantidad; 
y  el  otro  día  llegaron  los  dichos  que  hablan  descubierto 
el  rio,  y  que  ya  se  habiá  acabado  las  lomas  y  sierras,  y 
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estaría  de  alli,  quatro  leguas;  fueron  bien  recibidos,  con 
la  nueva  que  truxeron,  respeto  del  demasiado  trabajo 
que  hasla  alli  se  truxo,  por  la  malicia  de  la  tierra  y  de 
las  pocas  aguas  y  trabajo  de  la  caballada,  que  era  lo  que 
se  sentia,  porque  todos  en  general  se  desesperaban  por  la 
mucha  piedra  que  había,  andando,  en  demanda  del  rio 
Salado,  que  era  el  que  deseábamos;  gastóse  en  esta  síer 
rSy  veinte  é  cinco  docenas  do  errage,  porque  de  otra 
suerte  no  se  podía  andar,  porque  á  muchos  caballos  en 
dos  ó  tres  días,  se  gastaban  las  herraduras,  cosa  no  creí- 
da; y  asi  se  nos  encoxió  mucha  caballada;  fué  cosa  in- 
mensa de  ver,  de  no  creer  sino  los  que  lo  vieron,  el  ma- 
cho trabajo  que  toda  esta  compañía  pasó  hasta  llegar 
á  esta  agua;  cosa  que  si  se  hubiera  de  pagar  á  dineros 
en  descubrir  este  camino,  no  se  pudieran  remunerar 
sino  fuera  con  muy  gran  cantidad;  y  asi  el  dicho  The- 
niente  de  Gobernador,  le  rendió  á  sus  compañeros  las 
gracias,  y  que  él  esperaba  en  Dios  Nuestro  Señor  que 
del  serian  pagados,  y  de  Su  Magestad;  y  lo  que  fue- 
se en  su  mano,  ninguno*  fuese  corto  en  mandarle  ni 
pedirle  cosa  alguna  que  él  pudiese  hacerles  merced  en 
nombre  de  Su  Magestad,  porque  les  daría  su  palabra 
de  hacerlo  así;  pues  con  dineros,  el  mucho  trabajo  y  vo- 
luntad con  que  ellos  acudían,  él,  no  era  poderoso  á  gra* 
lineárselo  de  otra  suerte;  porque  habiendo  de  ser  con 
dineros,  habían  de  ser  muchos  y  en  mucha  cantidad,  y 
ellos  todos  juntos,  á  una  vos,  respondieron,  siempre  es- 
tariau  prestos  á  todos  los  trabajos  que  les  sobreviniesen, 
porque  ellos,  su  principal  interés  no  er%  otro,  sino  de 
acudir  á  lo  que  el  dicho  Tteníenle  les  mandase  en 
nombre  de  Su  Magestad;  lo  cual  el  dicho  Theoiente  ios 
agradeció,  y  que  él  esperaba  en  Dios,  mediante  sa  vo- 
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lontad  y  con  sa  fabor,  salir  con  lo  que  habían  inleDtado; 
porque  dello  entendía,  que  hera  negocio  muy  principal, 
y  que  Su  Magestad  se  lo  gratificaría,  como  lo  hace  á  to- 
dos los  que  le  sirven;  y  con  esto,  el  dicho  Theníente 
quedó  muy  contento,  con  tan  grande  ánimo  como  sus 
compañeros  le  mostraron,  y  ellos,  no  menos  de  lo  que  el 
mistno  Theniente  les  díxo,  cosa  que  aquí  yo  no  puedo 
encarecer  ni  significar,  los  tralajos  atrás  referidos;  por- 
que todos  en  haberse  hallado  el  río  que  se  buscaba,  en- 
tendíamos que  estábamos  ya  fuera  dentro  ellos;  y  así  se 
estuvo  dos  días,  aquí,  con  muy  gran  contento. 

En  veinte  y  cinco  del  dicho,  fuimos  á  dormir  deste 
parage  dos  leguas  y  quedamos  sin  agua. 

En  veinte  y  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage  para 
ir  al  rio,  cosa  tan  deseada,  y  no  se  pudo  hallar  abajade- 
ro para  poder  bajar  al  río,  sino  fué  por  unas  grandes 
cuestas,  donde  se  pasó  mucho  trabajo  en  hacer  camino 
para  poderse  bajar;  y  todo  este  trabajo  les  parecía  á  to- 
dos, cosa  muy  liviana,  por  el  grande  deseo  que  tenían 
de  servir  á  Dios  y  al  Rey;  y  eo  la  dicha  bajada,  se  que- 
braron algunas  canastas,  entre  las  cuales  se  quebró  una 
en  que  venia  caxa  Real  con  sus  reales  quintos;  y  asi  se 
bajaron  todos,  y  el  dicho  Theniente  de  Gobernador,  man- 
dó, que  se  fuesen  todos  al  rio  con  las  carretas  y  Real,  á 
olgarse,  porque  el  quedaría  allí,  como  quedó  con  algunos 
companeros,  con  la  dicha  caxa  Real,  y  el  otro  se  ade- 
rezó la  carreta  y  se  fué  al  dicho  rio. 

Estando  én  el  rio,  al  otro  dia,  llegó  Alonso  Xaimez 
con  los  demás  compañeros  que  llevó  consigo,  diciendo 
que  él  habia  seguido  el  rastro  que  el' dicho  Theniente  le 
había  mandado,  y  que  dio  ;•  acabo  de  tres  días  con  muy 
gran  cantidad  de  gente  de  nación,  Depesguan,  el  cual 
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fué  de  ellos  muy  biea  recibido;  que  dáudoles  á  enteu* 
der  por  naguatato»  á  lo  que  hiban»  se  holgaron  mucho  é 
le  dieron  muchos  cueros  de  Gibóla»  gamuzas,  zapatos, 
de  su  modo  déllos»  muy  buenos;  mucha  carne;  y  les  díe^ 
ron  á  entender»  que  por  allí  podían  venir»  que  éllo9  da 
allí  nos  llevarían  adonde  había  mucho  maíz  y  poblacio* 
nes;'y  asi  el  dicho  Alonso  Xaimez»  se  volvió  muy  con- 
tento con  la  amistad  que  los  indios  le  mostraron;  y  lle- 
gado que  fué  al  Real»  le  dixoel  dicho  Xaimez  al  Thenien- 
te  de  Gobernador»  que  como,  pues  su  merced  le  habla 
invíado,  como  no  le  siguió»  y  el  Theniente  se  rió  del» 
por  ver  cuan  apartada  era  aquella  derecera  de  su  cami- 
no» mostrándole  tanto  agradecimiento  como  él  quisiese^ 
que  no  había  traído  indio  ninguno»  y  quisieran  algunos 
que  se  tomara  aquella  derrota;  y  satisfaciéndose  el  dicho 
Theniente  de  lo  que  había  entre  otras  muchas  cosas 
que  había  un  río  que  salía  donde  aquella  gente  estaba» 
venía  á  entrar  en  el  río  en  que  estaban  y  habían  de  lle- 
var; y  asi  el  dicho  Theniente  le  dijo»  que  fuese  el  rio  ar- 
riba» y  que  llegado  á  la  junta  donde  entrase  este  otit>» 
yria  él  á  ver  esa  gente  y  désto  quedó  el  dicho  Xaioiei 
é  los  demás  sus  compañeros»  que  habían  ido  con  él,  muy 
satisfechos;  porque  deseaban  en  estremo,  de  que  se  fue- 
ra por  alli. 

En  veinte  y  ocho  del  dicho»  salimos  de  este  parage; 
yendo  el  rio  arriba»  se  aliaban  muchas  rancherías  recíea 
aliadas»  é  no  pareció  sino  fué  un  indio»  que  salió  á  las 
carretas;  no  dio  lengua  ninguna»  de  muchas  que  lle- 
vaba, que  le  entendiesen  persona;  le  preguntaban  al- 
gunas cosas»  y  se  entendían;  y  el  dicho  Theniente  le 
mandó  dar  un  |>oco  de  maii,  y  que  fuese  á  llamar  la 
gente  que  por  allí  había,  y  que  no  taviese  miedo;  y  asi  se 
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á  dormir  á  donde  flecharon  á  Juan  de  Vega,  y  fue  qae 
ciando  á  la  orilla  del  rio,  adonde  se  pasó,  yendo»  de- 
lante, Diego  de  Yiraega,  Alonso  Lucas,  Andrés  Pérez  y 
otros  compañeros,  bieron  estar  á  la  orilla  del  rio,  una 
gandulada,  y  se  fueron  los  dichosa  ellos,  y  estabierOD 
hablando,  todos,  con  los  indios,  por  señas,  unos  de  ana 
parte  del  rio  y  otros  de  otra;  y  apartándose  los  dichos, 
de  los  indios^  quedó  el  dicho  Joan  de  Vega,  indio;  y  vis- 
to que  quedaba  solo,  hacieron  del,  algunos  indios,  y  16 
hecharon  en  el  rio  y  le  quitaron  unas  hamarras,  yledie* 
ron  tres  flechazos;  y  al  otro  dia  de  mañana,  parecieron 
cantidad  de  indios,  y  el  dicho  Theniente,  procuró  de 
qn'e  viniese  al  real  é  no  pudo  por  ningún  caso;  y  estando 
allí,  porque  se  holgó  aquel  día,  vieron  del  real,  llevar  á 
los  dichos  indios,  no  sé  que  bueyes;  y  visto  su  desver- 
güenza, el  dicho  Theniente  mandó  á  Cristóbal  de  Here- 
dia  y  á  cinco  soldados,  fuesen  en  seguimiento  de  loe  io* 
dios  que  llevaban  los  dichos  bueyes,  yendo  el  dicho  en 
segnimientQ,  dieron  con  una  gandulada,  y  dicen  que  les 
salieron  flechando,  y  ellos  en  defensa,  mataron  algonos 
détios,  y  prendieron  qualro,  y  los  truxeron  a]  real;  y  el 
dicho  Theniente,  visto  la  causa  por  vista  destos,  ela  lle- 
.  vada  de  los  huelles  para  castigo  de  los  tales  dañadores, 
mandó  á  uno  dóllos,  que  se  ahorcase;  é  los  otros  tres, 
por  ser  mozos  he  de  poca  edad,  los  truxo  para  lengua  en 
el  dicho  su  campo;  é  para  que  mas  presto  hubiesen  de 
aprender  la  lengua  é  fueron  enseñados,  depositó  ano 
déllos  á  Joan  Pérez  de  los  Rios,  y  otro  á  Pedro  Flores,  y 
el  otro  á  Cristóbal  de  Heredia;  y  con  toda  diligencia  qñe 
se  hizo,  llevaron  un  buey,  porque  los  demás  se  huyeron; 
en  este  parage  se  hizo  abrevadero  á  mano,  y  se  halló 
mocho  mesquite  de  que  la  gente  menuda  comía,  y  eseu- 
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saba  algnna  costa  de  bastimentos,  y  se  estimaba  mucho, 
por  el  poco  que  habia. 

En  tres  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  fuimos  á 
dormir  á  uua  ciénega  grande  donde  habia  mucha  caza. 

Eo  cinco  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  fuimos  á 
dormir  á  la  orilla  del  propio  rio;  aliaron  en  el  camino 
nna  ranchería  recien  alzada,  que  debía  de  tener  una 
gran  cantidad  de  gente,  porque  tomaba  muy  gran  cam- 
po; y  alióse  también  en  este  dia,  muchos  esteros  de  mu- 
cha sal. 

En  siete  del  dicho,  salimos  deste  parage  y  se  cami- 
nó por  nnos  muy  grandes  medaños  de  arena,  y  se  fué  á 
dormir  en  una  enconada  del  dicho  rio. 

En  ocho  del  dicho,  salimos  de  este  parage^  y  fuimos 
apartados  del  rio  por  unas  muy  buenas  cavañas;  fuimos 
ha  hacer  noche  en  un  muy  gran  llano;  habíase  aquel 
dia,  muerto,  pescado,  en  cantidad,  y  se  tenia  por  gran 
regalo,  de  mas  de  la  nesesidad  que  se  llevaba  y  suplia; 
mucho,  juntamente,  con  la  mucha  cantidad  de  mosquito 
que  habia,  porque  no  tan  solamente  lo  comia  la  gente 
menuda  y  aun  nosotros. 

En  diez  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  fuimos  ca- 
minando; y  en  algunas  partes  dormimos,  y  atravesamos 
unos  mesquitales:  fuimos  á  dormir  á  un  rincón  del  dicho 
rio,  y  se  metió  toda  la  boyada  en  una  Isleta  del  rio; 
murióse  aquí  una  niña,  hija  de  Francisco  López  de  Rícal- 
de;  matóse  mucho  pescado,  y  habia  mucho  mosquito, 
tanto,  que  nos  escusaba  de  matar  carne  algunas  veces. 

En  once  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  y  fuimos 
<»minando  en  algunas  partes;  dormimos  en  una  cavaña 
muy  buena,  donde  habia  muchos  lobos;  y  mataron  al* 
¿unas  cabras  que  se  salieron  de  la  mstj^da. 
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En  trece  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  ilevaaiw 
muy  buena  cavaña;  fuimos  á  dormir  en  el  rio»  en  unos 
cañizales;  hizo  Viruega  ese  dia,  una  mny  gran  pesque- 
ría; aqueUa  noche  se  quedó  fuera  del  real  un  indio  y  una 
india,  que  causó  pena,  entendiendo  que  los  habían  mnerto 
los  indies. 

En  quinze  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  fuimM 
á  una  vuelta  del  rio,  4onde  había  gran  cantidad  de  ras- 
tro  de  ganado. 

En  diez  y  seis  del  dicho,  salimos  deste  paiage»  y  lle- 
vamos muy  buen  camino,  apartados  del  rio  por  una  graa 
vuelta  qne  hacía;  y  se  quebró,  alli,  ua  pie,  á  una  vena* 
dilla  mansa,  que  llevaba  Catalina  de  Charles. 

En  diez  y  siete  del  dicho,  salimos  de  esle  parage; 
yendo  por  unas  lomas  arriba,  á  nna  baxada,  se  quebró 
el  eje  de  la  carreta  fuerte,  quedóse  apartado  esta  noche 
dd  río;  á  este  tiempo,  habia  poco  bastimento  de  maix  y 
trigo;  y  asi  visto  esto,  el  dicho  Theniente  de  Goberna- 
dor atento  á  que  habia  mucho  pescado  y  mesqulte,  man- 
dó acortar  que  no  se  diese  á  cada  persona  mas  de  noa 
tortilla  pequeña  á  cada  comer,  é  mandó  que  se  diese  á 
cada  persona,  cada  dia,  dos  libras  de  carne;  y  con  todo 
esto  habia  muy  gran  querella  é  quexa  de  ambre  y  asi  se 
pasaba  con  mucho  trabajo. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  fíiimos  por  ona  moy  bue- 
na cavaña;  fuimos  á  dormir  en  un  desconbrado. jooto  al 
río,  al  pie  de  unas  mesillas. 

En  diez  y  nueve  del  dicho,  fuimos  á  dormir  en  naos 
arenales,  donde  Joan  de  Carvajal  ó  Joan  Pereí,  tubíeroa 
no  se  que  razones. 

En  veinte  del  dicho,  salimos  deste  parage;  y  salida 
luego  de  ios  medaños  de  arena,  llevamos  ana  moy  boeoa 
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cavaafl^  «parlado  del  rio,  porque  hacia  alli  gran  vaeita; 
iaimos  á  dormir;  en  este  parage  se  holgó  un  día,  porque 
M  hatñiin  quedado  un  atajo  de  bueyes  en  el  otro  parage; 
respeto  ád  lo  que  bu9oaron,  hallaron  algunos,  é  se  fue- 
TOB  éüos,  entendiendo  que  no  faltaban  mas;  tanibíen  se 
TÍdo,  en  una  sierra  un  humo;  quatro  leguas  del  paraje, 
•qoisieroa  los  compañeros  ir  á  él,  y  el  Theniente  de  Go- 
lieraador,  no  quiso  prestar  oonseniimiento  en  ello;  en-  ^ 
46ad¡óse  qne  no  quiso  de^ar  alli,  por  temor  de  algún  daño 
que  se  podia  dar  á  los  indios,  aunque  él  no  lo  dixo  cla- 
Hrainenie;  esto  fuá  el  entendimiento  que  ae  le  dio,  po- 
niéndole por  delante  que  seria  acertado  que  se  fueiíe  á 
ver,  é  se  truxese  algún  indio;  é  le  respondió  que  no  ha- 
bla para  que,  pues  no  habia  naguatatos  para  ellos,  y  que 
aquella  gente  do  sabría  dar  razpn  de  cosa  alguna,  é  da- . 
más,  qne  él  decía  yba  satisfecho,  que  aquél  era  su  cani- 
BO,  y  que  llegando  mas  adelante,  se  procuraría  algún  * 
iadio,  entendiendo  estariao  en  parte  cerca  de  lo  que 
yv^aii  á  buscar^  é  désto,  algunosse  desariaa,  porque  no 
les  deyaba  yr  é  buscar  indios  para  lo  referido. 

fitt  veinte  é  dos  d^  dicho,  salimos  deste  parage,  y 
se  caminó  por  unas  lomas  de  buen  camino;  en  este  dia 
Be  apartó  el  Theniente  con  su  criado  Joan  Lope^,  ó  fué 
A  eobió  A  lo  alto  de  las  sierí^s,  é  descubrió  otra  s¡eri<a 
mas  adelante;  durmió  á  la  orilla  del  ri^  ^  una  buena 
^ittñraña;  saliéronse  las  cabras  esta  noche  del  corral  y  ma- 
4anM  los  lobos  un  gran  golpe  déllas. 

En  veinte  é  tres  del  dicho,  salimos  de  este  parage    , 
'donde  el  rio  hizo  una  gran  "vuella;  al  Poníento  alióse 
on  «orral  muy  grande,  donde  loa  indios  solían  encerrar 
ganado;  luí  moa  á  dormir  á  la  punta  doade  «asía  remate 
ia  sierra,  á  la  orítta  del  rio»  m  una  Da«y  buena  cayana. 
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Eq  veinte  y  cuatro  del  dicbo>  salimos  deste  |parage; 
tomó  ei  rio  á  dar  otra  buelta  al  Nordeste;  aqoi  le  pasa- 
mos y  fuimos  á  dormir  á  un  rio  chico  donde  habia  aa 
gran  miembral,  é  parral,  é  un  charco  may  grande,  doD- 
de  se  mató  algunos  buitres,  los  mejores  que  en  todo  el 
camino  se  habían  comido. 

En  veinte  é  seis  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é 
fuimos  atravesando  otra  vez  á  tomar  el  rio  que  queda- 
ba á  la  mano  derecha,  porque  de  atrás  lo  hablamos  lle- 
vado siempre  á  la  mano  izquierda;  eran  muy  buenas 
cavanas;  de  este  parage  se  volvió  mucha  caballada  atrás; 
durmióse  á  la  orilla  del  rio,  aunque  empezó  á  hacer  mu- 
cho frió. 

Alióse  entremedias  deste  camino,  un  oyó  de  agua» 
que  desde  que  salimos  del  rio  Bravo  no  habíamos  visto 
otro  manantial*. 

En  veinte  é  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage, 
é  fuimos  por  el  río  arriba  por  una  muy  buena  cavana; 
fuimos  á  dormir  á  la  or  illa  del  río,  donde  había  mochos 
carrizales,  que-parecian  ser  de  ciénegas;  estaban  secas  y 
resecas,  de  no  haber  llovido  mucho  tiempo,  á  lo  qoe  pa- 
recía, en  ese  parage. 

En  veinte  é  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage» 
asía  el  rio,  una  buelta  al  Nordeste;  fué  siempre  por  él» 
arriba,  por  muy  buenas  cavañas;  apartóse,  ese  día  el 
Tbeniente,  solo,  á  ver  una  alameda  que  pareció,  donde 
habíamos  dormido;  la  cual  alameda  estaba  dos  legns 
del  parage. 

A  la  parte  del  Poniente,  é  buelto  al  Real,  dixo,  que 
habia  visto  él,  alameda,  que  era  de  sauses  los  mas  groe- 
sos  que  habia  visto  en  todas  las  Indias;  y  volviendo  al 
Real,  dijo,  que  habia  hallado  en  aquellas  cavañas  may 
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¿rao  cantidad  de  venadosi  y  qae  eran  tan  grandes  los 
atajos  dóllos,  qae  no  los  podía  contar;  dormimos  esta 
noche  en  anos  medaños  de  arena;  á  la  orilla  del  río;  y 
estando  en  un  talar,  dormiendo»  Joan  de  Carvajal  y  Die- 
go de  Viruega;  y  pegaron  los  mozos  del  Real,  fuego,  qde 
casi  se  quemaron,  sino  se  hobíera  acudido  á  su  socorro 
con  mucha  diligencia. 

En  veiqte  é  nueve  del  dicho,  salimos  deste  parage, 
ó  fuimos  el  rio  arriba  por  unas  muy  buenas  cavañas,  y 
hallamos  un  riochuelo  que  venia  de  una  sierra,  á  lo  que 
parecia  que  estaba  á  la  parte  del  Poniente,  é  lo  pasamos; 
yendo  caminando  por  unas  muy  buenas  ca vanas,  se  hayo 
un  ojo  de  agua  en  la  mitad  de  un  llano,  en  una  tetilla; 
fuimos  á  dormir  á  una  muy  grande  alameda,  donde  se 
halló  una  olla  y  elotes,  recién  desgranados,  de  que  todos 
se  holgaron  mucho. 

En  treinta  del  dicho,  salimos  deste  parage,  ó  fuimos 
caminando  por  unas  muy  buenas  cavañas;  hacia  aquí 
el  rio,  un  gran  recodo  al  naciente;  yendo  caminando 
vino  corriendo  Pedro  de  Iñigo,  adonde  estaba  el  the 
niente,  diciendo,  que  á  las  orillas  del  rio  estaba  una  po 
blacion  y  que  habia  gente,  y  que  le  parecía  que  iba  sa 
liendo  del;  y  el  dicho  Theniente  con  algunos  compañeros 
fué  corriendo,  y  era  una  ranchería  muy  grande  despo 
blada  de  gente,  que  Pedro  de  Iñigo;  habia  visto,  hera 
de  la  nuestra;  no  se  satisfizo,  por  que  no  llegó  á  ellos 
por  verlo  de  lejos;  durmieron  en  esta  ranchería,  donde 
habia  muy  largas  cavaSas. 

En  primero  de  Diciembre,  salimos  deste  parage, 
atravesando  por  unos  carrizales;  y  obra  de  media  legua, 
se  halló  un  rio,  que  venia,  al  parecer,  de  una  sierra  que 
estaba  á  la  parte  del  Poniente;  no  se  pudo  pasar  por  ir 
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bbifdcl;  ^  ^A  te&é/ttkMñ  al  natiteiite,  á  i^asar  él  río  4«6 
ItibiattMé  (f«ydd,  y  él  río  que  fio  pttdittióid  pSÁúti  éoChklMi 
eit  S&te;  ail  ^Mat  del  río,  Ée  (joebró  ift  cattéta  fuerte,  y 
t»^6  9l  t>áMir  dei  ño,  á  AlonM  itaytoesí  y  Jmn  áé  Üa- 
tmda,^  y  Uo^ettdo  bütos,  de  siátf  bttUéróá  ellos  y  doa  ^• 
báHM,  de  4u«  lidbef  itíby  gft^nde  ríisa;  y  ellos  córridM, 
de  que  les  llamaban  buzos;  durmióse  ei^  este  paragé;  él 
Olto  dia,  tttftndó  él  TbeúfiénMe  dé  Oobéíiiádor  á  CHétóbal 
de  Hérédía,  iú9é!9e  de  Campo,  qdé  se  aprestase  y  sdlléée 
éüb  alguAos  compaSeros  por  el  río  bttibiei  é  á  la  izarte 
({tte  le  pareciere,  á  Ver  si  sé  podía  dar  eon  alguna  geMe 
)pfái*á  tomar  razón  de  la  tierra  cpié  por  la  altara  qae  baMa 
filiBiodado  tomar  le  parecía  haber  pObtet^ioües  muy  fiérett; 
y  á  ^ftopliibiento  déllo,  salió  el  dicho  maése  de  catupo, 
éfo  qtte  le  hera  mandado;  llevó  en  SU  compañía  á  FVátl- 
císco  López  de  Ricalde,  Francisco  de  Matacba,  Joati  Rd- 
fltfgWiiei:  Nieto,  GonÉalo  de  Lareá,  Gi^istóbat  Martin,  Joan 
Lttpez  Domingo  dé  Santiésleban,  Diego  de  Yiruega,  Jbati 
dé  Contreras,  Josepé  Rodríguez,  y  Domibgo  Hernaüdé», 
Mé  ciíales  sblteron  todos  ctün  el  dicho  maídse  de  campó; 
SiÓSélé  por  itetitoción,  que  proéur^seü  ^  todo  tMú, 
Viér^  Sfi  se  podia  hallar  algunos  indióS  para  t^ae^  Hiioo  6 
éÓÁ  M  real,  pafA  áiltisfacer  si  habla  cérea  póbtMónea;  y 
t|Ure  tfo  llegase  á  poblazotM  nitij^as^  ^úntjüé  las  viéM, 
i^qüe  no  quería  el  dicho  Theniénté,  que  ñkignná  pe^- 
Mtoa  llegad  á  éHal,  pdrqoé  qfiMlt  etitrar  c(yck  todo  Mi 
fciMupo  y  carretas,  todo  jübló  en  iM  cuerpo. 

En  tres  del  dicho,  salimos  tf^sté  parage,  y  faUMfs 
pbt  él  rió  arríbisi  por  unas  éfénégas  y  cáM>{zaIés;  ^imos 
á  4oriMr  al  pM*áge  del  deschydo,  á  la  órílla  del  río  én 
títiob  ¿arrísales;  el  tfé^ooido  fué  (|dé  saltó  el  Theníetite 
pót  él  río  érríbá,  y 'eDCéndiebdos&  vélVéKh  luego,  bo  le 
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6ÍgQióliadi6(  éfoé  Mu  adétaáte^'^  kér»  más  de  dos 
teres  de  neohe»  ó  no  habia  voeltO)  de  qve  lodos  éstaba- 
iDt)S  em  baria  pena,  y  en  alguna  menenii,  corridos^  de 
haberle  dejado  ii*  soto}  más  feé  pordetebido^  «oUIkIícd- 
>doBe  tolveria  iüego;  y  hacrendoae*  machas-  luminavias 
para  qi»e  pudiese  TéRasv  y  visto ^u^taindan^^i^fi^  ibft>  do- 
Mando  más  peM  á  todos;  y  así  so,  deierminó  loan*  de 
Carvajal,  Pedro  Iñigo,  y  Pedro  Florlss^  de  ir  eá  su' busca» 
Hevando  acbas  encendidas»  paita  quo  él  dicho  Theníente 
les  viera;  y  saüdo  del  real  don  esté  «perctbidiíentOy  fe 
iMdlaron  obra  de  un  coarto  dé  legua,  '^ae^;  véoiái  al  réaf ; 
y  ^exandose  iodos  á  él,  como  so  ioiérded  aátíá  solo;iy 
él  respondió  que  no  entendió  pasar  lao  adelanley  y  si 
pasó,  fué  por  descubrir  ^1  caminov  porque  había  poi^atlí 
OMrta  tierra  de  drénales,  que  noiseipodiaeomiiiar;  domas, 
que  hacia  el  río,  un  codo,  y  por  dartofiyoi  eeqinal  oáh 
miio,  fué  eao^a  de  so  tardania;  y  con /esto  vístelo  todo 
ol  raaU  quedaron  muy  contento»  de^ta  mncba  pena  que 
tfsau  tardanza  habia^ 

&n  «ciiatro  del  dicho,  aalímoá  dasté^  parge^  y  saliméa 
do  codos  estos  arenales  y  medanoai  aparbdos  del-  río, 
l^orque  hacia  gran  eodo;  y  faeron  t^minando^  por  adas 
oa vasas  doode  se  atajó  muy  graii  vato^deéaitíido;  ebodla 
volvió  el  Thenieolé  de  Gobernador,  atra^,  oon  tras  com- 
fMfieroa,  á  ver  on  rio  qoe  leliobiaa  «dícho^  voniiu  lAe 
la  parte  del  naeienle;  «airaron  el  rio  qo«  ilevattba^  y 
feneUo,  no  héra  río,  porqoe  Ios<qae  ios  v^roáv  eráo:^- 
dfba,  q«e  andando  el  día  autos  btimsiftdo  onoa^aballos^to 
vteron^  y  bera  un  eDtetx);y  asi  ié^Voivió  y  ^anaóel 
te(M  é  carretas,  á  tf^spaesta  del  ool,.(sWrmiose  tata^^ov- 
ofaei  apostado  del  río,  en  unos  asédanos^  ^e^renakjB.    ' 

En  seis  del  dicho,  salimos  destapparage,  é  fuinéia  él 
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río  en  la  mano»  y  volvia  al  Nordeste,  fuimos  á  dormir  á 
la  orilla  del  río»  á  una  alameda  de  cacatales;  y  se  pegó 
el  faego  en  la  cavaña,  qae  se  entendió  se  quemara  la 
carreta;  y  en  efeto  se  quemara»  sino  se  hubiera  puesto 
mocha  diligencia  en  apagar  el  fuego;  el  otro  dia»  estando 
en  este  parage»  vino  Gonialo  de  Lares,  y  Francisco  de 
Mancha,  personas  que  hablan  salido  con  el  maese  de 
campo,  á  lo  airas  referido;  y  truxeron  un  billete  al  The- 
niente,  enviandole  á  pedir  abastimento  porque  se  le  ha- 
bla acabado  lo  que  habían  llevado;  y  que  no  podían  ni 
habían  aliado  gente  nirastrodélla;  y  asi,  visto  la  raxon 
de  los  dichos,  el  dicho  Theniente  pidió  un  buey  á  Joan 
Pérez  de  los  Rios,  ó  se  mató  é  mandó  á  los  dichos  Gon* 
«do  de  Lares  y  Francisco  de  Mancha,  tomasen  aquella 
carne  é  se  volviesen  á  donde  quedaba  el  dicho  maese 
de  campo  é  compañeros;  porque  maíz,  ni  harina,  ni  Irí- 
go,  no  lo  había  ya;  y  asi  se  fueron  con  la  dicha  carne, 
y  que  dijese  al  dicho  maese  de  campo,  que  no  dejase 
ver  si  podía  aliar  algunos  indios,  como  le  hera  manda- 
do; y  si  diese  vista  á  algún  pueblo,  no  entrase  en  éL 

En  siete  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  pasamos 
el  río,  y  fuimos  adormirá  unas  quebradillas  adonde  em- 
pezaba el  rio  á  azer  unas  grandes  alamedas  de  álamos. 

En  nueve  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  fdímos 
d  río  arriba  que  tomaba  á  enderezar  al  Norte,  por  boen 
camino  ó  mucha  alameda;  hicimos  noche  en  una  alame- 
da á  la  orilla  del  río;  había  por  estos  parages,  grandísi- 
ma cantidad  de  mezquite»  que  si  no  fueran  por  él,  se  pa* 
sára  grandísimo  trabajo;  mas  provee  el  S^or  en  las  ma- 
yores necesidades,  porque  no  tan  solamente  comían  el 
mesquite  ios  indios  ó  indias,  como  lo  comíamos  todos, 
hombres  y  mugares. 
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Eo  diez  del  dicho,  salimos  deste  parage,  ó  fuimos 
apartados  del  rio  por  ana  gran  vuelta  que  bacía,  ó  fui- 
mos á  pasar  el  rio  otra  vez  ¿  la  parte  del  naciente,  por- 
que babia  destotra  parte,  mala  tierra;  y  pasado  el  rio  hi- 
cimos noche. 

Eo  ooze  del  dicho,  salitoos  deste  parage,  é  fuimos 
caminando  al  Nordeste  por  unas  lomas  apartados  del  rio, 
porque  asía  mala  tierra,  demás  de  hacer  una  gran  vuelta 
el  rio;  fuimos  á  dormir  en  una  sabana  sin  agua. 

En  doze  del  dicho,  salimos  deste  parage,  y  fuimos 
caminando  por  unas  muy  buenas  sabanas,  y  fuimos  á  to- 
mar el  rio,  donde  mandó  el  Theniente  de  Gobernador 
prender  á  Alonso  Xaimez;  y  estando  el  otro  dia  aqui, 
llegó  Diego  de  Viruega  que  habia  ido  con  el  maese  de 
campo,  á  decir  y  avisar  el  camino  que  se  habia  de  lle- 
var^ y  que  np  habia  topado  gente  ninguna;  salió  como 
doze  leguas  de  allí  el  rio  arriba,  habia  aliado  rastro  de 
gente  é  sabana  quemada,  muy  reciente,  y  habia  visto 
una  sierra,  delante,  al  Norte,  y  esta  derecera  llevaba  el 
rastró  déla  gente,  y  van  en  su  seguimiento;  y  esto  truxo 
por  hueva,  el  dicho  Diego  de  Viruega  que  se  volvió  soto 
áésto. 

El  otro  dia  siguiente;  salimos  deste  parage,  é  toma- 
mos á  pasar  el  rio  á  la  parte  del  Poniente,  é  fuimos  ca- 
minando por  unas  muy  buenas  sabanas  apartados  del  rio, 
porque  bacia  alli  gran  codo;  fuimos  á  dormir  eo  una  ala- 
meda á  la  orilla  del  rio,  donde  se  halló  gran  cacalal,  ela 
jente  de  las  espigas  ádl  cácate,  oojieron  gran  cantidad,  é 
la  tostfbab  é  molian  para  comer. 

En  catorze  del  dicho,  saUmos  deste  parage,  ó  fuimos 

'caminandb  al  Norueste,  porque  guiaba  el  rio;  fuimos  á 

dormir  dolide  se  quebró  la  carreta  de  don  Gaspar  en  una 
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^n  alameda,  donde  se  eogió  graftiaümla  de  éboaiBa  de 
«aeates  airas  r^eridt;  y  porqoe  ya  no  bábíá  tnacs^dope 
anegas  de  trigo  que  el  Thénienle  de  Ctobeirqadiir  llevaba 
para  sembrar;  y  vista  la  gi^an  necesidad  qaé  ae  paísabí^ 
f va  dando  algún  poquito  de  trigo  á  las  personas  qoe  le 
parecía  mas  lo  había»  tbeaester,  porque  lab  demaa  ]sb  pa- 
aabiain  con  carne  meeqtíite  y  semilla  dtatarcaite.  . 

JBn  diez  y  siete,  salimos  deste  parage,  y  fuimoa^  á 
dormir  al  rio  donde  mataron  el  perro  «grafiíde,  á  Joanl^ 
res;  matólo  un  buey  detrae  oc».  i 

En  diez  y  naev^  del  dícho^  ealimos  de8l¡e  parage^  é 
fbimos  caminando  al  Podiente,  obra  de  lina  legua  fior 
MAS  quebradas;  y  veníamos  á  dar  otra  TiiéRa  al  Pomeo- 
tb,  porque  así  nos  hera  forzosopor  la  nifalii^a  de  Ib  tiertia 
y  el  río;  y  desía  suerte  veniítíos  á  <}ocmir  dentro  de  una 
quebrada  donde  babia  un  riacbíielo  qué  venía  de  Noraet- 
t^;  y  antes  de  entrar  én  el  río  que  Uraímps^  se  perdtó ^n 
Unos  arenales  que  hacia  la  quebrada. 

En  veinte  é  uno  del  dicho,  4a(Hmos  debte  parage,  é 
faiaos  por  una  muy  buena  cavaña,  aunque  en  esta^  ar- 
rilm^  obra  de  una  legua,  apartados  del  rio,  porque  hacia 
gran  codo;  fuimos  á  dormir  á  una  rinconada  apartadds 
del  rio,  donde  hubo  mrochoa  pareceres  de  que  Íbamos 
perdidos;  el  Thenienté  de  Gnobernador  y  oapitaa  general, 
Jerdixo:  que  no  tabieséa  pena^ti^  él  estaba  ^enlc^rado  de 
^be  no  estaban  las  poblaciones  de  aUí,  de  vente  iegoa^ 
éveití^  é  cinco,  arriba;  y  coa  esto,  algunos  quedbiron 
cotUeatos  y  otros  muy  encredalos. 

En  veinte  é  tres  dqlMdicho,  salimos  -  deste  paragci, 
étimos  caminando  por«aa  muybaeaa  oav4^  batía  el 
Bate,  porque  él  rió  daba  aHígran  vmlta;  y6nd6  adélanie 
«ate  dia^  el  Tbeoieote  de  Gobernador»  descubrfeada  ob- 
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íBiáOy  y  €0D«1  Aoolrós  PdreB»  secrotark)  de  Gobernacioo; 
eatande  OD  nú  aHo,  Tieroa  venir  no  se  que  compañeros 
de  tMifoe  habían  ido  coa  el  maeee  de  campo,  con  aiga-* 
DBSibéstíae  por  delante;  é  viéndoles  á  un  gran  trecho, 
vkto  que  no  hacia»  muestra  singuna,  el  Tbeniente  de  Go* 
baníador  sinüó  gran  pena,  diciendo,  opte  no  habían  ha- 
llado nada  ó  lea  babia  ausedido  algún  desastrado  caao; 
ysméo  mas  adelante»  encontró  á  f osm  Rodríguez  Nietoi,  Á 
pA,  con  BU  ajrcabia  acuestas  y  nn  caballo  por  delante, 
cansado  y  sin  silla,  y  sabido  como  venia  de  aquella  aoeiv 
tev*  casi  no  quería  contar  k)  que  babia  pasado,  y  en  r»* 
aon  dóUo  le  dijo:  que  yendo  el  rip  arriba  habían  topado 
iMia  senda  de  gente,  é  la  ñteron  siguiendo;'  y  estando  en 
1UI  alie  deuoa  sierra,  vieron  un  pueblo,  y  allí  durmísN 
ron;  y  al  otro  día  de  mañana  fueron  al  dicho  pueblo,  y 
Uejgadoáél»  les  fué  forzoso  entrar  en  él,  porque  herán 
grandes  los  fríos  y  nieves,  porque  estaba  toda  la  tierra 
cubierta  de  nieva;  y  los  indios  del  dicho  pueblo  los  re» 
oibierap  bien  y  les  dieron  aquel  dia  de  comer,  y  obra  de 
ocho  é/diez  fanegas  de  maíz;  ó  lotrodia,  de  mañana^ 
qeecíendjose  volver,  mandó  ¿  algunos  soldados  que  fue^ 
sen  por  el  pueblo  á  pedir  mas  maíz,  los  cuales  se  fueron 
4  ie  que  les  hera  mandado;  é  para  mas  seguridad  de  los 
indios  é  que  no  Uibiesen  miedo,  iban  sin  armas  ningunas, 
de  modo  que  todos  andaban  por  el  paeblo  con  esta  se- 
9iridad  por  la  qae  los  indios  les  habiao  dado,  salvo 
Akuise  Lucas  y  Domingo  de  Santesteban,  los  cuales  m^^ 
tidjan  desgranando  oo  poco  de  fliasz  qae  los  indios  les  b&« 
báan  dedo,  cuando  de  repente  empezaron  á  dar  un^an* 
disimo  alarido,  y  juntamente  osn  ál,  mocha  piedra  éis^ 
cheria;  visto  por  loa  dichos,  compañeros  el  rebato  qne  ks 
daban,  se  fueron  xelirando  eemo  pudieron  á  donde 
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nian  las  armas ,  las  cuales  abiao  bajado  algunos  de .  loa 
indios  que  en  las  azuteas  estaban,  por  ser  las  casas  de 
á  tres  é  quatro  soberados;  y  abaxando  délias,  lleTaron 
algunas  de  Jas  armas,  de  modo  que  no  pudieron  Iiaber< 
mas  de  cinco  arcabuces,  coa.  los  cuales  se  fueron  reti- 
rando y  saliendo  de  una  plaza .  donde  estaban  alojados, 
quedándoseles  los  indios  con  cinco  arcabuzes  y  onze  es- 
padas, y  diez  y  nueve  sillas^  y  nueve  pares  de  armas  de 
caballos,  y  mucha  ropa,  así  de  vestir  como  de  cama; 
visto  por  el  maese  de  campo  el  estrago  que  los  dichosr 
indios  le  hablan  hecho,  determinó  de  volver  á  encona' 
Jrar  el  Real  y  carretas  que  venian  marchando  por  el  río 
arriba,  trayendo  á  tres  compañeros  heridos,  que  fué  Do- 
mingo de  Santestebaa  y  Francisco  de  Mancha  y  Jttsepe 
Rodríguez;  y  luego  este  propio  dia,  se  bolvió  hiñiendo 
todos  en  pelo  y  conbar  vi  quejo  y  sin  capoles  ni  genero  da 
ropa,  ni  ningún  bastimentos,  caminando  tres  días  sin  co^. 
mer  bocado;  al  cabo  de  los  cuales,  les  deparó  Dios  una  in- 
dia en  una  sabana,  la  cual  les  dio  una  poca  de  harina  dé' 
maiz  y  unos  frísoles,  y  fué  tan  poco,  que  apenas  cupo  á 
puñado  á  cada  uno,  que  si  no  fuera  por  aquello,  pereció», 
ran  de  hambre  y  de  frió  y  de  nieves  y  ayres^  que  lo  ba- 
cía en  estremo.  Cada  uno  considere  el  trabajo  que  estos 
hombres  pasaron,  y  llegado  que  fueron  donde  estaba  b1 
Thenieinte  de  Grobernador,  no,  enbárgante  lo  susedído,  los  > 
recibió  con  mucha  alegría,  aunque  Dios  sabe  lo  que  todos 
sentimos  en  ver. venir  de  aquella  manera;  yisto  esto,  de«. 
xamos  la  derrota  que  llevábamos  por  aquella  parte  del: 
rio»  por  de  los  dichos. hablan  venido;  y  dijeron  que  no  se 
pudia  caminar  respeto  de  que  había  muchas  quebradas,  é 
nos  volvimos  atrás,  obra  de  una  legua,  donde  mandó  el 
Theniente  de  GoberaadoFi  se  holgase  algunos  dias,  como 
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hiio.  Luego»  otro,  el  dicho  Tbeniente  de  Gobernador 
oapitan  general,  visto  el  suseso,^  ai  dicho  su  maese  de 
mpo  6  sus  compañeros,  y  el  mocho  daio  qne  les  ha« 
in  hecho  los  indios,  atrás  referidos,  nos  llamó  á  todqs 

« 

Ates,  y  tomándoles  á  animar,  y  que  no  tnbiesen  pena 
lo  sobsedído;  que  de  los  trabajos  á  ellos  sobrevenidos 
pesaba  mucho;  y  que  quanto  á  lo  que  los  indios  ha* 
m  quitado,  él  queria  ir,  personalmei^,  al  pueblo  don* 
habia  sucedido,  para  que  con  los  mejores  medios  que 
diese,  ver  si  podia  rescatar  las  armas  etodo  lo  demás; 
cual  todos  estuvieron  en  611o,  y  se  holgaron  macho  de 
e  él  lo  hiciese  ansi;  no  poniéndosele  delante  la  falta' 
e  habia  de  bastimentos,  dio  borden  de  qnól  llevaría 
nsigo  veinte  compañeros  y  otros  tantos  mozos,  y  le 
QVenia  saKr  luego  que  descansase  dos  ó  tres  dias,  por« 
e  no  tubiesen  los  indios  tanto  lugar  de  despender  las 
mas,  y  para  reducillos  á  la  obediencia  del  Rey  Núes* 
í  Señor;  y  para  el  efeto  de  dicho  viage,  viendo  qne 
s  habia  muchos  dias  que  no  habia  que  comer  sino 
la  poca  de  carne  y  alguna  semilla  de  cácate,  salvo  unas 
negas  de  trigo  que  llevaba  para  sembrar,  mandó  me* 
r  dos  anegas  para  que  quedasen  para  sembrar,  é  lo 
mas  repartió  por  todo' el  real;  y  Joan  Pérez  de  los  Ríos, 
9odo  la  necesidad  que  habia  para  poder  salir  el  dicho 
leniente  al  efeto  que  determinaba,  ae  Uegó  á  él,  y  le 
fo,  que  mandase  macar  carne  superabundancia  para  po- 
f"  llevar,  pues  no  habia  otra  cosa;  y  así  se  mataron 
rá  este  efeto,  tres  bueyes;  y  mandó  el  dicho  Theniente 
maese  de  campo,  repartiese  con  las  personas  que  con 
iiabian  de  ir;  lo  qual  se  hizo. 

En  veinte  e  seis  del  dicho,  siáió  el  Theniente  de  60-* 
rnadoral  cumplimiento  de  lo  atrás  nferído,  y  llevó 
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de  la  gente  de  su  compañía  al  maesa  decampo  Fraoms» 
00  López  de  Ricalde,  Pedro  Flores,  Marlia  de  Salaiurr, 
Diego  de  Yirnega,  Alonso  Xaimes,  Xoaa  Rodríguez  Nie» 
to,  Joan  Sánchez  de  Atvssilo%  Joan  Sánchez,  Franeiaeo  da 
Mancha,  Joan  de  Carvajal,  Diego  Díaz  de  Berlaoga» 
Fraooisoo  de  Baaoonca^  Cristóbal  JMarün,  Hernán  Ponoa 
de  León,  Andrés  Peres,  socfetarío,  Joad  Lopes,  BIm 
Martín  de  Mederos,  Doaúngo  Hernández,  purtugoea  y 
Joan  de  Estrada;  todos  los  cuales  salieron  coa  el  dkbo 
Tbeniente,  y  diez  y  ai^e  monos^  iodns  ¿  caballo  satuncia 
deste  parage;  fuimos  á  docmir  una  l^na  de  aUi,  á  la  oeir 
lia  del  rio. 

En  vdnte  é  aíete  ¿A  dicho,  aalimos  deste  paregBt 
fuimos  por  una  muy  bnena  cavafia,  á  dormir  al  pamga 
de  la  Urraca,  donde  acaeció  á  Joan  Rodri^aez  NiaUH 
queriendo  hacer  fuego,  salló  una  chispa  no  se  sabe  doat 
de,  mas  de  que,  e\  frasoo  que  tenia  lleno  da  pólvora  «i 
la  pretina  y  el  frazquUlo,  reventaron  sin  baeer  ningna 
daño. 

En  veinte  é  ocho,  salimos  deste  parage,  ó  fuioioa 
minando  aquel  dia;  y  uno  de  los  compañeros  por 
bre  Pedro  Flores,  le  habia  dado  el  día  de  airas  ona  ma* 
lancolia  de  que  se  aliaba  muy  fatigado  y  en  alguna  Ma» 
ñera  pareció  desbartaba;  y  kbI  dicho  Tbeniente,  la  dixa^ 
antes  que  saliese  deste  parage,  se  volviese  al  real,  qoa 
iba  en  nuestro  segnbaieoto  y  habia  de  parar  jen  el  pava* 
ge  de  la  Urraca,  porque  esa  borden  habia  dexado  el  di« 
cbo  Tbeniente;  y  que  alli  aguardasen  basta  ser  avisado; 
y  aatísfecho  el  dioho  Tbeniente,  que  el  dicho  bailaría  dU 
las  carretas,  que  eran  cuatro  leguas,  y  podía  volver  segaia<* 
mente,  y  el  dicho  Pedro  Flores  respondió  qoe no  se  balna 
de  volver  por  ningim  oaso,  y  algunas  personas  didéa» 
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doIe(}ae  le  ÍD víase,  que  seatíanen  el  estar  muy  malo  y  coa 
grande  melancolía,  tanto,  que  en  alguna  manera  mos- 
ti^ba  estar  falto  de  juicio  natural;  y  el  dicho  Theniente, 
doliéndose  de  su  trabajo  é  pena,  le  tornó  á  rogar  se  vol- 
viese y  que  volvería  con  él  un  mozo  ó  un  compañero,  y 
el  00  quiso  acudir  á  ello,  tanto,  que  el  dicho  Theníente 
se  quiso  volver,  respeto  del  dicho  P^dro  Flores,  y  el  di- 
cho Pedro  Flores  se  sintió  mucho  déllo,  diciendo  que  no 
habia  para  qué;  y  asi  visto  que  él  se  animaba  prose- 
guió  su  viage,  é  fuimos  á  dormir  al  parage  que  di- 
cen del  caballo,  en  un  ojuelo  de  agua,  dicese  para- 
je del  caballo;  porque  qu^indo  el  maese  de  campo 
al  cumplimiento  de  lo  atrás  referido,  matamos  un 
caballo  para  comer,  porque  no  habia  cosa  que  co- 
mer en  este  paraje;  después  de  pasado,  vino  Pedro 
Flores  al  alojamiento  del  dicho  Theníente,  muy  contento, 
diciendo  que  estaba  muy  bueno  y  se  hallaba  aliviado,  y 
que  tenia  mucha  hambre,  porque  desde  que  habia  salido 
de  las  carretas,  no  había  comido  cosa,  ni  dormido  en 
tres  noches,  cosa  jamas  vista  á  mi  parecer,  que  el  dicho 
Theníente  se  holgó  de  lo  que  el  dicho  Pedro  Flores  le  ha- 
bia dicho,  como  héra  de  razón,  porque  lo  quería  y  aina- 
ba  en  estremo;  y  asi  le  mandó  dar  carne  y  tres  tortillas, 
qae  no  fué  poco  regalo  de  las  tortillas,  é  porque  no  las  ha- 
bía; y  el  otro  día  de  mañana,  hallaron  al  dicho  Pedro 
Flores,  menos;  y  así  mandó  el  Theníente  al  maese  de 
campo,  se  buscase,  el  cual  salió,  el  dicho  maese  de  cam- 
po con  otros  dos  compañeros,  haber  si  hallaban  al  dicho 
Pedro  Flores,  é  no  le  pudieron  hallar;  y  asi  se  volvió  al 
real,  y  procurando  la  caballada,  se  halló  menos  un  ca- 
ballo del  dicho  Pedro  Flores,  y  silla  y  arcabuz,  cota, 

porque  todo  esto  llevaba;  y  así,  entendiendo  volverla 
Tono  XY.  15 
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aquel  dia  á  las  carretas,  mandó  el  dicho  TheQiente  prosl- 
guiesen  el  viage,  el  cual  se  hizo. 

En  treinta  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fui- 
mos á  dormir  una  legua  pequeña  del  pueblo,  adoqde  se 
iba  por  muy  mal  camino;  dormimos  á  la  orilla  del  rio. 

En  treinta  é  uno  del  dicho,  antes  que  amaneciese^ 
mandó  el  Theniente  aderezar  de  almorzar,  y  mandó  qae 
todos  almarzasen  y  tubiesen  confianza,  que  él  y  todos 
serían  bien  recibidos  de  los  indios,  ó  todo  el  pueblo,  por- 
que su  pecho  é  zelo,  hera,  de  no  haceiles  daño  ninguno; 
y  así  lo  mandó  á  todos  los  companeros,  no  hiciesen  cosa 
alguna  ni  saliesen  de  la  orden  que  el  dicho  Theniente  les 
diese,  ó  el  dicho  maese  de  campo;  y  luego  salieron  ende- 
rezados al  dicho  pueblo;  é  para  que  los  indios  supiesen 
de  su  ida  antes  de  ser  visto,  mandó  al  dicho  maese  de 
campo,  enviase  otros  companeros  por  alguna  parteocalta, 
haber  si  podian  encontrar  algún  indio  para  enviarlo  de- 
lante al  pueblo,  dándole  é  entender,  no  venia  á  darles 
pesadumbres,  mas  antes  lostraeria  é  resol veria  á  la  obe- 
diencia de  Su  Magestad;  salió  á  esto  Martin  de  Salazar 
y  Cristóbal  y  Diego  de  Viruega  y  el  dicho  Theniente  coa 
su  real,  iban  caminando  al  pueblo,  derecho  por  una  ve- 
reda, adonde  los  dichos  habian  de  salir,  aliando  el  indio; 
y  asi  yendo  caminando  con  su  gente,  en  orden  con  sa 
bandera  alta,  y  llegando  á  vista  del  pueblo,  mandó  tocar 
las  trompetas  que  llevaban,  y  llegando  cerca  del  pueblo, 
vido  que  toda  la  gente  estaba  en  arma,  hombres  y  ma- 
geres  en  las  azoteas,  é  por  lo  vaxo  con  grande  apercibí* 
miento;  é  visto  el  dicho  Theniente  de  Gobernador,  de  la 
suerte  que  estaba,  mandó  al  maese  de  campo,  hiciese 
alojar  el  real  á  tiro  de  arcabuz,  del  pueblo  de  aquella 
parte  donde  parecia  ser  mas  fuerte  el  pueblo;  ese  hiio 
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aosi,  é  mandó  dos  tiros  de  bronce  ios  asestase,  y  á  esto 
mandó  á  Joan  Rodriguez  Nielo,  estubiese  con  los  dichos 
tirulos  y  con  lumbre  apercibido,  porque  siendo  necesario 
e^tubiesen  todo  listo  para  reparo  ó  defensa  de  los  dichos 
é  pueblo,  poniéndose  en  defeoza,  ó  por  mejor  decir,  en 
alguna  desvergüenza  como  la  pasada,  y  que  todos  estu- 
bieren  con  mucho  apercibimiento,  como  se  pusieron  to- 
dos como  muy  valerosos  soldados,  ó  todos  habiamos  de 
hacer  como  lo  mostraron  todos  generalmente;  y  puesto 
todo  esto  en  concierto,  el  dicho  Theniente  de  Goberna- 
dor, empezó  de  llamar  los  indios  por  señas  é  ninguno 
quizo  venir  ni  salir  de  sus  alojamientos,  ni  detras  de  sus 
mnralletas  y  trincheras  é  mangas,  que  el  dicho  pueblo 
tiene  en  las  partes  mas  necesarias  para  su  defensa;  aun- 
que toda  esto  hera  hecho  de  atrás,  la  causa  de  lo  de 
presente  no  la  entendimos,  salvo,  después,  nos  dieron  á 
entender  que  tenian  guerra  con  otras  gentes;  y  por  este 
efeto  estaban  asi  afortalecidos,  salvo  en  las  azoteas  de 
las  casas,  tenian  machos  pretiles  de  tierra  para  reparo  de 
nosotros,  porque  de  atrás  no  los  tenían;  esto  sería  á  las 
ocho  del  dia,  y  visto  esto  el  dicho  Theniente,  salió  del 
dicho  aloxamiento  en  su  compañía  el  maese  de  campo 
Martin  de  Salazar,  Joan  de  Carvaxal,  Blas  Martínez  de 
Mederos,  y  llegándose  al  pueblo  y  á  las  casas,  é  llaman- 
do á  ios  dichos  indios,  é  dándoles  á  entender  que  no  á 
hacerles  ningún  mal  ni  daño;  é  con  todo  esto  no  hubo 
querer  asosegarse;  mas  antes  á  gran  priesa  iban  su- 
biendo pedrería  á  las  azuteas,  y  esto  de  la  pedre* 
ría  la  subían  las  mugeres,  porque  los  hombres  todos 
estaban  en  arma  en  sus  puestos  con  grande  ánimo 
y  alaridos  que  nos  daban;  y  el  dicho  Theniente  con  los 
dichos,  fué  dando  vuelta  á  todo  el  pueblo,  y  él  y  los 
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compañeros,  regalando  á  todo  el  pueblo  de  palabras  é 
señas  qué  les  hacia,  é  dándoles  algunas  piezas,  á  ver  si 
con  esto  los  podian  aplacar,  no  fueron  poderosos  á  ellos, 
noias  antes  les  tiraban  mucha  pedrada.y  flechas  con  hon- 
daSy  y  haciendo  cada  vez  mas  algazara;  y  en  este  (iempo 
gastaron  como  cinco  horas,  dando  muchas  vueltas  al  pue- 
blo, é  toda  la  demás  gente  en  su  alojamiento  como  les 
hera  mandado;  y  asi  se  volvieron  a\  dicho  aloxamiento,  y 
mandó  el  dicho  Theniente,  que  estubiesen  todos  prestos 
y  juntasen  la  caballada,  y  tomó  algunas  preseas  mas  de 
las  dadas,  como  fueron  cuchillos  y  otras  cosillas,  y  tor- 
naron á  el  pueblo,  é  dándole  vnelta,  tomándoles  á  rega- 
lar é  procurar  saber  cual  era  el  capitán  del  dicho  pueblo, 
é  puesto  por  obra  se  vino  á  entender  é  ver  el  dicho  in- 
dio; y  á  este  tiempo  iba  Diego  de  Viruega,  y  estando  á 
pie,  quiso  subir  por  una  esquina  que  estaba  derrivada, 
á  dar  algunas  cosillas  á  los  indios  que  allí  estaban,  qae 
en  algo  mostraban  querer  nuestra  amistad;  con  todo  esto, 
no  quisieron  dexar  subir  al  dicho  Viruega,  y  á  este  tiem- 
po vino  alli  el  capitán  de  dicho  pueblo,  é  le  dieron  nn 
cochillo  é  no  se  que  cosillas,  é  no  basto  todo  esto  para 
sosegarlos;  é  se  volvieron  todos  al  aloxamiento,  diciendo 
el  dicho  Theniente,  que  les  paresce  á  vuestras  mercedes 
señores  compañeros,  estos  indios  no  quieren  nueslra 
amistad;  algunos  les  respondieron,  pues  que  determina  a 
V.  M.  con. ellos;  el  dicho  Theniente  respondió  que  que- 
na, si  por  bien  los  podia  aplacar,  para  que  no  hubiese 
daño  de  una  parte  ó  de  otra;  y  asi  les  respondieron,  no 
gaste  un  tiempo  en  ello,  porque  es  por  demás;  y  asi  el 
dicho  Theniente  llamó  á  Andrés  Pérez,  secretario,  que 
fuese  con  él,  el  cual  fué,  y  llegado  al  pueblo  y  andando 
á  la  redonda  del,  dijo  á  el  dicho  secretario,  que  diese 
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fée  de  como  Su  Merced  les  llamaba  por  señas  j  había 
gastado  todo  el  tiempo  en  dar  muchas  vueltas  al  [4ieblo . 
coD  los  dichos  maese  de  campo,  Martin  de  Salazar,  Toan 
de  Carvajal  é  Blas  Martinez  de  Mederos,  y  con  Diego  de 
Viraega;  y  asi  visto,  por  el  dicho  secretario,  el  aperce- 
bimiento  que  lea  hacia,  el  dicho  Theniente,  de  a^tes, 
como  se  lo  hizo  en  presencia  del  dicho  Andrés  Pérez,  se- 
cretario, el  dicho  Teniente  le  dixo,  que  diese  fée  délto  i 
de  todo  le  diese  testimonio  en  presencia  de  los  dichos;  é 
se  volvió  al  Real  y  les  torció  á  preguntar  á  todos  sus  com- 
pañeros, que  haremos,  porque  estos  indios  no  querían 
acudir  acosa  y  asi  les  respondieron  todos  en  una  voz,  que 
aguarda  V.  M.  á  estos  perros;  y  el  dicho  Theniente,  res- 
pondió^ pues  que  quieren  Vuestras  Mercedes  que  haga«- 
mosy  tornaron  á  decir  que  los  sacudiesien  por  mal,  que 
por  bien  no  habia  de  hazer  buenos  amigos  déllos;  el  di< 
cho  Theniente  le  respondió,  pa réceme  señores  compañe- 
ros, que  es  ya  tarde  para  ponernos  á  hacer  este  negocio, 
como  Vuestras  Mercedes  lo  dicen;  ellos  respondieron, 
que  si  de  Dios  estaba  tener  nosotros  vitoria,  nada  de  so- 
brar tiempo;  seria  esto  á  las  dos  de  la  tarde,  todos  en- 
tendimos que  el  dicho  Theniente  hacia  esto,  por  alargar 
el  tiempo  á  los  dichos  indios;  y  visto  el  parecer  de  todos, 
mandó  al  maese  de  campo,  enviase  á  dos  compañeros  & 
poner  en  un  alto  á  las  espaldas  del  pueblo  donde  se  des* 
cubría  todo,  para  que  viesen  si  salia  gente  del;  y  al  efe- 
to  envió  á  Joan  de  Carvajal  y  á  Blas  Martinez  de  Mederos, 
fuesen  al  dicho  alto;  y  asi  fueron;  y  el  dicho  Theniente 
se  volvió  al  pueblo  á  tomarlos  4  llamar  y  á  halagar,  y  po 
quisieron;  mas  antes,  una  india  salió  á  un  corredor  de 
las  dichas  casas^  qué  son  de  á  quatro  y  cinco  sobrados^  é 
le  hecho  una  poca  de  ceniza,  y  ¿  esto  dieron  grande  ala- 
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rido,  y  él  se  volvió,  é  mando  que  todos  se  apercibieseüi  é 
tomdden  sos  caballos,  los  que  tenían  armas;  y  mándá  < 
Joad  Rodríguez  Nieto,  disparase  uno  délos  tiros  peralto, 
y  asi  se  disparó,  é  coa  él,  la  arcabuzeria,  á  ver  si  oon 
esto  tomaban  temor;  é  se  fueron  allegando  al  dicho  pa^ 
blo>  y  ellos  tirando  mucba  piedra  con  hondas  y  á  mano, 
V  mucha  flechería;  y  el  dicho  Theñiente,  con  todo  esto, 
los  llamaba,  y  ellos  hacían  mas  burla,  á  tanto,  qué  láé 
mugeres  mostraban  terrible  ánimo  é  iban  subiendo  ma- 
cha piedra  á  los  altos;  y  asi  mandó  el  dicho  Theniénté) 
al  maese  de  campo,  mandase  con  todo  rigor  batir  et  di- 
cho pueblo;  y  para  mas  seguridad  nuestra,  se  fué  el  di- 
cho fheniente  y  el  maese  de  campo,  á  un  lado  del  pue- 
ble, á  un  cuartel  que  allí  estaba  sin  gente,  y  hizo  sabir 
á  lo  alto  á  Diego  de  Viruega,  Francisco  de  Mancha,  Die- 
go Díaz  de|6erlaDga,  á  Joan  Rodriguez  Nieto,  con  uña 
de  las  dichas  piezas  de  artillería;  y  asi  subieron  aunque 
con  mucho  trabajo,  porque  los  indios  le  daban  mucha 
guerra  de  detras  de  una  manga  é  trincheras;  para  poder 
mejor  subir  el  dicho  Theniente,  arremetió  aquella  parte 
dónde  los  indios  estaban,  é  los  hizo  retirar;  y  subiendo 
afriba,  á  lo  alto,  el  dicho  Theñiente,  les  dixo,  diciendo- 
Íes  que  de  allí  arcábazeasén  á  la  parte  que  mas  necesa- 
rio fuese;  y  asi  se  volvió  adonde  quedaba  el  dicho  maese 
de  campo  con  los  demás  cotíipañeros,  donde  había  gran 
fuerza  de  gente,  que  era  la  mayor  que  en  todo  el  pueblo 
habia;  y  asi  por  ser  la  mas  fuerte,  se  procuró  combatir 
con  mucha  arcabuzeria;  y  visto  los  indios  lo  mucho  que 
les  apretábamos,  ellos  no  hacían  menos;  y  con  todo  esto, 
no  habia  ningunos  que  dexasen  sus  cuarteles,  ni  trin- 
cheras, mas  antes,  cada  ano  procaraba  defender  lo  qaé 
hera  á  su  cargo  sin  hazer  mudanza,  cosa  no  creyda,  qué 
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barbaros,  tal  asiacia  tengan;  á  este  tiempo,  estando  muy 
cerca  depte  dicho  cuartel  un  indio  criado  del  dicho  The- 
oiente  llamado  Thomas,  con  nn  arco  y  flechas,  empezó 
de  tirarles;  y  otro  indio  llamado  Miguel,  hizo  lo  propio; 
é  Tisto  por  los  dichos  indios  qne  los  nuestros  le  tiraban 
flechas,  se  espantaban  é  mostraban  mas  temor,  que  no  la 
arcabozeria;  y  asi  mandó  el  dicho  Theniente,  que  les 
apuntasen  por  todas  partes;  y  asi  se  hizo;  y  el  dicho  in- 
dio, entró  en  un  aposento,  y  juntamente«con  él,  Domin- 
go Fernandez,  portugués;  é  los  demás  en  sus  puestos, 
disparando  su  arcabuzeria;  y  visto  los  indios  lo  mucho 
que  les  apretaban,  iban  dejando  algunos  alojamientos;  y 
visto  por  el  dicho  Theniente,  que  ya  podrían  entrar,  se- 
guramente, y  en  esta  parte,  mandó  que  subiesen  algunos 
compañeros  á  tomar  el  alto  de  aquella  fuerza;  é  para  el 
efeto  mandó  á  algunos  compañeros  que  subiesen,  é  se 
fué{[  bV  cuartel  adonde  estaba  Viruega,  Mancha  ^  Diego 
Diazy  Joan  Rodríguez,  é  les  preguntó  lo  que  habia;  ellos 
le  respondieron,  que  estaban  dos  déllos,  heridos,  mas 
que  la  gente  de  aquella  fuerza  q  ue  pretendiamos  ganar- 
se, retiraba  la  mayor  parte  dé  lia;  y  un  indio  que  alli  an- 
daba entre  los  demás,  que  mostraba  muy  grandisimo  áni- 
mo»  iba  reforzando  con  gente  la  dicha  fuerza,  le  habia  á 
eate  punto  derribado,  Diego  Diaz  de  Berlanga  de  un  ar- 
cabozaso,  cosa  no  creida  por  ser  muy  lexos;  y  viendo 
caido  este,  los  de  aquel  quartel,  que  era  el  mas  fuerte  y 
el  queso  pretendia  ganar,  habia  desamparado  la  fjaerisa  * 
la  mayor  parte  délla;  y  asi  se  fue  el  dicho  Theniente,  é 
dejó  á  los  dichos,  visto  que  estaban  en  sus  puestos  como 
muy  valerosos  soldados  como  alli  lo  mostraron  y  en  todo 
lo  demás,  y  les  dijo,  que  no  disparasen  arcabuz  ningu- 
no, ni  se  hiciese  de  alli  mas  daño.  Llevó  consigo  á  Diego 
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de  Yiruega,  á  la  parte  donde  se  combatía,  é  mandó  al  ca- 
pitán Alonso  Xaimez,  subiese  alo  alto  coq  algonos  com- 
pañeros, porque  los  de  avaxo  les  irían  haciendo  segara 
la  subida,  como  se  hizo;  é  viendo  los  indios,  aunque  á 
este  tiempo  no  parecían  muchos,  como  de  antes,  mas  é 
los  pocos  que  allí  quedaban  detras  de  8us  pretiles,  defen- 
dían valerosamente  los  altos,  por  que  no  se  pudiese  sa- 
bir, sino  hera  por  escalera  que  tienen  hechas  de  palillos 
que  no  puede  subir  mas  de  una  persona,  é  para  entrar 
é  subir  de  un  aposento  á  otro,  no  hay  puertas,  sino  onoa 
escotillones,  jquanto  quepa  una  persona;  y  así  los  núes» 
tros,  para  poder  entrar  por  estos  escotillones  y  subir  á 
los  altos  de  las  azoteas,  era  menester  entrar  por  ellos  sin 
espada  y  adarga,  y  para  poderla  llevar,  se  las  iban  dan- 
do los  unos  á  los  otros,  como  iban  subiendo;  y  visto  el 
dicho  Theniente  el  riesgo  qus  los  nuestros  tenían,  man- 
df>  al  maese  de  campo  y  á  otros  muchos  compañeros,  que 
apuntasen  su  arcabuzeria  en  los  contrarios,  porque  de 
antes,  les  había  mandado  que  no  tirasen  á  matarlos, 
porque  sin  matarlos,  esper  aba  en  Dios,  que  habiamos  de 
salir  con  la  nuestra,  como  fué  Dios  servido;  y  asi  visto 
lo  mandado,  el  maese  de  campo,  de  un  arcabuzaxo,  der- 
ribó á  uno,  é  Joan  de  Contreras  derribó  otro,  Joan  López 
criado  del  dicho  Theniente,  derribó  otro;  y  asi  dexaroa 
aquel  pretil  é  fuerza,  é  los  nuestros  subieron  á  lo  alto; 
el  primero  que  subió,  fué  Diego  de  Yiruega,  Francisco 
López  de  Ricalde,  Joan  Rodríguez  de  Avales,  el  capitán 
Alonso  Xaymez,  Joan  de  Estrada,  Francisco  de  Basco* 
n^,  Cristóbal  Martin,  fueron  los  que  subieron;  luego,  el 
dicl^o  Theniente  mandó  á  Joan  de  Contreras  alférez  de 
su  campo  y  por  ausencia  de  su  hermano  Francisco  Sal- 
gado, subiese  á  lo  alto,  juntamente  loa  trompeteros,  to- 
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qando  las  trompetas,* señal  de  alegría  y  vítoría;  y  visto 
el  pueblo,  qae  este  quartel  estaba  ganado  de  los  nues- 
tros, no  pareció  persona  emprovíso  en  todas  las  azoteas; 
y  á  este  tiempo,  el  dicbo  Theniente  de  Gobernador  y  ca- 
pitao  general,  con  algunos  compañeros,  entró  por  las 
plkias  del  dicho  pueblo  é  calles;  é  las  gentes  que  en  él 
babia  en  este  tiempo,  se  asomaban  todos  á  los  corredo- 
re^  que  tenian  hechos  de  maderas,  por  todos  las  calles, 
pÍ9ias,  quarteles;  é  todos  se  mandan  por  ellos  de  unas 
i^asas  á  otras,  y  algunas  puentes  de  maderas  que  tenian 
3D  los  altos  de  las  azoteas,  de  una  á  olra,  donde  había 
»lle  en  medio;  y  así  se  mandaban  por  todas  partes  con 
Ducha  seguridad,  aunque  de  los  nuestros  no  se  les  hizo 
nás  daño  de  lo  dicho;  porque  el  dicho  Theniente  de  Go- 
iernador  querrá  llevar  mas  por  amistad  que  no  por 
(oerra;  y  este  daño  que  se  les  hizo,  le  pesó  en  estremo/ 
espeto  de  que  no  pudo  hacerse  de  otra  suerte  para  se- 
j;aridad  de  los  nuestros,  tanto,  que  de  antes  désto  se  pe- 
;ó  fu^o  en  un  corredorcillo,  de  manera,  y  el  dicho 
rheniente,  visto  pegado  el  dicho  fuego,  mandó  con  mu- 
3ha  instancia  que  se  apagase;  el  cuál  acudió  á  ello  con 
macha  diligencia,  Diego  de  Yiruega,  como  los  suele 
:ener  en  otras  muchas  cosas;  y  así  lo  apagó,  de  que  el 
licbo  Theniente  se  holgó  mucho,  diciendo,  que  pues  . 
leramos  cristianos,  habíamos  de  usar  de  cristiandad  co- 
no  lo  debemos  hazer  en  todas  cosas,  tocante  al  serví- 
no  de  Dios  é  del  R^y;  y  á  este  tiempo,  andando  el  dicho 
Theniente  con  algunos,  compañeros  por  de  dentro  del 
)ueblo,  no  hubo  indio  que  mas  tirase  piedra  ni  flecha, 
ñas  antes  todos  procuraban  por  señas,  de  querer  nuestra 
imistad,  y  haciendo  la  cruz  con  sus  manos,  diciendo: 
imigos,  amigos,  amigos,  que  es  la  señal  que  para  núes- 
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ira  amistad  muestran;  y  así  andando  en  esto,  el  Theniente 
de  Gobernador,  fué  á  una  plaza  donde  estaba  el  capitán 
del  dicho  pueblo,  y  salió  el  dicho  capitán  al  corredor,  y 
estubo  hablando  con  el  dicho  Theniente;  estaba  á  este 
tiempo,  con  él  Diego  de  Viruega,  el  cual  subió  á  los  al* 
tos  para  querer  hablar  con  el  capitán  y  alagarle;  y  subir 
do  que  fué,  los  indios  se  iban  huyendo  del;  salió  on  biejó 
que  quedó  por  donde  habia  entrado,  que  le  abrazó,  y 
asi  se  tornó  á  abajar;  y  el  dicho  Theniente,  por  senas^ 
dixo  al  capitán  y  otros  muchos,  que  en  aqnel  corredor 
estaban,  que  él  no  venia  á  hacerles  mal  ninguno,  y  qoe 
no  tubiesen  miedo;  y  ellos  lo  entendieron,  clarameoCe,  é 
le  truxeron  muchas  cosillas  de  comer,  luego,  é  se  las 
echaron  de  los  corredores,  porque  ninguno  quizo  abasar 
abaxo,  y  un  indio  se  determinó  á  querer  bajar,  y  droa 
apagaron  del  y  asi  no  bajó;  y  el  dicho  Theniente,  pidió 
al  capitán  las  armas  y  sillas  y  arcabuces,  é  toda  la  demás 
ropa  que  habían  quitado  al  dicho  maeae  de  campo  j  aos 
compañeros;  y  él  les  respondió,  que  las  sillas  todas,  las 
hablan  quemado,  y  los  areabuzes  y  las  gmmicioiies  de 
hs  espadas,  y  toda  la  ropa  repartida  y  ilevMia  á  otro 
pueblo:  de  ukxIo,  que  dio  á  entender,  clarameele,  qoe 
no  había  nada  ya«  salvo  algunas  hojas  sin  goamidooes. 
Mandó  el  dicho  Theniente,  algunos  de  sos  comptüerea 
que  en  aquel  cuartel  donde  habia  la  mocha  faena  yoo  le- 
oiamos  ganado,  procurasen,  si  podiao,  prender  á  aigooos 
indios,  para  que  déllos  se  supiese  de  las  arm»  é  ro|tt;  j 
asi  lo  posieron  por  obra,  é  mandó  qoe  oo  se  les  UciaBa 
daño  ninguno,  é  se  volvió  adonde  dejaba  ol  capttao  del 
poeMo,  dictendole  qoe  no  tubieseo  miedo,  porqoe  oo  se 
les  baria  ningún  daño;  y  ellos  loentencfieroB»  ciarameaie, 
T  oM>straron  querer  nuestra  amistwl;  sofaifee  el  ékho 
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pitan  sobre  unas  azoteas,  de  á  alif  hizo  un  parlamento 
é  gente  é  pueblo,  á  voces  altas;  luego  vimos  salir  mn- 
Bgente  por  todos  los  corredores,  mostrando  alegría, 
Mtráodo  seSales  de  baena  amistad;  mas  con  todo 
id,  ninguno  quizo  vaxar  á  las  plazas  y  calles;  é  tor- 
ddó  el  dicho  Theniente  al  dicho  capitán,  hiciese  pare- 
*  é  traer  á  su  gente  lo  que  habian  quitado ,  tornóle  á 
tpoñder,  que  no  habia  nada,  y  eso  que  hubiese,  se  lo 
ría  traer;  y  asi  luego  hizo  traer  dos  hojas  de  espadas  sin 
amiciones,  una  escarcela,  unos  pedazos  de  gerga 
ligninas  cosillas  de  poco  momento,  y  á  eMo  era  ya  tar- 
,  y  le  dijo  el  dicho  Theniente,  que  hiciese  buscar,  y 
itar  todo  y  que  al  otro  dia  lo  daria;  y  asi  se  fué  á  su 
itamiento,  á  ver  si  habian  sus  compañeros  tomado  ó 
andido  algunos  indios,  é  le  respondieron  que  no  fue* 
I  poderosos  á  éllQ,  porque  eran  tantas  las  portiñuelas 
dsculillones,  que  en  el  dicho  quartel  habia  minas  é 
itra  minas,  por  debajo  de  tierra,  que  era  un  laberíptb 
ver;  y  asi,  por  ser  ya  noche,  lo  dejaron.  Mandó  el 
entente  al  m  aese  de  campo,  que  en  aquel  quartel  é 

azoteas  del,  pusiese  vela  é  guarda  bastante,  para 
e  los  indios  é  gente  no  saliese  de  alli,  para  que  el  otro 
pusiese  á  sacarlos,  para  que  entendiesen  no  se  les  ha* 

ni  queríamos  hacerles  ningún  mal  ni  daño;  y  asi  el 
fao  maese  de  campo,  mandó  al  capitán  Alonso Xaimez, 
percibiese  para  la  dicha  vela  é  guarda,  como  lo  mán- 
3a  el  dicho  Theniente,  y  tubiese  consigo  para  el  efeto, 
ites  bastantes,  la  que  áél  le  pareciese;  y  así  llevó 
isigo  á  Joan  de  Estrada,  Joan  Rodríguez  Nieto,  Joan 
Cbntreras,  Francisco  de  Mancha,  Diego  Diez  de  Ber- 
ga,  Francisco  de  Rascones;  y  asi  mandó  el  dicho  The- 
mte,  al  dicho  maese  de  campo,  pusiese  guarda  é  vela 
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de  acaballo,  á  la  redonda  del  pueblo,  para  que  la  gente 
DO  80  saliese  del;  lo  coal  lo  mandó  é  fueron  de  la  dicha 
guarda  del  ptieblo,  Martin  de  Salazar,  Francisco  Lopes 
deRicalde,  Joan  de  Carvajal,  Hernán  Ponce  de  León, 
Joan  Sánchez  Joancho,  Cristóbal  Martín,  Joan  Rodriguei 
de  Avales,  Blas  Nuñez  de  Mederos,  «Joan  López,  Diego 
de  Viruega;  y  puestas  estas  dichas  guardas  é  velas,  que- 
dó todo  sosegado  este  dia,  é  con  vela,  en  el  cuerpo  de 
guardia* 

Otro  dia  de  mañana,  el  dicho  Theniente,  traer  caba- 
llo, y  se  puso  luego  á  caballo  muy  aderezado,  antes  que 
se  recojiesen  las  velas,  y  dio  vuelta  al  pueblo  é  plazas  é 
calles,  y  halló  la  gente  muy  sosegada,  de  que  se  holgó 
mucho,  que  era  lo  que  él  pretendía  y  deseaba;  y  así  hizo 
recojer  toda  su  gente  á  su  aloxamiento,  é  les  hizo  un 
parlamento,  agradeciéndoles  el  mucho  bien  que  habían 
hecho  en  acudir  á  las  obligaciones  que  todos  debemos 
de  hacer  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Ma- 
gestad;  y  les  pidió  y  rogó  á  todos  ellos,  y  por  amor  de 
Dios,  no  se  hiciese  ningún  daño  á  los  dichos  indios,  ni 
en  su  pueblo  y  casas,  aunque  no  habia  para  que,  porque 
todos  pretendían  regalarles,  aunque  no  le  fuera  manda- 
do, y  por  ver  el  mucho  zelo  que  el  dicho  Theniente  mas* 
traba  de  favorecer  á  los  dichos  indios;  y  luego  el  dicho 
Theniente  mundo  á  los  indios  lavorios  de  su  Real,  é  cam- 
p0|  que  por  ningún  caso  saliesen  del  Real  ni  entrasen 
en  oasa  ninguna,  ni  diesen  ninguna  pesadumbre  á  los  íq- 
dios  del  pueblo;  y  luego  en  este  ínter,  estando  todos  jan- 
tos,  muy  contontos  do  ver  que  el  pueblo  estaba  sosega- 
do, no  enbar^auto  esto,  mandó  el  dicho  Theoieote  que 
fuesen  algunos  comi^neros  aquel  quartel  donde  había 
habiilo  la  vola,  y  que  tornasen  i  ver  si  podían  sacar  la 
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gente»  y  para  esto  llevasen  candelas,  ios  cuales  fueron  y 
entraron  por  los  baxos,  donde  las  gentes,  el  dia  de  antes 
86  habián  escondido,  y  bailaron  muchas  minas  é  contra- 
minas que  salían  por  debaxo  de  tierra  á  otros  quarteles, 
y  estufas  que  tieoen  debaxo  de  tierra;  y  visto  esto,  se 
bólvieron,  diciendo,  que  allí  no  habia  gente  ninguna;  y 
-asi  matidó  el  dicho  Theniente  que  se  quedase  así,  y  qae« 
dó  con  este  sosiego;  y  el  dicho  Theniente  se  fué  al  pueblo 
con  algunos  compañeros  de  acaballo  y  de  apie,  aseguran* 
do  toda  la  gente  lo  mejor  que  pudieron,  y  mirando  el 
paeblo  de  lo  que  en  él  habia,  mostróse  mucha  cantidad 
de  gente,  mostrándoles  mucha  amistad,   y  se  vido  por 
eatenso  todo  lo  que  habia  la  cosa  mas  de  ver;  heran  diez 
y  seis  estufas,  todas  debaxo  de  tierra  muy  encaladas  y 
muy  grandes,  que   tienen   hechas  para  los  fríos,  que 
son  grandes;   en  esta  tierra  no  hacen  lumbre  dentro, 
porque  de  afuera  traen  muchos  brazos,  y  cubiertas  con 
ceniza,  con   tanta  rniosidad,  que  no  sabré  decir;  la 
puerta  por  donde  entran,  es  un  escotilloncillo  que  no 
cabe  mas  de  una  persona,  y  abaxan  por  una  escalera 
que  para  el   efeto  alli  tienen  enclavada;  las  casas  en 
este  pueblo^  están  á  la  manera  de  quarteles;  tienen  las 
puertas  á  la  parte  de  afuera  por  toda  la  redonda,  y  espal- 
das con  espaldas  las  dichas  casas;  tienen  las  casas  dea 
quatro  y  á  cinco  altos;  en  los  entresuelos  no  hay  puertas 
niugnnas  á  las  calles;  sirvense  con  escalerillas  levadizas 
todas  á  mano  y  por  sus  escotillones;  tiene  cada  casa  tres 
6  quatro  aposentos,  de  modo  que  la  adrecera  de  cada 
casa  de  alto  á  baxo,  tienen  quinze  ó  diez  y  seis  aposen- 
tos; tienen  mucha  curiosidad  en  los  aposentos,  de  muy 
encalados,  y  en  sus  serbicios  y  de  sus  moliendas,   tiene 
cada  casa  tres  y  quatro,  piedras  de  moler,  las  cuales  tie- 
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ilteo  puestas  y  asentadas  eo  sus  piletas  y  sus  manos  de 
moler,  y  muy  encaladas;  muelen  con  esta  curiosidad» 
que  se  va  repasando  de  una  en  otra  la  harina  que  mue- 
1^,  porque  no  hacen  ístañal;  que  con  esta  harina  hacea 
8|i  pan  de  muchas  maneras  y  suatole  y  tamales;  había 
en  este  pueblo  cinco  plazas,  había  muy  ^ran  suma  de 
maiz,  que  al  parecer  de  lodos,  fué  cosa  de  admiraóioo; 
y  hubo  personas  que  entendían  y  decian,  habia  mas  de 
treinta  mil  anegas  de  maiz;  pues  que  p^da  casa  tenia  dos 
ob*es  aposentos  Henos,  y  es  el.  mejor  maiz  que  se  ha  vis- 
to; muchos  frisóles;  el  maiz  hera  de  muchas  colores»  ó 
Ip  propio  es  el  frisoi;  al  parecer  habia  maiz  de  dos  ó  tres 
años;  tiene  muchas  yervas,  quilites  y  calabazas  en  su 
casa;  muchas  cosas  para  las  labranzas,  de  sus  milpas; 
sus  vestidos,  á  lo  que  allí  vimos  á  los  hombres,  por  ser 
tiempo  de  fríos,  los  mas  déllos  ó  lodos,  traían  unas  man- 
tas de  algodón  y  un  cuero  de. Cíbola,  encima,  algunos 
dellos,  tapan  sus  vergüenzas  con  unos  pañetes  muy  gala- 
nos, y  con  muchas  labores;  las  mugeres  con  una  manta 
dado  un  nudo  al  hombro  y  una  faja  de  un  palmo  de  an- 
cho en  la  cintura,  'por  un  lado,  estando  abierta  la  man- 
ta; encima  desta,  se  ponen  alguna  otra  manta  labrada 
muy  galana,  ó  algunas  pellicas  de  pluma  de  gallinas,  y 
otras  muchas  curiosidades,  que  para  barbaros,  es  de  no- 
tar; tienen  mucha  loza  de  las  coloradas  y  pintadas  y  ne- 
gras, platos,  coxeles,  saleros,  almoBcas,  xicaras  muy 
galanas,  alguna  de  la  loza  esta  vichiada;  tienen  mucha 
apercibimiento  de  leña  é  de  madera  para  hacer  sus  ca- 
sas, en  tal  manera  á  lo  que  nos  dieron  á  entender,  que 
quando  uno  quería  hacer  casa,  tiene  aquella  madera  allí 
depuesto  para  el  efeto;  y  hay  mucha  cantidad  de  tierra, 
dos  aguages  á  los  lados  del  pueblo  que  les  sirven  para 
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se  bañar^  «por  que  de  otros  c¡joa  de.  agua,  ib  tiro  de  arca- 
buz beben  y  se  sirven;  aun  quarto  de  legua  va  el  rio  sa- 
lado, que  decimos^  por  donde .  fue  nuestro  camino,  aun- 
que el  agoa  salada  se  pierde  muchas  leguas  atrás;  y  en 
vei^  ledas  las  cosas  que  en  el  pueblo  babia,  gastamos 
este  dia;  nunca  quizo  salir  indio  de  las  casas;  dieronnos 
algunas  cosillas  de  las  nuestras»  aunque  poco  y  de  poc-o 
valor;  y  con  esta  seguridad,  el  dicho  Theñiente  mandó 
quitar  las  velas  y  solo  la  hubiese  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia por  estar  pegado  al  pueblo,  como  dicho  es,  enten- 
diendo que  en  ello  aseguraría  mas  los  indios,  y  ellos 
propios  lo  pidieron  asi,,  y  asi  lo  hizo;  el  otro  día  no  ama- 
neció persona  en  el  dicho  pueblo,  y  visto  esto,  recibimos 
todos  mucha  pena;  y  asi  mando  el  Theñiente  de  Gober- 
nador, que  no  enbargante,  que  los  dichos  indios  habían 
dexado  el  pueblo,  no  se  les  hiciese  daño  ninguno/ eceto 
se  buscase  en  las  casas,  haver  si  aliaban  algunas  cosas 
de  las  nuestras;  y  asi  se  hizo,  sin  se  les  hacer  daño  nin- 
guno; algunas  cosillas  de  las  nuestras  se  hallaron,  aun- 
que no  nos  fueron  de  momento,  porque  todo  estaba  he- 
cho pedazos;  y  asi  mandó  que  de  cada  casa  se  tomase 
un  poco  de  maiz  y  frisóle  é  harina,  el  cual  se  hizo  y  se 
hicieron,  veinte  é  dos  anegas,  y  las  envió  á  las  carretas, 
al  parage  de  la  Urraca;  fueron  con  estas  cargas,  ocho 
compañeros,  y  otros  ocho  ó  diez  mozos;  y  el  dicho  The- 
ñiente é  demás  gente  é  real,  se  quedó  en  el  pueblo  aver 
si  los  indios  volvían  alguno  déllos,  y  asi  se  estubo  algu- 
nos días  aguardando  á  lo  que  dicho  tengo;  y  visto  issto, 
y  que  ninguno  venía,  determinó  el  dicho  Theñiente  de 
alaar  el  reaL  porque  los  indios  se  volviesen  á  su  pueblo 
por  tenerles  mucha  lastima  en  haber  dexado  sus  casas  y 
el  tiempo  ser  muy  recip  de  frió  y  aires  y  nieves»  cosa 
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DO  creída  tanto,  que  ios  ríos  estaban  lodos  nevados  en 
aqael  tiempo,  como  mas  adelante,  de  frío,  trataremos 
mas  largo;  y  el  dicho  Theniente  mandó  qae  se  apresta- 
sen para  salir  de  alli  á  otros  pueblos,  de  que  síganos 
compañeros  recebian  pena  por  causa  del  recio  é  la  faer- 
zaque  habia  de  verlos,  no  se  pudo  volver  al  real,  sino 
pasar  adelante  como  se  fué  á  descubrir  camino  para  po* 
der  entrar  en  los  dichos  pueblos,  porque  en  este  no  po- 
dian  entrar  carretas;  é  de  mas  desto,  el  dicho  Theniente 
de  Gobernador,  traía  en  las  faltriqueras  unas  piedras  de 
metales,  é  preguntó  en  este  pueblo,  á  los  indios,  donde 
habia  de  aquéllo;  y  ellos  me  dieron  á  entender,  que  en 
los  otros  pueblos  atrás  referidos;  y  asi  entendido  esto, 
se  determinó  el  dicho  Theniente  aír  á  los  de  atrás  referi- 
do, y  á  descubrir  estas  minas;  é  lo  puso  por  obra. 

En  seis  de  enero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  no- 
venta é  uno,  se  salió  deste  punto,  en  demanda  de  lo 
atrás  referido;  mandó  el  Theniente  al  maese  de  campo» 
dsjase  dentro  del  pueblo  á  quatro  compañeros  escondidos 
en  sus  muy  buenos  caballos,  para  que  si  volviesen  algu- 
nos indios  al  pueblo,  tomasen  á  algunos  para  darles  á 
entender  que  se  volviesen  á  sus  casas;  y  al  efeto  se  que- 
dó Joan  de  Carvajal,  Francisco  de  Mancha,  Joan  de  Gon«- 
treras,  Cristóbal  Martin;  y  no  habíamos  alzado  nuestro 
real,  quando  por  un  lado  del  dicho  pueblo,  vinieron  dos 
indios,  y  asi  los  prendieron  y  llevaron  adonde  estaba  el 
dicho  Theniente  de  Gobernador  con  su  real,  que  hera 
dos  tiros  de  arcabuz  del  pueblo;  é  visto  los  dichos  ia* 
dios,  el  dicho  Theniente  los  regaló  é  les  dio  algunas  eo- 
sillas,  é  los  dio  á  entender,  que  se  volviesen  á  sas  casas; 
y  en  presencia  déllos,  mandó  en  el  propio  lugar  ailKAar 
una  cruz  alta,  dándoles  á  entender  lo  que  signiQcaba;  é 
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manda  al  secretario  hiziese  mandamiento  de  amparo  en 
nombre  de  Su  Magestad/é  de  lo  demás  que  convino  á 
au  real  servicio;  é  lo  dio  á  uno  de  los  indios  que  lo  diese 
á  sU;Gapitan,  y  así  lo  envió,  y  el  otro  llevó  consigo  para 
guia  de  su  determinación;  y  asi  fué  su  viage  llevando  el 
iii4io  por  delante  y  él  muy  contento,  guiandolos,  yendo 
dos  leguas  de  este  punto  por  unas  sierras;  por  una  ve« 
r^  encontramos  á  un  indio  que  venia  á  las  poblacionea 
donde  Íbamos,  é  se  prendió;  é  preso,  entendimos  ser  hijo 
del  cacique  donde  hablamos  estado;  pero  llevamóslo  con 
nos;  fuimos  á  dormir  en  esta  sierra  en  una  cañada  de 
muchos  pinos. 

En  siete  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  é  fuimos 
atravesando  la  sierra,  é  los  dos  indios,  guiandonos  con 
grandísimo  frió  y  nieves;  y  al  salir  de  la  sierra,  topamos 
un  rio  todo  helado,  que  los  caballos  pasaban  por  encima 
mn  que  se  quebrara  cosa;  é  para  beber  los  caballos,  lo 
hovimos  de  quebrar  á  mano,  porque  debaxo  de  esta 
elada,  iba  alguna  agiía;  y  asi  pasamos  adelante,  y  con 
una  hora  de  sol,  llegamos  á  ün  pueblecillo  pequeño;  sa- 
lió toda  la  gente  á  recebirnos,  y  llegados  al  pueblo,  nos 
dijeron  por  señas,  que  nos  alóxasemos;  arrimados  á  sus 
casas,  alli  nos  truxeron  mucha  leña  que  la  hablamos  bien 
menester;  y  asi  nos  alojamos,  como  veinte  pasos  de  las 
casas;  y  trujeronnos  muchas  tortiljas  y  maiz  para  los  ca-* 
bailes  y  algunas  gallinas,  mostrándose  muy  amigos  núes* 
iros  é  sin  temor;  el  otro  dia,  el  dicho  Theniente,  mandó 
que  se  hiciese  una  cruz  alta,  y  se  hizo;  y  se  arboló  con 
sonido  de  trompetas  y  arcabuzeria;  y  asi  mesmo  le  die- 
ron los  dichos  indios  la  obediencia,  en  nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor^  y  él  la  recibió  é  nombró  gobernador  y  aU 

calde  y  alguacil:  todo  en  nombre  de  Su  Magostad. 
Tomo  XV.  J6 
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En  este  dia,  qae  se  ooniaron  ocho  del  dicho  mes,  aa- 
Knoe  desle  pueblo,  é  faimos  á  otro,  una  legua  del  dicho 
pueblo,  arriba  declarado;  salió  con  nosotros  mucha  gen- 
te, y  al,  camino  nos  salió  mucha  mas,  y  llegamos  al  pue- 
blo, y  junio  á  él,  mandó  el  Tbeniento  tocar  las  trompe-^ 
tae  en  señal  de  amistad;  y  llegado  al  pueblo,  había  me^ 
gran  cantidad  de  gente  que  con  los  otros,  iba,  y  en  á 
dicho  pueblo  había  mucha,  y  el  dicho  Thenieote,  proev- 
rj^ndo  por  los  del  puebto,  no  querían  decir  quales  heran; 
y  visto  esto,  él  se  subió  á  los  altos  de  las  azoteas  y  aba- 
x6  algunos  déllos,  y  regaló  con  alagos  á  los  demás;  !u^ 
pareció  el  capitán  del  dicho  pueblo,  y  llamó  macha  gen- 
te de  la  suya,  y  les  dio  á  entender  por  seSas,  á  lo  que 
íbamos;  y  asi  quedaron  satisfechos;  y  les  pidió  la  obe- 
diencia en  nombre  de  Su  Magostad,  e  se  la  dieron,  é 
nombró  gobernador  en  el  dicho  pueblo,  alcalde  y  algua- 
cil; y  mandó  arbolar  una  cruz  alta,  dándoles  á  entender 
lo  que  significaba;  y  ellos,  todos,  quedaron  muy  con- 
tentos; luego  salimos  deste  pueblo;  fué  con  nosotros 
mucha  gente. 

En  nueve  del  dicho,  que  fué  en  este  día  arriba  de- 
clarado, fuimos  á  otro  pueblo;  una  legua  de  allí,  demás 
de  la  gente  que  llevábamos,  nos  salió  mucha  mas  al  ca- 
mino; y  llegado  al  pueblo,  se  hicieron  reazos  los  dichos 
indios,  tanto,  que  fué  menester  subir  á  sus  casas  y  altos 
de  las  azoteas,  y  así  perdieron  el  miedo  y  baxaron,  y  se 
procuró  el  capitán,  y  parecido,  el  dicho  Theniente  le  re- 
galó y  dio  algunas  cosíllas,  como  lo  daba  á  los  de  atrás; 
y  así  debaxo  desta  amistad,  hizo  arbolar  una  cruz  alta 
con  sonido  de  trompetas  y  arcabuzes,  y  dio  á  enl^ider 
lo  que  significaba;  y  dieron  la  obediencia  al  Rey  Nuestro 
Señor,  y  en  su  nombre  se  nombró  Gobernador»  alcalde 
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Y  af^oacH;  dormimos  aqtii  dentro  en  el  pueblo,  y  nos 
dierenf  mmiy  harina,  frisof,  calabaxas,  tortillas  y  gallinas, 
ledo  en' mucha  abundancia  para  la  gente  que  había  aquí; 
se  vído  fin  indio  con  arco  y  ffechas,  y  el  dicho  Theníeo^ 
te  le  niMnó  y  le  pidió  el  anco  y  flechas,  y  él  se  las  dio,  é 
le  di6  á  entender,  que  ningucro  babia  de  fraer  en  su  pre- 
setoefa  ni  dé  los  españoles,  arcd  ni  flacha,  y  se  lo  quebró 
dblaMe  dbmuy  gran  cantidad  de  gente:  6  todas  personas 
di!retr)n,  que  ninguno  encontraría,  como  después  vimos 
here  asi,  que  nunca  mas  se  Tfdo  otro  tanfo  en  ellos. 

En  diez  y  ocho  del  dicho,  satrmos  deste  pnebto,  yen* 
dó  á  otro,  obra  de  una  legua,  lletando  con  nosotros  muy 
gfan  suma  de  gente;  estando  á  vista  del  pueblo,  rimos  ir 
muy  gran  suma  de  gente  que  se  iba  de  su  pueblo;  envió 
el  dicho  Thenienté  á  guatro  compañeros  los  volviesen,  el 
qml  lo  hizo  así,  y  llegados  todos  juntos  al  dicho  puebt6, 
había  en  él,  mucha  gente;  el  dicho  Thentente  les  dio  á 
entender  por  señas,  que  no  huyesen  déi,  porque  él  no 
venia  á  hacerles  mal  ninguno,  ni  daño,  sino  á  ampararlos 
enr  nombre  de  Su  Magostad,  y  para  que  tnbiesen  nuestra 
atiítstad;  é  todo  esto  por  señas,  lo  entendieron  claramen- 
te, é  no  habia  contento  que  darnos,  y  asi  se  sosegó;  ar- 
bo!óse  cruz  alta,  y  se'  les  dfó  á  entender  lo  que  significa- 
ba; y  dieron  la  obediencia  á  Su  Magostad.  Nonybró  Go- 
bernador y  Alcalde  y  Alguacil;  todas  estas  cosas  se  ha- 
cían con  sslemnidades  que  para  tal  caso  se  requieren, 
con  sonido  de  trompetas  y  arcabucería;  en  este  misoso 
dia  fuimos  á  dormir  á  una  legua;  de  alff  á  otro  pueblo; 
fuimos  bien  recibidos;  dieronnos  todo  16  que  habiafúds 
menester,  bastantemente,  y  se  hii^ó  todo  ib  que  afréi,  éá 
los  otros  referidos;  todos  estos  seis  pueblos  son  de  té^ 
dio,  y  llevan  sus  asequías,  cosa  no  creída  sincf  Ib^  '(|tíe  la 
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vieren  por  vi^a'de  ojos;  cójese  muy  gran  suma  de  maiz  ^^ 
frísol  y  Otras  legumbres;  vistense  al  modo  del  pueblo^, 
atrás  referido;  son   algunos  pueblos  pequeños,  aunqa^^ 
muy  poblados;  son  las  casas  de  dos  ó  tres  sobrados»^ 
con  todas  las  casas  descotillones  y  escaleras  levadizas. 

Otro  dia,  que  se  contaron  once  del  dicho»  salimo 
deate  pueblo  estando  nevando,  y  por  nevar,  fueron 
nosotros  una  poca  gente;  y  así  fuimos  á  otro  valle,  obrsu. 
de  dos  leguas,  y  llegamos  á  un  pueblo  grande,  y  antes? 
de  llegar  á  él,  nos  salió  á  recebir  mucha  gente;  y  así  fui* 
mos  al  pueblo  y  entramos  en  él;  habia  una  plaza  moy 
grande,  y  el  pueblo  en  quatro  quarteles,  á  todas  las  es- 
quinas tenia  salida;  habia  en  él,  mucha  gente,  y  nos  re» 
cebieron  todos  muy.  bien;  todas  las  casas  heran  de  ado- 
ves muy  bien  hechas  é  trazadas  de  dos  ó  tres  altos  ; 
muy  encaladas;  tienen  todas  sus  artrifas;  habia  en  este 
pueblo,  en  el  medio  de  la  plaza,  una  casa  grande  redon- 
da, la  mitad  debaxo  de  tierra  y  otra  mitad  sobre  tierra, 
con  unas  vigas  que  se  les  atrabiesa  sobre  que  hacen  la 
azotea,  cosa  de  maravilla,  del  grosor  que  tiene:  entendía- 
mos que  es  mesquite,  donde  en  algún  dia  riel  año  se  jao* 
tan  á  hacer  idolatrías,  porque  tiene  muchos  ídolos  que 
atrás  nos  olvidaba  de  declarar;  y  en  el  primer  pueblo^ 
donde  esto  sucedió,  al  maese  de  campo  el  susso,  habia 
muy  gran  cantidad,  é  los  tienen  todos;  hízose  en  este 
puebk)  lo  que  en  los  demás;  nombróse  en  nombre  de  Sa 
Magostad,  Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse 
cruz  alta,  dándoles  á  entender  lo  que  significaba;  dieron 
la  obediencia  á  Su  Magestad;  dormimos  en  este  pueblo  é 
nos  dieron  todo  lo  que  hubimos  menester;  tiene  este 
pueblo  un  grandísimo  valle,  todo  de  riego. 

Obro  dia,  que  se  contaron  doze^  salimos  deste  parag^ 
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é  fuimos  por  an  río  muy  caudaloso  al  Norte,  yeslnbimos 
«D  dos  pueblos,  hizose  en  ellos  todo  lo  que  se  hito  en  los 
de  atrás  referidos;  fueron  déllos,  bien  recibidos,  y  ^n  el 
postrero  dormimos. 

En  trece  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos  á 
un  pueblo  cinco  leguas  destos  dos  pueblos;  llegamos  á 
él  con  una  hora  de  sol;  estaba  este  pueblo  en  ^n  valle 
entre  unas  sierras,  no  podremos  decir  lo  que  en  él  había, 
porque  habia  una  vara  de  medir,  de  nieve,  cosa  que 
nunca  ombre  tal  ha  visto,  tanto,  que  los  caballos  no  po- 
dian  andar;  y  asina,  llegado  que  fuimos,  no  nos  salió 
gente  ninguna,  ni  un  indio  que  habiamos  invíado  delan- 
te, de  los  pueblos  de  atrás,  porque  mostraron  gran  te- 
mor de  vernos,  principalmente,  las  mugeres  que  llora- 
ban mucho;  y  visto  esto,  se  dio  una  vuelta  al  pueblo,  y 
no  nos  salió  indio  ninguno,  salvo  un  indio  que  venía  de 
un  quartel  á  otro  y  cou  mucho  temor  llegó  á  nosotros;  y 
el  dicho  Theniente  para  asegurarlos  y  á  todos,  se  apeó 
7  abrazó  el  indio,  y  le  llevó  de  la  mano  á  la  redonda  de 
aquel  quartel,  y  al  cabo  de  otro,  habia  algunos  indios 
-que  salian  de  una  estufa,  y  se  fué  á  ellos,  mandando  que 
ninguno  se  apease  de  sus  caballos;  y  en  otra  parte;  vido 
estar  un  atajo  de  indios,  y  se  fué  é  ellos,  y  le  aguardá- 
-ron  é  les  abrazó  á  todos  los  demás  déllos;  7  ellos,' sct- 
piandolesé  poniendo  las  manos  en  lacflfradeldicboTbe- 
niente,  y  en  su  ropa,  les  besaba,  y  alagándoles' todos, 
trayendole  las  manos  como  dicho  és,  y  les  dixo  quebi- 
xasen  las  gentes,  eno  baxó  nadie;  é  visto  ésto,  e\  dicho 
'Theniente  les  dió  unos  cuchillitos,  y  se  vólviO'á  sus  com- 
pañeros, y  con  ély  obra  de  veinte  ó  treinte  indios;  y  lle- 
gado á  los  compañeros,  acordaron  de  irse  á^'aioxar  á 
unos  ranchos  que  estaban,  del  pueblo,  ün  gran  (iré 'de 
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arcnbu^,  donde  babí^i  gente  forastera,  que  venia  á  resca 
lar  á  e3te  pueblo;  yendo  á  los  dicboa  ranchos  la  ¿eole 
los  hombres  y  mugeres,  se  ibansaiiendo»  y  el  dícbo  The 
diente^  envió  á  que  los  volviesen,  el  coal^  volvieron, 
asi  nos  alejamos  en  los  dichos  ranchos;  é  las  gentei 
déllos,  sosegados,  del  pueblo,  habría  como  obra  d 
veinte  gandules,  y  les  pediíaos  nos  truxesen  maiz  y  lor 
tillas,  y  leSa,  y  ellos  truxeron  alguna  cosa,  casi  nada; 
visto  ésto,  mandó  el  Theniente  se  pusiese  v^  en  la 
bailada  é  real,  toda  doblada,  lo  cual  se  hizo  todo  ei 
noche,  y  al  amanecer  no  vino  ninguna  persona  eseto  o 
indio  vicyo  con  modo  de  rescatar  algo  de  que  tubim 
sospecha;  porque  demás  désto,  estaba  toda  la  gente  ea 
las  azoteas,  y  viamos  carrear  mncha  agua  á  gran  prieza, 
y  muchachos  y  piedras,  y  el  pueblo  coa  muy  gran  fttor* 
aa  de  gente,  y  mucho  en  cantidad^  y  las  casas  de  á  siete 
y  ocho  altos»  y  arriba  de  las  azoteas,  teoian  un  pretil  de 
altura  de  un  hombre  donde  se  reparan,  y  ¿  todo  ésto,  el 
dicho  Theniente  mandó  apercibir  dos  tirillos  que  llevaba 
de  bronce,  y  que  todos  se  pusiesen  á  caballo  para  ir  al 
pueblo  ji  ver  la  determinación  déllos;  y  estando  de  esta 
SQerte,  sus  compañeros  le  dijeron  que  estaban  de  pare- 
cer que  no  se  fuese  al  pueblo,  porque  aquellos  indios  Q^- 
^an  de  mal  arte  y  que  meijor  seria  dejarlos  coa  aquella 
pooa  aquistad  que  hablan  mostrado,  que  no  ir  c<Hao  di- 
cho Theniente,  af  pueblo,  porque  ellos  no  dan  la  obe- 
diencia como  los  demás  la  an  dado;  á  de  ser  fonoaa  ea- 
t^rjqoa  fiqui,  algunos  dias,  para  que  por  los  mcyorea  me- 
dios que  «er  pudiere,  los  traigamos  á  nuestra  aoMatad;  é 
la  tierna  toda  está  cubierta  de  nieve,  que  caballo  niogu- 
po,  como  será  causa  nuestra  estada,  de  que  se  pierda  la 
eaMlAd«;  y  siendo  Dios  servido,  que  alza  este  tiwipo 
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lan  recio  é  de  tantos  fríos»  y  estas  nieves  se  derretirán » 
pudieBde  volver  á  b^erlo  qne  agora  sé  ba  de  bazer  oon 
mCDM  tmbajo;  y  asieldiclio  Tbenienlé^  visto  el  parecer 
de  todos  sos  ooi»pa&eroi»  se  volvid  de*Nt  iré  ir  al  poe^ 
blojiiion  detennioaoion»  de,  aliado  todo  el  nuil  tiempo 
4a  fríos  y  niebes,  volver  á  traer  á  la  ebedíénóia  de  Su 
Mugestad  k  el  diobo  puebla  como  lo  ha  heobo  en  tos  de 
atrás;  vidose  en  este  poeblo  floiiioba  pedrería  de  obalobui-» 
iMf  y  se  vido  on  brasáléte  en  el  mbliedo  de  ün  iudio, 
cyie  al  perecer  era  de  piedras  ricas,  del  que  el  TbenieiH 
te.de  Gobernador  liió  avisado  lo  qoíéaae»  y  él  respoildióv 
qoe  DO  convenía  de  preseMe,  por  qob  nó  entendKesea 
los  indios  que  en  nosotros  balMa  oüdieia  de  sus  cosas  y 
epüondesen  que  nos  veniaiDOs  á  su  iierra  pei^  lo  que 
óUoa  tenían;  porque  oonftaba  eii  Dios»  de  ponerlos  todos 
en  la  pdícia  que  á  Dios  y  ied  Rey  debe;  y  que  aquellas 
siMiil,  sil  tiempo  bendHa^  porque  de  presente  no  conve^^ 
nMÍ  solo  quisi^el  Tbeníente  de  Gobernador  Verio,  y  se 
Ueg6  al  indio  que  ló  teiiia,  el  cuál  diaho  indio^  estaba  eo^ 
faíjado  un  hermoso  enero  de  Gíbela^  y  sé  ítegó  á  (A,  ¿. 
^pteilsi*  yerlo,  cobo  dicho  tengo,  y  éi  no  quiz6  meatrar«r 
lo;  y  a8i«e  quedo;  volvimosnos  á  los  puebloé  dOnde  ha*' 
bienes  salido;  había  un  He  que  pasamos^  helado^  en 
tsttta  maaeifai  quei  debía  de  haduer  dos  palinoe  dé  nieven 
qee  para  deshacerla,  había  méoteter  pióos;  había.  eH 
esti^  peéblí»,  airas  refesidó,  girande  suma  de  geate  en  las 
aasaa  de  ocho  ó  nueve  aUos^  fondaéa  á  qüarteleé^jr  ehda 
quartel  parecía  ue  hübérHito  4)e  la  annasoa  de  niadere 
que  tienen  sobré  que  fculdaa  Ms  diekae  easasv  á  l&que 
le  tpaséda  per  las  partes  de  afuere^  tiéne^us  cevrederce 
per  teda  la  redétodea.  Ibs  diohoé  qaérlbles  qile  ee  pdédeü 
IMdar  de  Hbe  ár  etroi 
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Eq  quince  del  dicho,  fuimos  á  un  pueblo  que 
pasado  el  rio  caudaloso,  y  estubimos  eo  él,  obra  de  d 
horas;  dieron  la  obediencia  á  Su  Magestad;  nombróse  Go 
bernador;  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  cruz  alta;  y  asín 
fuimos,  luego  á  otro  pueblo,  una  legua  déste  y  dormi 
mos  en  él;  dieron  la  obediencia  á  Su  Magestad  y  nombró- 
se Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  cruz  alta, 
todo  esto  con  sonido  de  trompetas  y  arcabuzeria. 

En  diez  y  seis  del  dicho,  salimos  deste  pueblo,  é  fui- 
mos á  otro;  tornóse  á  pasar  el  rio  á  la  parte  del  nacien- 
te; dieron  la  obediencia  á  Su  Magestad;  nombróse  Go- 
bernador y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  cruz,  con  las 
solemnidades  atrás  dichas. 

En  diez  y  siete,  salimos  deste  pueblo,  é  fuimos  á  otro 
valle  de  poblazonea  de  diferente  nación,  que  se  llama- 
ban Quereses;  dormimos  en  el  camino  con  muy  gran  nie- 
ve, y  al  otro  dia  fuimos  al  dicho  valle  donde  había 
quatro  pueblos  á  vista  unos  de  otros;  estúbose  en  ellos, 
dos  días;  dieron  la  obediencia  á  Su  Magestad;  nombró- 
se en  ellos,  Gobernadores  y  Alcaldes;  arboláronse  cm- 
zes  en  todos  los  dichos  pueblos  con  las  solemnidades 
atrás  referidas. 

En  veinte  é  uno,  salimos  déstos  pueblos,  é  fuimos  á 
un  pueblo  de  la  lengua  déstos;  dieron  la  obediencia  á  So 
Magestad;  nombróse  Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil; 
arbolóse  cruz  alta;  al  otro  dia  siguiente  salió  el  Thenien- 
le  de  Gobernador  á  descubrir  unas  minas  con  algunos 
compañeros;  truxo  metales  muy  buenos,  al  parecer. 

En  veinte  é  tres,  salimos  deste  dicho  pueblo,  e  fui 
moa  á  otro,  obra  de  una  legua;  dieron  la  obediencia  á 
Su  Magestad;  nombróse  Gobernador  y  Alcalde  y  Algua- 
cil; arbolóse  cruz  alta,  y  se  pasó;  ltt^;o  adela&te,  fiai- 
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mos  á  atro  pueblo,  obra  de  otra  legua  pequeña,  y  estu- 
bo  la  gente  en  alguna  manera  reacia,  y  el  Theniente  de 
Gobernador  con  los  indios  que  para  estas  cosas  tubo  y 
tiene,  los  truico  asi,  é  dieron  la  obediencia  á  Su  Maged- 
lad;  nombróse  Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arboló- 
se la  cruz  alta  en  este  pueblo,  y  en  todos  los  demás;  nos 
dieron  lo  que  hubimos  menester,  de.  maíz,  harina,  frísol 
y  gallinas;  en*  cantidad,  sin  que  se  les  hiciere  ningún 
daño,  porque  se  teuia  muy  particular  cuidado;  é  la  gracia 
que  parece  que  el  dicho  Theniente  tiene  particular  dotadía 
de  Dios  para  traer  estos  bárbaros  á  la  obediencia  de  Su 
Magestad,  para  que  mediante  esto  y  la  voluntad  de  Dios 
Noeslro  Señor,  vengan  al  conocimiento  de  la  fee  católica; 
traía  consigo  una  cruz  y  en  ella  la  semejanza  de  Dios 
Nuestro  Señor,  el  qual,  en  todos  los  pueblos  le  tomaba 
en  sus  manos;  y  con  todo  acatamiento  se  sentaba  de  ro- 
dillas, é  todos  sus  compañeros  se  arrodillaban  y  venían 
¿  Leaar  la  cruz  y  crúcifixo  de  que  los  barbaros  se  admi- 
raban; y  el  dicho  Theniente,  á  todos  estos  pueblos,  hizo, 
que  los  propios  indios  é  indias,  muchachos,  hiciesen 
lo  propio;  *  los  cuales  lo  hacían;  este  dia  nos  cayó  en 
est^e  pueblo  una  muy  gran  nevada,  tanto,  que  el  otro 
dia  quedaron  todos  los  campos  á  cubiertos;  cosa  no 
creída. 

En  veinte  ¿  qnatro,  no  enbargante  la  mucha  nieve 
•que  había,  salimos  deste  pueblo  en  demanda  de  ir  des- 
tmbriendo  camino,  á  las  carretas,  á  la  parte  donde  esta- 
ban, que  era  en  el  parage  que  décimos  de  la  Urraca; 
llevamos  deste  pueblo,  dos  indios  para  guias,  dándoles 
á  entender  la  derecera  que  habíamos  de  llevar,  y  obra 
de  media  legua^  dejamos  á  abó  déllos,  y  el  otro^  nos  fué 
•guiando;  fuimos  á  dormir  en  unos  (Hnales  donde  había 


noa  gran  rara  de  iiie?e,  e  para  hA^  los  caballosi  006» 
otros  derretiaiBOs  la  oíeve. 

En  veinte  é  cinco  del  dicho  mes»  salimos  deste  para- 
ge,  y  fuimos  atravesando  al  Oriente,  por  anos  muy  gran- 
des piñales;  foímos  á  dormir  á  ana  cañada»  donde  había 
macho  cedro;  derretióse  nieve  para  la  cabailada»  é  nos- 
otros en  on  cazo,  porqae  agaa  no  había. 

&i  veinte  y  seis  del  dicho,  salimos  deste  pan^e,  é 
fuimos  á  pasar  el  rio  Salado;  ó  faimos  á  dormir  al  para- 
ge  de  los  ilotes. 

En  yeiote  é  siete  del  mismo,  salimos  de  este  pangai 
¿  faimos  al  parage  de  la  Urraca,  donde  estaban  las  car^ 
retas  é  Real»  donde  fdimos  muy  bien  recibidos,  porqae 
habia  treinta  y  tantos  días  qae  habíamos  salido  déttas^ 
habia  ya  muy  poco  bastimentOi  ninguno  por  mejor  deaif» 
y  con  algún  poquito  que  ¡levábamos»  procuramos  salir 
de  allí  y  venir  á  las  poblaciones^  como  se  hiao» 

En  treinta  áe\  dicho,  salíaos  deste  parage  de  la 
Urraca  I  coa  todo  el  Real  y  carretas,  ó  fuimos  á  dor- 
mir en  el  parage  de  la  rinconada;  caminóse  ya  dos 
leguas. 

En  primero  de  Febrero,  salimos  deste  paragCi  é  fui- 
mos &  dormir  al  parage  del  estero;  había  tres  leguas. 

En  tres  de  Febrero,  salimos  deste  parage,  é  ioi- 
mós  á  pasar  el  rio;  á  la  orilla  del,  dormimos. 

En  quatro  del  dicho,  salimos  deste  paragei^  y  en 
hora  de  una  legua,  tardaoios  quatro  dias^  porqaasa  pm 
quebraron  muchas  carretas,  ó  les  hizo  vedo  tiempo  de 
frió  y  nieve. 

En  ocho  del  dichoy  salimos  deste  parage  ó  ñoj  £ai- 
mos  á  una  cavana  4  la  parte  de  Poniente;  dormimos  en 
una  muy  buena  cañada^  sin  agua«  esetoque  se  derretía 
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de  la  BÍeve,  en  mncbas  pallas  y  ollas,  conque  se  haqía 
de  comer  é  bebíamos,  nos,  é  nuestra  caballada. 

En  nueve  del  dicho,  salimos  desle  parage,  é  fuimos 
¿  dormir  á  una  cañada  de  arroyo,  donde  hallamos  un 
inalpaso»  donde  cortaron  muchos  pinos;  no  haUaagua 
ninguna,  y  estubimos  aquí,  dos  días,  en  pasar  este  paso; 
no  habla  agua  ningnna,  porque  Con  nieve  derretida, 
pasábamos;  é  la  boyada  no  comió  bocado  con  que  sé 
sustentaba. 

En  dooe  del  dicho,  salimos  desle  parage,  é  fuimos  á 
dormir  á  una  cañada;  dormióse  sin  agua;  pasóse  con  lo 
atrás  referido. 

En  trece  del  dicho,  salimos  deste  parage,  é  fuimos 
¿  dormir  tres  leguas  dealli,  en  un  encon,  estaba  el  pue- 
blo último  donde  habiamos  salido,  una  legua  da  nos- 
otros; llevóse  la  boyada  y  caballada  á  beber  al  pueblo, 
que  tenia  hasta  necesidad,  porque  habia  seis  ó,  siete 
dias  que  los  bueyes  no  bebían;  sustentábanse  cou  la 
nieve. 

En  catorce  del  dicho,  salimos  deste  parage^  para  ir 
al  pueblo,  todo  el  Real;  é  fué  tanto  el  frió,  que  las  gen- 
.tes  se  elaban^  tanto,  que  no  se  pudo  caminar,  m  andar 
este  legua  con  las  carretas,  porque  se  quedaron  ea  una 
quebrada. 

En  quince  del  dicho,  entramos  todos  eu  este  pueblo, 
por  nombre  San  Cristóbal,  donde  fuimos  todos  bien  re- 
ceUdos. 

Eu  diez  y  siete,  salimos  de  este  pueblo,  ó  £uima^.^á 
otro  pueblo,  que  dicen  San  Lúeas;  fuimos  bien.recUiúJlos 
á&  los  dichos  naturales. 

Eu  diez  y  ocho  del  dicho,  saUxoos  desta  pui^o^ 
é  fuimos  á  otro  pueblo  que  se  dice  San  Márops,  don- 
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de  se  habian  descubierto  las  biioas;  fuimos  bien  re- 
cébidos. 

En  veinte  é  tres  de  Febrero,  fué  el  Theniente  de  Go- 
bernador á  un  pueblo,  donde  no  habia  estado;  dos  le- 
guas deste,  dieron  la  obediencia  á  Su  Magostad;  nom- 
bróse Gobernador  y  Alcalde  y  Alguacil;  arbolóse  cruz 
aKa  con  sonido  de  trompeta  y  arcabuzeria. 

En  primero  de  marzo  del  ano  de  mil  é  quinientos  é 
noventa  é  uno,  salió  deste  pueblo  de  San  Marcos»  con 
diez  y  hueve  compañeros,  y  fué  al  pueblo  donde  habia 
sucedido  el  caso  á  Cristóbal  de  Heredia,  maese  de  cam- 
po; fue  á  dormir  á  una  quebrada  de  unos  piñales,  dos 
leguas  del  pueblo  á  que  se  iba. 

A  dos  del  dicho,  salimos  de  este  parage,  é  fuimos  al 
pueblo;  y  antes  de  llegar  á  él,  temeroso,  el  Theniente, 
dé  que  la  gente  se  saldría  del  pueblo,  embió  á  Cristóbal 
de  Heredia  con  sus  compañeros,  fuese  alguna  parle  alta, 
y  que  tomase  la  huida  de  la  gente,  si  acaso  se  huyese: 
lo  qual  fué;  y  el  Theniente  con  los  demás,  se  fué  al  pue- 
blo, é  los  halló,  todos  muy  seguros  é  sosegados,  é  les 
salió  á  recebir  mucha  gente;  y  al  dicho  maese  decampo, 
é  la  otra  parte  donde  habia  ido  sinque  saliese  ninguna 
*  persona  del  pueblo,  y  juntándose  todos,  habia  muy  gran 
cantidad  de  indios;  y  para  mas  asegurarlos  y  que  per- 
diéseáel  miedo,  todos  á  caballo  se  pasearon  el  pueblo, 
tocando  trompetas  de  que  los  indios  y  mugeres  y  mucha- 
chos é  muchachas  se  holgaban  mucho;  y  asi  se  alojaron, 
arrimados  á  las  casas  donde  habia  muy  gran  suma  de 
geAte'cón  nosotros;  nos  truxeron  mucho  maiz,  aríoa, 
frísol  y  algunas  cosillas  que  ellos  tienen,  y  el  otro  día  Ibs 
ilamóá  todos  el  dicho  Theniente,  é  nombró  Gobernador 
y  Alcalde  y  Alguacil,  y  se  arboló  una  cruz  con  gran  so- 
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nido  de  trompetas  y  arcabuzeria,  de  que  todo  el  pueblo 
se  holgaba  en  estremo;  y  coa  haber  susedido^  lo  a^ras- 
referido,  estabaa  tan  sosegados  é  cooteotos»  que  era  pla- 
cer en  vellos,  porque  baxabao  mucha  cautidad  de  mu- 
geres,  muchachos,  á  conversar  con  nosotros;  y  el  Tbe- 
niente  de  Grobernador,  mostrándoles  mucha  amistada  le 
truxeron  cinco  hojas  de  espada,  y  otras  dos  quebradas 
por  el  medio,  y  algunas  camisas,  capotes,  y  algunos  pe-^ 
dazós  de  jerga;  y  esto  lo  hacian  ellos  con  mucho  calor; 
tábose  entendido,  que  si  hubiera  mas  entendido,,  todo  lo 
dieran,  y  asi  visto,  estar  todos  seguros  y  obedientes^ 
mostrándonos  mucha  amistad,  nos  dieron  maiz  y  harina 
y  frísol,  quanlo  pudiésemos  llevar;  estúbose  tres  dias  en 
ésto. 

En  siete  del  dicho  mes,  salimos  del  pueblo,  llamado 
San  Marcos,  donde  se  hablan  descubierto  las  minas,  y 
hechos  muchos  ensallos,  y  no  mostraron  plata;  y  tenién- 
dose noticia  de  otro  descubrimiento ,  salimos  para  irá 
ellos;  fuimos  á  un  rio  y  parage,  que  dicen  de  Pedro  de 
Iñigo;  quedáronse  algunos  compañeros  este  dia  por  fal- 
tar caballos. 

En  ocho  del  dicho,  salimos  deste  parage  á  irnos  ,á  un 
pueblo  que  se  dice  de  Santo  Domingo  á  la  orilla  de  nfk, 
rio  caudaloso,  para  que  de  alli  se  descubriesen  las  mU 
ñas,  atrás  referidas;  durmióse  en  este  camino  en  un  pue» 
blo  despoblado,  una  legua  del  pueblo  de  Santo  Domin- 
go; y  el  Theniente  de  Gobernador  y  otros  muchos  com- 
pañeros é  jentes  del  Real,  se  hablan  ido  al  pueblp  de 
Santo  Domingo,  y  estando  en  él,  supo  que  las  carretas 
podian  llegar  al  pueblo,  y  asi  se  bino  á  las  carretas  é 
Real,  y  supo  que  en  su  campo  habia  algunos  de  sos  com- 
pañeros; y  sabido  el  caso,  envió  á  Cristobal  de  Heredia» 
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maese  de  campo,  qae  fuese  al  pueblo  de  Santo  Domingo, 
donde  habia  dejado  muchos  de  sus  compañeros  y  gente 
de  80  Real,  y  que  se  traxesen  presos  á  un  soldado,  en  et 
ínter  que  el  dicho  maese  del  campo,  fiscal  que  hera» 
manchado,  se  satisfizo  del  caso,  y  hera,  que  entre  cinco 
éseis  soldados  de  su  compañía  que  habían  quedado  en 
el  pueblo  de  San  Mateo,  habían  tratado  de  que  se  fuese  á 
tierra,  de  paz;  y  aunque  estaba  ay  comunicado  de  que 
matase  al  Theniente  de  Gobernador,  pues  no  le  daba 
Iiigar  que  hisiesen  lo  que  querían,  y  era  que  les  iba  á  li 
mano,  que  no  les  diesen  pesadumbre  á  los  naturales  y 
no  les  quitasen  cosa  alguna,  y  esto  era  ló  que  liminaban, 
por  donde  habían  tratado  esto  y  al  tiempo  que  |el  dicho 
maese  de  campo  fue  á  prender  al  dicho  soldado  que  Te 
habia  mandado  el  dicho  Theniente;  llegando  al  dicho 
paeblo,  salió  de  su  aloxamiento  Alonso  Xaimez,  con  un 
arcabuz  en  las  manos,  diciendo,  quien  me  llama,  no  ha- 
blando nadie  con  él,  y  asi  le  respondieron,  que  nadie  le 
llamaba;  el  dicho  Xaimez,  respondió,  cada  uno  mire  por 
sí;  y  vista  esto,  el  maese  de  campo  aguijó  á  él,  y  él  se 
huyó;  y  asi  se  volvió  el  dicho  maese  de  campo  con  el 
soldado  i  las  carretas  é  Real  donde  estaba  el  Theniente 
de  Gob<Hmador»  y  llegado  que  fned  dicho  soldado,  man- 
dó que  luego  se  le  diese  garrote,  y  por  que  deste  habia 
mas  sospecha  que  de  otro  ninguno;  y  asi  queriéndose 
execalar«  por  mandado,  se  juntó  todo  el  rea!,  hombres 
y  mt^jeres.  y  pidieron  al  dicho  Theniente  que  por  amor 
de  nios  le  perdonase,  y  asi  el  motivo  de  compasión  y 
del  que  todo  su  Resl  se  lo  pedia,  mandó  suspender  lo 
mandado^  aunque  ^  tubo  entendido  k>  haría,  por  mo6% 
Vnfíi»  tenor;  no  se  nombniu  aquí  por  sos  nombres, 
pdrqie  se  les  llevo  e$io  nefotio  con  mocha  demencia. 
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Bn  ocho  del  dicfao^  salimos  de  aqai,  é  fuimos  al  pue- 
blo que  86  dfee  de  Santo  Domingo,  y  nos  recibid  el  poe* 
blo  con  omcha  attiisfadl,  j  supo  el  Theoiente  de  Gober- 
nadür,  que  Alonso  Xaimez  se  había  ausentado. 

Otro  dia.^que  se  contaron  ocho,  del  drcho,  estando 
ett  este  punto  alocados  todo  ét  Real  j  carretas  para 
estar  en  él  algunos  dia^  en  quanto  se  fuese  de  allí  á  des- 
cnbrír  fas  nitnaa  de  que  se  tiene  noticia,  se  juntaron  io- 
dos los  soldados  y  demás  gentes  qne  jsn  el  dicho  Real 
bftbiia,  y  le  pidieron  al  dicho  Theniente  de  Gobernador, 
qoe  por  amor  de  Dios  no  mirase  á  aI|g;uoas  cosas  que  en 
ét  díeho  su  Real  había  habido;  y  pues  Su  Merced  olvida- 
ba todas  sos  cosas  con  tanta  clemencia,  diciendo  que 
Alonso  Xaimez  andaba  ausentado  del  Real  y  se  temía  de 
qne  Su  Merced  le  habia  de  castigar,  con  siguridad,  por- 
q«ie  por  esta  causa  se  habia  ausentado,  y  estaba  muy 
arreposo  de  haberle  dado  pesadumbre;  en  casa  de  algu*^ 
nos;  é  los  dichos  soldados  é  maese  de  campo,  todos  jun- 
tos ¿  una  voz,  le  pidieron  al  dicho  Theniente  les  hiciese 
merced  de  perdonarle,  y  ek  dicho  Theniente,  dijo,  que  si 
perdonaba  á  él  y  á  todos  los  que  en  algo  habían  cometi- 
do, en  nombre  de  Su  Magestad,  teniendo  atención  mas 
á  caridad  y  á  los  trabajos  que  habían  pasado,  acetó  que 
eü  h  comisión  que  Alonso  Xaimez  teuia  de  capitán,  para 
yr  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  rio  grande,  y  otras  partes, 
á  hacer  gente  se  le  habia  de  relevar;  y  defeto  se  revo- 
có, luego,  publicamente,  por  haber,  y  juntamente  con 
el  perdón,  que  á  los  dichos  dio  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad; no  nombramos  aquí  particularmente  todos  los 
que  en  este  caso  delinquieron,  por  ser  ya  perdonados. 

En  once  del  dicho,  vino  un  companero  al  Theniente 
de  Gobernador,  pidiéndole  fuese  Su  Merced  sorbido  de 
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darles  á  algunos  compañeros  liceDcia,  para  se  ir  á  üerr^^ 
de  paz;  y  el  atrevimiento  que  para  esto  tomaba,  era 
haberles  oido  de  que  todos  los  que  se  quisiesen  ir 
fuesen,  y  el  dicho  Theniente  les  respondió,  que  era  ver- 
dad que  él  lo  habia  dicho,  y  de  nuevo  lo  decia,  que  to- 
do3  los  que  quisiesen  ir  se  fuesen,  que  á  todos  les  dahau 
licencia,  porque  antes  permitiría  quedarse  solo  y  morir,, 
que  no  dar  lugar  á  cosas  no  dignas  de  hacer;  y  así  viata 
la  licencia  que  les  daba,  no  tubo  efeto  la  salida  que  pre-^ 
tendían  los  dichos,  porque  no  hubo  mas  de  soldados  que 
se  quisiesen  ir,  porque  si  habia  algunos  disgustados,  visto 
la  razón  mucha  que  el  dicho  Gobernador  tenia  y  la  poca 
que  en  estos  que  se  quisieron  ir,  habia,  se  quedaron  to- 
dos y  los  dichos  con  los  demás  sosegados  y  muy  confor- 
mes con  el  dicho  Theniente,  y  acudían  y  acudieron  i, 
todo  lo  que  se  ofrecía,  no  acordándose  de  cosa;  estando 
en  este  pueblo  de  Santo  Domingo  salió  el  Theniente  de 
Gobernador  en  demanda  de  unas  minas  é  pueblo  donde 
este  no  habia  estado,  y  á  el  cumplimiento  déllo,  Uev6 
consigo  á  veinte  compañeros^  y  andando  tomando  la 
posesión  de  los  dichos  pueblos,  fué  por  entre  unas  sier- 
ras donde  halló  dos  pueblos  despoblados  de  muy  pocos 
días  atrás,  los  cuales  estaban  despoblados,  respeto  de  qae 
por  guerra  de  otros,  habían  dejado  sus  pueblos,  como 
en  efeto  hera,  porque  otros  indios  que  con  nos  iban,  oos 
lo  dieron  á  entender,  é  lo  vimos  claro  ser  asi,  por  las 
muestras  de  muchos  muertos  que  habia  señales;  habia 
en  ellos  mucho  maíz  y  frísol . 

De  estos  dos  pueblos,  arriba,  dichos,  fuimos  al  río 
grande  donde  nuestro  Real  y  carretas  estábamos  aloxa- 
dos,  y  por  lo  que  allí  habia  y  en  toda  la  tierra  nos  ha- 
bian  dado,  que  eran  estos  pueblos  los  que  habían  muerto 
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y  ttesido  que  lléganos  al  prüner  paeblo  donde  faitopa^ 

á  Miír»  na  quedó  geste  ninguna  ea  él>  f  vimes  eatanck) 

en  erte  pueblo,  que  de  la  otna  parte  de)  rio*  estaba,  iba 

saKaadOi alguna  parte  del,  y  para  qoenoaefiaHeBetodOy 

manda  «A  diobo  Tbeftiente  al  niaeae  de  campea  y  4  algu^ 

noa  BOldados,  la  finasen  á  atajar;  y  asi  el  dtoho  TbeniMle 

é-mdos  loa  deaiaa,  fueroq  al  «Üato,  y  se.pasóiel  nio^  aun* 

qm  venia  de  avenida,  y  se- biso  volver  parte  delagepte 

qae  íhaft  huyendo,  aunque- en*  él  ppebla  ba  bia  caülidad;  • 

y  laBÍ  le*  aseguró. el  díoho  Theníente  alados,   y  les  dlí<M 

eatendarDO  se  aalieaeo  de  sna  oasas,  y  ellos  quedare» 

moy  eooliantoa  y  preguataodoips  por  que  loa  deste  dioho 

padUo  ae  habían  bukb,  laadí^ó^  qoe  del  miedo»  pprqoa 

babílip  muerto  á  tos  padrea,  y  aai  4ea  dio  é  entender  ^pe* 

na«l0aíaa  pai»  que  huir,  y  envió  fasego  á^  Uamarloa  oon 

algttBoa  indíps.deate  pnebloi,  f  se  toaaó  en  eate^  pueblo, 

paaeaÍMy  en  nombre  de  Su  Magestad;  nombróse  €cibea* 

nador  y  Alealde  y  Alguaeil;  «rbolóae  orua  altft  con-  laa  J0«^ 

lenoídadeaatDas;  referidas;  ^  aai  se  I&e  el  dicho  Theniea» 

te  A  otro,  pueblo. qufi  eatabft  de^  un  quaiio  de  kegaa^  y> 

attft  nMiy  poca  gaste  en  él:  parque.  $e  hahia  hnido  An. 

oiíedfl^  y 'así  lernanos  A  pasar  el  rio  y  venimos  4  dor*» 

míral  pueU»  que  ae  bailó  4a8  pablado;  estaban  á  ¡nata 

deate  pueblo  y  á  la  orilla  del*  río,  caloñe  pueblos,  y  de 

la  mayor  parte  délloa,  dasíao  loa  indioa  qne  se  babia 

haido  la  geale,  de  miedo,  á  la  aleras  y  á  otaos  pueblos. 

Bl  otro  día,  víalo  pon  el  Theníente  de  Goberaader 

loaidichoa  puebloa  é  la  alteración  <qua  ea  la  gente  babia 

par  el'  miedo  de. la  que  bebían  bacfao^  delenninó  de  eo«> 

viar  de-aM  la  Bsayqr  parle  de  aua'  eompafieros,  al  Repl, 

coBM)  iin^eiBla^  que  «staba  de  aUí  cinoo  é  aeis.iagafu^  f- 
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él  86  quedó  coa  Martin  de  Saíazar,  Joan  de  Estrada» 
Diego  de  Viraegá»  Joan  Sánchez,  Diego  Diaz,  .Áodrdz 
Pérez  de  Berlanga,  Joan  de  Contreras,  por  ver  si  con 
esta  poca  de  gente»  los  indios  perdiesen  el  miedo»  y  ase* 
gurarse  y  se  estabiesen  en  sus  casas;  y  al  cumplimiento 
dello,  se  fue  al  maese  de  campo,  al  Real»  y  el  dicho  Tbe«^ 
niente  se  quedó  con  estos  cinco  compañeros;  yendo  con 
ellos  el  rio  arriba»  fué  á  quatro  pueblos  y  los  halló  todos 
despoblados,  salió  el  uno  déllos  que  .cabria  obra  de  cía* 
quenta  personas»  á  lo  que  parecía»  y  al  efelo  asegirró  é 
regaló,  é  dtó  algunas  cosillas»  y  que  fuese  á  llamaré  to- 
da  la  gente;  y  asi  en  este  inter  pasó  á  la  otra  parte  del 
rio  donde  habia  los  demás  pueblos»  y  algunos  déllos  es-^- 
taban  poblados,  y  otros  con  poca  gente,  regalándoles  y 
asegurando  á  todos  en  manera  que  hizo  volver  muy  ^raii 
cantidad  de  gente  á  los  dichos  pueblos,  y  les  regalaba 
el  dicho  Theniente  con  mucho  amor,  tanto,  que  se  ase- 
guraban mucho»  dándoles  á  entender»  que  no  les  hablan 
de  hacer  daño  ninguno;  y  é  esta  causa,  biamos  venir  de 
los  campos  á  los  pueblos  muy  gran  cantidad  de  gente; 
dormimos  en  el  pueblo  pequeño  que  estaba  en  el  medio 
de  todos  estos^  aunque  coa  gran  recelo  é  vela»  por  no 
ser,  nos,  mas  de  seis;  y  esto  también  fué  gran  causa  de 
asegurarlos,  viendo  qué  la  mas  parte  de  la  gente  se  habia 
ido  é  no  habia  quedado  mas  é  él  dicho  Theniente  con  loe, 
cinco  compañeros,  arriba  declarados. 

El  otro  dia,  salimos  deste  pueblo,  y  fuimos  á  otro 
pueblo  donde  el*  Theniente  de  Gobernador,  dixo,  que  se 
iba  y  que  no  tubiesen  miedo,  y  que  llamasen  las  gente» 
é  los  pueblos  donde  se  habia  entendido  habían  muerto  á 
los  padres;  y  asi  nos  fuimos  al  último  pueblo  que  estaba 
desta  parte;  hera  un  pueblo  grande  y  con  mucha  gente» 
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j^  ttegido  que  lléganos  al.  prúner  paeblo  donde  foíiQpa^ 
á.M)ir>  B0  quedó  geste  ninguna  eaél,  f  vinies  eatanck) 
en  «at9  piiefalo,  que  de k  otra  parte  de)  rio*  estabaí  iba 
saKaadOi alguna  parte  del,  y  para  qme  no  se  «aKeseiodOr 
manda  «A  diobo  Tbeftiente  al  maesa  de  campea  y  A  algn^ 
noa  BOÍdado$,  la  fiMsen  á  atajar;  y  asi  el  dioho.  TbeníMte 
é^^odosJoa  daniaa,  fueroq  al  efialo,  y  ae.pasó'el  irio^  aun* 
qm  venia  de  avenida,  y  sebíso  volkrer  parte  de  la  geqie 
qpe  iban  huyendo,  auoque^en  él  ppebla  babia  capüdad;- 
y  wí  le*  asaguró.el  diohQ  Tbeaíeate  alndoa,  y  les  diiM 
entander  qo  se  aalieaeo  de  ara  oaaas^  y  ellos  quedare» 
may  eonlanto»  y.preguatandoips  poii  que  los  deste  dioho 
pueblo  ae  habían  bukb,  Wflnd>  qaedelmiedo^  porque 
habían  muerto  á  tos  padrea,  y  aalílea  dióé  entender*  <pe* 
na<  loaian.  pai»  que.  huir,  y  envió  luego  á-  Uamarloa  oon 
algunos  indips  daate  pnebloi,  y^se.  Unbó  en  estet  pueblo, 
paseám,  en  nombre  de  Su  Magostad;  nombróse  €cibea* 
nador  y  Alcalde  y  Alguattil;  «rboió3e  orua  .alta  con* iaaoKK 
lefuiídadoaatoaa  reférádaa;  f  aaí  se.fse.9l  dicho  Tbenien» 
te  áotno.  pueblo. qufi  eatabacde^  un  quaiio  de  kegaa^.y> 
allá  moy  poca  geste  en  .éli  pasque.  $e  hahia  haidd  ^ttoñ» 
nHeda$  y  «así  tornamos  á. pasar  el  rio  y  venimos .á<  éown 
míp<al  pueU»  que  ae  bailé  ^dte  pablado;  estaban  áivíita 
deete  pueblo  y  á  la  orilla  del  rso»  oatonepaebiosy.yde 
la  mayor  parte  délloa,  dasías.  loa  indioa  qne  se  babia 
baido  la  geale,  de  mieáoi  á  ia^  alaran  .y  4  otaos  pueblos. 
Bl  otro  día,  víalo  pon /el  Thaniente .  da  4Sobaraader 
loa(>dichoa'puabloa  é  la  alteraoion.iqueea  la  gente '^abia 
par  eti  miedo  deto  que  bebían,  bacfao^  deteraaínó^dki  en- 
viar éaaM  la  fluayqr  parle  de  ana*  coBqniñeros,  alAepil, 

coBoo  miíeisla^  que  «ataba  de  jdtt  cipoo  é  aeis*iaga|iay  y* 
Tono  XY.  17 


fom  ^  (eoid;  y  qoe  ú  la  ^oloDtad  del  Rey  era  esa^  que 

él  (^ilo  f^h^.  muy  canteólo;  7  jeí  se  fuá  ¿  mas  jpmw 

<)e  M  qpQ  Ir^,  por  no  eoírar  de  aoehe;  y  llegada  cp» 

fnéf  m  ftié  por  un  lado  de  la  ^lasa  «leí  dtohp  pnebloi  y^al 

oapítaQ  Jcyo  l^orioÉe,  en  m^dia  dóila  é  pisando  álae  dn 

8$i  i^Qj^mJíejqtla,  seíaaManeii;  y  kaliióadose  apeado,  ae 

viQfxi  iMde  el  dioba  oaf itao  loan  Moflete  ó  m^  gente 

eqtaba^  y  ^  dicho  capitán,  füeDcif  venir  al  dicho  The* 

^m^t^  se  f«é  á  61  coa  (oda  au  gente,  junta  en  un  coeiv 

ff^  em  aaludaftan  ó  abeaidron  ^1  una  at  otro,  y'^olroa 

QiiuebQs  araigoai  que  hahta  del  dicho  Theniente,  por  el 

oapsjgMlento  te  ahraastron;  é  aqa^ado  ésto,  el  dicho  ea- 

pit0!|,M<Milele^  ochó  laoofisiio  enuna  faltriquera,  y  sacan- 

d(M|iia  püOvififtM  Beal,  y  4iso>  que  él  venia  por  nandado 

d^  $u  Magested  y  del  Señor  Don  Luis  de  Velasoo,  VU 

^fWíÍ9  y  M  8u  nombite/al  QumplknieDlp  de  la  proyiaioB 

B^fllt  y  a^í  la  leyfi^  de  bervo  á  benvo;  y  el  dicho  Theniea* 

te,  oyeodo,  leer  Lsi  pnM'isico,  y  apabada  de  leerla,  el  di- 

obo  cf^pitan  Ip  dis;o  al  dicho  Theniente  de  Goberóadory 

se  diesp  por  pr^o,  y.  él  Ip  respondió,  qup  fuese  muy  ea* 

ko^  b^ie^a,  pues  que  la  voliintad  de  Su^  Mageqtad  eva 

09(1,  qpp(^l  ésl^batOiiiy.siibjetoásüSDQaiidaairentos;  y  aai 

sp  fuBrqp  i^oi^  4  iaa  tteadas,  y  el  dioho  oqpileo  foaa 

I^orlel^,  ke  ipwdéheabar  uno»  grillos,  á  lo 3  cuales  el  di* 

qbpi  Theaieajl^,  eatubo  aiuy  obedienle  á  todo  ello;  é  luego 

Ip  (pyeroQ  otras  provisieoes  tioranles  ¿su  provisión^  f4\ 

di^qq,  qpe  (qdaie  las-obedecía  ecpmo  de  su  Rey  6  Sefier;  6 

la^itcunó  y  puso  aal>ne  mu  oabeía,  y  tas  besó  deliinte  de 

todp  el  c^mpo  d^.dírto  Joan  lfc)rlete  y  suyo,  de  que  te* 

cjpSflpa  ufios  y  lo^  cnlrosise  ho^noc  en  esfremo^  de  ver 

l«  mupha  humildad  y  oiottdíenoia  que  e)  dicho  Thenieoto 

dpGoberuadíar.dibo;  y  fñ^to^por  «I  dicbo  capit»  loaa 
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HdrleUi  la  humilded  del  diohoGaiqMr  CtgMfio^,  y  lé  iriigii- 
iéy  regaiabii  so  perMilá,  cwfefi&eiéo  oiilídad  y  áti  Mé^ 
fécioliiMio,  de  qte  todoé  los  éé\  m  ^mpú^  mvb  6é  bol* 
gabaft  de  todo  lo  dicho. 

Httose  relación  détlo^  y  vitóne  poi-  toa  denota  áé\ 
ÚMaeioea  10  de  Notieíiifa*«  de  1802v-^l  libétfciadOi 
Uttttídres. — Efftre  dos  robvícils. 


VÉ  AvriBD&  ILEVA  k  LA.  CO^QÜÍSTÁ  l^ft  GóHtkkRlCA.-^AÜO 

d^id75.)<l)' 


Én  ¿éVílía  én  la  óa^  de  \'i  Cóñlrátáóidn  de  las  indias^ 

ieflíté  é  dSid  diád  dét  mes  dé  ^ÜTárzo  dé  ínllí  S  qüimentb^   . 

6  fcéTériU  é  clffóo  áSo's,   los  señores  jaeces  é  oficiales  dé 

^U  Magéstad,  dé  lá  dióli9  cásá,  dixérob':  qíié  por  caánló 

Sú  lllagéátad  por  tíha  su  íléál  ¿édlilá  tectiíá  en  Madrid  á 

Véibte  £  un  diás  del  mes  dé  tíébréro  pr¿xiino  pslsadodéa- 

fe  ano,  imbió  á  mandar  al  Señor  f'ráñóisco  buatte,  fátór 

y  joéz  d'eslá  casa,  que  hallando  qael  capiCaá  Diego  de 

Arliédá,  Gobernador  y  capitán  general  dé  t!os(árríca,   - 

jr  Nicaragua,  está  presto  y  eii  lá  órdéñ  que  debe  con 

103  navios^  gente,  1)ástimentós  y  muniéióñ,  é  tas  dé- 

ñiiA  cosas  qués  obligado  conformé  á  ta  capttutácion 

y  ¿siénlb  que  tomó  con  Su  lilágéstád,  Té  despache  y  &agá 

aátir  det  puerto  de  Sánlucar,  én  seguimiento  de  su  viá- 

^8,  én  compañía  de  los  galeones  dé  (a  áf  mada  de  §a 

fi  -'r-  ■■ — : 

(I)   kaéMo  á0  lAdiü.  Ai»i>a<i»  Stli  if'k  Oif •  l-^ 
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JMageslad,  é  no  de  otra  manera,  como  sé  que  en  la       ^ 
cha  cédula;  y  por  que  el  Señor  Ortega  de  Melgosa, 
tador  y  juez  desta  dicha  casa,  está  eu  el  dicho  puerto 
Sanlucar  visitando  y  despachando  la  flota  y  armada  q 
ha  de  partir  para  la  provincia  de  Nueva  España,  de  qu^^ 
Gk>bernador  Don  Diego  Maldonado;  y  asi  mesmo  es^' 
proveído  y  acordado  que  despache  y  haga  salir  del  diclm^ 
puerto  los  dichos  galeones  de  la  armada  de  Su  Magostad 
é  los  navios  que  han  de  ir  en  su  compañía  coa  la  gent^ 
que  va  al  socorro  de  las  provincias  de  Chile,  y  los  xelí— 
giosos  y  pasageros  que  han  de  ir  en  los  dichos  navios;  y 
estando  el  dicho  señor  contador,  en  el  dicho  puerto^ 
puede  despachar  ai  dicho  gobernador  Diego  de  Arlieda^ 
con  su  gente,  y  con  esto  se  escusa  la  ida  del  dicho  se-— ^ 
ñor  Francisco  Duarle;  é  es  muy  necesario  que  asista 
esté  en  esta  casa,  asi  para  lo  que  toca  al  despacho  de  1 
dicha  flota  de  Nueva  España  y  de  los  dichos  galeones 
navios  de  su  compañia  y  de  los  navios  é  genle  del  dich 
Diego  de  Artieda,  en   lo  que  aqui  se  ofreciere,  com 
para  b  espedicion  é  despacho  de  los  negocios  ordinaria 
questen  pendientes  y  ocurrieren  á  la  audiencia  desta 
casa,  y  para  los  particulares  que  Su  Magostad  le  tiene 
cometidos  y  encargados,  tocantes  á  su  servicio;  por  to- 
das estas  causas  probeyeron  é  acordaron,  quel  dicho  se- 
ñor Ortega  de  Melgosa,  en  el  dicho  puerto  de  Sanlucar, 
vea  el  asiento  que  Su  Magostad  mandó  tomar  con  el  di- 
cho Diego  de  Artieda/  y  la  dicha  cédula  de  veinte  é  uno 
de  Hebrero  que-  mandó  despachar  para  el  dicho  señor 
Francisco  Duarte;  é  conforme  á  ello,  visite  é  despache 
los  navios  é  gente  que  el  dicho  Gobernador  ha  de  llevar 
á  la  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  para  que  salga  en 
compañia  de  los  dichos  galeenes,  como  So  Mtgeatad  lo 
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manda. — ^Francisco  Duarte. — El  Licenciado  Valdepmas. 
«^Don  Antonio  de  Melgosa. — Pasó  ante  mi-7*FrancÍ8CO 
fiodrígiiez;  escribfano. 

En  la  villa  de  Saniacar  de  iBarrameda,  treinta  dms 
del  aaes  de  Marzo  de  mil  ó  quinientos  é  setenta  é  cinco 
años,  el  señor  Ortega  de  Melgosa,  contador  y- jues  por 
Sa  Magostad,  de  la  casa  de  la  Contratación  de  la  ciudad 
de  Sevilla;  habiendo  visto  el  acuerdo  que  loa  seSores 
jaeces  é  oficiales  de  la  dicha  casa  hicieron  en  veinte  é 
seis  dias  deste  dicho  presente  mes  de  Marzo,  para  que 
viaitase  é  despachase  eneste  puerto  los  navios  y  gente, 
bastimentos  y  municiones,  que  Diego  de  Artieda  Cheri- 
no  ha  de  llevar  á  la  provincia  de  Costa  Rica  para  la  con- 
quista  é  población  délla,  y  el  asiento  que  Su  Magostad 
mandó  tomar  con  él,  dixo:  que  mandaba  é  mandó  que 
se  le  notificase  al  dicho  Diego  de  Artieda,  quel  luego 
ponga  á  punto,  eneste  puerto,  los  dos  navios  é  patax 
que  ha  de  llevar  la  dicha  jornada,  con  la  gente  de  mar, 
artillería  é  municiones  é  bastimentos,  para  que  se  visiten 
y  vean,  é  asi  mesmo  presente  los  soldados  é  pobladores 
que  ha  de  llevar  á  la  dicha  conquista  é  población,  para 
qoe  se  haga  lista  é  relación  déllos;  y  habiéndose  becbo 
alarde  general,  se  embarguen  ó  se  cumpla  en  todo  lo  que 
los  dichos  señores  jueces  tienen  acordado;  todo  lo  caal 
haga  é  cumpla  luego  con  mucha  brevedad,  atento  que 
loa  galeones  de  la  armada  de  Su  Magestad  en  cuya  com- 
pañia  ha  de  salir  déste  puerto,  estén  prestos  de  todo 
punto  para  hacerse  á  la  vela;  con  apercibimiento  que  no 
lo  haciendo  é  cumpliendo  anai  los  dichos  galeones,  sal- 
drán en  seguimiento  de  au  viage,  sin  detenerse  por  este 
respeto,  y  el  daño-  é  inconveniente  que  resultare  de  no 
hacer  la  dicha  jomada,  será  á«u  culpa  é  cargo .*^Orte- 


ga  4b  IS6léfodáy^«^a86  «ate  tti^^Frsnocsoo  Redriguev 
aooHbaMr 

Eq  la  villa  de  Sanlucar  de  Barranleda»  Irmto  ditt 
tM  0161^^  lybrao dedil  i  qmüAbiáas  é  seleata  é  tinco 
aSo6>  el  díofao  Diego  dé  Artiéda  Ghérine^  6bb(u*flMb^  y 
GapüáD  geoetal  de  Gosta  Rica  é  Nicaíií{gua^  «n  oooipii- 
minnto  de  lo  pr<»vetdo  é  Hiandado  por  el  dtebo  Stíát 
Oria|a  de  Meigosd^  dixo:  que  él  tieob  en  bl  piN#t»tteiii 
viHa  toa  dos  navioa  é  patax  qm  iia  de  tteWr  para  aa 
joraada/é  asr  lifeaibo  tíene  ta  iaayor  ptfrla  áé  h  fmáe 
recogida,  i  la  deaiá»  está  alqjada  en  loa  lagafea  oamar* 
GtoOíd^  y  va  llegatado  á  este  puerto;  é  pide  ai  diobo  Seiof 
Ortega'  do  Melgic^v  ^  toénde  Hatera  para  cpie  á  la  bmt* 
bavoaoidA  ñb  haga  alarde  general  délby  y  se  víakei^  loa 
ákhcíÉ  galeooeaL^'^ADte  mí;  Fránciáco  ftodngaeil;  aa^ 
eribahó. 

Boette  dicho  dia  mea  é  ano  aobredíebo^  el  dicho  Dio* 
ge  de  Artieda  tráxo  é  pf  mentó  aútel  dicho  Safiof  Oítoga 
de  Melgoaa,  para  llevar  en  la  dicha  jornada^  laa  perao^ 
aas»  a%<nenlea. 

El  ttcenói^do  Pedro  Saigadó  hijo  del  licenciado  Álefe 
Salgado  C<»rrea,  juez  por  So  MageMad  dé  Ih  caih  de  la 
GoatrátaoiGfTi  de  laa  {adiea,  y  DoBli  Juana  Bartqaek  ae 
drager^  db  edad  de  treinta  añoa«  aioreíOy  delgalot  dé 
peoa  Iwrba. 

Diego  Soarer  de  Gañiisalea,  hijo  de  Bamiae  de  Gai^ 
iiAoB  y  de  Doña  loed  Lopek»  natoral  de  Ceenea,  dé  edad 
de  veinte  é  dos  afiea,  mediana  catalura)  tteaé  ima  aéial 
ea  la  freale  á  la  parlé  derecha. 

Dea  Franciaée  de  Céspedes^  hqo  de  Joan  de  Geafia* 
dea,  natmel  ée  Garmona»  de  edad  da  iréinta  ó  oobe 
aeoa,  de  buena  eslaUtrag  iiene  una  señal  oa  la  Have  da 
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ik  DMSé  detecha  y  otra  «á  la  ■Mama  palote  ea  la  /Aiano 
iMpieMa^ 

Don  Gabriel  de  Artieda,  hijo  de  Alonso  de  CespeifoB 
T  db  daia  María  de  Arüedá^  iiafurirt  de  GikidiBd  RM\,  de 
«iriadde diez  é rfeie  áñoÉ;  rojo^ éon  pédae eá e(  rcmüto. 

DoD  Juan  de  Artieda ,  hijo  del  capitaa  da  Arlíodá^ 
•Mtaral  dé  Pakofriona  éá  Nararl^a,  de  edéd  de  diez  é 
aeiá«D06;  Manco  de  roslro  y  aah  aéSal  dé  lierida  en  id6^ 
dk)  da  ia  frealé. 

Don  Francisca  de  SpiidoVal,  hijo  de  Bon  Laia  2a- 
ípáia  de  Hetrera^  nfatoral  dé  la  eiadad  db  Toiedb,  de 
adid  da  veinle  é  ocho  aBoa^  mediado  de  caerpi,  xe<- 


Don  Hernando  de  Padilla;  hijo  de  Daki  Pedro  de'  Pw- 
díBaí  Bátural  da  la  Viltd  del  Pdorto  dé  Santa  María,  de 
edad  de  veinte  é  dó&  áato;  dos  déSalés  en  ios  daddi 
emrltoe  de  las  maaoa. 

Doña  Juana  de  Mesa,  muger  del  dicho  Don  Hdrnanda 
de  Padilla^  hija  dQ  María  de  Mesa»  de  edad  dd  veidte  é 
«Baños)  de  buenaderpd,  blanoa. 

Jkiaá  de  Peñaranda^  hijo  da  Pedro  de  Penáhiodaí^  ná^ 
taral  de  la  TíUa  de  Salamáooéy  de  ededdé  oaareata  idnos; 
aUa  da  cuerpo,  raorenoy  la  cabeza  ¿ana. 

Doña  Sabina  de  Artieda,  mager  dd  dicho  Pedro  (fe 
Panai^anda^  hija  da  ¡4tn  de  Sato,  yeóioó  de  UoedlBl,  de 
edad  da  treinta  é  aiacd  año»;  bladca  y  i^Ubia^  dé  taBediat» 
na  estatura. 

loan  de  PeñaraiiM»  hijb  dé  kÉ  diéhos  Joad  de  Peña- 
randa é  DoiaSabihade  Aniedta,  dé  edad  dé  oiMeavQé^ 

Diego  da  Péñariiinda,  hija  dé  iés  dichos  Joan  de 
P^araada  é  Dafia  SaiRaa  da  Arliada^  da  edad  de  aueva 
años. 
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Hernando  de  Peñaranda,  hijo  de  los  dichos  Joan  ée 
Venara nda  é  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de  siete 
aftos* 

Doña  Fabiana  de  Artieda,  hija  de  los  dichos  Joeo 
de  Peñaranda  é  Doña  Sabina  de  Artieda,  de  edad  de 
cinco  anos. 

Antonio  Suarez  de  Goza,  hijo  de  Pedro  Soarez  de 
Goza,  natural  de  la  Isla  jde  Santa  María,  de  edad  de  veinte 
é  tres  años;  de  buen  cuerpo,  moreno,  barbinegro,  an 
lunar  encima  del  labio  alto  de  la  boca. 

Alonso  de  Sayavedra,  hijo  de  Gonzalo  de  Sayavedra 
y  de  Juana  de  Escobar,  natural  de  Villanueva  de  la  Se- 
rena, de  edad  de  veinte  é  cebo  años;  de  buen  cuerpo, 
barbinegro,  delgado. 

Juan  López,  hijo  de  Diego  Gutiérrez  é  de  FrancMca 
García,  natural  de  Villanueva  déla  Serena,  de  edad  de 
veinte  é  tres  años;  mediano  de  cuerpo,  moreno,  el  roa* 
tro  redondo. 

Joan  de  Velasco,  hijo  de  Francisco  Ortiz  de  Navino, 
natural  de  Castro  de  Urdiales,  de  edad  de  treinta  é  seis 
años;  barbicano,  con  señales   de  viruelas  en  el  rostro. 

Francisco  Gutiérrez,  hijo  de  Diego  Gutiérrez,  natoral 
de  Villanueva  de  la  Serena,  de  edad  de  treinta  anos;  alto 
de  cnerpo,    barbicano. 

Hernando  Pacheco,  hijo  de  Hernando  de  Villegas, 
natural  de  la  villa  de  Carmena,  de  edad  de  veinte  aios; 
moreno  de  rostro,  delgado. 

•  Don  Gutierre  de  Padilla,  hijo  del  maestre  de.  campo, 
García  Davila  y  Padilla  y  Doña  Juana  Basanta  y  Padilla, 
sa  mnger,  natural  de  Xerez  de  la  Frontera;  de  edad  de 
diez  e  siete  años,  delgado,  una  señal  de  herida  detras  de 
la  oreja  izquierda. 
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Pedro  de  los  Reyes,  hijo  de  Juan  de  Isanco,  nataral 
de  la  ciadad  de  Ecija,  de  edad  de  veinte  é  cinco  años; 
Tina  señal  de  herida  en  la  cabeza,  en  el  colodrillo. 

Costanza  Sánchez,  muger  del  dicho  Pedro  de  los  Re- 
yes, natural  de  Villanueva  de  Ariscal,  de  edad  de  diez  é 
nueve  años;  con  pecas  en  el  rostro,  é  dos  lunares  en  él. 

Diego  de  Nevalos,  hijo  del  licenciado  Nevalos,  natu- 
ral de  Granada,  de  edad  de  veinte  años;  de  buen  cuerpo 
é  delgado,  con  pocas  barbas. 

Ortuño  de  Guerra,  hijo  de  Ochoa  Ortiz  de  Guerra, 
natural  de  Arratia,  en  Vizcaya,  de  edad  de  veinte  é  cin- 
co años;  tiene  tres  señales  de  herida  en  la  cabeza. 

Juan  de  Menes,  hijo  de  Miguel  Menes,  natural  de 
Ateca,  de  edad  de  veinte  años;  moreno,  los  dientes  gran- 
des y  la  frente  ansí  mesmo  grande. 

Joan  Martin  Bermejo,  hijo  de  Joan  Martin  Bermejo, 
natural  de  Fuente  de  Cantos,  de  edad  de  veinte  e  tres 
años;  dos  señales  en  el  dedo  pulgar,  y  en  el  segundo  de 
la  mano  derecha. 

FVancisco  de  Tineo,  hijo  de  Joan  de  Tineo,  natural 
del  Horcajo,  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años;  alto  de 
cuerpo,  moreno,  hendida  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda. 

Alonso  Sánchez,  hijo  de  Miguel  Sánchez,  natural  de 
la  Villa  de  Lillo,  de  edad  de  treinta  años;  pequeño  de 
cuerpo,  una  señal  de  herida  en  medio  de  la  frente. 

Mayor  dé  Mesa,  hijo  de  Diego  Ruiz  é  de  María  de 
Mesa,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años; 
de  buen  cuerpo,  una  señal  en  la  frente  encima  de  la  ceja 
iiquierda. 

Sebastian  Pérez  de  Soto  Martin,  hijo  de  Joan  Pérez 
Castro,  natural  de  la  Villa  del  Puerto  de  Santa  María;  de 
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edad  de  veiate  é  ckieo  aQos;  ttoa  señal  de  herida  en  el 
dedo  pulgar  de  la  mano  derecha. 

BeaíCo  de  Burgóa,  h^o  de  SebasliaD  Marín»  natural 
del  Puerto  de  Sauia  María;  de  edad  de  vekile  ó  «u  años» 
blanco  de  rostro,  una  señal  en  el  dedo  segunde  de  la 
mano  isquierda^ 

Baltasar  de  Bigornia^  kijo  de  Joan  de  Bigornia  é  de 
María  Sancbez  de  Marga,  natural  de  Gudizuela;  de  edad 
de  cuarenta  e  cinco  años,  de  buen  cuerpoi  moreno»  ana 
señal  de  berida  en  la  barba  á  la  parte  ízquierdaí 

Joan  de  Edpinosa,  hijo  de  Pedro  de  Espinosa,  nata- 
ral  de  Medina  del  Pomar;  de  edad  de  veinte  é  cinco  añoa» 
de  buen  cuerpo,  Una  berf Qga  en  la  freato^ 

Diego  Sánchez^  hyo  de  Joan  Sanehet»  natural  de  la 
ciudad  de  Segovia;  de  edad.de  veintoé  nueve  años,  bar«> 
bieano^  in-dietíie  meaDs  á  la  izarle  derecha^ 

Rodrigo  Barba»  hijo  de  Alonso  Caro,  natural  de  Gar- 
Bloná^  de  edad  de  veinte  é  siete  afio3{  mediano  d^ouer* 
po,  un  lunar  debajo  de  la  ceja  izquierda. 

Ana  de  Garoüado^  mUgef  de  Rodffgo  Barba^  hija  de 
Bartolomé  JLopez,  natural  de  CaroloÉa;  de  edad  de  trefa- 
(a  afiosv  mediana  de  cuer^  y  rubia»  Ids  ojos  garzos. 

Pedro,  hijo  de  los  dichos  Rodrigo  Barba  é  de  Añade 
GoronadOi  de  edad  de  sietK^  añOs. 

Joan  de  Aguírre^  h|)o  de  Miguel  Gob^  de  AgOiffe» 
natural  de  l^avarra;  de  edad  de  véiale  é  siete  años^  alto 
de  cuerpo,  una  señal  de  herida  en  el  dedo  áegundü  de 
la  mano  iisquierda. 

Jofiín  Gallo,  hijo  de  Juan  Ga4lo,  natural  de  Sania  Gfai 
de  la  Zarza,  de  edad  de  veinte  é  cinco  años;  mediaB<^d6 
eaerpo»  usii  señal  ed  el  pulpejo  de  la  mand  i^meHa. 

Pedfe  de  Alcolea»  hijd  de  Pedro  de  AleolcB^  nalital 
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de  la  Vühde  SalamaDea;  de  edad  de  cuarenta  afios,  bar- 
bmegro,  una  seial  de  herida  eo  la  mollera. 

Joan  Mar^ioez,  hijo  de  Pedro  Sánchez  Núñez,  natural 
de  YiHa  Nueva  del  Arlscal;  de  edad  de  veinte  años,  mo- 
reno,  ana  seial  encima  del  labio  á  la  parte  derecha. 

Bsteban  Rnis,  hijo  de  Joan  Ruiz,  natural  de  Santa 
María  en  Estremadura;  de  edad  de  treinta  é  tres  affos, 
barbinegro,  delgado,  moreno. 

Antonio  Gomes,  hijo  de  Rodrigo  Alvarez,  nataral  de 
Santa  M^rta  en  Estremadura;  de  edad  de  treinta  afios, 
ooa  señal  en  el  carríllo  izqaierdo  junte  á  la  barba,  y  otro 
OB  la  llave  de  la  mano  izqnierda. 

Alonso  García,  hijo  de  Alonso  Garcia  Lucas,  natural 
de  la  Torre  del  Almendral;  de  edad  de  treinta  é  seia 
afios,  ana  señal  eo  el  brazo  izquierdo  junto  á  la  muñeca. 

Miguel  de  Castillo,  hijo  de  Gómez  Gutiérrez,  natural 
de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  pequeño 
de  cui^rpo,,  de  pooas  barbas,  una  señal  de  herida  en  el 
brazo  derecho. 

Catalina  de  Yergara,  HHiger  del  Miguel  del  Castillo, 
biya  de  loan  Catalán,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  vein- 
te é  cuatro  años,  vizca  de  los  ojos« 

Luisa,  bija  de  Miguel  del  Caatitloé  Catalina  de  Ver'> 
gara;  de  edad  de  cineb  años. 

Joan  Rodríguez,  hijo  de  Pedro  Gutiérrez,  natural  de 
Ayamonte,  de  edad  de  veinte  é  cinco  años;  bermejo, 
pecoso,  y  una  señal  enorma  del  labio  á  la  parle  izquierda, 

Martin  Gutiérrez,  hijo  de  González  Rodríguez  é  de 
Catalina  Macias,  natural  de  la  Torre  del  Almendral;  db 
edad  de  veinte  é  aleta  años,  alto  de  cuerpo,  moreno» 
una  señal  en  la  frente  á  la  entrada  del  cabello. 

Lorenzo  Perez^  hijo  deSimoa  Ii)renz0|  natural  dé  la 
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villa  de  ia  Rambla;  de  edad  de  treiata  ó  tres  aSos»  bar* 
binegro,  la  frente  graade,  headida  la  aoa  del  dedo  ix* 
qoierdo  de  la  roaoo  derecha. 

Leonor  Gonzalo  del  Carpió,  muger  de  Lorenzo  Pé- 
rez, bija  de  Antón  Martin  Granado»  natural  de  la  Villa 
de  la  Rambla;  de  edad  de  treinta  años,  tiene  tres  lanares 
en  la  barba. 

Catalina,  hija  de  Lorenzo  Pérez  ó  Leonor  Gonzalo 
del  Carpió,  de  -edad  de  trece  anos;  blanca,  con  una  se- 
ñal de  herida  en  la  frente. 

Alonso  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez  de  la  Ca- 
ballería, natural  de  la  Villa  de  Almodovar  del  Campo;  de 
edad  de  veinte  é  cinco  años,  alto  de  cuerpo,  moreno^ 
dos  dientes  menos  á  la  parte  de  arriba  del  lado  izquierdo. 

Pedro  Garcia,  hijo  de  Pedro  Macias,  natural  de  la 
Villa  de  Reus,  en  Cataluña;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  barbicano,  delgado,  alto  de  cuerpo. 

Catalina  de  la  Cruz,  muger  de  Pedro  Garcia,  hya  de 
María  de  la  Paz,  natural  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte 
años,  de  color  trigueño,  delgada. 

Joan,  hijo  de  Pedro  Garcia  é  Catalina  de  la  Cruz;  de 
edad  de  año  é  medio. 

Alonso  Merchan  Sanguino,  hijo  de  Pedro  Garcia  San- 
guino, natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  trea 
años,  de  buen  cuerpo,  un  lunar  en  el  carrillo  izquierdo. 

Joan  Sánchez  Caro,  hijo  de  Pedro  Garcia  Sanguino, 
natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anos, 
de  buen  cuerpo,  una  señal  de  herida  encima  de  la  ceja 
derecha. 

Cristóbal  Gonzalo;,  hijo  de  Cristóbal  González,  nálcH 
ral  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  mediar 
no  de  cuerpo,  rojo  é  pecoso  de  rostrOv 
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Pedro  Saarez  de  la  Cámara,  hijo  de  Gregorio  de  la 
Cámara,  natural  de  Alcalá  de  Henares;  de  edad  de  veia* 
te  aoos,  uoa  señal  en  la  frente  á  la  parte  derecha  jónto 
al  cabello. 

Pedro  Viceinte,  hijo  de  Pedro  Viceínte,  natural  de 
Atecas;  de  edad  de  sesenta  años,  mediano  de  cuerpo, 
cano  y  calvo. 

Francisco  de  Morales,  hijo  de  Nicolás  de  Morales^ 
natural  de  la  Villa  de  Uceda;  de  edad  de  veinte  años,  un 
lunar  en  la  garganta  en  la  parte  izquierda,  y  otro  en  la 
megilla  derecha. 

Garcia  Morejon,  hijo  de  Gutierre  Morejon»  natural  de 
Falencia;  de  edad  de  treinta  años,  pequeño  de  cuerpo, 
una  berruga  en  el  carrillo  derecho,  y  es  corlo  de  vista. 

Francisca  Barba,  muger  del  dicho  Garcia  Morejon, 
natural  de  la  Villa  de  Cantillana;  de  edad  de  veinte  é 
ocho  años,  alta  de  cuerpo,  cariaguileña. 

Francisco  Cabello  de  Villar,  hijo  de  Miguel  Martin 
Torre-Blanca,  natural  de  Sanlucar  la  Mayor;  de  edad  de 
treinta  años,  moreno,  una  señal  en  el  labio  alto  á  la  par*» 
te  izquierda. 

Isabel  Bernal,  muger  del  dicho  Francisco  Cabello  de 
Villar,  natural  de  Sanlucar  la  Mayor,  de  edad  de  veinte 
é  nueve  años,  alta  de  cuerpo  é  pecosa  de  rostro. 

Silvestre,  hyo  de  los  dichos  Francisco  Cabello  Villar 
é  de  Isabel  Bernal;  de  e4ad  de  cinco  años  é  medio. 

Martin  de  Volivar,  hijo  de  Joan  de  Volivar,  natural  \ 
de  Alcalá  la  Real;  de  edad  de  treinta  é  seis  años,  barbi- 
cano, mediano  de  cuerpo,  una  señal  de  herida  en  la 
mollera. 

Leonor  de  Montalbo,  muger  del  dicho  Martin  de 
Volivar,^  hija  de  Franois(ío  Montalbo,  natural  de  Alcalá 
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la  Real;  de  edad  de  i!«iate  &  ouatvo  aSoe,  bianoa  coa 
alganaa  peaas  en  eV  roetaro. 

If  atriz,  bija  de  los  diohot  Mariio  de  Volitar  é  Leo* 
ñor  de  Montalbo;  de  edad  de  cuatro  años. 

Maria»  hija  de  los  dichos  Ma-rliiide  VoKvar  é  Leonor 
da  Wbatalho;  de  edad  do  dos  aioa  i  medio. 

Luis  de  Alcázar,  hijo  de  Luis  de  Aleazar,  natira^  dt 
Ciudad  Real;  de  edad  de  veiqte  ^  seis  anos,  Wiediaoo  de 
cuerpo,  delgado,  un  hinar  en  el  oarríMo  izqaierdo. 

babel  del  Car(»o,  muger  4e)  dicho  Luis  de  Aioamp, 
hija  de  Niculas  del  Carpió,  natural  de  Ciudad  Real;^ 
edad  de  i^einte  ó  seis  afioa,  4Son  dos  laotres  en  el  mr- 
riUo  derecho  y  otro  enlre  tas  oejas^ 

Luis,  hijo  de  los  diehos  Luis  de  Alcázar  é  Isabel  dil< 
Caifie;^  de  edad  de  cuatro  anos  é  medie. 

Alonso  García,  h^o  de  Gonzalo  García,  natural  de  la 
Villa  de  Fregenal;  de  eM  de  veinte  ó  cinco  años,  pe» 
quena,  de  cuerpo,  moveao,  con  una  aenal  es  la  trente 
á  la  parle  izquierda. 

Francisco  de  Encinas  Morales,  hib  de  Franoisco  ée 
Encinas,  natural  de  Toledo;  de  edad  de  veinte  6  ewiro 
aüoe^  era  una  aenal  eo  el  dedo  casrto  de  la  nano  de- 
reoha. 

Geronima  Flores,  muger  del  diobo  Franciseo  de  Eb- 
cinaa  Novales*  hija  de  P^edro  de  la  Ota,  natural  de  To- 
ledo; da  edad  de  veinte  é  dos  afiee>  con  un  lanar  eneim 
del  iahío  alto  á  la  parte  derecha. 

Geaonimo  de  Mova,  hijo  deGeronimo  de  Moya,  oa- 
liiral  de  ToMo:  de  edad  de  veiMe  é  tres  anos,  blanco  f 
rubio,  con  una  »»ial  en  la  llave  de  la  mano  izquierda. 

i^bal  de  Medina^  aioger  del  dicho  Gerónimo  ée  Mo- 
la^ h^  di  Itaraando  dt  Medina»  MtaraldeDaledo;da 
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edad  de  veinte  é  cinco  años,  con  una  señal  en  la  frente 
á  la  parte  derecha. 

Joan  Guerrero,  hijo  de  Gonzalo  Guerrero,  natural  de 
la  Fuente  del  Maestre;  de  edad  dé  veinte  é  tres  año9,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  en  la  ceja  derecha. 

Joan  de  Torquenoada,  hijo  de  Hernando  dé  Torque- 
mada,  natural'  de  Córdoba;  de  edad  de  cuarenta  años, 
moreno,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  la  oíano  iz- 
qpierda  junto  á  la  muñeca. 

Gerónimo  de  Villanueva,  hijo  de  Asencío  de  Villa- 
nueva,  natural  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  española; 
de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal 
en  la  frente  á  la  parte  derecha. 

Joan  Hernán,  hijo  de  Jaque  Hernán;  de  edad  de  vein- 
te é  un  años,  blanco  é  delgado,  sarco. 

Joan  de  Toro,  hijo  de  Juan  de  Toro,  natural  del  Ace- 
buchal; de  edad  de  treinta  é  tres  anos,  barbinegro,  con 
una  señal  en  el  labio  alto. 

Leonor  González,  muger  del  dicho  Joan  de  Tdra, 
hija  de  Alonso  Franco,  natural  del  Acebuchal;  de  edad 
de  cuarenta  años,  pequeña  de  cuerpo,  morena.  '' 

Joan  de  Toro,  hijo  de  los  dichos  Joan  de  Toro  é  Leo- 
nor González;  de  edad  de  trece  años,  un  diente  quebra- 
do de  la  parte  de  arriba.  « 

Pedro  de  Moya,  hijo  de  Martin  Gutiérrez  de  Moya, 
natural  de  Córdoba;  de  edad  de  treinta  años,  mediano 
de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  en  el  carrillo  iz- 
quierdo. 

Alonso  Rangel,  hijo  dé  Rodrigo  Rangel,  natural  del 

Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  de  buen 

cuerpo,  con  una  señal  de  herida  en  la  muñeca  izquierda. 

Alonso  de  Rivera,  hijo  de  Bartholomé  de  Rivera,  na- 
ToMo  XY.  18 
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toral  del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  bar- 
bicano, con  los  dientes  grandes. 

Luis  Manuel  Carrillo,  hijo  de  Manuel  Luis  Carrillo- y 
de  Catalina  Manrique,  natural  de  Toledo;  de  edad  de 
veinte  é  cuatro  anos,  barbicana,  con  una  herida  eo 
el  dedo  merooellique  en  la  mano  ixquierda. 

Joan  de  Olmedo,  hijo  de  Balen tin  de  Olmedo,  nata- 
ral  de  Valdilecha;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  anos,  god 
una  señal  de  herida  en  la  nariz. 

Joan  de  Suelves,  hijo  de  Juan  de  Suelves,  natural  de 
Huesca  en  Aragón;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  con 
un  hoyo  en  el  carrillo  izquierdo. 

Diego  de  Vargas ,  hijo  de  Joan  de  Vargas,  natural  de 
Toledo;  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  con  ana  señal  de 
herida  enmedío  de  la  frente  y  un  lunar  janto  al  ojo 
derecho. 

Domingo  de  Lambarri,  hijo  de  Aparicio  de  Lambar- 
ri,  natural  del  Valle  de  Gordijuela;  de  edad  de  vdnle 
años,  con  señales  de  viruelas  en  el  rostro. 

Gerónimo  Romero,  hijo  de  Sebastian  Romero,  nator 
ral  de  Ciudad  Real;  de  edad  de  veinte  años,  con  una  se- 
ñal de  herida  en  el  dedo  cuarto  de  la  mano  derecha. 

Baltasar  de  Rojas,  hijo  de  Francisco  ü^iartia  de  Mena, 
natural  de  la  villa  de  Lepe;  de  edad  de  vetóle  é  seis 
años,  barbicano,  con  una  señal  en  medio  de  la  frente. 

Mana  de  Olmedo,  muger  del  dicho  Baltasar  de  Rfl¡|a8, 
hija  de  Francisco  de  Olmedo;  de  edad  de  veinte  é  cmco 
años,  blanca  y  colorada. 

Rodrigo  Mexia,  hijo  de  Pedro  Mexia,  natural  de  la 
Villa  del  Acebuchal;  de  edad  de  cuarenta  años,  con  oni 
señal  encima  de  la  mano  izquierda. 

Elvira  Macias,  mujer  del  dicho  Rodrigo  Mexia,  hya 
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de  Alonso  Macias,  natural  del  Acebuchal;  de  edad  dé 
cuarenta  é  cinco  anos,  morena,  con  una  señal  en  el  car- 
rillo derecho. 

María,  hija  de  los  dichos  Rodrigo  Mex(a  y  de 
Elvira  Macías;  de  edad  de  once  años,  delgada,  morena. 

Joan,  hijo  de  los  dichos  Rodrigo  Mexía  y  de  Elvira 
Alacias;  de  edad  de  cinco  años» 

Andrés  Maclas,  hijo  de  Joan  Macías,  natural  de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  en  el  ojo  derecho. 

Diego  Gutiérrez  Moreno,  hijo  de  Garci  Moreno, 
natural  de  Tala  vera  de  Badajoz;  de  edad  de  veinte 
afios,  blanco,  carirredondo,  con  una  señal  en  la  mollera. 

Francisco  Sánchez,  hijo  de  Martin  Sánchez,  natural 
del  lugar  de  Trassierra;  de  edad  de  treinta  años,  delga- 
do, con  una  señal  en  el  pulpejo  de  la  mano  derecha. 

Francisco  Marin ,  hijo  de  Joan  de  Álava,  natural  de 
Solana;  de  edad  de  treinta  años,  pequeño  de  cuerpo,  con 
dos  señales  en  la  frente. 

Alvaro  Ortiz,  hijo  de  Di^go  Gutiérrez  Escribano,  na- 
tural del  Acebuchal;  de  edad  de  veinte  años,  con  un 
diente  menos  de  la  parte  de  arriba  la  lado  izquierdo. 

Pedro  Ortiz,  hijo  de  Pedro  Ortiz,  natural  de  Fresne- 
ña;  dé  edad  de  veinte  é  tres  años,  con  una  $eñal  encima 
de  la  ceja  izquierda. 

Joan  Luis  Baquerizo,  hijo  de  Joan  Blasquez  Mede- 
llin,  natural  de  la  Ciudad  de  Ecija;  de  edad  de  veinte  é 
cuatro  años,  barbicano,  con  una  señal  en  la  frente. 

Martín  Tabares,  hijo  de  Joan  Gordejo,  natural  de  la 
villa  de  Alburquerque;  de  edad  de  veinte  ó  cinco  años, 
moreno,  con  una  señal  debajo  del  ojo  derecho. 

Juan  de  Ceballos,  hijo  de  Anjdres  Vázquez,  natural  de 
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la  Torre  del  Almendral;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anos» 
con  una  señal  en  la  frente  á  la  parte  izquierda. 

Joan  Hernández,  hijo  de  Joan  Gutiérrez,  natoral  de 
Toledo;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  con  dos  seBalea 
en  la  frente. 

Joana  González,  muger  del  dicho*  Joan  Fernandez,  bija 
de  Diego  Díaz  de  Nieva,  natura  I  de  Ciudad  Real;  de  edad 
de  treinta  é  seis  años,  con  una  señal  en  la  muñeca  de  la 
mano  derecha. 

Angelina,  hija  de  los  dichos  loan  Fernandez  é  Joana 
Gonzalo;  de  edad  de  año  é  medio. 

Francisco  de  Torres,  hijo  de  Diego  de  Torres,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Toledo;  de  edad  de  treinta  años,  de 
buen  cuerpo,  barbicano,  con  dos  dedos  pegados  en  la 
mano  izquierda. 

Garcí  Martin,  hijo  de  Joan  García  Valenciano,  nata- 
ral  del  Acebuchal;  de  edad  de  treinta  años,  barbicano, 
con  una  señal  en  la  ceja  derecha. 

Andrés  Rodrigo,  hijo  de  Joan  Rodrigo,  natural  de  la 
villa  de  Bribiesca;  de  edad  de  veinte  é  seis  años, 
negro,  ceji-junto. 

Andrés  de  Carmona,  hijo  de  Francisco  GutíeiTei, 
tural  deBenacazon;  de  edad  de  veinte  é  cinco  aSoa» 
buen  cuerpOy  con  una  señal  de  herida  encima  de  la  mano 
derecha. 

Miguel  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Ruíz,  natoral  de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  coa  la 
frente  pequeña,  cari-redondo. 

Pedro  de  Montoya,  hijo  de  Hernando  de  Monto- 
ya,  natural  de  la  villa  de  la  Alborea;  de  edad  de  treiiila 
é  ocho  años,  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  con  una 
encima  de  la  mano  izquierda. 
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Catalina  del  Olmo,  muger  del  dicho  Pedro  de  Monto- 
ya,  hija  de  Sancho  López,  natural  de  la  Alberca;  de  edad 
de  irráiia  anos,  con  ana  señal  en  las  cejas. 

Antón  Rodríguez,  hijo  de  Alvaro  Rodríguez,  natural 
de  Ciudad  Real;  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  pe- 
queño de  cuerpo,  moreno  y  calvo. 

Ana  de  Mora,  muger  del  dicho  Antón  Rodrigo,  hija 
de  Diego  de  Mora,  natural  de  Ciudad  Real;  de  edad  de 
Teinte  é  dos  años,  blanca,  con  pecas  en  el  rostro. 

Antonio  González,  hijo  de  Antonio  González,  natu- 
ral del  Tiemblo;  de  edad  de  diez  é  nueve  años,  rojo  é 
garzo. 

Diego  Maclas,  hijo  de  Fr  ancisco  Ortiz,  natural  de 
Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  doá  años,  de  buen  cuer- 
po, con  señales  de  viruelas  en  el  rostro. 

Antón  García,  hijo  de  Pedro  García,  natural  de  la  vi- 
lla de  Celgas  en  la  sierra  de  Gata;  de  edad  de  veinte  é 
seis  años,  moreno,  barbinegro. 

Cristóbal  de  Herbaz,  hijo  del  capitán  Cristóbal  de 
Herbaz,  natural  de  Ciudad  Real;  de  edad  de  treinta  años, 
de  buen  cuerpo,  moreno*  con  una  señal  en  el  dedo  se- 
gando de  la  mano  derecha. 

Lucía  López,  moger  del  dicho  Cristóbal  de  fiorbaz, 
hija  de  Diego  Martínez  Pedrero,  natural  de  Ciudad  Real; 
de  edad  de  treinta  años,  con  un  lunar  en  la  barba. 

Sebastian  de  Herbaz,  hijo  de  los  dichos  Cristóbal  de 
Herbaz  y  Lucía  López,  su  muger;  de  edad  de  doce  años. 

Cristóbal,  hijo  de  los  dichos;  de  edad  de  diez  años. 

Ana,  hija  de  los  dichos;  de  edad  de  dos  años. 

Francisco  de  Paez,  hijo  de  Joan  de  Paez,  natural  de 
Ayamonte;  de  edad  de  diez  y  siete  años,  delgado,  hen- 
dida la  uña  del  dedo  cuarto  de  la  mano  derecha. 
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Joan  Pérez,  hijo  de  Pedro  Yañez,  nataral  del  Con- 
cejo de  Coria;  de  edad  de  treinta  años»  de  buen  cnerpo» 
conuna  señal  de  herida  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  de- 
recha. 

Joan  Yalas,  hijo  de  Hernando  Valas,  natural  de  Al- 
modovar  del  Campo;  de  edad  de  veint^é  dos  anos,  con 
ana  señal  en  la  frente  en  la  parte  derecha. 

Hernando,  hijo  de  flernando  Yaias,  natural  de  Al- 
modo  var  del  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  con  on^ 
señal  de  herida  en  el  carrillo  derecho. 

Mateo  Sánchez,  hijo  de  Pedro  Sánchez  Espejo,  nata- 
ral  de  la  Yilla  de  la  Rambla;  de  edad  dq  diez  ésieteafios» 
con  una  señal  de  herida  en  la  oreja  izqiiierda. 

Francisco  Caraballo,  hijo  de  Gronzalo  Méndez  Cara- 
bailo,  natural- de  Yigp,  en  Galicia;  de  edad  de  veinte 
años,  con  una  señal  en  la  frente  en  el  nacimiento  del  ca- 
bello. 

Nicolás  de  Rivera,  hijo  de  Joan  de  Rivera,  natural 
de  la  Yilla  de  Ocaña;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  pe- 
queño de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  cabeza  encima  de 
la  oreja  derecha. 

Maria  Gómez,  muger  del  dicho  Nicolás  de  Rivera» 
hija  de  Joan  de  Mora,  natural  de  la  Yilla  de  OcaSa;  de 
edad  de  veinte  é  dos  años,  con  una  señal  en  la  frente  á 
la  parte  derecha. 

Miguel  Sánchez,  hijo  de  Miguel  Sánchez,  natural  de 
Santiago  de  Galicia;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  anos, 
hendida  la  uña  del  ded3  pulgar  de  la  mano  derecha. 

Pedro  Merchan,  hijo  de  Alonso  Macias,  natural  dd 
Acebuchal;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años,  barbicano, 
cáriredondo,  colorado. 

Joan  Cruzado,  hijo  de  Carlos  Cruzado,  natural  de  la 
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cindad  de  Pamplona;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  año$, 
COD  nna  señal  en  el  carrillo  izqarerdo.. 

Joan  Bernaldo,  hijo  de  Gonzalo  Bernaldo/nataralde 
Tor  de  Alaguna;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuer- 
pO;^  carirredondo  y  las  narices  grandes. 

Alonso  Gutiérrez,  hijo  de  Matias  Alfonso;  de  edad  de 
treinta  años,  con  una  señal  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
izquierda. 

Felipe  Enriques^,  hijo  de  Manuel  Enriquez;  de  edad 
de  diez  é  nueve  años,  con  una  señal  de  herida  eneldedo 
menor  de  la  mano  izquierda. 

Alonso  Martin,  hijo  de  Alonso  Martin,  natural  de  Se- 
villa; de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  rojo,  la  frente 
grande,  de  mediana  estatura. 

Antonio  de  Herrera,  hijo  de  Martín  López,  natural 
de  Tuy  en  Galicia;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  con 
ana  señalen  la  muñeca  derecha. 

Alvaro  Caraballo,  hijo  de  Gregorio  Méndez,  natural 
de  Bayona  en  Galicia;  de  edad  de  veinte  años,  mediano 
de  cuerpo,  delgado,  la  frente  ancha. 

Antonio  Méndez,  hijo  de  Gregorio  Méndez,  natural 
de  Bayona  en  Galicia,  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  de 
boen  cuerpo  é  blanco  de  rostro. 

Joan  Rodríguez  Quíroga,  hijo  de  Pedro  Rodríguez  de 
Quiroga,  natural  de  Qniroga  en  Galicia;  de  edad  de  vein- 
te 6  cuatro  años,  con  una  señal  encima  al  ojo  izqnieMo 
en  la  frente. 

Joan  González  Delgado,  hijo  de  Joan  González  Del- 
gado, natural  de  la  Villa  de  Uceda;  de  edad  de  veidté  é 
UDBños;  con  una  señal  en  el  ojo  izquierdo.     '        '  " 

Después  desto;  en  treinta  é  un  días  del  dicho  mejs  de 
Marzo,  del  dicho  año,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Ar- 
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tieda,  trajo  é  presentó  ante  el  dicho  Señor  Ort^a  de 
Melgosa,  para  llevar  en  la  dicba  joraada  á  las  personas 
síguíeotes: 

Hernando  López  de  Peces,  hijo  de  Franciscvi  Lopet, 
natural  de  Villarrubia;  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años, 
de  mediana  estatura,  con  una  señal  de  herida  en  la  cabe- 
za encima  de  la  oreja  derecha. 

Francisco  Guerrero,  hijo  de  Pedro  Martínez  del  Cam- 
po» natural  del  Corral  de  Al  maguer;  de  edad  de  treinta 
años/  de  buena  estatura,  moreno,  con  una  señalen  medio 
de  la  frente  al  nacimiento  del  cabello. 

Joan  Barriga  Ortiz,  hijo  de  Francisco  Barriga,  nato- 
ral  de  Belinchon;  de  edad  de  treinta  años,  alto  de  caer- 
po,  barbicano,  con  una  señal  en  la  frente  á  la  parte  ii* 
quierda. 

Joan  Vázquez,  hijo  de  Diego  Vázquez,  natural  de  la 
Villa  de  Estremera;  áe  edad  de  veinte  é  dos  años,  me- 
diano de  cuerpo,  un  diente  quebrado  de  la  parte  de  ar- 
riba. 

Bartholomé  de  Sayavedra,  hijo  de  Francisco  de  Sa« 
yavedra,  natural  de  la  Talavera  de  la  Reina;  de  edad  de 
veinte  años,  mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  do  herida 
en  la  frente  á  la  parte  derecha. 

Domingo  de  Víllarreal,  hijo  de  Francisco  Gonxaleí, 
natural  de  Balelolmos,  tierra  de  Alcalá  de  Henares;  de 
edad  de  veinte  años,  con  una  señal  en  el  carrillo  ii- 
quierdo. 

Francisco  López,  hyo  de  Francisco  López,  natural 
de  Alcázar  de  Consuegra;  de  edad  de  veinte  ó  dos  aSoet 
de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  la  garganta  ¿  la  parte 
izquierda. 

Bartholomé  González,  hyo  de  Joan  Gonzalo,  natural 


DIL  AACflnrO  DE  IRDIAS.  9B1 

de  ViUafiraoQa  del  Vierzo;  de  edad  de  veiote  años,  loO'' 
reno,  coo  ana  señal  de  herida  en  el  dedo  tercero  de  la 
mano  derecha. 

Bsieban  López,  hijo  de  Benito*  López,  natural  de  Al- 
cázar de  Consuegra;  de  edad  de  veinte  é  un  años,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  pequeña  junto  á  la  sien  ís* 
qoierda. 

Gabriel  de  Lescano,  hijo  de  Cosme  de  Lescano,  na- 
tural del  Horcajo;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuer*» 
po,  blanco,  delgado. 

loan  Gutiérrez,  hijo  de  Francisco  Gutierres,  natural 
de  Fuentidueña;  de  edad  de  diez  ó  ocho  años,  de  buen 
cuerpo,  blanco,  la  boca  grande. 

Joan  Torijano,  hijo  de  Sebastian  Torijano,  natural  de 
la  Villa  de  Yévenes;  de  edad  de  veinte  ó  cinco  años,  de 
buen  cuerpo,  moreno,  con  un  lunar  junto  al  ojo  de- 
recho. 

Baltasar  de  Segovia,  hijo  de  Gregorio  Cabezo^  natU'' 
ral  de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años^  medía- 
BO  de  cuerpo,  con  una  señal  al  fin  de  la  ceja  derecha* 

Francisco  Baptista,  hijo  de  Joan  Baptista,  natural  de 
Zaragoza;  de  edad  de  cuarenta  ó  seis  años,  barbicano^ 
con  una  señal  en  la  nariz  á  la  parte  derecha. 

Francisco  Gutiérrez  de  Carvajal,  hijo  de  Diego»  de 
Lainez  de  Carvajal,  natural  de  León;  de  edad  de  veinte  é 
ocho  años;  barbicano,  con  una  señal  en  el  dedo  tercero 
de  la  mano  derecha. 

García  del  Tineo,  hijo  de  Francisco  Tineo,  natural 
de  Horcajo;  de  edad  de  veinte  años,  izquierdo,  cari- 
aguileno. 

Joan  Benitez,  hijo  de  Bartholomé  Martin,  natural  de 
Sevilla;  de  edad  de  veinte  ¿  cinco  años,  pequeño  de 
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cuerpo,  con  ooa  sraal  en  el  dedo  tercero  de  la  mano  íe- 
qoierda. 

Ñuño  Rodrigo,  hijo  de  Manuel  López,  natural  de  Za- 
fra; de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  buen  cuer- 
po, con  ana  señal  en  la  frente  encima  de  la  ceja  ix- 
qnierda. 

Luis  Pinto,  hijo  de  Diego  Pinto,  natural  de  Mazagan; 
de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  buen  cuerpo,  con 
dos  señales  pequeñas  en  el  carrillo  izquierdo. 

Gaspar  de  Bríones,  hijo  de  Alvaro  de  Bríones,  nato- 
ral  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  peqnmo 
de  cuerpo,  blanco,,  la  frente  pequeña. 

Bartholomé  Gutiérrez  Serrano,  hijo  de  Rodrigo  Alon- 
so, natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edad  de  cuaren- 
ta é  siete  años,  rojo  y  alto  de  cnerpo. 

Diego  Garcia/  hijo  del  dicho  Bartholomé  GuUerrex 
Serrano,  natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edad  de 
veinte  é  dos  años,  alto  de  cuerpo^  con  un  diente  dañado 
de  la  parte  de  arriba. 

Pedro  de  Moralilla,  hijo  de  Pedro  de  Moratilla,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Lupiana;-  de  edad  de  veinte  é  cuatro 
años,  pequeño  de  cuerpo,  moreno,  con  un  diente  caria- 
do  en  la  parte  de  arriba. 

Pedro  Coronado,. hijo  de  Joan  Coronado,  natural  del 
Campo  de  Eriiaña;  de  edad  de  veinte  años,  con  nna  señal 
de  herida  en  la  cabeza  en  la  parte  ilerecha,  y  angosta  hi 
frente. 

Luis  de  Pliego,  hijo  de  Luis  de  Pliego,  natural  de 
Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de  buen  cnerpo 
delgado  y  las  narices  grandes,  con  dos  señales  de  herida 
enliaccgas. 

Martin  Oiaz,  hijo  de  Joan  Diaz,  natural  de  Cádiz;  de 
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edad  de  diez  é  nneve  anos,  con  un  diente  menos  en  la 
parte  de  arriba. 

Pedro  de  Lana,  hijo  de  Joan  de  Lona,  natural  de 
Ocaña;  de  edad  de  treinta  años,  de  baen  cuerpo,  rojo, 
con  un  diente  menos  de  la  parte  de  arriba. 

Francisco  de  Molina,  hijo  de  Rodrigo  Alonso  de  Mo- 
lina, natural  de  Arjonilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
anos,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  en  medio 
de  Ifi  frente. 

Isabel  González,  muger  del  dicho  Francisco  de  Moli- 
na, hija  de  Rui  Márquez,  natural  de  Mastrique; . de  edad 
de  veinte  años,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Rodrigo  Lozano,  hijo  de  los  dichos  Francisco  de  Mo- 
lina é  Isabel  Gonzalo;  de  edad  de  cuatro  meses. 

Joan  Vela,  hijo  de  Pablo  Vela,  natural  de  Arjonilla; 
de  edad  de  veinte  é  dos  años,  moreno,  carirredondo, 
con  una  señal  en  la  mollera. 

Francisco  de  Castilla,  hijo  de  Esteban  de  Zamora, 
natural  de  ArjonUla;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de 
baen  cuerpo,  hechado  de  un  diente  de  la  parte  de 
arriba. 

Alonso  Ramos,  hijo  de  Joan  Ramos,  natural  de  Ar- 
jonilla; de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  bermét» 
jo  y  vizco. 

francisco  Rodríguez,  hijo  de  Francisco  de  La  vera, 
natural  de  Arjonilla;  dQ  edad  de  treinta  años,  alto  de 
cuerpo,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho  y  hechado  de 
los  dientes . 

María  del  Castillo,  muger  del  dicho  Francisco  Rodri- 
go, hija  de  Joan  del  Castillo;  de  edad'  de  veinte  é  cuatro 
años,  blanca,  cariredonda« 

Don  Franciaco  de  Naba,  hijo  de  Don  Francisco  de 
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Naba,  oataral  del  Paerto  de  Santa  María;  de  edad  de 
veinte  años,  pequeño  de  cuerpo,  moreno,  ceft-íunto. 

Diego  de  Cárdenas,  hijo  de  Alonso  de  Gardcoaa,  na* 
toral  de  Niebla;  de  edad  de  veinte  é  cinco  anos,  con  Boa 
señal  de  herida  en  la  mollera. 

Gabriel  López,  hijo  de  Francisco  Gómez,  natural  de 
la  Villa  de  Ocaña;  de  edad  de  cuarenta  año?,  de  boeQ 
cuerpo,  barbicano,  con  una  berruga  en  el  carrillo  derecho. 

Magdalena  González,  muger  del  dicho  Gabriel  Lopw, 
bija  de  Duarte  González;  de  edad  de  treinta  años,  cari- 
redonda,  'de  buen  cuerpo. 

Gaspar  de  Avila,  hijo  de  Diego  de  Avila,  batoral  de 
Belinchon;  de  edad  de  veinte  e  seis  años,  moreno,'  de 
buen  cuerpo,  barbinegro. 

Maria  Rubia,  muger  del  dicho  Gaspar  de  Avila,  bija 
de  Alonso  el  Rubio,  natural  de  Belinchon;  de  edad  de 
veinte  é  cuatro  años,  pequeña  de  cuerpo,  blanca  de 
rostro. 

Gabriel  de  Mora,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
Dos  Barrios;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de  bueo 
cuerpo,  rojo. 

Francisca  de  Salas,  muger  del  dicho  Gabriel  de  Mora, 
hija  de  Andrés  de  Salas,  natural  de  Dos  Barrios;  de  edad 
de  veinte  é  cuatro  años,  morena  de  rostro. 

Gregorio  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natortl  de 
Tembleque;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  mediano  de 
cuerpo,  con  una  señal  en  la  frente  encima  de  la  ceja  ii* 
quierda. 

Maria  de  Haro,  muger  del  dicho  Gregorio  López, 
bija  de  Andrés  de  Haro,  natural  de  Tembleque;  de  edad 
de  veinte  é  tres  años,  alta  de  cuerpo  y  blanca  de  rostro» 

Pedro  Román,  hijo  de  Joan  ftoman,  natural  de  Villar- 


DIL  AlCmYO  AB  I1IIIU8.  S85 

rubia;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de  buea  cuerpo^ 
rojo,  con  ana  señal  en  la  nariz  en  la  parte  izquierda. 

Pascuala  García,  muger  del  dicho  Pedro  Román,  hija 
de  Joan  de  Pascuala,  natural  de  Villarrubia;  de  edad  de 
veinte  é  siete  anos,  pequeña  de  cuerpo  é  morena. 

Francisco  Sánchez  Garalero,  hijo  de  Francisco  Gara- 
teo^ natural  de  Villarrubia;  de  edad  de  cuarenta  años, 
barbi-espeso,  con  una  berruga  en  la  nariz  en  la  parte  de» 
rech». 

Ana  de  Ocaña,  muger  del  dicho  Francisco  Sánchez 
Carralero,  hija  de  Francisco  Diaz,  natural  de  VUlarrubia; 
de  edad  de  treinta  años,  morena,  de  mediana  estatura. 

Pedro  del  Castillo,  hijo  de  Andrés  del  Castillo,  natu» 
ral  de  la  Villa  de  Cogolludo;  de  edad  de  veinte  é  seis 
años,  de  buen  cuerpo,  rojo,  con  señales  de  biruelas  en 
el  rostro. 

Joan  Sánchez,  hijo  de  Joan  de  Santa  Cruz,  natural  de 
la  villa  de  Estremera;  de  edad  de  treinta  ó  cinco  años^ 
de  buen  cuerpo,  con  un  diente  menos  de  la  parte  de 
affriba. 

Joana  Martínez,  muger  del  dicho  Joan  Sánchez,  hija 
de  Joan  Bachiller,  natural  de  Brea;  de  edad  de  veinte  é 
seis,  años,  de  buea  cuerpo,  blanca. 

María,  hija  de  los  dichos  Joan  Sánchez  é  Joana  Mar- 
tínez^ de  edad  de  tres  años. 

Miguel  Limón,  hijo  de  Pedro  Limón,  natural  de 
PaertoUano;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  mediano 
de  cuerpo,  con  una  señal  sobre  la  ceja  izquierda. 

Joan  Ceberino,  hijo  de  Diego  Gutiérrez,  natural  de 
Fregenal;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  delgado,,  con 
una  señal  al  fia  de  la  ceja  derecha. 

FrancilBca  de  Trejo,  moger  del  dicho  Joan  Ceberioo» 
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bija  de  Pedro  de  Trejo,  nataral  de  FregeEal;  áe  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  delgada,  blanca. 

An ton' Gómez  Hermoso,  bijo  de  Rui  Gómez  Hermo- 
so, natural  de  Fregenai;  de  edad  de  diez  é  ocbo  años,» 
con  una  aeñal  de  berida  sobre  la  ceja  derecba. 

Maria  Rodríguez,  muger'  del  dicho  Anión  Gomez^ 
bija  de  Diego  Gutiérrez  natural  de  Fregenai,  de  edad  de 
diez  é  seis  años,  pequeña  de  cuerpo,  morena^ 

Joan  Moreno,  bijo  de  Alonso  Moreno,  natural  deAl-- 
cala  de  Henares;  de  edad  de  veinte  é  ocbaaños,  media- 
no  de  cuerpo,  becbado  de  los  dientes. 

Maria  de  Espinosa,  muger  del  dicbo  Joan  Moreno, 
bija  de  Francisco  de  Espinosa,  natural  de  Alcalá  de  He- 
nares; de  edad  de  veinte  años,  pequeña  de  Cuerpo,  mo- 
rena, . 

Joan  Bercero,  bijo  de  Joan  Bercero,  natural  de  Geba^ 
tierra  de  Yailadolid;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años, 
alto  de  cuerpo,  delgado,  de  poca  barba. 

Maria  Rodríguez,  muger  del  dicbo  Joan  Bercero, 
bija  de  Miguel  Rodríguez,  natural  de  Geba;  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años,  pequeña  de  cuerpo,  con  un  lunar 
en  el  carrillo  izquierdo. 

Francisco  Martin,  bijo  de  Domingo  Mezonero,  natu- 
ral de  la  Villa  de  Babi  la  Fuente;  de  edad  de  treinta  é 
seis  años,  alto  de  cuerpo,  barbinegro^  con  una  señal  en-' 
cima  de  la  ceja  izquierda. 

Hernán  García  de  Santana,  bijo  de  Lorenzo  Ramos', 
natural  de  Fregenai;  de  edad  de  veinte  ,é  dos  años,  coa 
una  señal  úe  berida  entre  las  dos  cejas. 

Ana  García  de  Santana,  madre  del:  dicbo  Hernán 
Garcia  de  Santana,  natural  de  Fregenai;  de  edad  de  cia* 
cuenta  años,  de  bueña  estatura,  morena;  - 
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Joan  Diaz  Aldeano,  hijo  de  Gregorio  Gómez,  oatu- 
ral  de  Villa  Nueva  del  Fresno;  de  edad  de  veinte  é  seb 
año»,  mediano  de  cuerpo,  moreno ,  bochado  de  los 
dientes. 

Catalina  Gómez,  muger  del  dicho  Joan  Diaz,  hija  de 
Lorenzo  Ramos,  natural  de  Fr^enal;  de  edad  de  veinte 
é  ocho  anos,  morena,  con  un  lunar  en  el  carrillo  iz- 
quierdo. 

<  Pedro  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
Puerto-llano;  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  moreno 
y  barbinegro,  con  la  frente  grande  y  una  señal  en  el  de«- 
do  segundo  de  la  mano  izquierda. 

Esteban  Garcia  Sanguino,  hijo  de  Francisco  Ortíz, 
natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  treinta  años,  de  buen 
cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Francisco  Guerrero,  hijo  de  Garcia  Gutiérrez  Guer- 
rero, natural  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  vein- 
te é  cinco  años,  alto  de  cuerpo,  con  una  señal  en  el  car- 
rillo derecho. 

Gabriel  Guerrero,  hijo  de  Garcia  Gutiérrez  Guerrero, 
natural  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  diez  é  ocho 
años,  con  una  berruga  en  la  frente  sobre  la  ceja  iz- 
quierda. 

Pedro  Garcia  Bago,  hijo  de  Miguel  Sánchez  Bago, 
natural  del  Acebuchal;  de  edad  de  cuarenta  años,  bar- 
bicano, calvo. 

Catalina  González,  muger  del  dicho  Pedro  Garcia 
Bago,  hija  de  Manuel  Castañon,  natural  del  Acebuchal; 
de  edad  de  cuarenta  años,  alta  de  cuerpo,  blanca. 

Felipe  Castañon,  hijo  de  los  dichos  Pedro  Garcia  Ba- 
go y  Catalina  Gonzalo;  de  edad  de  diez  é  siete  años,  con 
una  señal  en  medio  de  la  frente. 
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Joaoa  Maclas,  hija  de-  los  dichoa;  de  edad  de  dios 

ifios. 

Maria  de  Jesua,  hija  de  loa  dichos;  de  edad  de  siete 

anos. 

Pedro,  hijo  de  los  dichos;  de  edad  de  dos  años. 

Joan  de  Argaeta,  hijo  de  Joan  de  Argueta»  natural  de 
la  villa  de  Uceda;  de  edad  de  veinte  é  dos  años»  de  buen 
cuerpo»  delgado,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Maria  Toro,  mnger  del  dicho  Joan  de  Argueta,  hija 
de  Pedro  Garcia  Bago,  natural  del  Acebuchal;  de  edad 
de  diez  é  seis  años,  blanca  de  rostro. 

Alonso  Rodríguez  Bravo,  hijo  de  Alonso  Rodrigo 
Bravo,  natural  de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de 
veinte  años,  con  una  señal  como  hovo  en  el  carrillo 
derecho. 

Joan  de  Gomi,  hijo  de  Miguel  de  Gomi,  natural  de 
Pamplona  en  Navarra;  de  edad  de  cuarenta  años,  de 
buen  cuerpo,  con  una  señal  en  el  carrillo  derecho. 

Francisco  Rodríguez  Bravo,  hijo  de  Pedro  Rodrígnei. 
GanoD,  natural  deFregenal;  de  edad  de  veinte  é  seis 
años»  oon  una  señal  al  fin  de  la  ceja  izquierda  ala  parle 
de  abajo. 

Bartholomé  Bravo,  hijo  de  Gaspar  Bravo»  natural  de 
la  villa  de  Fuentes  de  Yaldepero;  de  edad  de  treinta 
años,  con  una  señal  pequeña  en  el  carrillo  izquierdo. 

Cristóbal  de  Víllanueva,  hijo  de  Cristóbal  de  Villa* 
nueva,  natural  de  Zalamea  de  la  Serena;  de  edad  de 
veíale  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo  ceji-junto. 

Leonor  Blasquez,  muger  del  dicho  Cristóbal  de  Vi* 
Ilaaueva,  bija  de  Antonio  López»  natural  de  Zalamea  de 
la  Sereaa;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  alta  de  cuer* 
po,  carí-aguileña. 
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Joan  Lopeí,  hijo  de  Aqíoo  López,  oataral  de  Zalamea 
de  ia  Serena;  de  edad  de  veiule  aooa,  de  baen  cuerpo^ 
moreoo,  con  un  hoyo  ea  la  barba. 

Isabel  de  Viliaoueva,  muger  del  dicho  Joan  López, 
bija  de  Joan  de  Villanueva,  nalaral  de  Zalamea  de  la  Se- 
rena; de  edad  de  veínie  é  cuatro  aBos»  mediana  de 
coerpo,  blanca  de  rostro. 

Cristóbal  Rodríguez,  hijo  de  Cristóbal  Rodríguez,  na- 
laral de  Segovia;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  con 
una  señal  de  herida  en  la  cabeza  á  la  parte  izquierda. 

Pedro  Pere^^  hijo  de  Joan  Pérez,  natural  de  Yebenes; 
de  edad  de  treinta  años,  alto  de  .cuerpo,  abultado  de 
rostro,  barbicano. 

Joan  Martinez,  hijo  de  Alonso  Martínez,  natural  de 
Daganzo;  de  edad  de  veinte  ó  dos  años,  de  buen  cuerpo, 
con  una  señal  de  herida  en  el  dedo  cuarto  de  la  mano 
izquierda. 

Joan  Rodríguez,  hijo  de  Joan  Rodríguez,  natural 
de  Daganzo;  de  edad  de  treinta  años,  mediano  de  cuer- 
po, moreno. 

Joan  Bautista  Ferrer,  hijo  de  Pedro  Ferrer,  natural 
de  Valencia;  de  edad  de  v^nte  é  tres  anos,  mediano  de 
cuerpo,  con  las  entradas  grandes  y  una  herida  en  la 
frente. 

Joan  Alejos,  hijo  de  Alonso  Martin  Pozoeloa,  natoral 
de  la  Villa  de  Ceteuil;  de  edad  de  veinte  ó  siete  años,  con 
un  bulto  de  carne  quebrada  en  la  muñeca  derecha  y  ooa 
sraal  en  la  ceja  izquierda. 

Manuel  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natural  de 
Albacete;  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  moreno,  de  po« 
cas  barbas,  con  una  señal  de  herida  detras  de  la  ceja  iz- 
quierda. 

Tomo  XV.  19 
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Pedro  de  Meslanza,  hijo  de  Benito  García  de  San  Be? 
nito,  natural  de  Villanueva  de  Córdoba;  de  edad  de 
veinte  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo,  con  dos  señales  en' la 
mano  derecha. 

Alonso  Domínguez,  hijo  de  Joan  García,  natnral  de 
las  Cunibi^es  de  Saut-Bartholonrié;  de  edad  do  veíote 
años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  de  quemadura  en  la 
muñeca  derecha. 

iusepe  López,  hijo  de  Hernando  Lopeí,  natural  de 
Valencia;  de  edad  de  veinte  é  ocho  añoe,  con  una  aeBal 
de  herida  en  el  rostro  á  la  parle  izquierda. 

Peilro  Martin,  hijo  de  Alonso  Muñoi,  natural  de  Ta- 
la vera  de  la  Roy  na;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  añoa» 
con  una  señal  de  carbunclo  junto  á  la  oreja,  derecha. 

Francisco  de  Abrej^o,  hijo  de  Ruiz  Ábrego,  natural 
de  la  Guarda  en  Galicia;  de  edad  de  diez  é  ocho  años»  de 
buen  rostro,  zarco. 

Antonio  Vázquez,  hijo  de  Joan  Vaiquez,  el  viejo,  na- 
tural de  Almodovar  del  Campo;  de  edad  de  veinte  é  tres 
años,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal  en  el  dedo  de  eo 
medio  de  la  mano  derecha. 

Crisiobal  de  Anaya,  hijo  de  Francisco  de  Anaya,  na- 
tural de  Z^ilamea:  de  edad  de  veinte  é  un  años,  peque- 
ño de  cuerpo,  con  una  señal  en  medio  de  la  frente. 

Baltasar  Ramírez,  hijo  de  Blas  Ramírez,  natural  de 
Salatnanca:  de  edad  de  veinte  años,  con  uda  señal  ea 
medio  de  la  frente. 

Esteban  Domínguez,  hijo  de  Hernán  García,  de  Este- 
lan l)omin&;uez«  natural  de  Guadalcanal;  de  edad  de 
veinie  e  dos  años,  mellado  de  los  dientes  de  arriba. 

.\lonso  Sánchez  Atamlior,  hijo  de  Juan  Sánchez,  na- 
luial  do  Casarrubias  de  Monte;  de  edad  de  diez  é 
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Doarte  Viera,  bijo  de  Gonzalo  Peres  de  la  Vega,  na* 
laral  de  Villabuena  del  Obispo,  en  Galicia;  de.  edad  de 
veinte  é. nueve  anos,  de  buen  cuerpo,  con  una  señal., al 
oacimienU)  del  dedo  menor  de  la  mano  izquierda. 

Antón  Herrero,  bijo  de  Joan  Ruiz  Herrero,  natural 
•de  Villanueva  de  Córdoba;  de  edad  de  veinte  é  dos  años, 
pequeño  de  cuerpo;  con  una  señalen  ej  carrillo  izquierdo. 

Esteban  Sánchez,  hijo  de  Esteban  de  Dolaisola,  na«* 
toral  de  Sevilla;  de  edad  do  veiaie  é  un  años;  con  .una 
^^al  en  el  lagrimal  derecho. 

Francisco  Goncalez,  hijo  da.Marlin  González,  natural 
de  la  Villa  de  Utrera,  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  me*, 
diaoo  de  cuerpo,  con  nua  señal  peqMeña  en  la  palma  de 
la  mano  izquierda. 

Sebastian  Suarez,  bijo  de  Juan  López,;  natural  de  Al- 
4iiodovardei  Campo;  de  edad  de  veinte  años,  pequeño 
de  cuerpo,  casi  redondo. 

Joan  do  Campos,  hijo  de  Pedro  de  Campos,  de  B^yv 
laros  de  Aragoo;  de  edad  de  veinte  años,  pequeño  de 
4;nerpo,  con  una  señal  junto  á  la  barba  ó  la  parle  derecha. 
.  .  .Gil  García,  hijo  de  Joan  Mateos,  naiural  de  Larguí* 
zoela.do  Marida;  de  edad  de  veinte.aBQBt  con  itqa señal 
de  herida  en  medio  de  la  frente  al  nacimiento  del  cabello. 

Andrés  Gutiérrez,  bijo  de  Alonso  Gallego,  natural  del 
Almendralejo;  de  edad  de  veinte  años,  alto  de  cuerpo, 
blanco,  casi  redondo. 

Baltasar-i^uinoco,  hijo  de  Andrés,  natural  de  ViUa* 
nueva  del  Fresno;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  pe- 
pequeño  de  cuerpo,  bsitbinegro,  con  una  señal  do  heri- 
da en  la  cabeza  á  la  parte  izquierda. 
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Bernaldo  González,  hijo  de  Ginés  González,  oatorml 
de  Marisolana  junto  &  Aracena;  de  edad  de  veíala  é  seis 
afios,  barbicano  j  un  diente  meada. 

í^edro  Alonso,  hijo  de  Pedro  Alonso ,  natural  de 
Ciudad-Real;  de  edad  de  veinte  é  seis  años»  de  boeo 
cuerpo,  moreno,  con  una  señal  en  la  frente  al  nacimien- 
to del  cabello. 

María  de  Toledo, .  muger  del  dicbo  Pedro  Alonscs 
hija  de  Francisco  de  Toledo,  natural  do  Ciudad*Real;  de 
edad  de  veiríte  é  cinco  anos,  morena,  alta  detMierpo. 

Francisco  Garcia,  hijo  de  Toríbio  de  Sahelices,  nata- 
ral  de  la  villa  de  Villada;  de  edad  de  veinte  é  dos  aííos, 
pequeño  de  cuerpo,  coa  una  señal  ea  hi  nariz-é  la  parte 
izquierda. 

Frutos  Martin,  hijo  de  Lúeas  Martin,  natural  de  Alae* 
jos;  de  edad  de  treinta  años,  mediano  de  cuerpo,  un 
diente  menos  de  la  parte  de  arriba. 

Pedro  González  de  Valdés,  hijo  de  Antonio  Gonaaleí 
de  Valdés,  natural  de  Colmenar  Viejo;  de  edad  de  veía- 
le anos,  pequeño  de  cuerpo,  delgado,  con  una  aefial  en 
el  carrillo  izquierdo. 

Andrés  Martínez,  hijo  de  Benito  González,  natural  de 
la  villa  de  Villada;  de  edad  de  veinte  6  dos  años,  me- 
diano de  cuerpo,  los  ojos  grandes,  con  ana  berroga  á  la 
parle  itqui^a  junto  ¿  la  nariz. 

Después  deslo,  en  primero  dia  del  mes  de  Abril  del 
díoho  año  d^  mil  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años,  el 
dicho  Gobernador  Diego  de  Artieda,  trajo  é  preaeald 
anie  el  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgoaa,  para  nevar  eo  la  di* 
cba  jomada,  la$  peraonas  s^niieeles: 

SebaMao  Felipe,  hijo  de  Rodrigo  Arias  Felipe*  nata- 
ral  de  Jcc«i,  cei\:4i  ile  Badajot;  de  edad  de^vetnle  é  ocho 
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años»  de  tMKa  cuerpo,  morepo,  Ueoe  iina  cruK^  da.  luna- 
Tes  eo  el  pecho. 

Antonio  Muñoz,  hijo  de.Joar^  Monea  el  Me^p  naüfr 
ni  déla  villa  de>  Lupiaoa;  de  edad  de  veinte  é  siete 
aBoa,  moreno,  con  ana  señal  grande  en  la  palma  de  la 
laaao  isq^iierda.  

Joan  de  Monjelos,  hijo  de  Arnao  de  Monjelos,  nata^ 
ral  de  Pamplona;  de  edad  de  veinte  años,  de  bue^^cuer- 
fO,  con  una  s^al  en  la  garganta,  en  la  parte  derecha  y 
otra  en  las  cejas.^ 

Antonio  de  Gurpide,  hijo  del  Koeneiado  Jow  de  Gur- 
pide»  naturat  de  la  ciudad,  de  Pamplona;  de  edad  de 
veinte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo^  con  iMia  señal  en  la 
-cabeza  i  la  parle  derecha. 

Joan  Ochoa  de  Araamendi,  hijo  de  Rodrigo  de  Arsa- 
mendi,  natural  del  lugar  de  Amariia,  en  la  provincia  d|3 
Álava;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  de  buen  c«erpo, 
•eoo  la  frente  gr^tndey  Jas  orejas... 

Andrés  Ruiz  de  Esparza,  bijodeLope  RuiZ/de  Espar- 
ta, natorat  de  Pamplona;  de  edad  detreioía  é  trésnanos, 
^  boen  cuerpo,  delgado,  con  una  aefial  en  La  mano  de- 
recha» 

Pedro  de  Mendioros,  hijo  de  Joan  de  MendÁoros,  na- 
.  tural  de  Galduros,  en  Navarra;  de  edad  de  diez  é  ,oeÍM> 
afios,  con  una  señal  en  mediodela  freale.  ' 

.  Antonio  Gómez,  hijo  de  Pedro  Gomez^  naterai  de 
Bayona;  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  con  tres  señales 
.  de  herida  en  los  tres  dedos  del  medio  de  la  manp  <|s- 
recba-.         ...  . .    ::». 

Cristóbal  de  Acosta,  hijo  delftartintde  Acosta,  aatii- 
ñl  de  Tuy,  del  reybo  de  Galioíai;  de  edad  de  veinte  |&  seis 
i,  con  Bna'seÁateata^síílQrMiNioderechai^  .  ríf   :. 
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Sebestten  Diai,  bijo  de  Pedro  Maftin,  naloral  de  Ga» 
Hcia;  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años»  con  dos  díentaa 
nenosde  la  paiiede  arriba. 

E  después  desto^  en  dos  días  del  dicbo  mes  de  Abril 
del  dicho  aio,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Artieda^ 
presentó  ante  el  dicho  Sr.  Ortega  de  Meigosa,  para 
llevar  en  la  dicha  jornada  de  Costar ica,  las  personas  si- 
guíenles: 

El  Maestre  de  Campo  García  de  Avila  y  de  PadUla,. 
hijo  del  Doctor  Gutiérrez  de  Padilla,  natural  de  Jeres  de 
la  Frontera;  de  edad  de  cuarenta  é  tres  anos,  alto  de 
cuerpo,  tiene  una  señal  junto  al  ojo  icquierdo. 

Doña  Joana  de  Bracamonte,  inuger  del  dicho  Gar- 
cía de  Avila  y  de  Padilla,  hija  de  Ginés  de  Vazantes,  ¥9- 
eina  de  Jeret;  de  edad  de  cuarenta  años, «alta  de  cuerpo, 
blanca. 

Doña  Leonor  de  Padilla,  hija  de  los  dichos  García  de 
Avila  y  Padilla  y  Doña  Leonor  de  Bracamoolesa  moger; 
de  edad  de  siete  años. 

Don  Martio  de  Avila,  hijo  de  Pedro  Ríquelme  de 
Avila,  natural  de  Jereí  de  la  Frontera;  de  edad  dediei  é 
ocho  año$,  de  buen  cuerpo,  blanco,  delgado. 

Anión  Benitez  Melgarejos,  bijo  de  Franeíseo  Benitei» 
Minral  de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  élres 
años,  alto  de  cuerpo,  nnoreno,  con  noa  señal  en  medio 
de  la  frente. 

Francisco  Román  Patino,  hijo  de  Joan  Román  da 
Thijíllos,  natural  de  Jerez;  de  edad  de  ^nie  é  cinco 
anos,  mediano  de  cuerpo,  con  una  aenal  en  la  naria  y 
otra  en  el  carrillo  izquierdo. 

Psdro  de  Hinojo$a  Qui^,  bijo  de  Frmciaoo  Hínoga- 
aa»  natura)  de  Jerez;  de  edad  de  caaranln  é  aiele  ñM^ 
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mediano  de  cuerpo»  barbiespeso»  dientes  grandes  é  los 
ojos  pequeños. 

Alonso  Goarnído,  hijo  de  Alonso  Guarnido,  natural 
de  Jerez;  de  edad  de  ouarenla  é  cinco  anos,  alto  de 
cuerpo,  colorado,  entrecano,  bisojo. 

Bartholomé  Maldonado' Rendón,  bijode  Joan  Izquier- 
do Maldonado,  natural  de  Jerez;  de  edad  de  veinte  é  ires 
anos,  mediano  de  cuerpo,  moreno,  con  una  seüal  en  la 
mollera. 

Diego  Gutiérrez,  hijo  de  Bartholomé  Sánchez,  natu- 
ral de  Jerez;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo, 
tiene  una  señal  en  medio  de  la  frente. 

Domingo  López,  hijo  de  Sebastian  López,  natural  de 
Zafra;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  mediano  de  caor- 
po,  barbicano,  ceji-junto. 

Joan  Rodríguez,  hijo  de  Pedro  Dolanda  Vizcaíno*  na- 
tural de  Jerez,  de  edad  de  veinte  é  seis  años,  de  buen 
cuerpo,  moreno,  con  una  señal  encima  del  labio  alto  á 
la  parte  izquierda. 

Francisca  Rodríguez,  muger  del  dicho  Joan  Rodrí- 
guez, hija  de  Francisco  Rodríguez,  natural  de  Jerez  de 
la  Frontera;  de  edad  de  treinta  años,  morena,  bizca  de 
no  ojo. 

Diego  de  Quesada,  hijo  de  Cristóbal  de  Qaesada, 
naioral  de  la  ciudad  de  México;  de  edad  de  veinte  años, 
eoD  una  señal  en  el  dedo  segundo  de  la  mano  izquierda. 

Joan  Perez>  de  Vargas,  hijo' de  D.  Alonso  de  Var- 
gas, natural  de  Mérida;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años, 
alto  de  cuerpo,  con  una  señal  de<  herida  en  la  maoo  de- 
recha. 

Catalina  de  Melgarejo,  muger  del  dicho  Joan  Pérez 
de  Vargas,  bija  de  Pedro  de  la  Cueva,  natural  de  Mérí- 
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da;  de  edad  de  veinte  é  aeis  años,  coo  uo  lanar  eo  el 
carrillo  izquierdo. 

García  Silvestre,  hijo  de  Alonso  Silvestre,  oataral  de 
la  Fuente  del  Maestre;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años, 
mediano  de  cuerpo,  mellado  de  los  dientes. 

Magdalena  Saizga,>muger  del  dicho  García  Silvestre^ 
hija  de  Cristóbal  Sánchez,  natural  de  la  Fuente  del  Maes* 
tre;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  con  un  lunar  pequeüo 
en  el  carrülo  derecho  y  señales  d3  viruelas  en  el  rostro. 

María  Silvestre,  hija  del  dicho  García  Silvestre  é  de 
la  dicha  su  muger;  de  edad  de  dos  años  é  medio. 

Manuel  de  Acebedo,  hijo  de  Diego  de  Acebedo  de 
Meneses,  vecino  de  Sevilla;  de  edad  de  veinte  é  cinco 
años,  alto  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  garganta  á  b 
parte  izquierda. 

Doña  Isabel  de  Cervantes,  moger  del  dicho  Manoel 
de  Acebedo,  hija  de  Francisco  de  Céspedes,  natural  de 
la  Puebla  de  los  InCantes;  de  edad  de  veinte  é  cinoo 
años,  con  una  señal  de  carbunclo  en  la  muñeca  ii- 
quierda. 

Alvaro  de  Acebedo,  hijo  de  Diego  de  Acebedo  de 
Meneses,  vecino  de  Sevilla;  de  edad  de  dioz  é  ocho  años, 
mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  en  la  pierna  derecha 
en  la  espinilla. 

Miguel  de  Ubitarte,  hijo  de  Joan  Gutiérrez  de  Ubilir* 
te,  natural  de  Viilafranca,  en  Guipúzcoa;  de  edad  de 
treinta  é  ocho  años,  alto  de  cuerpo,  con  una  señal  de 
herida  en  la  cabeza  encima  de  la  oreja  izquierda. 

Joan  de  Ubitarte,  hijo  del  dicho  Gutiérrez  de  Ubitar- 
te; de  edad  de  trece  años,  con  una  señal  en  la  mollera. 

Alvaro  Sánchez,  hijo  de  Alonso  Sánchez,  natural  de 
la  Fuente  del  Maestre:  de  edad  de  veinte  años,  de  ow- 


DIL  ARCBIVO  OIC  UtDUft.  2&7 

^iana  estatura,  lod  ojos  pequeños,  con  ana  sefial  de  he- 
rida'en  la  frente. 

Diego  Domínguez,  hijo  de  Pedro  Domínguez,  natural 
de  Salamanca;  de  edad  de  veinte  é  cinco  años,  de  buen 
cuerpo,  con  una  señal  encima  de  la  ceja  izquierda. 

Francisco  Rodríguez  de  Rosas,  hijo  de  Martin  Gon- 
zález de  Rosas,  natural  del  lugar  de  Rosas,  en  el  Valle 
de  Sosa;  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  con  un  lanar 
pequeño  en  la  garganta  á  la  parte  izquierda 

Pedro  de  Hereiiia,  hijo  de  Gerónimo  de  Heredia,  na- 
tural de  Madrid;  de  edad  de  veinte  é  tres  años,  pequeño 
de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida  sobre  la  ceja  iz- 
quierda. 

E  después  desto,  en  tres-días  del  dicho  tries  de  Abril 
del  dicho  año,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Artieda, 
pre^ef)tó  aniel  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgosa,  para  la  di- 
cha jortKiila  de  Coslaríca,  las  personas  siguientes: 

Manuel  Criado,  hijo  de  Benito  Criado,  natural  de 
Andájar;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo,  con 
una  señal  en  la  mano  derecha. 

AloasH)  de  Mesa,*  hijo  de  Alonso  Cordobés,  natural 
de  Andñjar;  de  edad  de  veinte  años,  de  buen  cuerpo, 
toü  una  señal  entre  las  cejas. 

Francisco  de  Bles,  hijo  de  Joan  Ramos,  natural  de 
Arjonilla;  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  moreno,  bar- 
binegro, con  una  señal  encima  de  la  ceja  izquierda. 

Bariliolomé  de  Ortega,  hijo  de  Bartholomé  de  Orte* 
ga,  natural  de  Arjonilla;  de  edad  de  veinte  ó  cinco  añoe, 
de  buen  cuerpo,  barbicano,  con  una  señal  encima  de 
la  frente. 

E  después  desto,  en  cinco  dias  del  dicho  mes  de 
Abril  del  dioho  año,  el  dicho  Gobernador  Diego  de  Ar- 
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lieda  presentó  aniel  dicho  Sr.  Ortega  de  Melgosa,  para 
llevar  en  la  dicha  jornade,  las  personas  siguientes: 

Francisco  Gutiérrez,  hijo  de  Jorge  Gutiérrez,  natural 
de  Villasnuevas,  en  sierra  de  Gala;  de  edad  de  treinta  ¿ 
cinco  años,  mediano  de  cuerpo,  con  una  señal  de  herida 
eo  la  frente  á  la  parle  izquierda. 

Don  Adriano  de  Corráis,  hijo  de  don  Lázaro  de  Gor- 
rais,  nalural'de  Navarra;  de  edad  de  treinta  ó  piuco 
años,  alto  de  cuerpo,  ro(o,  corto  de  vista. 

Cri»tóbal  de  Almonacir,  hijo  de  Pedro  de  Almonacir, 
natural  de  la  ciudad  de  Cuenca;  de  edad  de  veinte  é  cin» 
00  años,  moreno,  barbinegro,  ceji-junto. 

Francisco  Giménez,  hijo  de  Gonzalo  Giménez,  natn- 
ral  de  Baeza;  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  de  buen 
cuerpo,  entrecano,  con  una  señal  en  el  dedo  pulgar  de 
la  mano  derecha  y 'un  lunar  en  el  rostro  á  la  parte  de* 
recha. 

Manuel  Rodriguez  Alambor,  hijo  de  Alonso  Rodrí- 
guez, natural  de  Andújar;  de  edad  de  diez  é  ocho  años, 
moreno,  con  una  señal  de  herida  en  la  cabeza. 

ülariin  Gutiérrez,  hijo  de  Carcia  Martin  Cabanas,  na- 
tural de  la  Fuente  del  Maestre;  de  edad  de  veinte  añoa, 
zarco,  rojo  y  delgado. 

Alonso  de  Saagun  Herrero,  natural  de  Toledo;  de 
edad  do  treinta  é  siete  años,  de  buen  cuerpo,  abultado 
de  rostro. 

Isabel  Uurlado,  muger  del  dicho  Alonso  de  Saagun, 
natural  de  Toledo;  de  edad  de  treinta  é  tres  años,  de 
buen  cuer|>o,  blanca,  delgada. 

Alousv\  hijo  de  los  susodichos;  de  edad  de  trece 
años. 

Luis,  hijo  de  los  susodichos;  de  edad  de  doce  años. 
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Joan,  hijo  de  los  sasodichos;  de  edad  de  siete  años. 

Diego  Jara,  hijo  del  licenciado  Julián  de  Nuevalos 
Jara,  natural  de  Granada;  de  edad  de  veinte  é  siete 
anos»  de  buen  cuerpo;  con  una  señal  en  medio  de  la 
frente. 

Cristóbal  Granado,  hijo  de  Alvaro  Pérez  Granado, 
natural  de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  é 
tres  añosy  alto  de  cuerpo,  moreno,  con  una  señal  de  pos- 
tema debajo  de  la  quijada  derecha. 

Pedro  de  Mesa,  hijo  dé  Francisco  de  Mesa,  natural 
de  Jerez  de  la  Frontera;  de  edad  de  veinte  é  tres  años, 
pequeño  de  cuerpo,  barbinegro,  con  ona  señal  en  el 
dedo  menor  de  la  mano  derecha. 

Francisco  de  Aguiar,  hijo'  de  Francisco  Giménez 
de  Aguiar,  natural  de  la  villa  de  Valladolid;  de  edad  de 
veinte  é  dos  años,  de  buen  cuerpo,  moreno,  con  una  se- 
ñal en  la  coyuntura  del  nacimiento  del  dedo  pulgar  de 
la  mano  derecha. 

Alonso  de  Rivas,  hijo  do  Juan  Rodríguez,  natural  de 
la  villa  de  Chillen;  de  edad  de  veinte  años,  noediano  de 
cuerpo,  las  cejas  gruesas,  con  una  señal  en  la  palma  de 
ia  mano  derecha,  y  otra  en  el  dedo  segundo  de  la  mes- 
ma  mano. 

Joan  Aristacan,  hijo  de  Orluño  de  Arechega,  natural 
de  la  ciudad  dé  Huesca,  en  el  reino  de  Aragón;  de  edad 
de  treinta  é  ocho  años,  cojo  del  pié  derecho. 

El  licenciado  Villalla,  hijo  de  Pedro  de  Villalta,  natu- 
ral de  Ubeda;  de  edad  de  veinte  ó  ocho  años,  de  buen 
cuerpo,  con  dos  señales  en  la  mano  derecha. 

El  bachiller  Joan  Díaz;  de  edad  de  treinta  é  cinco 
años,  de  buen  cuerpo,  robusto. 

Martin  de  Torres,  nataral'  de  Burgos;  de  edad  de 
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veinte  é  cinco  afios,  de  buen  cuerpo,  moreno,  con  pocas 
barbas  y  canas. 

En  quince  dias  del  díclio  mes  de  Abril  riel  dicho  aiki, 
habiéndose  embarcado  en  los  dos  navios  quel  dicho  Go- 
bernador Diego  de  Arlieda  lleva  á  la  dicha  provincia  de 
Costa-Rica,  los  dichos  soldados  conforme  al  repartimien- 
to que  dellos  hizo  el  dicho  Gobernador,  se  hicieron  á  la 
vela  y  salieron  del  puerto  desta  villa,  en  seg:iJÍiiii«^nto  de 
su  viage,  en  compañía  de  los  tres  galeones  du  la  armada 
de  Su  Magostad,  é  de  los  otros  navios  que  van  en  su 
compañía;  siendo  presentes  por  testigos  los  visitadores 
Arias  Maldonado  é  Melchor  de  Anaya,  vecinos  de  Sevi- 
lla.— Francisco  Gutiérrez,  escribano. — Entre  dos  ru- 
bricas. 


Procbso  del  M\rqüb<3  del  Valle  y  NüSo  db  GüZirAW  t 

LOS  Adelantados  Soto  t  Alvarádo,  sobre  el"  dbcubri- 

MIENTO  de  la  tibbba  NUEVA. — (Año  do  1541.)  (I) 


S.  C.  S.  M. — Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nom- 
bre del  Marqués  del  Valle,  di:;o:  que  al  tiempo  que  des- 
los  reynos  partió,  queá  diez  años,  Vuestra  Magesfad  le 
encargó  el  descobrimiento  del  mar  del  Sur,  y  dolió  se 
hizo  asiento  y  capitulación,  y  le  fueron  dadas  provisiones; 
y  en  cumplimiento  del!o,  él  llevó  desios  reynos  gente  y 
armas  y  aparejos  para  la.navegacion,  y  maestro.s  de  her- 
rerías con  sus  aparejos;  y  de  Santo  Domingo  llevó  dos 

(1)    Archivo  ds  ladíM.  PáMmuh^  Btt.  1.?,  C«j.  1.* 


DEL  ARCmVO  I>1  ÍIIM4&.   '  301 

navios  cargados  de  caballos  que  le  costaron  mucha  suma 
de  |iuso8  de  oro;  y  en  llegando  á  México»  cfetuando  el 
diclto  descobrimíenio  y  capitulación,  despachó  dos  na- 
vios, y  (>6r  ca|)itan  dellosá  Diego  Hurlado,  su  primo,  el 
cual  murió  rn  el  viaje  ó  se  i^  erdieron  los  navios;  y  des- 
pués einbió  al  capitán  Diego  Becerra  con  otros  dos  na- 
vios» al  cuüi  mató  alevosamente  ftlartio  Ruiz  de  Bertin<» 
dona,  su  piloto;  y  después  fué  el  dicho  Marqués  en  per* 
aona  con  tres  navios,  y  dexó  otros  dos  para  socorro,  y 
en  segiiimieiiio  del  dicho  descubrimiento,  descobríó  islas 
de  las  cuhíus  tomó  posobion  por  Vuestra  Magestad,  y  des- 
euibarcó  Vayaf^uayaval,  á  donde  por  falla  de  bastimen- 
tos pal  a  la  ^ente  y  caballos  que  no  se  halló  en  la  tierra, 
le  fué  Uniüilo  volverse  porque  se  le  moria  la  gente;  por 
el  mes  de  Julio  pasado  envió  otros  tres  navios,  por  ca* 
pilan  dellos  á  Francisco  de  Ulloa,  su  deudo,  del  cual 
tiene  respuesta  y  nueva  de  la  riqueza  y  bondad  de  la 
tierra,  en  la  cual,  todo,  demás  del  peligro  en  que. ha 
puesto  su  (>ersona  y  trabajos  que  ha  pasado,  y  deudos  y 
criados  (jue  se  le  han  muerto,  él  ha  gastado  grandes 
''cuanlias  de  maravedices  en  servicio  de  Vuestra  Mages* 
tad  y  cumplimiento  de  su  capitulación;  y  como  tuvo 
nueva  de  la  riqueza  y  bondad  de  la  tierra  y  provincia 
por  él  descobiertas,  puso  á  punto,  parir,  ó  embiar  en 
seguimiento  é  socorro  del  dicho  descubrimiento,  cinco 
navios  con  gente  y  todos  aparejos  necesarios  para  nave- 
gación del  dicho  vidje  y  para  pacificar  y  poblar  lo  que 
tiene  descobierto;  de  lo  cual  se  espera  que  se  hará  gran 
servicio  á  Dios  Nueslro^Senor,  y  se  ampliará  en  aquellas 
partes  su  santa  fé  católica,  y  á  Vuestra  Magostad  y  á  su 
corona  y  pati  miooio  ReaJ,  le  será  gran  acrecentamiento; 
y  porque  se  teme  que  algunas  personas,  movidos  con 


.  t 
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codicia  desordenada  se  juntaran  en  diversas  parles  parm 
ir  á  la  dicha  tierra  y  protúomasé  islas  que  han  (roto)^... 
tiene  descubiertas  en  gran  servicio  vuestro  y  alleracioii 
de  los  naturales  y  destruicion  dellos  é  impedimeoto  de 
la  dicha  población,  suplico  á  Vuestra  Magostad  mande 
dar  su  provisión  Real,  para  que  sin  su  licencia  espresa  ó 
del  dicho  Marqués  en  su  nombre,  no  vayan  á  las  dichas 
provincias  ni  alguna  dellas,  que  ansí  el  dicho  Marqués  6 
sus  capitanes  han  descubierto;  porque  en  otra  roaoerm 
será  poner  en  aventura  y  confusión  toda  la  cosa»  e&mo 
por  ispirencia  se  ha  visto  en  otras  provincias;  y  mande 
ansí  mismo  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  su  Visorev  de  ia 
Nueva  España  y  presidente  y  oidores  della,  que  dea  al 
dicho  Marqués  todo  el  favor  é  ayuda  que  sea  necesario- 
para  el  buen  despacho  de  su  viaje  y  armadas;  para  lo 
cual  y  en  lo  necesario,  el  Real  oficio  de  Vuestra  Altexa 
imploro. — Iñigo  López. — Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Ñuño  de  Guzman  dice 
que  la  su  costa  é  con  mucho  trabajo  de  su  persona  é  de 
las  otras  que  con  él  fueron,  descobrió  é  conquistó  é  pobló 
la  Nueva  Galicia,  ques  en  la  mar  é  costa  del  Sur;  é  de 
mas  de  lo  que  tiene  poblado,  descubrió  de  doscientas  le- 
guas adelante,  poco  mas  ó  menos,  como  mostrará  por 
información  é  testimonio;  é  agora  es  venido  á  su  noti- 
cia que  en  aquella  gobernación,  é  poco  mas  adelan- 
te se  han  descobierto  ciertos  pueblos  é  islas  conjun* 
tas  á  la  Tierra  Firme,  y  que  hay  algunas  personas  que  lo 
piden,  diciendo  que  lo  han  ellos*  descobierto;  habién- 
dose descobierto  por  causa  de  haber  él  conquistado  é 
poblado  la  dicha  Nueva  Galicia  é  lo  de  adelante,  é  he- 
cho caminos  é  con  gente  y  mantenimientos  de  la  dicha 
gobernación,  é  con  sus  propios  indios;  por  lo  cual  le  per- 
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ienesce,  é  oo  á  las  personas  que  lo  piden;  los  cuales  no 
lo  podían  conquistar  ni  sostenerse  en  la  dicha  goberna- 
ción de  la  Nueva  Galicia;  pide  é  suplica  á  Vuestra  Ma- 
gestad,  que  antes  que  sobrelló  se  provea  cosa  alguna  á. 
pedimento  de  las  tales  personas,  le  manden  dar  traslado 
de  lo  que  piden,  y  le  oigan,  para  que  pueda  mostrar  su 
derecho,  é  como  mediante  justicia  le  pertenezca  lo  des«* 
cubierto  quellos  piden;  y  para  ello  implora  vuestro  Real 
oficio. 

S.  G.  C.  M. — Francisco  de  Avila,  en  nombre  del 
Adelantado  D.  Pedro  de  Atvarádo,  digo:  que  bien  [sabe 
Voestra  Magostad  questá  con  él  capitulado,  que  vaya  á 
descobrir  y  conquistar,  desde  la  provincia  de  Guatema- 
la, p6r  la  via  del  Poniente  y  del  Norte,' y  que  pueda 
correr  en  sus  descobrímientos  por  la  longitud,  mil  é 
quinientas 'legua3  t  mas;  y  que  por  espacio  de  ocho 
años,  ninguna  otra  persona  se  pueda  entremeter  en  e!  di- 
cho descubrimiento,  según  más  largamente  se  contiene 
en  el  asiento  que  con  él  se  hizo  en  el  año  de  «treinta  y 
ocho,  ai  cual  me  refiero;  y  porque  agora  ha  venido  á  mi 
noticia  que  ^e  ha  descubierto  cierta  tierra  por  relación 
de  un  Fray  Marcos,  la  cual  está  dentro  de  los  limites 
qoe  al  dicho  Adelantado  se  señalaron,  y  él  tiene  navios 
é  gente  y  todas  las  cosas  necesarias  para  conquistar  y 
descobrir  esta  tierra,  y  éstas  que  están  en  su  demarca- 
ción, y  podría  ser-que  algún  capitán  ú  gobernador  se 
quisiese  poner  en  ir  al  dicho  descobrímienio  y  conquisa 
ta,'lo  cual^eria  ocasión  de  haber  diferencias  entrellos,  y 
Yoeslra  Magestad  no  seria  tan  bien  servido,  suplico  á 
Vuestra  Magestad  mando  dar  su  Real  *  provisión,  para 
que  ninguna  persona  de  ningún  estado  y  cdlidad  que 
sea,  se  pueda  entremeter,  ni  se  ponga  en  ir  al  dicho 
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desoobrimieoto  y  coaquisU,  y  se  roaade  al  Viaorey  de 
la  Nueva  E<|>aña,  que  dé  lodo  el  fjvor  y  ayuda  quel  di- 
cho Adelaoiado  bobiere  menester,  para  proseguir  su  de- 
manda» en  lo  cual  servirá  muclio  y  se  admioislrará  juj- 
licia. — Francisco  de  Avila. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — Juan  de  Barrulia,  eo  nombre  de  Doo 
Hernando  de  Soto,  Adelantado  de  la  Florida,  dice:  que 
ya  Vuestra  Alagesiad  sabe  la  capitulación  queslá  hecha  ó^ 
a$enta<la  con  el  dicho  Adelantado  en  el  descobrimieoto 
é  paciGcacion  de  la  Florida,  y  él  ha  gastado  cuauío  leaia 
en  ella,  y  airora  está  en  la  tierra  con  seiscientos  hom- 
bres é  docientos  cincueoia  de  caballo,  é  mucha  muni* 
cion  é  pertrechos  para  la  dicha  oonquisla  é  pacificación; 
é  asimismo,  Vuestra  &lagesiad  le  dio  una  firovisiun  Real, 
para  que  el  Visorey  de  la  Nueva  Empana  y  el  Marqués 
del  Valle,  ni  oirás  cualesc|uier  personas,  no  se  entreoie- 
tiesea  en  querer  descobrir  ni  conquistar,  por  ninguna 
parle,  uinj$una  tierra  de  la  quel  dicho  Adelantado  Ueoe 
con  Vuestra  Magestad  capitulada;  la  cual  provisión,  iuó 
notificada  al  dicho  Visorey  é  Marqués  del  Valle  é  al  go- 
bernador de  Xalisco,  para  que  no  se  enlremelieseo  ao 
la  dicha  compiista  de  la  dicha  tierra;  é  no  oslante  lo  su- 
sodiclio,  dtx  que  dicho  vuestro  Visorey,  quiere  embiar 
gente  ¿  conquistar  la  dicha  tierra  contra  la  dicha  capita* 
lacion,  \'j  cual  seria  en  mucho  perjuicio  del  dicho  Ade- 
lantado, |H>r  los  robos  é  alteraciones  que  en  la  dicha  tier- 
ra se  liarian*  á  la  tierra  que  se  ha  descobierto,  es,  de  la 
quel  dicho  Adelantado  tiene  capitulada  con  Vueslra  Ma- 
gesUd,  é  cae  á  los  confines  postreros,  hacia  Xalisco,  que 
hay  donde  la  ciudad  de  Mesiico  á  la  dicha  tierra,  qui- 
Qieoias  leguas;  y  dende  la  Vera-Crux  á  la  Florida,  poneü 
s  leguas;  por  donde  es  de  creer,  que  pasa  Ire- 


DIL  ABCflIVO  DS  INDUS.  .305 

cieotas  leguas  de  I9  raya  adelaole,  de  lo(quel  dicho  Adis- 
lantado  üene  capitulado;  porque  pido  é  suplico  á  Vues- 
tra Magestad,  no  dé  lugar  á  ello,  pues  al  dicho  Adelantan- 
do está  en  la  dicha  tierra  con  la  dicha  gente,  é  mande 
al  dicho  Visorey  é  Marqués  del  Valle  y  á  otras  cuales* 
quier  personas,  le  dejen  la  dicha  tierra  libre  é  desem- 
bargada; y  en  todo  pido  cumplimiento  de  justicia»  para 
lo  cual,  etc. 

Otrosí:  pido  é  suplico,  me  mande  dar  copia  é  trasla- 
do de  cualquier  cosa  que  pidiese  del  dicho  Visorey  é 
Marqués  del  Valle  é  otras  personas  se  pidiese;  y  entre- 
tanto Vuestra  Magostad  no  mande  proveer  cosa  alguna, 
para  lo  cual,  etc. — Juan  de  Barrutia.— *Hay  una  rábrica. 

S.  C.  C.  M. — En  la  villa  de  Madrid  á  tres  días  del 
mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  cuarenta  anos,:  la  pre- 
sentó en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Iñigo 
López  de  Mondragon,  en  nombre  del  Marqués  del:  Valle. 

Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nombre  del  Marqués 
del  Valle,  digo:  que  por  otra  petición  que  dice  relación 
de  los  viajes  y  armadas  quel  dicho  Marqués  ha  hecho, 
de  diez  años  á  esta  parte,  y  costas  y  gastos,  en  segui- 
miento del  desoobrimiento  de  la  mar  del  Sur,  y  en  cum- 
plimiento do  la  capitulación  v  provisiones  que  de  «Vues- 
tra  Magestad  tiene,  y  pidió  y  suplicó  se  le  mandase  dar 
provisión  Real,  para  que  ninguna,  ni  algunas  personas, 
de  ninguna  calidad  ni  condición  que  fuesen,  le  impidie- 
sen el  dicho  viaje,  y  le  diese  para  ello  todo  el  favor  y 
ayuda  que  fuese  menester;  y  porque  á  Vuestra  Magos- 
tad le  conste  como  el  dicho  Marqués  ha  proseguido  el 
dicho  viaje  y  descobierto  islas  y  tierras»  y  tomado  pose- 
sión dellas,  demás  y  allende  de  lo  que  á  Vuestra  Magos- 
tad le  consta,  y  es  notorio  á  los  del  vuestro  Consejo, 
Tono  XV.  20 
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hago  presentación  de  esta  escripti^ra  é  aato  de  pose* 
sion»  y  esta  ñgura  de  la  tierra;  y  de  este  leslimoDÍo,  sí- 
nado,  y  deste  prosceso  cerrado  y  sellado,  lo  cual,  todo» 
suplico  á  Vuestra  Magostad  mande  ver  y  proveer  ooa 
toda  brevedad,  pues  que  la  cosa  es  de  calidad  que  así 
lo  requiere;  para  lo  cual  yon  lo  nescesario,  el  Real  oficio 
de  Vuestra  Magostad  imploro. 

En  Madrid  á  trece  de  Marzo  de  mil  é  qninieDlos  é 
cuarenta,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su 
Magestad,  Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del 
Valle. 

fio  tres  dias  del  mes  de  Mavo,  ano  del  Sraor  de  mili 
é  quinientos  é  Ireinta  é  cinco  anos,  en  este  dicho  día, 
podr4  ser  á  hora  de  medio  dia,  poco  mas  ó  menos,  el 
muy  ilustre  Sr.  D.  Hernando  Cortés,,  Marqués  del 
Valle  de  Guaxae,  Capitán  general  de  la  Nueva  España  é 
mar  del  Sur,  por  Su  Magestad,  é  allegó  cu  un  puerto  é 
baya  de  una  tierra,'  nuevamente  descobierta  eo  la  dicha 
mar  del  Sur,  con  navio  é  armada  del  dicho  señor  Har- 
qué:^,  al  cual  dicho  puerto,  Sa  Señoría  llegó  con  navios  é 
armada,  é  llegado,  saltó  en  tierra  coo  gente  é  caballos; 
é  estando  eo  ella,  en  la  playa  de  la  mar,  eo  preseocia  de 
mt,  Manin  de  Castro,  escribano  de  Sus  Alagestades  é  es- 
críbanu  de  la  gobernacioQ  del  dicho  señor  Marqués»  ¿ 
de  los  testigos  de  {yuso  escrítos,  luego  el  dicho  señor 
Marques  raaooó  de  palabra,  é  dixo:  que  él,  en  oombre 
de  Su  Mage^iad,  é  por  virtud  de  su  Real  proTisioo  y  m 
cuaipUmieoto  de  lo  capitulado  coa  Su  Majestad  sobre . 
el  descobrímiento  eo  la  dicha  mar  del  Sur,  había  desoo- 
bierto  coo  su  navio  e  armada  la  dicha  tierra;  é  para  h 
cooquistar  e  (x>blar  e  proseguir  el  dicho  descobrímieato, 
Su  Señoría  ha  veaiJo  coa  armada  é  geuu?;  por  lauto»  que 
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«ael  nombre  de  Su  Mageslad,  quiere  tomar  posesioo  de 
la  dicba  tierra  é  de  todas^  las  demás  que  desde  allf  prosi- 
^ueu  é  se  hallareu  é  descobrieren;  por  tanto,  que  pedia  é 
pidió  é  mandó,  á  mí  ei  dicho  escribano,  que  de  lo  qtffe 
-dicho  bá,  é  adelanto  pasare,  le  dé  testimonio. 

E  luego  ei  dicho  simor  Marqués,  tomando  la  dicba 
posesión  ^en  nombre  de  Su  Magostad  ó  por  virtud  de  las 
<li6has  provisiones  é  capituiaciones,  dijo:  que  él  ióma^ 
aprehende  en  nombre  de  Su  Mdgestad,  la   tenencia  é 
posesión  de  la  dicha  tierra,  nuevamente  (iesoobíerta, 
4onde  estamos,  é  de  todas  las  demás  que  desde  ella  se 
comunican  é  caen  en  aquellas  comarcas  é  demarcaciones, 
para  desde  esta,  como  principio,  proseguir  los  descobrí- 
ffiíentoa,  conquista  é  poblaciones  dellas,  en  nombre  de 
Su  Magesl^id  y  en  señal  é  ablo  de  la  dicha  posesión;  el 
dicho  señor  Marqués,  puso  por  nombre  al  dicho  puerto 
é  baya,  el  puerto  é  baya  de  Santa  Cruz;  é  se  anduvo  pa- 
jeando  por  la  dicha  tierra   de  una    parte  á  otra,    é 
echando  arena  de  una  parte  á  otra,  é  con  su  espada  dl6 
en  ciertos  árboles  que  allí  estaban,  é  mandó  á  la  gen- 
te que  allí  estaba,  le  tobiesen  por  Gobernador  de  Su 
Magostad  de  aquellas  dichas  ti^erras,  é  hizo  otros  -ab- 
-tos  de  posesión;  ó  ansí,  estando  Su  Señoría,  dijo:  que  él, 
eo  nombre  de  Su  Magostad  é  por  virtud  de  las  dichas 
provisiones  é  capitulaciones,  se  tenia  é  tuvo  por  Bpbáe- 
rado  y  entregado  en  la  tenencia  é  posesión  desta  dicha 
tierra  en  que  estamos,  con  todas  las  demás  á  ellas  cer- 
canas é  comaroanas;  é  que  en  pros^uimienlo  de  dicho 
descobrímienlo,  descobriere  é  hallare,  con  protestación 
de  proseguir  la  conquista  é  población  dellas;  Codo  lo  cnal 
pasó  pacificamente,  sin  contradicion  de  persona  alguna 
<}ue  ende  eslubiese  ni  paresciese;  é  el  dicho  señor  Mar- 
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qués  lo  pidió  por  testimonio;  é  yo,  el  dicho  pscribano, 
le  di  lo  susodicho,  según  que  ante  mí  pasó;  que  es  fe- 
cho en  el  dia  é  mes  é  ano  susodichos;  testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  Doctor  Valdivieso  al 
calde  mayor,  é  Juan  de  Jaso,  é  Alonso  de  Navarrete,  é 
Fernando  Arias  de  Saavedra,  é  Bernardino  del  Caatillo, 
é  Francisco  de  Ulloa  é  otros  muchos  del  dicho  exército  é 
armada. — E  yo  Martin  de  Castro,  escribano  de  Sus  Ma- 
gestades  y  de  la  dicha  gobernación  y  exército,  preseote 
fui  á  lo  susodicho,  é  lo  ñce  escrebir  é  fice  aquf  mió  sig- 
no, á  tal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad.— - 
Martin  de  Castro,  escribano  de  Su  Mageslad. — Entredós 
rúbricas. 

En  Madrid  á  tres  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta,  lo  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su 
Magostad,  Iñigo  López  de  Mondragon,  en  nombre  del 
Marqués  del  Valle. 

En  la  ciudad  de  México,  once  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesd- 
cristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años,  en  pre- 
sencia de  mí,  Hernando  de  Cazalla»  escribano  de  Sus 
MagestadeSy  é  testigos  yuso  escritos,  el  muy  ilustre  se- 
ñor Marqués  del  Valle,  dijo  á  Antonio  de  Turcios,  escri- 
bano é  secretario  desta  Real  Audiencia,  que  presente  es- 
taba, que  por  cuanto  Su  Señoría,  del  dicho  señor  Mar- 
qués, por  testimonio  del  dicho  escribano  é  secretario,  é 
en  su  presencia  y  habia  dado  é  presentado  cierta  petidoa 
ante  el  muy  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Vi- 
sorey  desta  Nueva  España,  presidente  del  Audiencia  de 
ella,  é  gobernador,  ansí  mismo;  é  ante  los  muy  magnífi* 
eos  señores  oidores  de  la  dicha  Audiencia,  en  razón  de 
que  Su  Señoría  é  Mercedes  le  dejasen  ir  ó  embiar  á  las 
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tierras  é  islas  de  la  mar  del  Sur,  hacia  el  Poniente,  con- 
forme á  la  capitulación  de  Su  Magostad  é  á  los  descobri- 
mientos  que  por  él,  é  sus  capitanes  hahian  sido  fechos; 
é  presentó,  ansi  mismo,  ciertas  escrituras  con  la  dicha 
capitulación,  é  pidió  al  dicho  escribano  Antonio  de  Tnr- 
cios,  se  lo  diese  por  testimonio;  con  lo. que,  por  los  di- 
chos señores  fuese  proveido  ó  no  proveido,  por  cuanto  á 
SQ  derecho  convenia  y  al  servicio  de  Su  Magestad,  será 
neoesario  por  su  Real  persona  dello  fuese  informado;  la 
cual  dicha  petición,  dio  bon  las  dichas  escrituras  queán^í 
presentó  en  cuatro  dias  del  presente  mes  é  año;  é  el  dí-^ 
cho  secretario  y  escribano  de  la  dicha  Real  Audiencia, 
siendo  como  era  obligado  conforme  á  las  leyes  y  prag- 
máticas de  Su  Magostad,  é  de  los  Reye<%  de  gloriosa  me- 
moria, sus  predecesores,  á  dar  el  dicho  testimonio  den- 
tro de  tercero  dia,  fasta  agora  no  lo  ha  querido  ni  quiere 
dar;  de  lo  cual  al  dicho  señor  Marqués  se  le  signe  mu* 
cho  daño  é  agravios;  é  ansi  mismo  Su  Magestad  no  puede 
ser  informado  de  lo  que  pasa,  habiendo  como  hay  al  pre- 
sente navio  en  que  fuese  la  dicha  relación»  é  que  sea 
sabidor  de  lo  que  ansi  el  dicho  Marqués  pide,  é  las  es- 
crituras que  ansí  presentó,  é  lo  que  se  le  responde;  é 
yéndose  el  dicho  navio  sin  le  dar  el  dicho  testimonio  é 
llevar  los  dichos  recaudóse  claridad  del  dicho  caso,  Su 
Magestad  no  será  sabidor  de  lo  que  ansí  el  dicho  Mar- 
qués ha  pedido;  por  tanto,  que  de  nuevo  no  se  apartando 
de  lo  que  pedido  tiene,  pedia  é  pidió  é  requirió  una  é 
dos  é  mas  veces,  é  todas  cuantas  de  derecho  lugar  há,  é 
en  la  mejor  forma  é  manera  que  puede  é  es  obligado,  al 
dicho  escribano,  le  dé  el  testimonio  de  las  dichas  escri- 
turas é  petición  que  ansí  presentó,  de  verbo  ad  verbuní^ 
-coa  la  respuesta  que  los  dichos  señores  Visorey  é  oido- 
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res  dieron,  la  cual  le  ha  ootíficado  e)  dicho  secretario» 
á  lo  ansí  pedido;  é  que  aosí  mismo  le  dé  leslímonto  de 
otra  escritura  é  pelicion  que  á  los  dichos  señores  Viso- 
rey  presidente  ó  oidores  desta  Real  Audiencia,  d¡6  coa 
una  provisión  de  Su  Mageslad  sobre  cierta  declaracíoa 
que  hizo  sobre  las  islas  é  tierras  quel  dicho  Marqués  ha* 
bia  deacobierto  en  la  dicha  mar  del  Sur,  la  cual  dicha  pe» 
ticion  é  provisión  presentó  en  nueve  dias  deste  dicha 
mes  é  año;  é  si  lo  hiciere  anal  fará  lo  qae  debe  á  su  ofi- 
cio donde  no  protestó  de  se  quejar  del  ante  Su  Magea- 
tad  ó  ante  quien  é  con  derecho  debe,  é  dijo  qaestaba 
presto  y  aparejado  de  mandar  pagar,  é  pagar  luego  al 
dicho  escribano  su  salario  é  derechos  que  debe  haber, 
é  pidió  á  mi,  al  dicho  escribano,  se  lo  diese ansi  portea^ 
timonio,  con  lo  que  respondiere  ó  no  respondiere,  6  hi- 
ciere ó  no  hiciere,  el  dicho  Antonio  de  Turcios,  todo  de- 
bajo de  un  signo,  é  para  la  paga  dello,  dijo:  que  daba  al 
dicho  Antonio  de  Turcios  un  pedazo  de  oro.  Testigos. 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  é  Andrésde  Tapiaré  Alon- 
so de  Villanueva;  é  luego  el  dicho  Antonio  de  Turcios, 
dijo:  que  fasta  agora  no  se  lo  ha  pedido  el  dicho  testi- 
monio, ó  quél  responderá,  y  pidió  treslado;  é  fasta  tan- 
to quéL  responda,  que  no  dé  testimonio.  Testigos,  los  di- 
chos; ó  ansimismo,  dijo:  que  para  la  paga  no  dexara  da 
darle  el  dicho  testimonio,  é  no  quiso  recebir  el  dicho  ovo 
fasta  que  sepa  lo  que  le  viene  de  sus  derechos.  Teslh 
gos,  los  dichos. 

B  después  de  lo  susodicho,  en  trece  dias  del  didu) 
mes  de  Setiembre  del  dicho  año,  pareció  el  dicho  Ante» 
nio  de  Turcios,  ante  mi,  el  dicho  escribano  é  testigos 
yuso  escritos^  é  dijo:  respondiendo  al  requirímiento  qvt 
le  fué  fecho  por  el  dicho  señor  IMarqués  del  Valle,  anli 


*.N 


DKL  ARCmirO  DI  WDlktí.  311 

mi,  el  dicbo  eflcribaoo,  sobre  el  testimonio  que  le  pidió 
de  las  escrituras  que  preseoló  en  la  dicha  Real  Audieu- 
cia»  quel  señor  Marqués  ni  otra  persona  eo  su  nombre, 
fasta  el  día  en  que  le  fuó  fecho  el  dicbo  requirimiento, 
no  le  pidieron  testimonio  alguno  de  la  petición  y  escri- 
turas que  8u  señoría,  presentó;  é  que  para  ser,  como  es» 
pleito  formado,  de  donde  pide  el  dicho  testimonio,  no  le 
dio  luego  de  presente,  sin  dar  noticia  á  los  señores  presi* 
deoie  ó  oidores,  ante  quien  la  capsa  pende,  é  que  des* 
pues  dio  noticia  á  los  dichos  señores  prosideate  é  oido- 
res del  dicho  requerimiento;  los  cuales  le  mandaron  qoa. 
dé  el  dicho  tesümonio»  de  todo  lo  que  está  fecho  síq  fal- 
tar cosa  alguna;  por  lanto  que  él  está  presto  de  le  dar, 
é  que  ó  entran  por  él  é  lo  dará  luego  en  acabándolo  de 
sacar  que  lo  están  sacando  en  limpio,  el  cual  testimonio, 
tiene  mas  de  cien  hojas;  ó  que  si  algún  dia  se  detiene,  es 
por  raxoa  de  la  mucha  escritura,  é  no  por  otra  caiusa  al- 
guna; de  lo  cual  no  alzará  mano  fasta  lo  acabar;  é  ques- 
to  daba  é  dio  por  su  respuesta,  é  pidió  á  mí,  el  dicho  es- 
cribano, que  no  dé  testimonio  del  dicho  requirimiento 
sin  que  vaya  inserto  al  pié  del,  esta  respuesta,  é  todo 
debajo  de  uo  signo;  ¿  pidió  á  los  presentes,  que  dello  le 
sean  testigos.  Testigos  que  á  ello  fueron  presentes,  Giué» 
Angeles  é  Bernardo  de  Mata,  estantes  en  la  dicha  ciu- 
dad; é  firmólo  el  dicho  Antonio  de  Turcios. — Antonio  de 
Turciós. 

Va  escripto  entre  renglones,  do  dice — por  tanto  que 
de  nuevo  no  sea  apartando  de  lo  que  pedido — vala. — B 
tentado  do  decia,  des,  pase. — Por  ^estado. 

B  yo  Hernando  de  Cazalla,  escribano  de  Sus  Mages- 
tades,  susodicho  fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  con  los 
dich«*s  testigos;  é  de  pedimento  de  la  parte  de  dipho  se* 
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ñor  Marqués  del  Valle,  di  el  présenle  testimonio  é  lo  fice 
escrebir,  é  fice  aqui  este  mió  signo,  á  tal. — Hay  un  sig- 
DO. — En  testimonio  de  verdad. — Hernando  de  Caballa, 
escribano  de  Sus  Magestades.-^Entre  dos  rúbricas. 

Muy  poderosos  Señores. — Ñuño  de  Guzman,  dice: 
que  por  otra  petición  ha  hecho  saber  á  Vuestra  Alteza, 
cómo  pertcnesce  á  la  gobernación  de  la  Nueva  Galicia  y 
áél,  lo  que  agora  dicen  que  se  ha  descobierlo  junto  á 
ella,  y  como  él  tenia  descobierto  decientas  leguas,  poco 
mas  ó  menos  adelante,  é  se  ha  descobierto  aquello  por  aa 
industrid  é  trabajo,  é  por  haber  é!  descobierto,  é  con- 
quistado, é  poblado  á  su  costa,  é  con  grandes  trabajos  é 
peligros  de  su  persona;  é  porque  algunas  personas,  diz 
que  pedian  lo  nuevamente  descobierto,  pide  é  suplica  ¿ 
Vuestra  Alteza,  que  le  mandasen  dar  traslado  de  sus  pe- 
dimentos é  le  oyesen,  para  quél  alagare  de  su  justicia» 
é  informase  de  la  verdad  destor  porque  ninguno  la  sabe 
como  él;  é  hasta  agora  no  se  ha  proveído  ni  se  le  hs( 
dado  traslado,  pide  é  suplica  á  Vuestra  Alteza,  que  to- 
davía se  le  manden  dar  é  le  oigan  é  se  informen  del,  para 
saber  la  verdad;  porque  mostrará  sus  escrituras  é  pose- 
siones, é  los  recaudos  que  tiene,  é  para  elloimplora  vues- 
tro Real  ofício. 

En  la  villa  de  Madrid  á  seis  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  lu- 
dias de  Su  Miígestad,  Ñuño  de  Guzman. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron  dar  treslado  de 
todo  lo  que  en  esta  capsa  estuviese  presentado  de  unas 
partes  á  las  otras. 

Muy  poderosos  Señores. — Ñuño  de  Guzman,  dice: 
qnél  ba  dado  peticiones  en  vuestro  Real  Consejo  de  las 
Indias,  sobre  (]ue  lo  nuevamente  descobierto  es  y  perte- 
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nesce  á  la  goberoacion  de  la  Nueva  Galicia:  porque  ea 
ninguna  manera  se  puede  pasar  á  la  conquista  y  pacifi- 
car,  sino  es  por  la  dicha  su  gobernación,  y  con  los  in- 
dios y  mantenimientos  della,  y  sin  esto  en  ninguna  inane- 
ra  ni  por  ninguna  via;  y  para  que  conste  á  Vuestra  Ma- 
gostad de  lo  susodicho,  hace  presentaciou  de  tres  pro- 
vanzas  que  se  hicieron  en  la  dicha  provincia,  para  que 
por  ellas  Vuestra  Magx3Stad  sea  avisado  de  lo  que  con- 
viene á  su  Real  servicio;  y  para  mas  claridad  de  lo  que 
conviene  que  se  higa  en  lo  del  dicho  descobrimiento, 
con  lo  demás  que  tiene  presentado. 

En  la  villa  de  Madr'd  á  seis  dias  del  mes  de  Marzo 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta,  la  presentó  en  Consejo 
de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Nuno  de  Guzman. 

Vista  por  los  Señores  del  Consejo,  mandaron  que  se 
dé  tra.<ltí(Jo  de  todo  lo  que  sobre  esta  capsa  está  presen- 
tado i  loilos  ios  opositores  que  á  ella  se  han  opuesto,  y  al 
fiscal  de  Su  Magostad;  y  que  ansímismo  se  dé  traslado 
de  todo  ello  á  Nuno  de  Gu](man. 

Muy  poderosos  Señores. — En  Madrid  á  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  do  mili  é  quinientos  é  cuarenta,  la  presen- 
tó en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Luis  Sali- 
do, en  nombre  de  sus  partes. 

Luis  Salido  en  nombre  de  la  ciudad  de  Compostela 
é  de  la  villa  de  San  Miguel,  que  son  en  la  provincia  de 
]ú  Nueva  Galicia  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  digo: 
que  á  mi  noticia  es  venido  que  algunas  personas  han  pe* 
dido  é  piden  la  conquista  é  gobernación  de  cierta  tierra, 
é  que  dicen  que  nuevamente  se  ha  descobierto,  que  con- 
fina con  la  dicha  provincia ,  diciendo  que  lo  han  ellos 
descobierto,  é  porque  Ñuño  de  Guzman  é  todos  los  otros 
conquistadores  é  pobladoras  do  la  dicha  Nueva  Galicia 
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con  grandes  trabajos  é  cosías  la  descobrieron,  é  coq-« 
qaisiarbn,  é  poblaron,  é  doscientas  leguas  adelante 
basta  descobi ir  parte  de  lo  que  agora  dicen  que  se  ba 
descobierto;  é  por  queslá  junto  á  la  dicha  Nueva  Galicia 
y  con  la  gente  é  manteniniientos  della,  é  por  estar  po- 
blada é  haber  hecho  caminos  se  ba  descobierto  ó  no  se 
puede  sustentar,  ni  conquistar,  sino  con  la  gente  é  miiB- 
tenimientos  de  la  dicha  provincia  y  está  junto  ooo  elia^ 
y  es  de  la  mesma  gobernación;  é  se  baria  mucho  agravia 
á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  villa  é  provincia,  que 
se  quitase  della  é  se  diese  á  otras  personas,  por  nueva 
gobi^rnacion;  é  la  dicha  provincia  se  perdería  ¿  deaplo- 
blaria  si  les  hiciesen  este  agravio;  por  ende  pido  é  suplí* 
co  á  Vuestra  Alteza,  que  no  manden  apartar  de  la  dicha 
goberoacion  lo  que  así  nuevamente  dicen  que  se  ha 
descobierto  junto  á  ella,  ni  lo  den  á  otras  personas,  sino 
á  la  que  obiere  de  gobernar  por  Vuestra  Magostad  la  di- 
cha  provincia  de  Nueva  Galicia;  é  porque  desta  manera 
se  conquistará  é  sustentará  mejor,  é  los  de  la  dicha  pro- 
vincia podrán  ser  gratificados  de  sus  trabajos;  é  yo  para 
ello  imploro  vuestro  Real  oficio. — Luis  Salido. 

Muy  poderosos  Señores. — En  Madrid  á  seis  de  Mar- 
zo de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  anos,  la  presentó  en  el 
Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  Iñigo  López,  en 
nombre  de  su  parte. 

Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle,  hago 
presentación  del  poder  que  tengo  del  dicho  Marqués,  el 
eual  tengo  presentado  á  el  secretario  Samario,  pido  y  sa- 
plico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  se  ponga  en  este  ne- 
gocio, de  sobre  que  agora  teigo  presentadas  peliciooea 
y  testimonios  y  escrituras  de  las  tierras  y  avisos  que 
ahora  han  venido  de  la  nueva  España. 
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Otrosí:  hago  presentación  de  la  capitulación  ó  asiento 
qae  Vuestra  Alteza  tomó  con  el  dicho  Marqués»  questá 
aniel  dicho  secretario,  por  lo  cual  paresce  que  estas  tierras 
y  provincia  entran  dentro  en  la  dicha  capitulación  y  asien- 
to; pido  y  suplico  mande  al  dicho  secretario  que  ponga 
en  este  proceso  un  traslado  dello. 

Otrosi:  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande 
dar  traslado  de  (odas  las  peticiones  y  escrituras  que  so- 
bre este  negocio  se  han  presentado  é  presentaren  por 
partes  de  D.  Antonio  de  Mendoza  y  del  fiscal  y  do  otra^ 
personas  para  alegar  la  jueticia  del  dicho  Marqués,  y  que 
no  se  provea  cosa  alguna  hasta  que  yo  sea  oido;  é  pro* 
testo  la  nulidad  de  lo  que  de  otra  manera  se  proveyere 
é  hiciere,  y  que  no  pare  perjuicio  al  dicho  Marqués,  y 
que  su  derecho  quede  á  salvo;  y  sobretodo  pido  justi- 
cia.— El  doctor,  Buendia. — Entre  dos  rúbricas. — Iñigo 
López  — Entre  dos  rúbricas. 

Notificación  á  la  parte  del  Marqués. — Esle  dicho  día, 
mea  é  año  susodicho,  seis  dias  del  mes  de  Marzo  del 
dicho  año,  notifiqué  á  Iñigo  López  en  nombre  del  Mar- 
qués del  Valle,  las  peticiones  presentadas  por  parte  de 
deNuño  deGuzAan  y  del  Adelantado  D.  Pedro  de  Al- 
varado  y  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  y  de 
Luis  Salido,  en  nombre  de  la  ciudad  de  Compostela  é 
villa  de  San  Miguel,  y  como  los  señores  del  Consejo  man- 
daban dar  traslado  de  todo. — Juan  de  Paredes. 

Muy  poderosos  Señorea. — Iñigo  López,  en  nombre 
del  Marqués  del  Valle,  hago  presentación  desta  memoria 
é  instrucción  firmada  del  dicho  Merques,  el  cual  laem* 
bió  para  que  se  pidiese  y  suplicase  á  Vuestra  Alteza 
iodo  lo  r^n  ella  contenido  sobre  lo  que  agora  han  avisa- 
do ¿  Vuestra  Alteza  del  descobrimiento  de  la  costa  de  la 
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mar  del  Sur  de  ia  tierra  de  la  Nueva  España;  y  po^s  que 
todo  lo  quel  dicho  Marqués  dice  en  la  dicha  inslruccion 
68  cosa  muy  jusla  que  sé  provea;  por  tanto,  pido  é  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  me  mande  dar  las  provisiones 
quel  dicho  Marqu^'s  pide,  y  mande  embiar  un  juez  á  ia 
Nueva  España  sobre  lo  contenido  en  la  dicha  instrucción; 
y  sobre  ello  pido  justicia  y  estoy  presto  de  dar  aquí  in-  * 
formación  dello. 

Otrosí,  diuo:  que  sobre  lo  tocante  al  dicho  descobri- 
mientOy  se  han  dado  peticiones  y  presentado  cartas  y  es- 
crituras por  parte  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  Visorey 
de  la  Nueva  España,  que  pretende  quél  lo  descubrió  coa 
unos  frailes  é  un  negro;  habiendo  mucho  tiempo  quel 
dicho  Marqués  é  stis  navios  é gente,  lo  tienen  descobier- 
to;  y  estando  como  está  aquella  tierra  adentro  de  los  lí- 
mites y  asiento  é  capitulación  que  hizo  con  Vuestra  Alte- 
za, y  no  se  me  ha  dado  traslado  de  lo  que  por  parte  del 
dicho  D.  Antonio  de  Mendoza  se  ha  pedido  é  presenta- 
do; por  tanto,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  mande 
dar  traslado  dello,  porque  no  se  me  ha  dado;  é  que  oo 
se  provea  cosa  alguna  hasta  que  yo  seaoido;  é  protesto  la 
nulidad  de  lo  que  de  otra  manera  se  furoveyere;  y  so- 
bre ello  pido  cumplimiento  de  justicia. — Iñigo  Lopei. — 
Entre  dos  rúbricas. 

En  la  villa  de  Madrid  á  nueve  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  c  cuarenta  año3«  la  presentó  eo  el  Consejo  de 
las  ludias  de  Su  Magestad  Iñigo  López,  en  nombre  del 
Marques  del  Valle*  Los  señores  del  Consejo  lo  mandaron 
juntar  cou  las  otras  escrituras  y  que  se  de  traslado  á  las 
otras  partes. 

Lo  que  Juan  de  Avellaneda  y  Jorge  Cerón  y  Joan 
GalTano>  kan  de  pedir  y  suplicar  á  Su  Magesiad  y  á  los 
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señores  de  su  Real  Coosejo  de  las  Indias,  es  lo  que  se 
siguer 

Lo  primero,  hacerles  relación  de  cuánto  tiempo  há 
qué  yo  sigo  este  descobrimiento  de  la  mar  del  Sur,  que 
por  mandado  de  Su  Magostad  me  fué  encomendado,  é 
decir  cómo  en  cumplimiento  de  esto  yo  be  embiado  cua- 
tro armadas,  de  ocho  anos  á  esta  parte  que  lo  comen- 
cé; que  la  primera  fué  de  dos  navios  y  por  capitán  dellos 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  en  la  otra  otros  dos,  y  por 
capitán  de  ellos  á  Diego  Becerra;  y  en  la  terceira  fui  yo 
en  persona  con  otros  tres  navios,  sin  otros  tres  que  des^ 
pues  se  me  embiaron,  y  esta  postrera,  con  otros  tres  y 
por  capitán  de  ellos  Fiancisco  de  Ulloa;  é  otros  cinco  que 
al  presente  tengo  á  punto  para  ir  en  seguimiento  del  di- 
cho capitán  Francisco  de  Ulloa,  para  ayudarle  á  pacifi- 
car é  poblar  las  tierras  descobiertas,  de  que  pienso  em- 
biar  por  captan  á  D.  Luis,  mi  hijo;  y  pues  sabéis  los 
gastos  quen  est^s  armadas  se  han  hecho,  y  las  pérdidas 
de  mi  hacienda  y  trabajos,  y  peligros  á  que  he  pnesto  mi 
persona,  significarlas  hé  á  Su  Magostad  y  á  esos  señores 
del  Consejo;  lo  cual  yo  os  embiaré  muy  copioso,  y  por 
teslimonio3,  en  tos 'primeros  navios  que  después  de 
este  salgan;  é  habéis  de  suplicar  que  hasta  tanto  que 
Su  Magostad  y  esos  señores  del  Consejo  sean  informados 
de  la  verdad  de  lo  que  pasa,  no  provean  cosa  alguna  á 
pedimento  del  Visorey  de  esta  Nueva  Cspaña  ni  de  otra 
persona,  porque  sería  en  mucho  perjuicio  de  mi  justicia, 
y  Su  Magestad  será  dello  deservido,  por  sor  como  es,  ia 
cosa  mas  grande  é  impórtente  á  su  Real  corona,  que  ha^- 
ta  agora  se  ha  descobierto  por  estas  partes. 

Ítem:  suplicar  á  Su  Magestad  y  á  esos  señores  del 
Consejo,  que  por  quel  Yirey,  sin  esperar  mandado  ni  li- 
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cencia  de  Su  Magestad  comienza  á  hacer  gente  y  embiar 
á  las  dichas  tierras  por  adquirir  derecho,  qo  mirando  á 
que  como  Visorey,  no  solamente  no  ha  de  hacer  agra- 
vios, pero  no  permitir  que  nadie  los  baga;  mande  dar  su 
provisión  Real  para  que  no  lo  haga,  porque  demás  de  ser 
en  litn  notorio  perjuicio  y  agravio  mió,  será  muy  daño- 
so y  causa  de  grande  escándalo,  así  entre  las  gentes  que 
yo  allá  tengo,  como  en  los  naturales  que. podrían  haber 
otro  mayor  inconveniente;  que  como  la  gente  de  estM 
tierras  sea  tanta  y  tan  politica,  embíe  armada  é  de  mu- 
chas fuerzas  en  sus  poblaciones,  si  la  cosa  no  se  proveye- 
se con  mucha  deliberación  é  consejo  é  grueso  poder,  se- 
ria causa  ya  qne  no  desbaratasen  á  la  que  fues^,  que  es 
imposible,  por  la  poca  y  poco  aparejo  que  se  puede  em- 
biar de  ponerlos  en  mas  aviso  y  alboroto  del  que  agora 
tiene,  que  no  seria  pequeño  daño;  y  esta  provisión  se  ha 
de  despachar  con  mucha  brevedad,  para  que  venga,  á 
que  en  todo  el  mes  de  Abril  del  ano  de  ctiarenta  y  antea 
si  fuese  posible;  porque  hasta  entonces  no  podría  ser  lle- 
gada la  gente  que  se  embía,  aunque  se  dá  mucha  priesa 
el  despacho. 

ítem:  suplicar  á  Su  Magestad  y  á  los  señoresdel  Con- 
sejo, que  porque  yo,  como  digo,  tengo  cinco  navios  á 
punto  para  embiar  tras  de  los  otros  tres  que  allá  tengo, 
y  estoy  haciendo  otros  cuatro  para  el  dicho  seguimiento; 
y  temo  quel  Visorey,  como  justicia,  me  impida  ó  me 
quite  la  gente,  ó  ponga  otros  impedimentos  en  no  dejar- 
me bastecer,  ó  otras  formas  que  suelen  tener  los*  gober- 
nadores que  quieren  hacer  vejaciones  ó  agrá  vi  >s,  en  es- 
tos casoá  de  que  se  tiene  en  estas  partes  asaz  espariea- 
cia,  qué  Su  Magestad  y  esos  señores  embien  una  provi- 
sión, con  grande  pena,  para  que  no  me  impida  par 
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DÍQguna  vía  el  dei^echo  despacho;  pues  de  qo  embiarle» 
se  me  seguiría  gran  daoo  en  no  ser  proveídos  los  que  allá 
estén  y  no  le  pueden  hacer  en  la  tierra;  porque  los 
mandó  estar  en  la  que  yo  estube,  sin  pasar  adelante, 
hasta  hacer  allí  cuerpo  de  gente  bastante  para  entrar  la 
•tierra  dentro;  y  porque  yo  temo  que  no  obstante  questa 
-provisión  venga  todavía»  se  térná  formas,  como  no  se 
cumpla,  pedireis.con  toda  brevedad  se  embie  un  juez, 
para  que  nos  hoya  é  faga  justicia;  y  este  despacho  ha  de 
ser  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible. — El  Mar- 
qués del  Valle. — Entre  dos  rúbricas. 

£n  Madrid  á  seis  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  anos,  la  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de 
Su  Mageslad,  Iñigo  López,  en  nombre  del  Marqués  del 
Valle.  Los  señores  del  Consejo  mandaron  dar  traslado  á 
las  otras  parles.— *Hay  una  fábrica. — Notificación  á  Nuno 
de  Guzman  y  citación. 

£tt  la  villa  de  Madrid  á  doce  días  del  mes  de  Marzo 
de  mili  é  quinientos  cuarenta  anos,  notifiqué  á  Ñuño  de 
Guzman  todas  las  pensiones  y  escrituras  en  esta  capaa 
presentadas  por  todas  las  parles,  hasta  hoy  puestas;  lo 
cual  le  notifiqué  en  su  persona  y  ante  los  señores  del 
Consejo  que  mandaron  dar  traslado  della,  y  les  citó  en 
forma,  para  todos  los  autos  deste  pleito;  y  le  sánele  los 
estrados  de  Consejo. — Hay  uoa  rúbrica. 

En  diez  vé  ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  ó  qui- 
nientos é  treinta  ó  dos  años,  estando  ea  el  puerto  de  Ma- 
.  ionchen  Pedro  de  GuzmAn,  como  capitpn  elegido  por  el 
ilustre  y  magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador 
ó  Capitán  general  de  la  Vitoria,  Garayana  é  de  Galicia  de 
la  Nueva  Esixiña,  por  Su  Majestad,  pidió  ó  mí  el  pre- 
senté  escribano,  le  d¿Qse  por  fée  y  testimonio  en  cóeM> 
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parlia  dei  dicho  puerto  eQ  demanda  de  la^  islas  qae 
taban  descobierlas  por  el  dicho  señor  Gobernador,  á  to- 
mar la  posesión  deltas,  en  nombre  de  Su  Magestad  é  del 
dicho  señor  Gobernador  Ñuño  de  Guzman;  é  yo  el  dicho 
escribano,  doy  fée  é  verdadero  testimonio  en  cómo  ea 
el  dicho  dia  é  en  el  año  susodicho,  se  hizo  á  la  vela  el  di- 
cho bergantín.  Testigos,  Juan  del  Bosque  é  Juan  de  Vi* 
llalba. — Pedro  Maldonado,  escribano^ — ^Entre  dos  rá- 
brica^s. 

En  veinte  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qoinientos 
é  treinta  é  dos  años,  estando  surto  el  bergantín,  é  por 
no  ser  la  costa  tal  para  poderse  desembarcar  P^dro  de 
Guzman,  como  capitán  elegido  por  el  ilustre  y  may 
magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador  é  Capiían 
general  por  Su  Magestad  de  la  provincia  Garayana  é  de 
Galicia  de  la  Nueva  España,  dijo:*  que  daba  é  dio  todo 
su  poder  complido  libre  é  llénese  bastante,  segund  qoe 
él  lo  há  é  tiene  deldicho  señor  Gobernador,  á  Heroando 
Cherino,  para  que  en  el  dicho  nombre  tome  la  posesión 
de  la  isla  de  Ramos,  el  cual  pombre  se  le  puso,  basta 
que  por  Su  Magestad  ó  por  su  Gobernador  le  sea  puesto 
otro. nombre.  E  luego  el  dicho  Hernando  Cherioo,  salió 
nadando  á  tierra  de  la  dicha  isla  de  Ramos,  é  poso  una 
cruz  en  un  cerro  de  la  dicha  isla,  é  cortó  ramos  de  ma- 
gueyes é  de  otros  de  la  dicha  isla,  édijo  quél  tomaba  é 
tomó  la  posesión  en  nombre  de  Su  Magestad  é  de  Nudo 
de  Guzman,  como  sa  Gobernador  é  Capitán  general;  é 
pidió  á  Pedro  Giménez  é  á  Rodrigo  de  Soto  que  con  él 
salieron  nadando,  que  dello  le  fuesen  testigos,  é  á  todos 
los  que  estábamos  donde  lo  podiamos  ver;  é  á  mi,  el 
presente  escribano  se  lo  diese  por  testimonio  estando  á 
ello  presentes.  Por  testigos,  Juan  de  Villalva  é  Juan  del 
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Bosque  éLnis  Mexia  de  Avila. — Pedro  Maldonado,  es- 
cribano.— Entre  dos  rubricas. 

En  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Marzo  de  mitl  ó 
quinientos  é  treinta  é  dos  años,  saltó  en  tierra  Pedro  de 
Guzman,  como  capitán  elegido  por  pl.iluslre  y  muy 
magnifico  señor  Ñuño  de  Guzman,  Gobernador  é  Capí* 
tan  general  de  la  provincia  Gara  y  ana  é  de  Galicia  de  la 
Nueva  E-spaña,  en  una  isla,  á  la  cual  pusd  por  nombre 
Nuestra  Señora,  hasta  que  por  Su  Mageslad  o  por  su  Go- 
bernador otro  nombre  le  sea  puesto;  é  peJm  é  requirió 
á  mi  el  infrascripto  escribano  le  diese  |)or  iislimonio,  en 
como  él  tomaba  é  tomó  la  posesión  de  la  dicha  isla  de 
Nuestra  Señora;  é  tomó  un  nombre,  é  ooitó  ciertas  ra- 
mas de  magueyes;  é  se  paseó  por  la  dirlia  isla,  é  tomó 
tierra  en  la  mano  della,  é  puso  una  cruz,  ü  dijo:  que  él 
se  daba  por  i^ontento  é  apoderado  de  l.i  dicha  posesión 
en  nombre  de  Su  Magestad  é  de  su  Gobei  uaiior  Ñuño  de 
Guzman;  é  que  ansí  pedia  se  lo  divse  ¡xx  ti  stiiuonio,  é 
á  los  presentes  dello  fuesen  testigos,  (pu*  íucron  presen* 
tes,  Juan  de  Villalta  y  Castañeda  é  Luis  M*  \¡a  de  Avila. 
— Pedro  Maldonado,  escribano. — Enlre  ilos  lúbricas. 

A  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
Diento  é  treinta  é  dos  años,  Pedro  de  Guz  n.in,  como  ca- 
pitán elegido  por  el  ilustre  y  muy  magnánimo  señor  Nu* 
no  de  Guzman,  Gobernador  é  Capitán  general  de  la  pro- 
yincia  Garayana  é  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  dijo: 
que  pedia  é  requeria  á  mí,  el  presente  escribano»  le  diese 
por  fé  y  testimonio  en  como  él  iba  en  deseo  br  i  miento  de 
la  isla  de  la  Madalena,  el  cual  nombre  te  puso  hasta 
que  por  Sa  Magestad  ó  por  su  Gobernadot*  otro  nombre 
ló  sea  puesto;  y  habia  estado  esperando  tre^  dias  y  nun- 
ca había  podido  tomar  puesto,  ansf  por  el  mal  tiempo, 
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como  por  no  tener  puerto  la  dicha  isla;  y  pues  bien  el 
tamaño  della  y  el  boxe  que  podían  tener  que  le  diese  la 
posesión  della,  la  cual  posesión  tomaba  é  tomó  en  nom- 
bre de  Su  Maij:est3d  é  de  Ñuño  de  Guzman»  su  Goberna- 
dor é  Capitán  general  como  mejor  podía  é  de  derecho  de- 
bía E  á  los  présenles  fuesen  testigos,  Juan  de  Villalva  6 
Juan  dol  Bosque  y  Hernando  Cherino. — Pedro  Maldooa- 
do,  escribano. — Entre  dos  rúbricas. 

En  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Julio,  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  tres  años,  el  noble  señor  Diego  de  Gui- 
man,  capitán  elegido  y  nombrado  por  el  muy  magnífico 
señor  Ñuño  de  Guzman,  Golernador  desta  Galicia  de  la 
Nueva  España;  é  estando  en  un  pueblo  que  se  lla- 
ma Tetamuchela,  qucs  desa  parte  del  pueblo  de  Pe* 
latía,  de  la  dicha  Galicia,  quince  leguas,  dijo:  que 
por  cuanto  por  merced  de  dicho,  señor  Gobernador, 
él  va  á  conquistar  é  pacificar  ciertas  provincias  que 
confinan  con  la  provincia  de  Petalla,  y  otras  á  ellas 
comarcanas,  con  cierta  gente  de  pié  é  de  caballo;  y 
para  tomar  la  posesión  de  los  pueblos  é  provincias 
é  ríos  que  descobrieren  en  la  tal  jornada,  y  otras 
cosas  que  cumplid  al  servicio  de  Su  Magostad,  había  oe* 
cesiilad  de  traer  un  escribano  para  que  juntaruente  coa 
él  tomase  la  posesión  de  lo  que  asi  descobriere  por  el 
dicho  señor  Gobernador  en  nombre  de  Su  Magostad;  por 
tanto,  dijo:  que  en  aquella  mejor  forma  é  manera  qoe 
podían  é  con  derecho  debía n«  traía  é  trajo  por  su  escri- 
bano para  lo  susodicho  é  para  lodo  lo  demás  que  eo  la 
dicha  jornada  é  conquista  se  ofreciere,  á  mí,  Andrés 
Alonso,  para  que  como  tal  escribano,  pudiese  dar  fée  da 
las  dichas  posesiones  que  ansí  en  el  dicho  nombre  toma- 
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se  é  en  Otras  cnal(3sqiiier  cosas  é  casos,  ansi  judicialos 
oomo  estrajudicialcs;  las  cuales  dijo  (|ue  quería  que  va- 
]  i  esea  é  ficiesen  fée  enjuicio  é  fuera  del;  ca  para  ello, 
ijo,  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad,  é  decretó  é 
ogóá  los  presentes  dello  le  fuesen  testigos,  é  tomó  é 
^scíbióde  mí,  el  dicho  Andrés  Alonso,  juramento  en 
irma  debida  de  derecho,  que  usaría  bien  é  ñelmenteel 
¡olio  oficio  do  escribano,  al  cual  respondí,  sí  juro  é 
JDicn.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es. 
— Pedro  de  Soto  é  Juan  de  Sosa  é  Juan  de  Quintanilla  é 
orge  Robledo  é  Francisco  de  Badillo. — Diego  de  Gnz- 
lao. — Entre  dos  rúbricas. 

£  luego  el  dicho  señor  capitán,  en  el  dicho  día  mesé 
"Dio  susodicho,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano, 
egó  á  un  rio  que  podia  estar  quince  ó  diez  é  seis  leguas 
el  pueblo  de  Pelatla,  el  cual  iba  poblado  de  casas  de  ín- 
ios  naturales;  al  cual  dicho  señor  capitán  puso  por 
ombre  el  rio  de  Santiago,  é  dijo  que  tomaba  é  tomó  en 
lia  posesión,  por  el  dicho  9cñor  Gobernador,  en  nom* 
rede  Su  Magestad;  é  en  señal  de  posesión,  se  metió 
D  el  dicho  rio  é  cogió  del  agua  de  que  bebió  della;  é 
orto  de  un  árbol  con  la  espada  una  rama;   ó  pidió  á 
í,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio;  é  rogó 
los  presentes  dello,  le  fuesen  testigos.  Testigos  que 
Vueroo  presentes. — Jorge  Robledo,  éJuan  de  Quintanilla, 
^  Juan  de  Sosa,  ó  Pedro  de  Soto,  é  Francisco  de  Badi- 
llo, é  otros  muchos.  Todo  lo  cual  fui  presente,  yo  el  di- 
^ho  escribano,  juntamente  con  los  dichos  testigos;  y  que- 
^a  eo  mi  registro,  donde  fué  sacado  y  corregido  todo  lo 
^ue  dicho  es;  que  fué  hecho  á  veinte  y  ocho  días  del  mes 
^e  Julio  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y   tres  aSos.  En 
lesliiBonío  de  lo  cual. fice  aquí  este  mió  signo  que  es  á  tal, 
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ea  testimonio  de  verdad. — Andrés  Alonso»  escribano  por 
Su  Magestad. — Hay  un  signo. — Entredós  rúbricas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  nueve  ¿ias 
del  mes  de  Setiembre  de  dicho  ano  demill  é  quinientos 
é  treinta  é  tres  años,  en  presencia  de  mi,  el  dicho  «Aik 
drés  Alonso,  escribano»  el  dicho  señor  Diego  de  Gux- 
man,  capitán,  llegó  á  un  río  questá  cuarenta  leguaspoca 
mas  ó  menos  de  dicho  rio  de  Tacumachala,  del  lugar 
donde  el  dicho  señor  capitán  tomó  en  él  la  posesión»  a^ 
cual  puso  por  nombre  el  río  del  señor  San  I^liguel;  y  en« 
tro  en  él  con  su  gente  á  caballo,  y  tomó  en  él  y  dé!  la 
posesión  en  nombre  de  dicho  señor  Gobernador,  por  Sa 
Magestad  y  por  el  de  todos  los  pueblos,  que  rio  arriba  é 
rio  abajo  había;  é  en  señal  de  posesión,  tomó  del  agofr 
del,  é  bebió;  é  cortó  aon  la  espadi,  de  un  árbol,  una 
rama;  é  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
testimonio,  como  pasaba.  Testigos  que  fueron  presentes, 
Pedro  de  Soto,  é  Juan  de  Sosa,  é  Alonso  de  Arroyo,  é 
Juan  Dolgaílo,  é  Juan  Ruiz,  é  Cristóbal  Uernandez,  é 
Luis  Mexia  de  Avila;  é  yo  el  dicho  escribano  fui  presen- 
te, con  los-dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es;  eo  tes-^ 
timonio  de  lo  cual,  hice  aquí  este  mió  signo,  quesá  laL 
En  testimonio  de  verdad. — Andrés  Alonso,  escríbana- 
por  Su  Magostad. — Hay  un  signo. — Entre  dos  rúbricas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  cuatro  dias  del  mea  de- 
Otnbre,  año  susodicho  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é 
tres  años,  en  presencia  de  mi,  el  dicho  escribano,  el  dU 
cho  señor  capitán  llegó  á  un  rio^' donde  estaba  una  pro*^ 
vincia  que  se  llamaba  Yaquimi;  al  cual  el  dicho  señor 
capitán,  en  nombre  del  dicho  señor  Gobernador,  presen* 
te,  tomó  la  posesión  del  dicho  rio,  é  por  él,  de  la  dicha 
provincia  de  Yaquimi,  ó  de  ios  pueblos  que  rio  arrítia  i 
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fio  abajo  estabdn,  al  caal  dicho  río  puso  por  nombre  el 
rio  de  San  Francisco;  en  señal  de  posesión,  bebió  del 
^güa  de  dicho  rio,  é  echó  mano  á  la  espada,  é  corto  de 
UD  árbol  nna  rama;  é  pidió  á  mí,  el  dicho  escribano,  ae 
lo  diese  por  testimonio.  Testigos,  Juan  de  Sosa,  é  Juan 
Ruiz,  é  Juan  Delgado,  é  Gonzalo  de  Sau  Martin,  é  Juan 
de  Lemos;  é  yo  el  dicho  escribano,  fui  presente  á  todo 
lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  testigos.  En  testimonio 
de  lo  cual,  hice  aquí  este  mió  signo,  qucs  á  tal.  En  tes- 
4imonio  de  verdad. — Andrés  Alonso,  escribano  por  Su 
Magestad  —Hay  un  signo. — Entre  dos  rúbricas. 

Relación  de  lo  que  yo  Diego  de  Guzman  he  desco- 
bierto  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  por  Su  Magostad  y 
for  el  ilustre  señor  Nuno  de  Guzman,  Gobernador  de 
It  Nueva  Galicia. 

En  viernes,  cuatro  dias  del  mes  de  Agosto  del  año 
4)e  mili  é  quinientos  treinta  y  tres,  partí  del  Valle  de  Bti- 
tuacan,  é  hice  jornada  al  pueblo  de  los  Xuamocbeleb, 
cuatro  leguas. 

En  sábado  adelante,  tomé  el  camino  para  Petatla, 
que  babia  llevado  el  alcayde;  fué  la  guia  Cristóbal  Her- 
nández; hice  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo  se  tomó  un  indio,  lengua  huraba,  él 
•cual  dijo  como  sabia  á  Petatla,  que  se  llama  Moretio,  y 
que  antes  del  había  un  pueblo  que  se  llama  Ciríume; 
qtiél  roe  llevaria;  fué  la  jornada  tres  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  lunes  lomé  el  camino  que  dijo  el  indio;  el  cual  iba 
ciego,  y  fué  lo  mas'  sin  camino;  fué  la  jornada  cuatro 
leguas;  hubo  aguajes. 

t     En  martes  hubo  en  el  camino  cuatro  rancho»- de  pe- 
íales; tomóse  poca  gente,  entre  los  cuales  se  halló  un 
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viejo,  lengua  huraba;  este  dia  llegoé  al  pueblo  de  Cína- 
me,  eD  el  cual  pudo  haber  sesenta  ranchos  de  petates; 
estaban  en  medio  de  una  sábana;  no  estaban  juntos;  no 
se  halló  maiz  sino  yervas  que  comían  los  indios;  tomóse 
poca  gente;  vestían  cueros  de  venados;  pasé  una  legua 
•delante  adormir;  la  guia  que  traia,  dijo  que  no  sabia 
mas  de  basta  este  pueblo;  el  viejo  que  se  tomó  en  los 
primeros  petates,  fué  guia  para  adelante;  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

£n  miércoles  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  jueves  me  adelanté  con  diez  de  caballo,  diei  peo- 
nes; llegué  este  dia  á  Petatla;  pasé  el  río  bien;  hatlóae 
poca  gente;  el  rio  habia  venido  grande;  la  vega  estabí 
hecha  una  ciénega,  y  por  ella  se  fué  la  gente  porque  bo 
66  pudo  seguir;  habría  ochenta  ranchos;  no  se  halló  maii; 
yervas  comían  los  indios;  habia  muchos  maizales  peque- 
ños; este  día  fué  la  jornada  que  yo  bico,  siete  leguas; 
otrodia,  viernes,  llegaron  todos  los  demás;  huboaguajes. 

En  sábado,  adelante,  fueron  sei3  de  á  caballo  el  rio 
alMUO  cinco  leguas;  hallaron  hasta  cuarenta  car«;aa  de 
maiz  en  unos  ranchos;  no  se  tomó  gente  porque  fueron 
sentidos;  tomáronse  dos  indios,  los  cuales  no  entendían 
la  lengua  huraba;  el  viejo  que  traía  por  guia,  enlendia  b 
lengua  destos  indios,  los  cuales  dijeron  como  dos  jorna- 
das había  otro  rio  mayor  y  un  poblado  que  se  llama  Te- 
tamochala,  y  que  habia  comida  porque  las  a^aa  co- 
mienzaban;  y  no  me  tomase  en- parte  que  no  hubiese  co- 
mida, embié  á  descobrir  este  rio  á  Francisco  Velazquei, 
con  diez  de  á  caballo  é  diez  peones,  el  cual  fué  en  tres 
jornadas  á  cuatro  leguas;  llegado  que  fué  al  pueblo,  dio 
4fi  apbre  a^lto;  tomóse  poca  gente  por  qoel  rio  pasa  joa- 
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to  á  lo  poblado  y  venia  grande;  echáronse  al  agua;  iba 
el  poblado  el  río  abajo,  á  Irechod,  habia  hasta  cien  raa* 
chos  de  petates;  hallóse  maiz  poco;  sementeras  casi 
DÍDganas;  tuvo  noticias  el  rio  arriba  de  mejor  poblado^ 
dos  jornadas:  embióme  á  llamar;  llegado  que  fui,  tube 
noticia  bácia  la  mar  de  nji  pueblo  que  decia  que  era 
grande  que  se  llama  Oreray,  víspera  de  Santiago;  fui  coa 
diez  de  caballo  y  peones,  y  llegado  á  Oremy,  no  hallé 
aino  el  asiento  del  pueblo  y  dos  ranchos;  este  dia  pasé 
mucho  trabajo  hasta  llegar  á  este  pueblo,  á  causa  de  las 
ciniegaa;  y  á  esta  causa  di  la  vuelta  este  dia  á  Tetamocha* 
la;  estube  en  este  pueblo  ocho  días,  por  quel  maiz  ni  se* 
menteras  no  bastaban  para  poder  invernar;  y  tube  noti^ 
cia  de  Cioaloa  el  rio  arriba,  dos  jornadas,  y  demás  basti- 
mentó;  tomé  la  posesión  de  este  rio  por  Su  Magestad  y 
por  el  ilustre  Sr.  Ñuño  de  Giizmao,  Gobernador  de  la 
Nueva  Galicia;  pásele  nombre  el  rio  de  Santiago;  es  rio 
de  mucha  arboleda;  puse  una  cruz. 

En  jueves,  veinte  y  cinco  de  Julio,  tomé  por  guia  un 
indio  de  los  que  se  tomaran  en  Tetamochala,  y  fui  en 
demanda  de  Cinaloa;  perdióse  el  camino  á  una  legua; 
dijo  la  guia  que  no  babia  camino,  sino  que  el  rio  arriba 
babia  de  ir.  Este  dia^e  tomó  alguna  gente  en  el  caminot, 
entre  los  cuales  se  halló  un  indio,  lengua  huraba,  y  en* 
tendia  la  legua  délos  naturales,  porque  desde  Pelatla  y 
hasla  aquí,  hablaba  *con  tres  lenguas;  el  cual  dio  noticia 
de  Cinaloa.  Este  dia  fué  la  jornada  tniatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

En  viernes  fué  la  jomada  el  rio  arriba,  cuatro  leguaa; 
hubo  aguajes. 

En  sábado,  fué  la  jornada  cuatro  l^uas. 

En  domingo,  á  hora  de  i^isperaa,  llegué  á  unas  se- 
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monteras  de  maizales  un  poco  adelante;  vi  en  un  alto  el 
pueblo,  y  junio  á  él  estaba  un  un  rancho  mucha  gente; 
cerca  del  camino  por  do  iba,  había  un  escuadrón  de 
gente»  y  al  heinpo  que  quise  llegar,  comienzan  de  huir; 
y  ansí  hicieron  los  que  estaban  en  el  cerro;  llegado  qoe 
fui  al  pueblo  no  hallé  gente;  hallóse  maíz  seco,  frijoles 
DO  mucho;  ora  pueblo  de  ciento  cincuenta  ranchos  de 
pétales;  estüban  ^odos  junios;  tienen  unas  ratnadas  pe- 
queñas; eran  mejores  ranchos  que  no  los  que  hasta  aquí 
había:  había  muchas  sementeras  el  río  abajo  y  arriba, 
estaban  e;i  eloio  mucha  parte  dcllas;  aquí  me  pareció  que 
con  lo  poco  m.iíz  (|:ie  se  había  hallado  y  el  respeto  de  las 
sementerus,  ()ue  podrían  invernar. 

En  lunes,  adelante,  fueron  á  correr  el  rio  arriba  gen* 
te  de  caballo,  y  hallaron  unas  estancias  de  petates,  y  se* 
menleras  muchas;  tomóse  solo  un  indio,  al  cual  pregue- 
té  que  por  qué  habían  huydo,  que  yo  no  los  quería  ha- 
cer  mal,  y  (pu*  los  fuese  á  llamar,  que  no  tuviesen  míe* 
do;  que  sí  no  venían  que  yo  los  buscaría,  y  que  viniesen 
otro  día  con  la  respuesta  á  hora  de  vísperas  y  que  él  fue- 
se ¿  llamarlos.  Kste  día  que  fué  este  indio,  se  tomaron  ee 
la  vela  dos  indios,  á  los  cuales  pregunté  amenazándoles 
qué  buscaban,  decían  que  no  querían  sino  habernos; 
venido  efdía,  solté  el  uno  y  que  fuese  á  llamar  la  gente 
y  viniese  aquel  día  á  hora  de  vísperas.  Este  día  á  la  hora 
de  vÍ5|>erHS  \  mo  el  indio  primero  que  embié,  y  con  él» 
seiscientos  lumbres,  cada  uno  con  una  caña  en  la  ma- 
no, mondada;  \enian  encarnes;  el  cabello  que  les  llega* 
ba  á  la  cintura;  ¿  los  cuales  hablé,  que  yo  venia  para  ser 
su  amigo  Y  no  para  haceiles  mal;  que  no  tuviesen  mie- 
do y  que  llamasm  todos  los  comarcanos  para  que  hicie- 
sen lo  mismo  que  ellos»  y  que  si  ieuiao  guerra  con  alga- 
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B08  que  yo  les  ayudaría;  dijéronme  como  ellos  llamariaQ 
los  demás;  y  que  dos  jornadas  había  uq  pueblo  que  se 
llama  Teocomp,  coa  quien  leniaa  guerra;  y  oirás  dos 
jornadas  babia  adelante  un  rio  pequeño  y  un  poblado 
que  se  llama  Mayomo;  que  al  tiempo  que  me  quisie- 
se ir,  que  se  lo  dijese,  porque  querían  ir  allá  y  que 
se  apercibirian,  y  que  ellos  se  querían  ir;  que  otro 
dia  vernian  con  maiz  y  frijoles  y  que  se  querían  venir 
hacer*  sus  casas;  que  yo  les  señalase  do  quería  que  ea- 
tubiese. 

Otro  dia,  martes  en  la  tarde,,  vinieron  y  trajeroa 
maíz,  fríjoles  no  mucho,  dijeron:  que  al  presente  no  te- 
man mas;  que  otro  día  traerían  sus  mugeres. 

Miércoles,  adelante,  vinieron  con  sus  nougeres  y  pe- 
tates; diles  un  lugar  que  a>e  pareció,  velándome,  de  dia 
y  de  noche;  estubieron  obra  de  diez  días;  durante  este 
tiempo  traían  yerva  para  los  caballos,  y  venados;  no,  con- 
sentí que  se  les  tocase  en  los  maizales;  hablándoles  siem- 
pre perdiesen  el  temor;  parecíame  que  según  al  principio 
de  cada  dia,  había  menos  gente;  preguntándoselo,  de- 
cían que  andaban  en  los  maizales. 

El  lunes,  diez  y  nueve  de  Agosto,  por  la  mañana, 
comenzaron  á  meterse  en  el  arcabuco  y  á  huir;  y  por 
causa  del  arcabuco  no  se  pudo  tomar  gente;  tomóse 
alguna,  preguntándoles  que  por  qué  se  habían  ¡do;  dijo- 
ron,  que  porque  otros  indios  los  amenazaban,  porque 
eran  amigos  de  los  crislianos;  tórnelos  á  embíar  á  llamar 
con  un  indio  de  los  que  tomaron;  no  volvió  mas;  es  gcn« 
te  que  viste  pellejos;  alcanzan.poca  ropa,  y  es  de  á  ma- 
nera de  cáñamo. 

Luego  sobrevinieron  las  aguas  muy  recias::  no  se 
pudo  correr  la  tierra;  eo  este  tiempo  embié  gente  de  ca- 
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bailo,  el  rio  arriba;  fueron  cinco  leguas;  estaban  laego 
las  sierras. 

De  la  tierra  adentro,  siempre  tobe  aviso  de  saber; 
DO  pude  lener  noticias,  sino  que  todo  era  sierras;  estu- 
be  en  este  pueblo  desde  tres  de  Agosto  hasta  diet  y  sie- 
te de  Setiembre. 

En  miércoles  diez  y  siete  de  Setiembre,  después  de 
medio  día,  pasé  el  rio  en  balsas,  para  ir  en  demancla  de 
otro  rio. 

En  jueves,  adelante,  primero  dia  de  las  cuatro  tém- 
poras  de  Santa  Cruz,  tomé  el  camino,  en  demanda  de 
Teocomo;  fué  la  guia  un  indio  de  Cinaloa;  á  media  legna 
se  perdió  el  camino,  dijo  el  indio  que  no  le  babia  este 
dia;  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  tubimos  aguajes. 

En  viernes,  fué  la  jornada  cuatro  legoas;  hubo 
aguajes. 

En  sábado,  llegué  al  pueblo  de  Teocomo,  en  el  cnal 
no  se  halló  gente;  estaba,  poco  habia,  alzado;  tomóse  on 
indio;  hallóse  maiz  poco;  pasa  junto  un  arroyo  grande 
que  nace  de  una  sierra;  allí  junto  había  en  él  algoábs 
maizales,  y  la  avenida  los  habia  llevado;  dijo  este  indio 
que  se  tomó,  como  dos  jornadas  estaba  nn  rio;  fué  este 
dia  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo,  ade  lante,  fui  en  demanda  del  rio;  fíié 
la  guia  este  indio  que  se  tomó  en  Teocomo;  dijo  como  no 
babia  camino;  fué  lajornada cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  lunes,  fué  el  camino  algo  áspero  de  piedras;  fué 
la  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  marti^,  fué  el  camino  áspero  de  piedras;  foé  la 
jornada  cinco  leguas;  no  hubo  aguajes  sino  dó  se  hizo  la 
joruada. 

En  miércoles,  á  medio  dit,  llegué  al  rio  sin  ser  sen- 
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tido;  di  en  el  pueblo;  no  esperaron;  tomóse  alguna  gen- 
te; es  río  pequeño,  tiene  mucha  arboleda,  muchas  vegas 
de  sementeras;  fué  este  dia  la  jornada  cinco  leguas;  no 
hubo  aguajes  hasta  el  rio. 

Hallóse  en  este  río  mucho  maiz  seco;  embió  á  Ilatnar; 
los  indros  de  paz;  no  vinieron;  estuve  en  este  pueblo 
cinco  días,  porque  aquí  se  mataron  los  puercos;  porque 
antes  no  hubo  dispnsicion  por  falta  de  sal;  el  poblado 
deste  rio  es  á  trechos,  el  rio  abajo  de  una  banda  y  de 
otra. 

Tuve  noticia  en  este  pueblo  de  otro  rio  toayor  y  de 
un  pueblo  que  se  llama  Nebame;  tomé  la  posesión  deste 
río  de  Mayomo,  por  Su  Magestad  y  por  el  ilustre  señor 
Nuno  de  Guzman,  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia;  puse 
en  este  pueblo  una  cruz;  llámase  este  rio  San  Miguef. 

En  martes,  postrero  dia  de  Setiembre,  partí  en  de- 
manda de  Nebame;  pasé  el  rio  para  tomar  el  camino; 
ana  legua  se  perdió;  dijo  la  guia,  que  era  de  Mayomo; 
como  no  babia  camino,  fué  la  jornada  cuatro  leguaá; 
hubo  aguajes. 

En  miércoles,  prímero  de  Octubre,  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  jueves,  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  é  en  tina 
fuente  hubo  aguajes. 

En  viernes,  fué  la  jornada  cinco  leguas;  no  húfk> 
aguajes;  á  la  hora  de  parar  la  gente,  no  se  halló  agua; 
pasóse  trabajo;  en  la  gente,  fueron  algunos  de  caballo  á 
buscar  agua;  en  este  comedio,  media  legua  de  allí,  des- 
cobrieron  una  ciénaga  los  amigos;  ya  tarde  vinieron  los 
de  caballa  y  dijérocme,  como  una  legaa  de  allí  estaba  el 
río,  y  que  habían  visto  gente  de  la  otra  parte  del  rio,  y 
que  vinieron  eineo  indios  tras  ellos;  este  dia  llevaba  Pero 
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Benilez  un  ÍDdio  buraba  con  una  ballesla,  al  cual  toma- 
ron los  chichi  mecas. 

En  sábado,  dia  de  Sanl  Francisco,  pasé  el  rio,  y  de 
la  otra  parte  hallé  una  estancia  de  treinla  ranchos  de  pe- 
tates con  unas  ramadas  pequeñas;  no  había  gente;  había 
maíz;  fueron  tres  de  caballo  adelante  de  mi,  á  deíseobrir 
un  camino,  y  volvieron  á  decirme  como  había  gente; 
salí  á  una  sabana  grande,  en  la  cuál  estaba  la  gente  es- 
perándome y  haciendo  sus  escuadrones;  estalia  toda  la 
gente  repartida  por  la  sabana;  no  estaba  toda  junta,  por- 
que lo  poblado  está  el  rio  abajo*  y  no  había  llegado. 

Hablé  con  el  naguatato,  llamándoles  de  paz;  dijeron 
que  no  querían  sino  matarnos;  luego  salieron  ciertos  ia- 
dios  delante,  y  echaron  el  indio  huraba,  que  el  dia  antes 
había  tomado,  el  cual  traya  la  ballesta  con  toilo  lo  demás 
que  llevaba;  traía  comida  que  los  indios  le  dieron;  como 
les  hubiese  requerido  y  no  quisieron  venir,  asesté  un 
tiro  que  llevaba,  y  puniéndole  fuego,  fui  á  ellos  y  al 
presente  comenzaron  á  huir;  hirieron  diez  caballos  y  dos 
españoles;  fui  en  seguimiento  de  ellos;  metiéronse  en  el 
arcabuco;  llegué  hasta  una  estancia,  una  legua  abajo,  no 
hallé  naide  por  ser  la  dispusieion  mejor;  volvíme  al  es- 
tancia que  primero  había  visto;  curáronse  los  caballos  y 
españoles;  estube  en  este  rio  diez  y  siete  días,  esfieran- 
do  los  caballos  y  españoles  sanasen;  murió  un  cabalio  de 
Rivera « 

En  este  tiempo  vino  un  indio  viejo,  el  cual  dijo  que- 
ría venir  á  verme;  yo  le  dije  viniesen,  no  tuviesen  te- 
mor, que  dende  á  dos  días  viniesen. 

Al  tiempo  que  puse,  vino  el  mesmo  viejo  y  trajo  tres 
macetas  pequeñas,  en  las  cabezas  dellas  asentadas  tur- 
quesas; trujo  unas  cuentas  de  gueso  que  ellos  tratan;  dijo 
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que  desde  á  cuatro  dias  vernian,  nunca  mas  volvieron. 

En  este  tiempo,  siempre  procuré  por  noticia  de  otro 
rio,  y  de  la  tierra  adentro  de  los  indios  que  se  tomaran 
el  día  de  la  refriega,  no  supe  mas  de  que  el  rio  arriba, 
dos  jornadas,  estaba  Nebame;  porque  este  poblado,  do 
fué  la  refriega,  llámase  Yaquimi.  Tomé  la  posesión  de 
este  río  por  Su  Magestad  y  por  el  ilustre  señor  Ñuño  de 
Guzman,  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia;  puse  en  el 
pueblo  Cruz,  llámase  el  rio  de  San  Francisco;  es  mayor 
que  ninguno  de  tos  otros. 

Siempre  procuré  tener  noticia;  por  la  costa  no  tuve 
otra,  sino  de  Nebame. 

En  lunes,  veinte  dias  de  Octubre,  partí  de  este  pue- 
blo en  demanda,  el  rio  arriba;  fué  la  guia  un  indio  de 
los  que  se  tomaron;  á  una  legua  se  perdió  el  camino;  dijo 
que  no  le  babia;  fué  la  jornada  cuatro  leguasjuntoalrio. 

En  martes,  fué  la  jornada  cuatro  leguas  junto  al  rio. 

En  miércoles,  pasé  el  rio  y  los  peones  á  las  ancas  <ie 
los  caballos;  Portillo,  peón,  no  quiso  pasar  ancas  de  un 
caballo  y  métese  en  el  rio,  y  al  medio  rio  asióse  á  una 
cola  de  caballo,  y  juntamente  con  él,  otro  peón;  el  rio 
venia  muy  recio,  y  soltó  Portillo,  y  llevóle  el  rio,  que  no 
se  pudo  socorrer;  yo  me  informé  de  personas  que  les  di- 
jeron á  los  dos  peones  que  subiesen  en  su  caballo;  tío  lo 
quisieron  hacer. 

Este  día  llegué  al  pueblo  de  Nebame,  y  no  hallé  casa 
ni  maizal;  preguntando  á  la  guia  por  el  poblado,  dijo: 
que  aquello  se  llamaba  Nebame;  que  la  gente  que  hnia  á 
las  sierras,  que  estaban  allí  junto,  las  cuales  eran  como 
teburnos.  Este  dia,  tarde,  se  tomó  una  india;  preguntán- 
dole con  la  lengua,  diferia  della,  la  cual  hablaba  la  lengua 
que  habló  Gonzalo  López  en  los  llanos,  dó  fué  el  hagua- 
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tato;   enlendia  esta  lengua,  la  cual  dijo  que  todo  era 
sierras.  ' 

0(ro  dia,  jueves,  embié  á  Jorge  Robledo  cod  ocho  de 
caballo  á  buscar  camioo  é  manera  para  poder  pasar; 
esté  día  embié  tres  de  caballo  el  rio  arriba  á  que^le  si- 
guiesen; bolvieron  luego  por  qnel  río  hacia  angostura 
con  las  sierras  y  no  pudieron  pasar  adelante;  este  dia 
me  fui  el  rio  abajo  media  legua. 

Este  dia,  tarde,  vino  Robledo,  el  cual  dijo  y  -los  de- 
más que  con  él  fueron,  como  no  habia  camino  ni  mane- 
ra de  poder  pasar;  que  habian  visto  unas  cuebas  de  los 
indios  habitaban;  visto  que  por  aqui  no  habia  dispusicion 
para  poder  pasar,  acordé  de  bajanDe  á  Yaquimí,  y  to- 
mar el  rio  abajo^buscar  camino  para  la  costa. 

Este  dia,  á  la  hora  de  la  prima,  vino  á  mí,  Sosa,  qae- 
velaba  de  caballo,  y  me  dijo  como  había  oiJo  llorar  aa 
niño;  díjele  que  estubiese  á  recaudo. 

.Otro  dia,  viernes,  tomé  el  camino  para  Yaquimí;  fué 
la  jornada  cuatro  leguas;  este  dia  me  faltó  el  naguatato. 
En  sábado,  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 
Endominga,  veinte  y  seis  de  Octubre,  fui  dos  leguas 
mas  abajo  de  Yaquími. 

En  lunes,  adelante,  embié  á  Jorge  Robledo  coo  ocho 
de  caballo,  el  rio  abajo,  á  buscar  camino,  porque  los  in- 
dios no  me  daban  noticia  de  otro  rio  ni  de  mas  tierra. 
Este  dia  prendí  tres  principales  de  Culuacan,  sobre 
sospecha  de  la  muerte  del  naguatato,  los  cuales  confesa- 
ron haberle  muerto  en  Nebame  y  le  echaron  en  el  rio 
como  mas  largo  parece,  por  un  proceso  que  coa  ellos 
hice. 

Venido  Robledo  y  los  demás,  dyeron  como  el  rio 
abmo  iba  poblado  á  trechos,  y  que  ño  pudieron  pasar 
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por  causa  dQ  los  muchos  arcabucos,  y  no  había  camino; 
fuese  por  ellos,  y  que  hallaron  unos  anegadizos  de  la  mar» 
y  DO  había  camino  saliese  del  río  para  la  tierra  adentro. 

Visto  el  mal  aparejo  que  Labia,  y  faltándome  la 
lengua,  acordé  de  dar  la  vuelta. 

En  domingo,  en  la  tarde,  dos  de  Octubre,  vine  á 
dormir  una  legua  pasado  el  río. 

Eq  lunes,  hice  jornada  cinco  leguas,  á  la  fuente  de 
la  Peña. 

En  martes,  hice  jornada  cinco  leguas. 

En  miércoles,  hice  jornada  cuatro  leguas. 

En  jueves,  llegué  al  rio  de  IVlayomo;  fui  el  rio  aba« 
Jo»  hice  jornada  ocho  leguas. 

En  viernes,  fué  la  jornada  en  el  rio,  cinco  leguas. 

En  sábado,  nueve  de  Noviembre,  fué  la  jornada  en 
el  rio,  tres  leguas. 

En  domingo,  adelante,  fui  con  ocho  de  caballo  el  rio 
abajo  á  ver  poblado  y  boca  dél^  lo  poblado;  se  acabó  des- 
de á  dos  leguas;  no  pude  pasar  por  ser  montoso  y  no 
baber  camino,  y  entraban  esteros;  estibe  en  este  rio. 
siete  días  tomando  l)aslimentd. 

En  viernes,  adelante,  partí  paraMayomo,  porque  era. 
el  camino  por  allí;  fué  la  jornada  cuatro  leguas. 

En  sábado,  entré  en  Mayomo;  fué  la  jornada  cuatro 
leguas;  eslube  en  este  pueblo  tres  días. 

En  domingo,  adelante,  fueron  el  rio  arriba  ciertos  de 
'  caballo,  y  á  diez  leguas  dieron  en  la  cordillera  de  las 
sierras. 

En  miércoles,  adelante,  me  partí;  fué  la  jornada  cin- 
co leguas;  no  hubo  aguajes. 

En  jueves,  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  no  hubo 
aguajes. 
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Eo  viernes,  fué  la  jornada  cinco  leguas;  no  hubo 
aguajes. 

En  sábado,  llegué  al  arroyo  de  Tcocomo;  fué  la  jor- 
nada por  él,  abajo;  fué  la  jornada  dos  leguas;  hubo 
aguajes. 

Este  dia  fueron  de  caballo  á  buscar  maiz,  porqae  no 
se  hallciba  y  tenia  falta  dello. 

En  domingo,  vino  uno  de  caballo  á  llamarle  porque 
habian  hallado  maiz  en  una  rancherría;  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  marles,  adelante,  fué  gente  de  caballo  y  de  pié  á 
la  cesta,  y  dieron  en  unos  ranchos  que  estaban  junto  á 
la  mar;  tomóse  poca  gente;  hallóse  en  poder  de  los  in- 
dios un  pedazo  de  paño  azul  y  una  sarta  de  clavos  de  cin- 
tas  que  traía  una  india  al  brazo;  pregúnteles  porque 
eran  algunos  lenguas  huravas,  puesto  que  no  se  en- 
tienden  con  los  de  la  tierra  adentro;  pregúnteles  donde 
habian  habido  aquel  paño;  dijeron  que  era  mayor; 
y  que  otros  indios  habian  llevado  lo  demás,  y  por  la 
6)ar  habian  venido  allí  unos  cristianos,  señalaban  que  en 
una  casa  de  madera  venian  y  que  se  habian  vuelto;  que 
cinco  jornadas  de  alli  estaba  un  pueblo  que  se  llama  Cru- 
menie,  en  el  cual  habian  muerto  quince  cristianos,  que 
los  habian  tomado  durmiendo;  y  que  allá  estaban  las  ar- 
mas y  las  ropas;  estube  en  este  arroyo  de  Teocomo,  des* 
de  el  domingo  que  llegué,  que  fueron  veinte  y  tres  de 
Noviembre,  hasta  veinte  y  ocho  de  Noviembre. 

En  sábado,  adelante,  víspera  de  Sant  Andrés,  partí; 
hice  jornada  cuatro  leguas;  hubo  aguajes. 

En  domingo,  fué  la  jomada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

£n  lunes,  primero  de  Diciembre,  llegué  al  río  de 
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Santiago;  pásele;  media  legua  antes,  entra  el  arroyo  de 
Teocomo;  en  él  hice  jomada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes.        , 

En  iiüartes,  tomé  el  camino  que  traje  ai  tiempo  que 
iba;  fué  la  jornada  cuatro  leguas.  < 

En  miércoles^  fué  la  jornada  en  Tetamochala,  donde 
estubeal  tiempo  que  iba;  habia  muchas  sementeras;  lo- 
móse gente  poca;  hallóse*un  indio,  lengua  hura  va,  al  cual 
pregunté  si  habia  visto  cristianos;  y  dijo  como  en  Cru- 
meme  habian  estado  quince,  y  que  uno  se  habia  muerto; 
un  cuchillo  que  se  halló  en  este  pueblo,  al  tiempo  que 
pasé,  se  le  hice  mostrar,  el  cual,  como  le  vio,  conocióle 
y  dijo  como  los  hablan  muerto  durmiendo;  y  que  habia 
dos  jornadas  á  Crumeiue;  eslube  aquí  hasta  el  lunes. 

En  martes,  fui  el  rio  abajo  en  demar.da  de  Rumane; 
hice  jornada  en  el  rio,  cuatro  leguas;  este  día  se  tomó 
gente  poca,  la  cual  conformaba  con  los  demas^  haber 
muerto  los  cristianos  en  Crumeme;  y  que  allí  se  les  ha- 
bia quebrado  la  casa  do  venia. 

En  jueves,  adelante,  fui  con  diez  de  caballo  en  de- 
manda de  Rumane,  y  llegado  allá,  eran  ocho  ranchos; 
habia  poca  gente;  no  se  halló  cosa  de  español;  no  pude 
pasar  adelante,  por  el  mucho  arcabuco;  hallóse  en  poder 
de  una  vieja  unas  sartas  de  los  clavos  de  las  cintas  de 
los  cristianos. 

Tuve  noticia  de  un  pueblo  que  se  llama  Badagnito, 
que  está  en  el  rio  de  Petlatla. 

En  lunes,  adelante,  partí  á  Badaguíto;  fué  la  jornada 
cuatro  leguas;  no  hubo  aguajes. 

En  martes,  fué  la  jornada  cuatro  leguas  y  hubo 

aguajes. 

En  miércoles,  fué  la  jomada  cuatro  leguas. 
Tono  XV.  .  22 
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Eo  jueves,  me  adelanté  cod  diez  de  caballo;  fué  la 
jornada  siete  leguas;  llegado  que  fui,  dijo  la  guia,  que  no 
bubia  casas,  mas  de  aquellos  maizales;  y  que  aquello  lia* 
mabauBadaguito;  habia  muchas  sementeras;  tomóse  al- 
guna gente. 

En  viernes,  adelante,  embié  el  rio  abajo  gente  de  ca- 
ballo; fueron  cuatro  leguas;  no  pudieron  pasar,  por  ser 
la  tierra  cerrada  de  arcabucos;  no  se  halló  maíz  ni  cami- 
no que  saliese  fuera  del  rio;  tomóle  una  lengua  harava; 
dijo  como  en  (^rumeme  habían  estado  cristianos. 

Tohióse  en  poder  de  los  indios  un  cuchillo  y  un  pun- 
zón, y  almarada  y  martillo,  y  lima  y  escofina,  todo  en 
una  pieza;  hallóse  una  sarta  de  clavos  de  cintas.. 

Estuve  en  este  rio  hasta  el  lunes,  que  fueron  veinte 
y  dos  de  Diciembre. 

En  martes,  hice  jornada,  pasado  el  rio,  cuatro  le- 
£:uas. 

Kn  miércoles,  vísperas  de  Navidad,  fué  la  jornada 
cuatro  lOiCiias:  hubo  aijuajes. 

En  jueves,  dia  de  Navidad,  fué  la  jornada  en  el  ar- 
royo que  hallo  Selvislian  de  Bora,  al  tiempo  qne  leembió 
Diego  de  Piwiño:  habia  maizales  pocos:  fué  la  jornada 
dos  lej:u;is. 

En  viernes,  fué  la  jomada  para  la  costa  que  vino  Se- 
bastian do  Bora:  fué  la  jornada  cuatro  leguas;  hubo 
aguajes. 

Ens¿il>,íd\  fue  la  jornada  cinco  leguas:  hnbo  aguajes. 

En  doxin^v^.  fue  la  íoroada  una  le^ua  del  rio  de  Ca- 
liaoan:  nv^  hubo  ag',M\^s:  f.ie  !a  jornaiia  seis  lesruas. 

Kn  lui.es,  u^o  adeianío  ivjra  proveer  ea  el  Valle,  de 
coiuida.  ol  o'ja.  ha.v^  a  r:t  Jo. 

Ka  lu^rtois^  i;e^)  tovlu  la  ^oole  al  Valle. 
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Sepnn  cuantos  o^ta  caita,  de  podíM-  vieron,  c^nio  yo 
uno  de  Guznian,  vecino  de  la  ciudad  de  (juadalajara 
torgo  y  conozco:  que  doy  é  olorgo  todo  ral  poder,  com 
Mido,  bastante,  segund  que  lo  yo  hé  y  tengo,  y  de  dere 
W\o  mas  puede  y  debe  valer,  á  vos,   Sebastian  Rodri 
«lez,  solicitador  deludías,  en  esta  corte,  de  Sus  Magosta 
<s;  especialmente  para  en  todo  lo  tocante  y  concer 
ienteal  debate  y  diferencia  que  hay  ó  se  espera,  mover 
bre  el  nuevo  descobrimiento  que  confina  con  la  gober 
ficion  de  la  Nueva  Galicia,  que  yo  conquisté,  descobrí  y 
^blé;  y  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos  y  cau- 
8  movidos  y  por  mover,  que  tengo  ó  espero  tener,  con 
alesquier  personas,  de  cualquier  estado  ó  condición 
lie  sea,  ó  las  tales  personas  contra  mí,  en  cual(]uicr  ma- 
^ra,  así  en  demandando  como  en  defendiendo;  esto 
sra  ante  Sus  Magestades  y  de  los  señores  oidores  del  su 
oy  alto  Consejo  y  Consejo  de  las  Indias  y  Cliancillerías 
otras  cualesquier  justicias  que  sean,  eclesiásticas  como 
glares,  para  demandar,  responder,  defender,  negar  y 
ocer,  replicar,  requerir,  protestar  jueces  y  jurisdício- 
,  declinar  y  recusar  testimonios,  pedir  y  tomar,  y  dar 
y  presentar  testigos  y. escrituras,  cartas  é  instrumentos, 
^i^UcuIos  y  pusiciones  y  otra  cualquier  manera  de  prueba 
^^cesaria;  y  tachar  y  contradecir,  lo  en  contrario  presen- 
^do;  y  ganar  cualesquier  cartas,  mandamientos  y  provi- 
^*Ones,  y  lo  que  mas  convenga;  y  embargar  lo  en  contra- 
rio ganado,  y  pedir  y  protestar  costas  y  daños  y  menos- 
^5ibos,   y  verlas  tasar  y  moderar,  y  recibir  el  pago  y 
*^sacion  deltas,  y  jurar  en  mi  ánima  cualesjuier  juramen- 
tos necesarios;  y  pedir  ser  fechos  por  la^  otras  parles;  y 
Concluir  y  pedir  y  oír  sentencias,  y  consentir  en  las  que 
dieren  por  mí,  y  de  las  en  contrario  dudas;  apelar  y 
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suplicar  y  seguir  el  apelacioD,  donde  con  derecho  dé* 
bades,  y  hacer  y  bágades  todos  los  autos  y  diligeocias 
necesarias  y  que  yo  baria  présenle,  seyendo  coa  facul- 
tad que  podades  hacer  y  sostituir  un  procurador,  dos  6 
mas,  y  los  rebocar  y  otros  de  nuevo,  hacer  y  cuan  cum* 
piído  y  bastante  poder  para  ello  tengo;'  tal  le  doy  á  vos» 
el  dicho  Sebastian  Rodríguez,  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  y  para  lo 
haber,  por  firme,  obligo  á  ello  mi  persona  y  bienes,  ha- 
bidos  y  por  liaber,  y  vos  relievo  de  toda  carga  de  satis- 
facion  y  fiailuria,  ¿ola  en  la  cláusula  del  derecho  judi^ 
cium  shtijudicatum  solvía  con  todas  sus  cláusulas 
acostumbradas;  en  firmeza  de  lo  cual,  otorgué  esta  carta 
de  poder  antel  escribano  público  y  testigos  yuso  escrip- 
los;  que  fué  Fecha  y  otorgada  en  la  noble  villa  de  Ma- 
drid á  quince  días  del  mes  de  Marzo,  ano  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho 
es:  Gonzalo  de  Kcija,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y 
Beltran  de  Cetina  y  Hernando  de  Falces,  estantes  ea  la 
corte. — Xuño  de  Guzman. 

Yo  Bernarilino  de  Rojas,  escribano  público  de  los 
del  número  de  la  noble  villa  de  Madrid  é  su  tierra  por 
Sus  Majestades,  en  unión  con  los  dichos  testigos,  pre- 
sente tu  i  á  lo  que  dicho  es,  é  de  otorgamiento  del  dicho 
señor  Xuño  de  Guzman  y  en  mi  registro,  firmó  su  nom- 
bre: el  cual  yo  conozco  é  lo  fice  escrebir  é  signé  de  mi 
signo,  á  tal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad. 
— Bernaldiuo  de  R  ^jas,  escribano. — Entre  dos  rubricáis. 

En  Madrid  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  quioieotos 
cuarenta  años,  le  presentó  en  el  Consejo  de  las  Indiaa  de 
Su  Ma¿:estad,  Sebastian  Rodríguez,  en  nombre  de  Ñoño 
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de  Guzman,  para  se  mostrar  parle  por  él. — Hay  una  rú- 
brica. 

Muy  poderosos  señores. — Ñuño  de  Guzman,  respoo- 
diendo  á  las  peticiones  presentadas  en  nombre  del  Mar- 
()ués  del  Valle  é  del  Adelantado  Alvarado  y  el  Adelanta- 
do Soto,  sobre  lo  nuevamente  descobierto  adelante,  de  'a 
gobernación  de  la  Nueva  Galicia,  éá  los  pedimentos  que 
sobrello  hacen,  é  habido  aquí  el  tenor  deltas,  por  repeti- 
do, digo:  que  no  se  puede  ni  debe  hacer  lo  que  piden  ni 
proveer  sobrello,  cosa  alguna;  antes  se  debe  ya  de  decla- 
rar, que  lo  así  nuevamente  descobierto  por  fray  Marcos 
de  Niza,  fraile  de  la  orden  de  San  Francisco,  es  de  la  go- 
bernación de  la  nueva  Galicia  que  yo  conquisté,  é  poblé, 
é  descobri  á  mis  propias  costas  é  gastos,  é  con  trabajo 
de  mi  persona  é  de  mis  deudos  é  amigos;  é  que  á  mi  me 
pertenesce  la  conquista  dello,  é  no  á  los  dichos  Marqués 
é  Adelantados,  por  las  causas  é  razones  siguientes: 

Lo  primero;  porque  los  ilichos  Marqués  ni  Ade- 
lantados, ni  aquellos  que  en  su  nombre  lo  piden,  son 
partes  para  lo  que  piden,  ni  para  ello  tienen  acción  oi 
derecho  alguno,  ni  la  relación  es  cierta  ni  verdadera;  é 
yo  la  niego. 

Lo  otro;  porque  lo  qne  así  dicen  que  descobrió  el 
dicho  Fray  Marcos,  no  es  ni  entra  en  la  gobernación  ni 
demarcaciones  de  las  partes  contrarias,  ni  en  lo  que  con 
«líos  Vuestra  Magestad  tiene  asentado,  ni  capitulado; 
antes  está  fuera  dello  é  les  está  dello,  ecitado,  salvado 
'é  rescervado. 

Lo  otro;  porque  aquello  entra  en  la  gobernacioa  é 
conquista  de  la  Nueva  Galicia  y  en  el  dcscobrimiento  é 
merced  é  capitulación  dellaque  yo  tengo;  é  por  estar  junto 
é  pegado  á  ello;  é  porque  yo'  tenia  descubierto,  é  mis 
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capitanes  á  mi  costa  hasta  muy  cerca  dello;  é  habla  lle- 
gado mas  cerca  que  DÍnguDO  de  las  partes  coDlrarias, 
que  nunca  lo  vieron  ni  conquistaron,  ni  tubieroa  noti- 
cia dello. 

Lo  otro;  porque  el  nuevo  descobrimiento  que  el  di* 
cho  Fray  ]\Iárcos  hizo  yendo  siempre  con  un  compañe- 
ro, fué  por  la  gobernación  que  el  dicho  Ñuño  de  Gui- 
man,  conquisté  y  poblé,  y  con  mis  indios  é  bastimentos 
que  les  mandé  dar  de  mi  hacienda;  é  que  si  la  dicha  go*. 
bernacion  no  estubiera  descobierta,  por  mi  poblada,  oo 
se  pudiera  descobrir  lo  adelante,  ni  saberse  ni  tener 
dello  noticia. 

Lo  otro;  porque  yo  tenia  descobierto  por  mis  capita- 
nes, mas  adelante  de  la  villa  de  San  Miguel,  mas  de 
ciento  cincuenta  leguas  tomando  posesión  dello  en  doid- 
bre  de  Su  Magostad  é  mió,  como  consta  por  las  posesio- 
nes que  dello  tengo  presentadas. 

Lo  otro;  porque  lo  que  dicen  que  se  ha  descobierto 
adelante  do  lo  que  yo  tenia  descolnerto  é  tomado  pose- 
sión, está  junto  al  nuevo  descobrimiento  que  nuevamen- 
te se  dice  se  ha  fecho. 

Lo  otro:  porque  muchas  veces  yo  cmbiado  otros 
capitanos  on  seguimiento  del  dicho  descobrimiento  á 
mucha  costa  mía:  los  cuales  é  yo,  muchos  años  anteS| 
liemos  lonido  rotación  de  indios  que  habían  ido  aquellas 
ciudados*  do  que  al  presente  se  dicen  tener  relación;  j 
por  falta  do  auiohas  cosas  ceoesarias  que  tubieron,  no 
(>asaron  á  olUts  |K^r  las  molestias  é  daños  que  yo,  el  di- 
cho Nuuo  do  (ijiman.  re;H>íbia  é  habia  rescebido  en  It 
Nueva  Ks(kuuk 

Lo  otro:  porvjuo  lo  descobierto  adelante  y  lo  que  se 
i>sp<'ni  dtscobnr»  no  so  puede  proveer  ni  socorrer  sino 
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por  la  dicha  mi  gobernación  de  la  Nueva  Galicia;  la  cual 
conviene  y  es  muy  nescesario  conservarse  é  favores- 
cerse  y  ayudarse,  para  que  permanezca  y  no  se  despue- 
ble por  malos  tratamientos. 

Lo  último  es  mas  evidente;  por  donde  pertenesce  á 
la  dicha  gobernación  de  Galicia  é  al  dicho  descobrimien- 
to  fecho  por  mí,  de  lo  que  al  presente  se  dice  estar  des- 
cobierta  ó  se  puede  descobrir,  es  porque  á  mi,  el  dicho 
Nuoo  de  Guzman,  me  fué  fecha  merced  por  Su  Mages- 
tad,  yde  propio  motu  de  la  gobernación  de  la  provin- 
cia de  Panuco  y  Vitoriagarayana,  con  lodo  lo  descobier* 
to  por  el  Adelantado  Francisco  de  Garay  é  sus  capitanes, 
que  comienza  treinta  leguas  de  la  Florida,  y  debe  estar 
en  mas  de  cuarenta  grados;  é  teniéndola  yo  de  mar  á 
mar,  por  cuyo  derecho  pertenesce  toda  la  Nueva  Galicia 
y  lo  mas  descobierto  por  el  dicho  Fray  Marcos,  é  de  lo 
que  tiene  relación  á  mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzmao;  y 
porque  actual  é  personalmente  lo  descobrl  por  mi 
persona  y  capitanes;  y  en*  persecución  de  la  dicha 
tierra,  siempre  é  embiado  armadas  de  gente  por  tierra 
á  mucha  costa  mia,  continuando  el  dicho  descobri- 
miento. 

Lo  otro;  porque  lo  quel  dicho  Marqués  del  Valle 
dice  pertonescerle  e^te  presente  descx)brimienlo  por  vir- 
tud de  cierta  capitulación  que  con  él  tiene  f^cha  Sa  Ma- 
gestad;  é  por  haber  enviado  el  dicho  Marqués,  armadas 
con  Diego  Hurlado  é  con  Becerra;  é  después  el  haber 
ido  en  persona  é  tomado  posesión  en  cierta  punta  de 
tierra  questá  en  el  parage  de  la  villa  que  se  decía  del 
Espíritu  Santo,  que  estaba  fundada  en  la  provincia  de 
Chiametla,  entre  la  ciudad  de  Compostela  é  villa  de  San 
Miguel,  cuarenta  leguas  de  través,  digo:  que  por  la  dicha 
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capitulación  ninguna  cosa  le  pertenesce  del  dicho  deseo* 
brímiento,  por  lo  siguiente: 

'  Lo  primero;,  porque  Su  Magestad  le  mandó  por  la 
dicha  capitulación,  con  que  vaya  á  descobrir  al  Puniente 
en  el  parage  de  la  Nueva  España  quel  dicho  Marqués 
conquistó  é  pobló,  é  no  Norte  Sur,  ni  en  elparage  é  liair- 
tes  de  Panfilo  de  Narvaez  ni  noio;  y  contra  la  dicha  ca- 
pitulación el  dicho  Marqués  embió  al  dicho  Diego  Hurta- 
do en  dos  bergantines  que  yo  había  fecho  á  aii  costa, 
cuando  estaba  por  vuestro  presidente  en  la  Nueva  Espa- 
ña para  descobrirla  de  perlas  en  la  provincia  de  Cecatu* 
ba;  los  cuales  estando  yo,  el  dicho  Ñuño  de  Guzmán,  ea 
la  conquista  do  la  Nueva  Galicia,  vuestros  oidores  me 
los  tomaron  y  vendieron  á  un  Villafuerte,  y  el  dicho 
Villafuerte  los  vendió  al  dicho  Marqués;  é  que  no  heran 
para  hacerse  descobrímienlos,  ni  nombrarse  armadas» 
ni  para  ir  costa  á  costa,  cuando  mas  en  esta  mar;  ni  pro* 
veidos  de  las  cosas  nescesarias  que  por  la  capitulación 
era  obligado  á  llevar;  y  en^llos  e'iii)ió  al  dicho  Hurtado, 
costa  á  costa  y  Norte  Sur,  por  la  gobernación  déla  Nue- 
va Galicia,  contra  lo  capitulado  con  Su  Magestad;  é  des- 
de el  puerto  de  Zaquitanezo,  ques  en  la  provincia  de 
Colina,  questá  quiuce  leguas  de  la  villa  de  la  Purificacioa 
de  la  Nueva  Galiciüi,  donde  se  embarcaron,  daba  de  ra- 
ción á  cincuenta  españoles  que.  Ilev<il)a  en  los  dichos  ber* 
gantines  á  seis  onzas  de  bizcochos  é  otras  tantas  de  toci- 
no; y  por  esto  se  verá  si  iba  á  descobrir  ó  podrá  hacello 
con  este  aparejo  y  proveimiento  que  llevaba;  é  desde  allí 
saltaron  en  tierra  en  el  paraje  de  la  villa  de  la  PuriQcacioa, 
é  hicieron  malos  tratamientos  á  los  indios,  y  lomándolos 
por  fuerza  sus  bastimentos  y  lo  que  lenian,  y  hiriéndolos 
é  alborotando  la  tierra  é  naturales  della,  se  partieron  de 
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allí  é  vinieron  al  puerto  da  Matonchel,  en  el  parage  de  la 
ciudad  de  Conspostela,  y  tuvieron  consulta  si  quemarían 
un  bergantín,  que  yo,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  tenía 
barado  en  tierra  é  que  había  fecho  para  tomar  la  pose- 
sión de  unos  eslates  questán  quince  leguas  de  la  tierra, 
como  la  tenia  tomada  por  Pedro  de  Guzman  mucho  an- 
tes que  por  allí  pasase  el  dicho  Diego  Hurtado;  como 
consta  por  la  posesión  que  dellas  se  tomó  en  nombre  de 
Su  Magestad  é  mía;  é  del  me  llevaron  un  rezón  y  se  fue- 
ron á  los  dichos  eslates  pcfr  mostrar  que  hacían  algo  6 
que  descobrian  tierra;  y  estando  tomada  la  dicha  pose- 
sión, como  dicho  tiene,  la  tornó  á  usurpar  el  dicho  Die- 
go Hurtado. 

Y  desde  allí  se  fueron  costa  á  costa  é  Norte  Sur,  y 
surgieron  en  el  parage  de  la  villa  del  Espiritu  Santo  de 
la  provincia  de  Chiametla,  donde  los  españoles  qiie  iban 
en  los  dichos  bergantines,  dijeron  al  dicho  Diego  Hur- 
tado, que  por  capitán  dellos  iba,  que  no  querían  pa- 
sar adelante  porque  no  llevaban  que  comer,  ni  bastimen- 
tos, ñi  granos;  y  que  no  querían  ir  á  morir;  é  asi  se 
quedaron  treinta  é  ocho  españoles  con  un  bergantín,  de 
los  cuales  los  veinte  se  vinieron  por  tierra  de  la  dicha 
Nueva  Galicia,  haciendo  de  capitanes,  é  haciendo  malos 
tratamientos  á  los  indios  naturales  della,  de  los  cuales 
mataron  dos;  á  cuya  causa,  llegados  á  la  ciudad  de  Com- 
póstela,  un  alcalde  de  la  dicha  ciudad,  procedió  contra 
ellos  por  justicia;  y  aunque  con  toda  benignidad  é  buen 
tratamiento,  no  dejó  el  audiencia  de  embiar  un  pes- 
quisidor á  la  dicha  Galicia  á  petición  del  Marqués,  que 
fué  causa  de  despoblar  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo 
é  de  otros  daños;  é  los  otros  diez  é  ocho  españoles,  con 
Francisco  Cortés,  su  capitán,  se  vinieron  en  el  bergan- 
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tín;  é  llegando  en  el  parage  de  la  villa  de  la  Purificación, 
dieron  al  través  con  él,  donde  se  hizo  mil  pedazos;  é  sa- 
lió por  la  tierra  adentro,  y  haciendo  semejantes  malos 
tratamientos  como  primero  habla  fecho  en  un  lugar  de 
indios,  questaba  á  la  costa  donde  los  dieron  de  comer, 
los  mataron  á  todos  escepto  tres,  que  se  escaparon  por 
sus*  pies.  El  dicho  Diego  Hurlado  fué  adelantado  con 
doce  españoles  é  un  negro  é  un  indio  esclavo  en  el  otro 
bergantín;  y  entrando  en  un  rio  de  los  que  Diego  de 
Guzman  descobrió  é  tomó  posesión  por  Su  Magestad  é 
por  mí,  los  mataron  á  todos  lOs  indios,  porque  hacían  al- 
gunos desaguisados  á  los  naturales;  porque  se  puede 
decir  con  verdad,  mas  destruir  que  descobrir  ni  poblar; 
el  cual  nunca  tomó  posesión  de  cosa  ninguna,  ni  pudo; 
ni  del,  ni  de  los  demás  se  supo,  sino  que  los  habito 
muerto.  Después  desto,  embió  á  un  Orlun  Giménez,  por 
maestre  de  un  galeón,  ó  por  capitán  del,  á  un  Becerra, 
el  cual  dicho  Ortun  Giménez,  yendo  ansimismo  Norte 
Sur  é  por  la  cos(a  de  la  Nueva  Galicia  contra  lo  capitu- 
lado con  Su  Magostad,  mató  al  dicho  Becerra,  y  prosi- 
guiendo su  camino  el  dicho  Ortun  Giménez,  fué  á  dar 
en  aquella  punta  de  la  isla  que  dicen  se  puso  por  nom- 
bre Santa  Cruz;  é  saltando  en  tierra  con  sus  compane- 
ros,  dos  marineros  la  tomaron  el  batel  é  se  vinieron  á 
la  co^ta  de  la  Nueva  Galicia,  en  el  parage  de  la  villa  de 
la  Purificación;  é  de  allí  se  vino  por  tierra  á  la  ciudad 
de  Compostela,  el  uno  de  ellos,  porque  al  otro  mataron 
los  indios;  é  Cristóbal  de  Onate,  teniente  de  mi,  el  dicho 
Ñuño  de  Guzman  le  prendió  é  supo  del  lo  que  pasaba;  y 
al  dicho  Ortun  Giménez,  con  todos  los  demás  que  saltaron 
en  tierra,  los  mataron  los  indios,  salvo  uno,  que  se  esca* 
pó  y  se  echóá  nado;  é  vino  al  galeón,  y  les  dio  nueva  de 
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lo  que  pasaba;  y  cuatro  ó  cioco  marioeros  questaban  en 
en  el  galeón,  cortaron  los  cables  é  se  vino  ansimismo  á 
dar  al  través  como  dieron  con  el  galeón,  á  dar  alparage 
de  la  dicha  isla  del  Espíritu  Santo,  donde  yo  los  embié 
á  prender;  y  aquellos  echaron  fanaa  que  habia  mucho 
oro  y  perlas,  por  donde  el  Marqués,  inconsideradamen- 
te, se  movió  á  armar  dos  ó  tres  galeones  é  bergantines 
para  ir  en  ellos  á  la  dicha  tierra,  donde  habia  llegado  el 
dicho  galeón  con  quel  dicho  Ortun  Giménez  se  habia  al- 
zado; é  no  teniendo  aun  el  aparejo  nescesario  para  la  na- 
vegación, ni  bastimento  que  bastase,  se  vino  el  dicho 
Marqués  por  la  gobernación  de  Galicia  haciendo  malos  tra- 
tamientos á  los  indios,  y  echándolos  al  moote,  donde  yo, 
el  dicho  Ñuño  de  Guzmap,  le  tube  en  mi  casa  cuatro 
dias,  proveyendo  á  todo  su  exércilo  de  todo  lo  que  ba- 
bian^ menester;  y  dende  allí  le  di  indios  é  maiz  para  que 
le  llevasen  hasta  la  villa  del  Espíritu  Sanio,  porque  no  lo 
tenían,  ni  con  que  poder  ir;  y  llegado  allí,  enibió  un  ber- 
gantín al  puerto  de  Matacahel,  de  la  jurisdicion  de  la 
ciudad  de  Compostela,  para  que  se  le  cargasen  de  maiz 
para  poder  pasar  á  la  tierra,  donde  como  se  lo  dieron, 
fué  que  no  cenian  con  que  pasar,  sino  fuera  remediado  é 
socorrido  por  mí,  de  donde  en  dos  ó  tres  caminos  pasó 
su  gente;  é  llegando  á  la  dicha  tierra  no  halló  cosa  de 
donde  se  pudiese  mantener,  ni  proveer,  ni  bastimentos 
ningunos,  ni  aun  apenas  agua,  ni  gente  que  se  pudiese 
decir  gente,  sino  unos  salvages  desnudos  sin  casa  ni  cho- 
za, ni  sementera;  sino  que  ise  mantenían  de  pescado  é  ^e 
alguna  caza,  donde  por  falta  de  comida  se  le  murieron 
mas  de  sesenta  españoles,  y  otros  que  los  indios  mata- 
taron  con  todos  los  caballos  que  llebaron;  y  estuvo 
el   dicho  Marqués  con  todos  los  que  quedaron,  á  pun- 
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10  de  se  perder  é  raorir  de  hambre,  si  no  faera  so- 
corrido por  mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  desde  la 
ciudad  de  Compostela  é  villa  de  San  Miguel,  donde 
proveí  para  que  fuese  socorrido  de  todo  lo  que  te- 
nia; como  fué  vista,  por  el  Marqués,  su  perdición,  se 
salió  de  la  tierra  y  todo  lo  demás,  y  no  la  pobló,  ¿no 
desamparóla  é  dejóla  como  cosa  desierta;  de  manera 
que  aunque  por  la  capitulación  que  con  Su  Magestad  tie- 
ne hecha,  le  perlenesciera,  que  no  le  pertenesce  ni  le 
atañe,  ni  toca,  por  la  haber  desamparado  é  no  poblado, 
perdió  el  derecho  é  acción  que  pudiera  tener  si  le  perle- 
nesciera por  la  dicha  capitulación;  cuanto  mas  que  le 
pertenesciera,  como  dicho  tengo  que  no  pertenesce  ni 
derecho  á  ello  ninguno  tiene,  esta  que  de  lo  que  agora 
dicen  que  se  ha  descobierlo  por  el  dicho  Fray  Marcos, 
de  trecientas  leguas,  é  donde  yo  tengo  por  tierra  desco- 
bierta  é  tomado  posesiones  la  costa  adelante,  é  por 
las  faldas  de  la  sierra  Norte  Sur,  mas  de  docientaa 
leguas. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  descobrimiento  ni  otro  nin- 
guno no  pertenesce  al  dicho  Marqués,  ansí  por  lo  dicho 
como  porque  no  armó  dentro  del  tiempo  que  era  obliga- 
do á  armar  por  la  capitulación  que  con  Su  Magestad  te- 
nia hecha,  ni  cuando  embió  ni  fué,  no  llevó  armada,  ni 
navios  suGcientes,  ni  bastimentos,  conforme  á  la  capita- 
lacion  que  tenia  asentada  con  Su  Magestad;  ni  hiso  las 
diligencias  queslaba  obligado  á  hacer  é  guardar;  é  si  di- 
gere  que  embió  otras  armadas  é  navios,  fué  al  Perú  con 
Grijalva  y  después  con  un  su  camarero,  con  mercada- 
rías  y  bastimentos  para  vender  é  aprovecharse  é  no  para 
descobrir. 

Cuanto  á  lo  que  por  parle  del  Adelantado  D.  Pedro 
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de  Alvarado  se  pide  por  súplica,  no  le  cabe  ni  le  perte* 
nesce  por  ninguna  via,  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  no  es  visto  dalle  Su  Mageslad  deseo- 
brimiento  en  perjuicio  de  las  gobernaciones  que  tiene  da^ 
das  á  otros  gobernadores  que  las  descobrieron'á  su  cos- 
ta ó  poblaron;  pues  de!lo  no  hace  mincion  en  la  capitu- 
lación que  con  el  dicho  Adelantado  se  tomó;  pues  en  Ja 
capitulación  que  con  el  Marqués  del  Valle  hizo  Su  Ma-^ 
gestad,  eceló  la  gobernación  de  Panfilo  de  Narvaez  é  la 
mia,  questá  á  la  costa  del  mar  del. Sur,  y  en  el  camina 
desle  descobrimiento  que  al  presente  se  ha  fecho. 

Lo  otro,  porque  cae  muy  fuera  de  los  limites  de  Gua- 
temala, y  comienza  desde  casi  la  provincia  de  Leon^ 
quel  dicho  Adelantado  conquistó.  Pasa  toda  la  costa  de 
Guatemala  é  Soconuzco,  Zacatela  y  Teguantepeque  y 
Guaxaca  y  Colima,  é  toda  la  Galicia;  ques  mas  de  tre- 
cientas leguas,  é  otras  trecientas  adelante;  de  manera  que 
no  puede  dejar  de  caer  muy  fuera  de  sus  limites  é  muy 
atrás,  de  no  declarar  por  su  capitulación  Su  Magestad 
querer  perjudicar  á  las  gobernaciones  dadas  y  declara-^ 
•Ha  por  del  la. 

Y  en  cuanto  á  Ib  del  Adelantado  Solo,  digo:  que  va 
muy  fuera  de  los  límites  é  parage  que  se  le  tiene  dada 
por  gobernación,  sacado  lo  que  pertenesce  al  descobri- 
miento de  Fraucisco  de  Garay  é  sus  capitanes,  de  que  á 
mí,  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  Vuestra  Magestad  hizo 
gracia,  el  cual  pido  se  mande  ver  é  poner  en  este  proceso. 

Por  ende  pido  é  suplico  á  Vnestra  Alteza,  no  man- 
den hacer  cosa  de  las  que  piden  las  partes  contrarias,  é 
se  lo  denieguen  é  declaren  que  no  les  pertenesce  la  di- 
cha conquista,  é  que  no  entre  ni  se  comprehende  en  la 
que  tienen  con  Vuestra  Mageslad  asentado  ni  capitulado» 


350  DOCUMENTOS    llfÉDlTOS 

ni  en  sus  demarcaciones;  y  qae  me  pertenesce  á  mí  é  á 
la  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Galicia,  que  yo  con- 
quislé  é  poblé  á  mi  costa,  con  quien  confina  é  junta;  é 
para  ello  imploro  vuestro  Real  oficio,  é  pido  complimiea- 
to  de  justicia  é  las  costas. 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  días  del  mes  de  Mar- 

« 

zo  de  mili  é  quinientos  cuarenta,  la  presentó  Ñuño  de 
Guzman. 

Vista  por  los  señores  del  Consejo,  en  Madrid  á  cinco 
dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  mandaron  dar  tras- 
lado á  todas  las  otra6  partes,  y  que  respondan  y  aleguen 
lo  que  vieren  que  les  conviniere,  como  les  está  mandado. 
— ^Hay  una  rúbrica. 

Citación. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Ma- 
drid, á  doce  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  yo, 
Juan  Fernandez  de  Paredes,  escribano  de  Sus  Magesla- 
des,  y  oficial  del  secretario  Sámano,  notifiqué  esta  peti- 
ción y  todas  las  otras  peticiones  y  escrituras  hasta  hoy 
en  esta  causa  presentadas,  á  Juan  de  Barrutia,  en  nombre 
del  Adelaniailo  D.  Hernando  de  Soto,  Gobernador  de  la 
provincia  Florida  é  isla  de  Cuba,  y  le  cité  en  forma  para 
todos  los  autos  de  este  pleito,  en  persona.— Hay  una  rú- 
brica. 

Llevóle  la  parte  del  Adelantado  Soto,  en  Madrid  ¿ 
trece  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años.  Yo 
Juan  Fernandez  de  Paredes,  escribano  de  jSus  Magesta- 
des,  é  oficial  del  secretario  Sámano,  doy  fée,  que  Juan 
de  Barrutia  ó  Iñigo  López  de  Mondragon,  estantes  en  es- 
ta corte,  son  procuradores  sostitntos  del  capitán  Hernán- 
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do  de  Soto,  para  en  sus  pleilos,  causas  y  uegoeios^  por 
virtud  de  dos  sosliluciones  que  Doña  Isabel  de  Bobadilla 
otorgó  por  virtud  de  dos  poderes  que  paresce  haberle 
dado  el  dicho  capitán  Hernundo  de  Soto,  según  mas  lar- 
góse contiene  en  los  dichos  dos  poderes  édos  sostitució- 
oes  signadas  de  escribanos  que  están  presentadas  en  un 
proceso  de  pleito  que  pende  ante  los  señores  del  Consejo 
Real  dQ  las  Indias  de  Sus  Magestades,  entre  el  dicho  ca- 
pitán Solo  é  la  muger  é  hijos  de  Hernando  Calderón,  á 
lo  cual  me  refiero;  lo  cual  daré  mas  largo,  signado, 
siendo  necesario.  En  féede  lo  cual,  di  esta  si:;nada  de  mi 
signo  o  ñrmada  de  mi  nombre,  ques  fecha  en  la  villa  de 
Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  años. — Va  escrito  entre  renglones;  ó  diz, 
contiene:  Vala. — Juan  Fernandez  de  Paredes. — Entre 
dos  rúbricas. 

Muy  p'  derosos  Señores. — ^Juan  deBarrutia,  en  nom- 
bre del  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo,  respondiendo 
á  unas  peticiones  presentadas  por  parle  del  Marqués  del 
Valle  é  de  Ñuño  de  Guzman,  é  del  Adelanlado  D.  Pe- 
dro de  Al  varado,  é  á  todo  lo  dicho  é  alegado  ó  presenta- 
do, digo:  Vuestra  Alteza  debe  mandar  hacer  lo  que  pe- 
dido tengo  en  el  dicho  nombre,  é  mandar  á  todos  los  su- 
sodichos, no  se  entremetan  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción de  la  dicha  tierra  nuevamente  descobierla  é  hallada; 
é  puesto  que  se  hayan  entremetido  ellos  ó  alguno  olro, 
la  dejen  libre  é  desembarazada  al  dicho  Adelantado, 
mi  parte,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho  é  alegado  por 
ellos;  porque  notoriamente  la  dicha  tierra  cae  é  se  inclu- 
ye en  los  limites  de  la  conquista  de  que  Vuestra  Mages- 
tad  hizo  merced  al  dicho  mi  parte,  é  conforme  á  lo  asen- 
tado ó  capitulado  con  él,  ninguno  se  puede  entremeter 
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en  la  dicha  conquista;  é  conforme  á  la  dicha  capitulacioOy 
él  puede  escoger  docientas  leguas  de  tierra  en  ia  parte 
de  la  dicha  conquista,  dentro  de  la  cual  está  dicha  tierra; 
é  esto  es  claro  é  notorio,  é  paresceansí  por  la  dicha 
capitulaclon;.é  á  esto  no  obsta  lo  que  de  parte  del  Mar- 
qi^és  del  Valle  está  dicho  é  alegado,  por  quel  dicho 
Marqnés  no  cumplió  en  tiempo,  como  debia,  la  capitula- 
ción con  Vuestra  Magestad  hecha,  ni  hizo  las  diligen- 
cias nescesa  rías;  é  ansí,  puesto  questo.cae  y  está  en  los 
limites  de  su  conquista,  era  é  quedó  excluso  de  caal- 
quier  derecho;  lo  otro,  porque  la  dicha  tierra,  notoria- 
mente, no  cae  en  los  limites  é  términos  de  la  conqoisti 
á  él  concedida;  lo  otro,  porque  espresamente  en  la  capi- 
tulación é  asiento  tomada  con  él,  se  exceptuó  é  sacó  lo 
que  estubiese  é  estaba  concordado  á  Panfilo  de  Narvaei 
é  al  licenciado  Ayllon;  en  cuya  conquista  é  gobernacíoa 
subcedió  é  le  fué  concedida  al  dicho  mi  parte;  é  ansí» 
creyendo  como  esto  cree,  se  incluye  en  la  dicha  gober- 
nación é  no  tiene  ni  puede  tener,  ni  pretender  derecho 
alguno,  el  dicho  Marqués;  lo  otro,  porque  tampoco  hace 
al  caso  la  posesión  que  dice  haber  tomado,  por  questa 
posesión  no  fué  en  esta  tierra  deque  se  trata;  épuesloque 
fuera  la  posesión  lomada  en  parte ,  estando  ocupada  por 
los  indios  é  moradores  della,  noseeslíeode  ni  puede esteo- 
der  de  derecho,  á  roas^  de  aquello  que  fué  tomada;  lo  otro, 
porque  puesto  caso  que  poseyendo  la  dicha  conquista  é 
gobernación,  de  mi  parte,  éansiagena,  no  puede  entreme- 
terse en  la  entrar  é  ocupar  é  cualquier  posesión»  é  deten- 
tación seria  é  fué  injusta;  é  contra  vuestras  Reales  provi- 
siones; lo  otro,  porque  las  provisiones  é  capitulación  que 
Vuestra  Alteza  dio  é  tomó  con  mí  parte»  fueron  notifica- 
das al  dicho  Marqués  é  al  Visorey  de  la  Nueva  España,  é 
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conforme  i  ellas  fueron  requeridos  que  no  se  entreme- 
tiesen en  co^  alguna  de  lo  tocante  á  la  dicha  conquista; 
¿  anéí  cualquier  cosa  que  en  contrario  ficiesen,  no  solo 
las  debe  aprovechar,  pero  aun  fué  delito*  el  caso,  é.  de- 
ben de  ser  castigados;  lo  otro»  porque  en  lo  que  toca  al 
dicho  Nuno  de  Guzman»  é  al  dicho  Adelantado  D.  Pedro 
de  Aivarado,  es  cosa  clara  ó  notoria,  é  no  cae  en  sus  go- 
bernaciones é  conquistas  é  demarcaciones,  ni  tienen  ni 
pueden  pretender  derecho  alguno,  é  las  escriturase  tes- 
timonios que  ansí  por  el  dicho  Marqués  é  Nuno  de  Guz- 
man  están  presentadas»  no  facen  al  caso,  é  puesto  que 
ficiesen,  no  son  verdaderas  ni  auténticas;  por  las  cuales 
razones  é  de  las  que  se  alega,  preteslo,  pido  é  suplico  á 
Vuestra  Alteza,  provea  ó  baga  en  todo,  segund  que  pe- 
dido tengo;  é  nescesarío  seyendo,  me  ofrezca  en  el  di- 
cho nombre  á  prueba  de  lo  que  fuese  nescesarío;  é  no 
mas  ni  allende.  Por  lo  cual,  el  Real  oñcio  de  Vuestra  Ma- 
gestad  imploro. — Jxian  de  Barrutia. — Hay  una  rúbrica. 
En  la  villa  de  Madrid  ¿  dvez  é  nueve  dias  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  cuarenta  años,  la  presentó  en 
el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Juan  de  Bar* 
rutia,.eD  nombre  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto. 
— Loa  señores  del  Consejo  mandaron  dar  traslado  della  á 
laa  otras  partes. 

Notificación  al  Fiscal . 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  uno  dias  del 
mes  de  Abril  del  dicho  año,  notifiqué  esta  petición  á  to- 
das tas  otras  peticiones  en  esta  causa  presentadas,  al  li- 
cenciado Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad;  é  como  los 

ae&orea  del  Consejo  le  mandaban  dar  traslado  dellas  y 
Tomo  XV.  23 


354  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

de  las  escritoras  de  que  en  ella  se  hace  míncion. — ^Hay 
una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — ^JuandeBarrutia,  ea  nombre  del  Ade- 
lantado D.  Hernando  de  Soto,  dice:  que  en  el  pleito  del 
nuevo  descobrimiento,  es  menester  que  se  ponga  la  ca* 
pituiacion  que  Vuestra  Magostad  asentó  con  el  dicho 
Adelantado,  porque  por  él  constará  la  dicha  tierra  ser  y 
estar  en  lo  capitulado  con  él:  por  ende  á  Vuestra  Magos- 
tad pido  é  suplico,  mande  se  ponga  la  dicha  capitulacioQ 
en  el  dicho  proceso,  para  lo  cual,  etc. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  me»  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  la  presentó  en 
el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Juan  de  Bai^ra- 
tia,  en  nombre  del  Adelantado  D.  Hernando  de  Solo. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron  que  se  saque  de 
los  libros  un  traslado  de  la  capitulación  y  se  ponga  eo  el 
proceso. — Hay  una  rúbrica. 

La  capitulación  que  se  tomó  con  Soto. 

El  Rey.— Por  cuanto  vor  el  capitán  Hernando  de 
Soto  me  hicistes  relación  que  vos  nos  habéis  servido  ea 
la  conquista,  pacificación  y  población  de  las  provincias 
do  Nicaragua  y  el  Perú,  y  de  otras  parles  de  las  oues* 
tras  Indias;  é  que  agora  con  deseo  de  nos  mas  servir  y 
por  lo  continuar  y  acrecentar  nuestro  patrimonio  y  co- 
rona Keal,  queriades  volver  á  las  dichas  nuestras  Indias 
á  conquistar  y  poblar  las  provincias  de  Rio  de  las  PaU 
mas  hasta  la  Florida,  cuya  gobernación  estaba  encomea* 
dada  á  PánFilo  de  Narvaez  y  las  provincias  y  tierra  Nue- 
va, cuya  gobernación  y  descobrimiento  estaba  encooieQ- 
dado  al  Licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  y  que  para 
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ello  llevareid  tiestos  nuestros  reinos  y  de  las  dichas  naes- 
tras  Indias,  quinientos  hombres  con  las  armas,  caballos, 
petrechosy  monición  necesaria,  éque  saldréis  destos  di- 
chos nuestros  reinos  á  hacer  la  dicha  conquista  y  po- 
blación dentro  de  un  año  primero  y  siguiente  que  se 
coente  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación,  y  que 
cuando  saliéredes  de  la  isla  de  Coba  para  ir  á  hacer 
la  dicha  conquista,  llevareis  los  bastimentos  necesarios 
para  toda  la  dicha  gente,  por  diez  y  ocho  meses,  antes 
mas  que  menos,  todo  ello  á  vuestra  costa  y  misión,  sin 
que  nos  ni  los  Reys  que  después  de  nos  vinieren,  seamos 
obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gas^s  que  en  ello 
hiciéredes»  mas  de  lo  que  en  esta  dicha  capitulación  vos 
será  otorgado.  Y  me  suplicastes  vos  hiciese  merced  de 
la  conquista  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  y  vos  en- 
comendase, juntamente  con  ellas,  la  gobernación  de  la 
dicha  isla  de  Cuba,  porque  desde  allí  podriados  mejor 
regir  y  proveer  todo  lo  prencipal  ó  importante  á  la  dicha 
conquista  y  población;  sobre  lo  cual,  todo  yo  mandé 
tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad,  á  vos,  el 
dicho  capitán  Hernando  de  Soto,  para  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  y  de  la-  corona  Real  de  Castilla,  podáis 
conquistar  y  pacificar  y  poblar  las  dichas  tierras  que  hay 
desde  la  dicha  provincia  del  rio  de  las  Palmas  hasta  la 
Florida,  cuya  gobernación  estaba  encomendada  al  dicho 
Panfilo  de  Narvaez»  y  adelante  las  provincias  de  la  di- 
cha tierra  Nueva,  cuya  gobernación,  ansimismo,  se  en- 
comendó al  dicho  licenciado  Aylton;  y  entendiendo  ser 
ansí  cumplidero  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  é 
por  honrar  vuestra  persona,  prometemos  de  vos  dar 
titulo  de  nuestro  Gobernador  y  Capitán  general  doscicn- 
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tas  leguas  de  costa,  cuales  vos  señalé  redes  en  lo  que  usí 
descubriéredes,  contaalo,  que  dentro  de  cuatro  büob, 
que  se  cuenten  desde  que  Uegáredes  en  cualquier  parte 
de  las  dichas  tierras  é  provincias,  de  suso  declaradas, 
en  adelante  escojáis  y  declaréis,  desde  donde  queréis 
que  comiencen  las  dichas  docientas  leguas,  para  que 
desde  donde  ansi  vos  señaláredes,  se  cuenten  las  di* 
chas  decientas  leguas  por  luengo  de  costa,  por  to- 
dos los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  mil  é 
quinientos  durados  cada  un  año  é  quinientos  ducados 
de  ayuda  de  costa,  que  son  por  todo,  dos  mil  do* 
cados,  de  los  cuales  habéis  de  gozar  desde  el  dia  que 
vos  hiciéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar,  para 
seguir  vuestro  viaje,  y  vos  han  de  ser  pagados  de  las 
rentas  y  provechos  á  nos  pertenecientes  en  las  dichas 
tierras  y  provincias  que  ansí  os  ofrecéis  á  conquistar  y 
poblar,  y  no  habiendo  en  ellas  en  el  dicho  tiempo,  ren- 
tas ni  provechos,  nos  no  seamos  obligados  á  vos  man* 
dar  pagar  cosa  alguna  dello. 

ítem:  vos  haré  merced  de  título  de  nuestro  Adelan- 
tado de  las  dichas  docientas  leguas  que  ansí  habéis  de 
escoger  y  declarar  para  vuestra  gobernación  en  las  di- 
chas tierras  y  provincias  que  ansí  descubriéredes  y  po- 
bláredes;  éansimismo,  vos  haremos  merced  del  oficio  da 
alguacil  mayor  de  las  dichas  tierras  perpetuamente. 

ítem:  vos  damos  licencia  para  comparecer,  y  acuer- 
do de  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  podáis 
hacer  en*  ella  hasta  tres  fortalezas  de  piedra  en  las  partes 
y  lugares  que  mas  convengan,  paresciendo  á  vos  y  á  los 
dichos  maestros  oficiales  ser  necesarias  para  guarda  y 
pacificación  de  la  dicha  tierra;  y  vos  haremos  merced  de 
la  tenencia  dolías,  para  vos  y  un  heredero  y  sobceaor 
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Taestro,  coal  vos  nombré  redes,  con  salario  de  cien  mili 
maravedís  en  cada  un  año,  con  cada  ana  de  las  dicbas^ 
fortalezas;  del  cual  dicho  salaria,  habéis  de  gozar,  des-^ 
de  que  cada  una  dellas  estobieren  fechas  y  acabadas  é 
cerradas  á  vista  de  los  diches  nuestros  oficiales,  las  cua- 
les habéis  de  hacer  á  vuestras  costa,  sin  que  nos  ni  loa 
Reyes  qae  después  de  nos  vinieren,  seamos  oblif^dos  á 
TOS  pagar  lo  que  en  las  dichas  fortalezas  gastáredes. . 

Otfosf:  por  cnanto  nos  habéis  suplicado  vos  hiciése- 
mos merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  la 
dicha  provincia,  que  ansí  habéis  do  conquistar  y  poblar; 
jnos,  acatando  lo  que  nos  habéis  servido  y  los  gasIcMi 
que  de  presente  se  vos  ofrecen  en  la  dicha  conquista 
y  pacificación,  lo  habernos  tenido  por  bien;  por  ^nde 
por  la  presente,  vos  promotemos  de  vos  hacer  merced, 
7  por  la  presente,  vos  la  hacemos,  de  doce  leguas  de 
tierra  en  cuadro  en  las  dichas  docientas  leguas  que  SBsi 
aeSalá redes,  para  tener  en  gobernación  en  las  dichas 
tierras  é  provincias  de  suso  declaradas;  las  cuales  man- 
damos á  ios  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  que 
vos  señalen  después  que  hayaía  señalado  las  dichas  do«. 
ctentas  leguas  que  no  sea  puerto  de  mar,  ni  la  cabecera 
pnncipal  con  la  juridicion  y  titulo  que  vos  mandaremos 
aeialar  al  tiempo  que  se  vos  diere  la  provisión  deHd¿ 

Otrosí:  porque  como  dicho  es,  nos  suplícastes  qué 
porque  mejor  se  pudiese  regir* y  proveer  lodo  lo  princi- 
pa) é  importante  á  la  dicha  conquista  y  población  de  las 
dichas  tierras  é  provincias,  vos  mandase  encomeñdat 
jutamente  con  ellas  la  gobernación  de  la  dicha  isla  de 
Caba;  por  la  dicha  cansa,  tenemos  por  bien  y  es^nuestf^ 
merced,  que  por  el  tiempo  que  vuestra  voluntad  fuere, 
tengáis  la  gobernación  de  la  dicha  isla  de  Cuba,  y  delio 
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Y08  mandaremos  dar  noestra  provisión»  en  la  cual  seréis 
obiigaJo  á  tener  un  alcalde  mayor  que  sea  letrado,  para 
el  cual  vos  mandaremos  .dar  de  salario  en  la  dicha  isla» 
docíenlos  pesos  de  oro  cada  ano,  yá  vos  quinientos  da* 
cados  de  ayuda  de  costa  con  la  dicha  gobernación  de  It 
dicha  isla  de  Cuba  en  cada  un  año»  todo  el  tiempo  qoe 
lo  tuviéredes  en  gobernación;  los  cuales  vos  sean  dadoa 
y  pagados  do  las  rentas  y  provechos  que  nos  toviéremos 
en  la  dicha  provincia  que  ansi  habéis  de  conquistar  y  pa- 
cificar y  tener  en  gobernación;  y  no  las  habiendo  en  la 
dicha  provincia»  nos  no  seamos  obligados  á  vos  lo  pagar 
ni  ¿  otra  cosa  alguna  dello,  mas  de  los  dichos  docientos 
pesos  del  dicho  alcalde  mayor. 

Otrosí:  vos  daremos  licencia  y  facultad  para  qoe  de 
estos  nuestros  reynos  é  señoríos  é  del  reyno  de  Portugal 
6  islas  de  Cabo  Verdeó  Guinea»  podáis  pasar  y  paséis  vos 
ó  quien  vuestro  poder  hobiere»  á  la  dicha  isla  de  Cuba 
ciocuenla  esclavos  neftros  en  que  haya  ¿  lo  menos  el  ter- 
cio dellos  hembras»  libres  en  la  dicha  isla  de  los  derechoa 
de  almoxanfaigo  que  dellos  nos  pueden  pertenecer,  y 
pagándolos  dos  ducados  de  la  licencia  de  cada  uno  dellos 
4  Diego  de  la  Ilaya»  cambio  qoe  por  nuestro  laando  tie- 
ne cai^  de  los  cobrar. 

Ansimismo  os  prometemos  qoe  llegado  vos  á  la  dicha 
tierra  ■  de  nuestra  gobernación  que  ansi  habéis  de  eoa- 
qoiatar  y  poblar»  daremos  licencia  y  facultad  á  qoíea 
vuestro  poder  hobiere,  para  qoe  os  pueda  llevar  á  la  di*, 
oha  tierra  destos  dichos  ooestros  reyaos  ó  de  Portugal  6 
ialas  de  Cabo  Verde«  otros  ctocoeota  esclavos  negros,  la 
tercera  parte  dellos  hembras.  Ubres  de  lodos  derechos. 

Otrosí:  coneedemos  á  los  que  loorea  á  pablar  la  di- 
cha tierra^  que  en  los  seis  años  príoieras  sígaieotea  qoe 
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66  caeotea  desde  el  día  de  la  data  desla  ea  adelante, 
que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas,  nos  paguen  el 
dieimo;  y  cumplidos  los  dichos  seis  años,  nos  paguen  el 
noveno  y  ansí  decendiendo  en  cada  un  ano  basta  llegar 
ai  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas  que  su  bebieren  de 
rescaíea  y  cabalgadas  ó  en  otra  cualquier  manera,  des- 
de luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

.Otrosí:  franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicba  tierra 
por  los  dichos  seis  años,  y  mas  cuanto  fuere  nuestra  vo- 
luntad, de  almoxar.ifazgo,  de  todo  lo  que  llevaren  para 
proveimiento  y  provisión  de  sus  casas,  contanto  que  no 
sea  para  lo  vender,  y  de  lo  que  vendieren  ellos  y  otra 
cualquier  personas  mercaderes  y  tratantes,  ansímismo 
les  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem:  prometemos  que  por  término  de  diez  años  y 
mas  adelante  hasta  que  otra  cosa  mandemos  en  contra- 
rio, no  impornemos  á  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  al- 
cabala ni  otro  tributo  alguno. 

ítem:  concedemos  á  los  dichos  vecinos  que  les  sean 
dadoa  por  vos  los  solares  y  tierra  convenientes  ¿  sus 
personas,  conforme  á  lo  que  se  ha  fecho  y  face  en  la 
isla  Española;  y  ansimismo  vos  damos  licencia  para  que 
en  nuestro  nombre  durante  el  tiempo  de  vuestra  gober- 
nación, hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  guardando  oa  ella  las  instruciones  y  provisiones 
qae  vos  serán  dadas. 

Otrosí:  facemos  merced  y  limosna  á  lespital  que  se 
hiciere  en  la  dicba  tierra  para  ayuda  al  remedio  de  los 
pobres  que  á  ella  fueren,  de  cient  mili  maravedís,  libra- 
dos en  las  penas  de  Cámara  de  la  dicba  tierra. 

Ansimismo,  de  vuestro  pedimento  y  consentimiento 
y  de  los  pobladores  de  la  dicba  tierra,  decimos  que  ha- 
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remos  merced,  como  por  la  presente  la  hacemos,  á  lespi- 
tal  dellas,  de  los  derechos  de  la  escobilla  y  relaves  que 
hobicre  en  las  fundiciones  que  en  ella  Glé  hicieren:  y  deiio 
mandaremos  dar  nuestra  provisión  eu  forma. 

Ansimisrao,  que  mandaremos  y  por  la  presente  man- 
damos y  defendemos,  que  destos  nuestros  reynos,  do  va- 
yan ni  pasen  á  la  dicha  tierra  ninguna  persona  de  las 
prohividas  que  no  pueden  pasar  á  aquellos  parages,  só 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  ordenanzas  é  carias 
nuestras,  que  cerca  desto  por  nos  y  por  los  Reys  catóK* 
eos  están  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores  pafa  asar 
sus  oficios.  , 

Lo  cual  todo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  dello 
vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  d  dicho  capitán  Her- 
nando de  Soto,  seáis  tenido  ^  obligado  á  salir  destos 
Dueslros  reynos  en  persona,  á  hacer  la  dicha  conquista 
dentro  de  un  ano  primero  siguiente  que  se  cuente  desde 
el  dia  de  la  data  desta  dicha  capitulación. 

Otrosí:  con  condición  que  cuando  saliéredes  destos 
dichos  nuestros  reynos  é  llegáredes  á  la  dicha  líerrn,  ha- 
yáis de  lli'var  y  tener  con  vos  los  oficiales  de  nuestra  ha- 
cienda, (|  10  por  nos  fueren  nombrados;  7  ansimismo  las 
personas  religiosas  ó  eclesiáslias  que  por  nos  ser¿n  se- 
ñaladas, para  instrucion  de  los  naturales  de  aquelh  pro- 
vincia á  nuestra  santa  feé  cathólica;  á  los  cuales  religio- 
sos habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotage  y  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á  sos  perso- 
nas, todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  al- 
guna duraiite  toda  la  dicha  navegación;  lo  cual  mocho* 
vos  encargamos  que  ansí  hagáis  é  cumpláis;  como  crjsa 
del  servicio  de  Dios  y  nuestro;  porque  de  lo  contrario, 
nos  terniamos  por  delBervído. 
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Otrosi:  como  quiera  que  segund  derecho  y  leys  de 
nuestros  reynos,  cuando  nuestras  gentes  y  capitanes  de 
nuestra^  armadas  toman  preso  algund  príncipe  6  «enor 
de  las  tierras  donde  por  nuestro  mandado  hacen  guerra 
de  rescate,  del.  tal  señor  ó»  cacique  que  pertenece  á  nos, 
con  todas  las  otras  cojas  muebles  que  fuesen  halladas  é 
que  perteneciesen  á  el  mismo;  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  nuestros  sábd  tos  pasan 
en  la  conquista  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  de* 
líos,  é  por  les  hacer  merced,  declaramos  y  mandamos, 
qoe  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  y  gobernación  se 
cautivare  ó  prendiere  algund  cacique  ó  señor  principal^ 
que  todos  ios  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que 
se  hobieren  del,  por  via  de  rescate  ó  en  otra  cualquier 
manera,  se  nos  dé  la  «esta  parte  dello,  é  lo  domas  se  re* 
parta  entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente 
nuestro  quinto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  ó f^ñorprin* 
cipai^  malaren  en  batalla,  ó  después  por  via  de  justicia  ó 
en  otra  cualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de  los  teso* 
ros  é  bienes  susodichos  que  del  se  bebieren,  justamen* 
te,  hayamos  la  mitad;  la  cual,  ante  todas  cosas,  co* 
bren  nuestros  oficiales,  sacando  primeramente  nuestro 
qilinto. 

Otrosi:  porque  podría  ser  en  los  dichos  nuestros  ofi* 
cíales  de  la  dicha  provincia,  toviesen  alguna  duda  en  el 
cobrar  de  nuestros  derechos,  especialmente  del  oro  y 
plata  y  piedras  y  perlas;  ansí  lo  que  se  hallare  en  las  se- 
pulturas y  otras  partes  donde  eslobiere  escondido,  como 
t]e  lo  que  se  bobiére  derescate  ó  cabalgada  ó  en  otra 
manera,  nuestra  merced  y  voluntad  es  que  por  el  tiem* 
po  que  fuéremos  servidos,  seguarde  la  orden  siguiente; 
Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata. 
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piedras  y  perlas  que  se  hobierea  en  batallas  ó  entrada 
de  pueblo,  ó  por  rescates  con  los  indios,  se  nos  baya  de 
pagar  y  pague  el  quinto  de  todo  ello« 

Iteqo:  que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  y 
otras  cosas  que  se  hallaren  é  bebieren,  ansí  en  los  en* 
terramientos,  sepulturas  ó  templos  de  indios,  como  eo 
los  otros  lugares  dó  solían  ofrecer  sacrificios  á  sus  ído- 
los, ó  en  oíros  lugares  religiosos  ascendidos  ó  enterra- 
dos en  casa  ó  heredad  ó  tierra,  ó  en  otra  cualquier  par- 
te pública,  ó  concejil,  ó  particular,  de  cualquier  estado 
ó  dignidad  que  sea,  de  todo  ello,  é  de  lodo  lo  demás  que 
desta  calidad  se  hobíere  y  hallare,  ag^ra  se  halle  por 
acaso  ó  buscándolo  de  propósito,  se  nos  pague  la  mitad 
sin  descuento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad 
para  la  persona  que  ansí  lo  hallare  é  descobriere;  eco 
tanto,  que  si  segunda  persona  é  personas  encobriere  el 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  bobieren, 
ansien  los  dichos  enterramientos  sepulturas  ó  templos 
de  indios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solían  ofre- 
cer sacrificios  ó  otros  lugares  religiosos,  ascendidos  6 
enterrados  de  suso  declarados,  y  no  lo  manifestare  para 
que  se  les  dé,  de  lo  que  conforme  á  este  capitulo  les 
pueda  pertenecer  dello,  ayan  perdido  todo  el  oro  y  piala, 
y  piedras  y  perlas,  y  mas  la  mitad  de  los  otros  .sus  bíe« 
oes  para  nuestra  Cámara  é  fisco. 

E  porque  nos,  siendo  informados  de  los  males  y  des- 
hórdenes  que  en  descobrimientos  y  poblaciones  nuevas 
se  han  fecho  y  facen,  é  pafa  que  nos,  con  buena  con- 
ciencia podamos  dar  licencia  para  los  hacer  y  para  reme* 
dio,  de  lo  cual,  con  acuerdo  do  los  del  nuestro  Conscyo 
é  consulla  nuestra  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
misión general  de  capítulos,  sobre  lo  cual  habéis  de  guar* 
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dar  en  la  dicha  pobtacioD  y  conquista,  la  cual  aquí  man- 
damoaá  incorporar;  sa  tenor  de  la  cualesesle  que  se 
ngue.      - 

Sata  provisión  acordada  que  se  suele  poner  en  las 
capitulaciones. 

Por  ende,  por  la  presenté,  haciendo  vos  el  dicho  <3a- 
pitan  Hernando  de  Soto  lo  susodicho  á  vuestra  costa  é 
aegand  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  é  guar- 
dando é  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  va  encorporada  y  todas  las  otras  instrucio- 
Dcs  que  adelante  le  mandaremos  dary  hacer  para  la  di- 
cha tierra  é  para  el  buen  tratamiento  é  conversión  á 
nuestra  santa  feé  catbólíca,  de  los  naturales  della,  digo 
é  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación  é  todo 
lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  segund  que  de 
suso  se  contiene;  é  no  k)  haciendo  ni  cumpliendo  ansí, 
nos  no  seamos  obligados  á  vos  guardar,  ni  cumplir  lo 
susodicho,  ni  cosa  alguna  dello;  antes  vos  mandarensos 
castigar  y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarda  é  cumple,  é  traspasa  los-  mandamientos  de  su 
Rey  é  Señor  natural;  é  dello  mandamos  dar  la  presente, 
firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascripto  se- 
cretario. Fecha  en  la  villa  de  Valladolidá  veinte  días  del 
mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y  treinta  é  siete  a908. 
— Yo  el  Rey. — Va  entre  •  renglones, — do  dice,  cada  un 
ano  é  quinientos  ducados  de  ayoda  de  costa,  que  com- 
ponen todos  dos  mil  ducados, -mIo  dice — estaba— é  do 
dice — vuestra, — valga  é  va  testado,-^o  decía  por  parte 
de— -é  do  decia  tenemos-^  do  decia  D— é  do  decia— 
easamiento-^é  do  decia -^0~no  valga. — Está  concerta- 
do con  el  libro.-^Hay  otra  rábríca; 

S.  C.  C.  M.'^uaa  de  Blapratia,  en  nombre  del  Ade* 
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lantado  D.  HerDando  de  Soto,  digo:  que  Vuestra  Mag( 
tad  bien  sabe  la  capitulacioD  ó  asiento  que  se  tomó  con 
el  dicho  Adelantado  en  el  descobríniiento  é  paciBcacioD 
de  la  Florida/ é  cómo  ha  gastado  cuanto  (ieoe  en  ella  é 
agora  está  en  la  dicha  tierra  con*  seiscientos  hombres  de 
á  plé«  educientes  é  cincuenta  de ácabaUo,  écon  mucha 
munición  é  petrechos  para  la  dkhs  conquista  ó  pacifica^ 
cion,  é  va  en  seguimiento  é  demanda  desta  tierra  nueva- 
mente descobierta,  porque  cae  é  se  inclaje  en  la  dicha 
su  conquista  é  capitulación^  é  della  tuvo  noticia  de  loe 
mismos  naturales;  é  para  dar  relación  á  Vuestra  Magea« 
tad,  como  iba  en  sn  seguimiento  pai'a  la  conquista,  em* 
bió  á  Vuestra  Mageatad  un  criado  suyo  con  ciertos  lead^ 
monios*é  cartas,  el  cual,  veniendo  con  el  dicho  despacho 
al  puerto  de  Lagos,  la  cara  vela  dio  al  través  é  ae  perdió 
écon  harta  ventura  escaparon  aolo' tres  hombres,  uoo 
de  los  cuales  fué  este,  criado  del  dicho  Adelantado;  «é 
todos  los  otros  pcrescieron  é  no  se  escapó  papel  di  otra 
cosa  de  cnanto  traían;  é  porque  me  teino  que  estando 
como  está  el  dicho  Adelantado,  eo  la  dicha  nueva  tierra 
con  la  dicha  gente  é  municiones,  el  Visorey  de  la  Nueva 
España  embiará  capitanes  é  gente  á  la  dicha  tierra,  é  ae 
toparán  los  unos  con  los  otros,  é  habrá  escándalos  é 
muertos  como  hubo  en  el  Perú,  no  embargante  qoel  di- 
cho Adelando  tiene  provisión  de  Vuestra  Magéstad^ei» 
que  manda  al  dicho  Visoney  é  Marqués  del  Valle,  que  oo 
se  entremeta  en  cosa  alguna  de  la  tierra,  con  él  capita- 
lada;  la  cual  les  está  notiñcada,  como  consta  por  los  re* 
quirimientos  que  les  fueron  hechos^  de  los  cuáles  ó  de  Ife 
dicha  provisión  hago  presentación,  porque  pido  é  supli- 
co á  Vuestra  Magostad  mande  le  sea  guardada  la  dicha 
capitulación  é  provisión;  é  por  obiar  los.  dichos  escanda- 
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losé  maerles  que  pueden  subceder,  maude  dar  bu  cédu- 
la para  el  dicho  Visorey  que  aobresea  en  la  embiada  de 
loa  dichos  capitanes  hasta  que  sea  determinado  por  Vues- 
tra Mageisítad  á  quién  pertenesce  la  dicha  conquista,  ó  se 
vea  en  io  que  para  el  dicho  Adelantado,  pues  está  den- 
tro en  la  dicha  tierra  con  la  díchd  gente,  para  lo  cual-,  etc. 
— -Joan  de  Barrutia. — ^Háy  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  ó  cuarenta  años,  la  presentó 
en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  Juan  de  Bar- 
rutia, en  nombre  del  Adelantado  Soto,  juntamente  con 
los  testimonios  é  requirimientos  en  ella  contenidos. 

Los  señores  del  Consejo  mandaron  que  se  pongan  en 
el  proceso  y  se  dé.  traslado  á  las  otras  partes. 

En  veinte  y  cuatro  del  dicho  mes  lo  notifiqué  al  di- 
cho licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad. — 
Hay  una  rúbrica. 

Loé  requirimientos  que  se  hicieron  por  virtud  de  la 
cédula  de  Su  Magestad  al  Visorey  de  la  Nueva  jEspaña  ó 
ti  Marqués  del  Valle  para  que  no  se  entremetiesen  en  la 
conquista  capitulada,  é  asentado  con  el  Adelantado  Don 
Hernando  de  Soto. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  jue- 
ves catorce  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nascimien- 
to  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  ocho  anos,  ante  los  magníficos señoresel  teso- 
rero Francisco  Tello,  y  el  contador  Diego  de  Zarate,  y 
el  fator  Francisco  Dnarte,  jueces  oficiales  de  sus  Cesáreas 
é  Cathólicas  Magestades,  de  la  Casado  la  Contratación  de 
las  Indias  del  mar  Océano  que  residen  en  esta  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  Gutierres  Cal« 
deron,  escribano  de  Sus  Magtotadee  é  su  notario  público 
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en  ia  su  corte  y  en  todais  los  sus  reynos  é  señoríos,  y 
escribano  que  soy  ea  el  o&cio  é  abdieacia  de  los  dichos 
señores  jueces,  é  de  la  dicha  casa,  en  civil  é  crimÍDaU 
por  Sus  Mageslades,  paresció  el  señor  Adelantado  D.  Hei^ 
nando  de  Solo,  é  presentó  una  cédula  Real  de  la  Empe- 
ratriz é  Reina  nuestra  señora,  escrita  en  papel  ó  firma- 
da de  su  Real  nombre,  ó  refrendada  de  Juan  Vazqaei, 
60  secretario,  segund  que  por  ella  páresela,  su  tenor  de 
la  cual  es  esta  que  se  sigue.  '  ■  y 

La  Reyna. — D.  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virey  é 
Gobernador  de  la  Nueva  España  é  presidente  de  la  ouet* 
tra  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  en  ella  reside,  é 
Marqués  del  Valle,  é  cualesquier  nuestros  gobernadores 
é  justicias,  capitanes  de  las  nuestras  Indias  é  islas  é  Tier- 
ra Firme  del  mar  Océano,  ó  á  cada  uno  é  cualquier  de 
vos,  á  quien  esta  mi  cédula  «fuere  mostrada,  ó  su  tras- 
lado, signado  de  escribano  público,  sabed  (|ue  nos  man- 
damos lomar  cierto  asiento  é  capitulación  con  el  Adelan- 
tado D.  Hernando  de  Soto,  sobre  la  couquista  é  poblacioa 
de  la  provincia  Florida,  en  la,  cual  hay  un  capitulo  del 
tenor  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  é  facultad,  á  vos  el 
dicho  capitán  Hernando  de  Soto,  para  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real  de  CuMílla,  podáis 
conquistar  é  paciQcar  é  poblar  las  dichas  tierras  que  hay 
desde  la  dicha  provincia  del  rio  de  las  Palmas  hasta  la 
Florida;  cuya  gobernación  estaba  encomendada  al  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  é  adelante  las  provincias  de  la  dicha 
tierra  mieva,  cuya  gobernación  ansimismo  se  encomen- 
dó al  dicho  licenciado  Ayllon,é; agora  Juan  de  Peiea,  ea 
nombre  del  dicho  Adelantado,  me  ha  hecho  relación  que 
aso  noticia  era  venido,:  ^que  algunos  da  vosotros  sinli- 
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cencía  nuestra,  queríades  entrar  en  los  límites  de  la  di* 
cha  gobernación  que  ansí  por  el  dicho  capitulo  le  tene- 
mos señalada,  de  que  nos  seriamos  deservidos;  é  me 
suplicó  vos  mandase,  que  no  vos  enlremeliéredes  á  en- 
trar en  ello,  ó  como  la  mí  merced  fuese;  é  yo  túvolo  por 
bien;  porque  vos  mando  que  agora  ni  de  aqui  adelante, 
no  vayáis  ni  erabieís  á  la  dicha  provincia  Florida,  ni  á 
los  limitos  é  tierra  que  ansí  por  el  dicho  capítulo  suso 
encorporado  tenemos  dada  licencia  al  dicho  Adelantado 
D.  Hernando  de  Soto,  que  pueda  conquistar  é  pacificar 
gente  alguna  so  las  penas  en  que  oáen  é  incurren  las  per- 
sonas que  entran  en  parte  donde  no  tienen  juridícion;  é 
mas,  so  penado  la  nuestra inerced  é  de  cincuenta  mil  cas» 
tellanos  de  oro,  para  la  nuestra  Cámara  é  fisco,  á  cada 
uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere;  é  si  hobierdes  ido  ó 
embiado  á  la  dicha  provincia,  aegund  dicho  es,  os  salgáis 
é  salgan  della  luego  que  con  esta  mi  cédula  fueren  re^ 
queridos,  eos  volváis  á  entrar  en  vuestras  gobernaciones 
é  conquistas,  conforme  á  vuestras  capitulaciones,  no  ece- 
diendo  dellas,  so  pena  de  muerte  é  de  perdimiento  de 
todos  vuestros  bienes;  é  de  ser  habidos  por  aleves  é  trai« 
dores  é  caer  en  mal  caso. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladoiid  á  treinta  diiis  del  mes 
de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  siete  años.— - 
Yo  la  Rey  na. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — ^Juan 
Vázquez. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  Real;  estaban 
cuatro  firmas  sin  nombres  y  QScrito  y  asentado  lo  si- 
guiente: 

Asentóse  esta  cédula  Real  de  Sus  Magostados  en  los 

libros  de  la  Gasa  día  la  Contratación  delaa  Indias^  deeta 

»l)le  é  muy  MI  ciudad  de  Sevilla,  á  cabree  diM 
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del  mes  de  Hebrero  de  mil)  é  qoinientos  é  treíota  é  ocho 
años. — Francisco  Telló.*— Diego  de  Zarate. — Fraocisoo 
Duarte.  > 

Aqsí  presentada  la  dicha  cédula  Real,  segand  dicho 
es,  luego  el  dicho  Adelantado  D.  Hernaado  de  Solo, 
dijo:  que  por  cuanto  él  ha  de  llevar  ó  embiar  la  dicha 
cédula  Real  á  las  dichas  Indias,  é  .se  teme  é  rescéla 
que  se  podria  perder  ó  caer  en  agua  ó  eo  fuego, 
6  acaezca  della  otro  caso  fortuito  por  donde  el  de- 
recho que  por  ella  pretende  tener  peresceria,  que  pe* 
dia  é  pidió  é  los  dic  hos  señores  jueces  manden  sacar 
della  un  traslado  ó  mas  si  quisieren  é  menester  be- 
bieren, é  se  los  manden  dar  firmados  de  sus  nombres»  ¿ 
firmados  é  signados  de  mí,  el  dicho  escribano,  en  mane- 
ra que  hagan  fée  para  que  los  paeda  presentar  do  á  sa 
derecho  convenga,  é  interpongan  en  ellos  y  en  cada  uso 
dellos  su  autoridad  é  decreto  judicial;  é  sobre  todo  pido 
complimiento  de  justicia. 

B  luego  los  dichos  señores  jueces  obedecieron  la  di- 
cha cédula  Real  con  el  acatamiento  é  rebereoc  a  debida, 
é  mandaron  á  mi,  el  dicho  escribano,  sacar  della  un  tres- 
lado  ó  dos  ó  mas,  é  cuantos  quisieren  é  menester  hobie- 

« 

ten,  al  dicho  Adelantado,  é  se  los  dé  firmados  de  sos 
nombres,  é  firmados  é  signados  de  mí,  el  dicho  escriba- 
no, en  manera  que  hagan  iée,  para  que  los  puedan  pre- 
sentar do  á  su  derecho  convenga;  los  cuales  dichos  tres- 
lados  de  la  manera  susodicha,  valgan  é  fagan  fée,  como 
la  dicha  cédula  oríginal,  á  los  cuales  dichos  treslados 
é  á  cada  uno  dellos,  de  la  manera  susodicha,  dije- 
ron que  interponían  é  inlerpnsieron  sn  antorídad  é  de- 
creto judicial,  en  cnanto  podían  é  de  derecho  de* 
bíM;  é  yo  el  dicho  escribano»  dé  ende  este  s^nnd  que 
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ante  mi  pasó,  qae  fué  fecho  en  el  mismo  dia  mes  é  año 
susodíclio.  Testigos  que  fáeron  presentes  á  todo  lo  suso- 
idieho  y  é  lo  ver  corregir  ó  concertar  con  la  dicha  cédula 
óreginah — Ga^r  de  María  é  Diego  Marline»; — Fran- 
cisco Tello. — Hay  «na  ríibrica. — 'Diego  de  Zarate. — 
Hay  ana  rúbrica.— Francisco  Dnarte. — ^Hay  una  rú- 
brica. 

Vo  Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Sus  Cesá- 
reas éCathólicasMageslades,  é  sü  notario  público  en  la 
su  corte  y  en  todos  los  sus  reynos  é  tenorios,  escribano 
que  soy  en  el  oficio  é  audiencia  de  los  dichos  señores 
jueces,  oficiales  de  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  lo 
fice  escrebir  é  fice  aquí  mió  signo,  á  tal.— Hay  un  signo. 
— Enlestímonio  de  verdad. — Juan  Gutiérrez,  escribano 
de  Sus  Magestades. 

En  la  ciudad  de  México,  nueve  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años,  es- 
tando el  muy  ¡lastre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Vi- 
sorey  y  gobernador  por  Su  Magesfad  en  esta  Nueva  Es- 
-paña,  en  acuerdo,  paresció  Alvaro  Sanjurjo,  é  presentó 
ante  Su  Señoría  este  treslado  de  una  cédula  de  Su  Ma- 
gestad,  é  pidió  la  mandase  ver  y  cumplir  segund  que 
en  ella  se  contenia;  é  vista  por  Su  Señoría  la  dicha  cédu- 
la, So  Señoría  la  obedeció  con  el  acatamiento  debido;  y 
en  cuanto  al  cumplimiento  della,  dijo:  questaba  presto  de 
la  cumplir  en  todo  y  por  todo,  segund  y  como  por  ella 
So  Magestad  lo  manda;  é  de  lo  sasodicho  mandó  á  mí, 
Francisco  de  Lacena,  escribano  <)e  So  Magestad  -y  sa  se- 
crstario,  le  dé  por 'testimonio.  Testigos,  los  señores  oido- 
res licenciado». — Ceynoa  é  Loaysa  é  Tejada. 

E  yo  el  dicho  Francisco  de  Lacena,  presente  fui  ¿ 
lodolO'qoedíehoe8.«^Ypor  ende,  fice  aquf  este  mió 
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sigDO^  á  tal,  eo  testimonio  de  verdad.-— Hay  uq  sígoo. 
— Fi  aQcisco  de  Lucena.— *Hay  una  rúbrica. 

En  la  gran  ciudad  de  Temixtitam,  México,  des^a  Nue- 
va España,  en  el  dicho  día  é  oies  é  año  susodicho,  en 
presencia  de  mí,  Juan  de  Torquemada,  escribano  de  Sa 
Magestad  é  de  los  testií;os  yuso  escriptos,  fué  notificada 
la  cédula  é  provisión  Real  de  la  Emperatriz  é  Reina  nues- 
tra señora,  suso  contenida,  al  muy  ilustre  Sr.  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  Vísorey  en  esta  dicha  Nueva  España» 
en  su  persona,  la  cual  le  notiQcó  Ff  ancisco  de  Lucenai  su 
secretario,  el  cual  dicho  señor  Visorey,  dijo:  que  la  obe- 
decía como  á  cédula  é  provisión  de  la  Emperatriz  é  Rei- 
na su  señora,  é  que  está  presto  de  la  cumplir,  como  en 
ella  se  contiene,  é  de  todo  como  pasó  allende  de  la  noti- 
ficación sobredicha,  el  dicho  Alvaro  de  San  Jurjo,  pidió 
é  mi,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  así  por  testimonio;  é 
yo  de  su  |)l*dimenlo  lo  di  firmado  de  mi  nombre,  que  es 
fecho  el  día  é  mes  é  año  susodicho,  siendo  presentes  por 
testigos  los  señores  licenciados  Ceynos  é  Loaysa  6  Teja* 
da,  oidores  desta  dicha  Redi  Audiencia. — Pasó  ante  mi. 
—Juan  de  Torquemada,  escribano  de  Su  Magestad.— 
Entre  dos  rúbricas. 

E  después  de  lo  susodicho,  eo  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico, desta  dicha  Nueva  España,  en  doce  días  del  dicho 
mes  de  Agosto  é  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano, 
notifiqué  la  dicha  cédula  ó  provisiou  Real  de  la  Empefa- 
triz  é  Reina  nuestra  señora,  suso  contenida,  al  muy  il«- 
tre  Sr.  D.  Uornaudo  Cortés,  Marqués  del  Valle,  eo'io 
persona,  la  cual  le  fué  leida  é  notificada  verbo  OIÍMT- 
bum  como  en  ella  su  contenido  era,  el  cual  siéndole  Id- 
da  é  not«ficada,  dijo:  que  la  obedecía  é obedeció  con  todo 
acatamiento  como  á  cédula  ó  provisión  de  la  Emperatriz 
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é  Reina  sn  seSora;  é  que  cuanto  al  cuDoplimiento  della 
pide  iraslado,  é  que  responderá;  siendo  presentes  por 
testigos,  Andrés  de  Tapia,  é  Francisco  Yj^zquez  Corona- 
do, é  Alonso  de  Yillanueva,  vecinos  desla  dicha, ciudad; 
é  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  México, 
en  veinte  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  Agosto  é  del  dicho 
ano,  en  presencia  de  mi,  el  dicho  escribano  é  testigos 
y  aso  escríptos,  paresció  presente  el  dicho  Sr.  D.  Hernapr 
do  Cortés,  Marqués  del  Valle,  desta  Nueva  España,  é 
presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  seis  dias^del 
mes  de  Agosto  de  mili  é quinientos  é  treinta  éooho  años, 
el  dicho  Marqués,  respondiendo  á  la  provisión  é; cédula 
de  Su  Magostad  la  Emperatriz  é  Reyna  nuestra  Señora, 
dijo:  que  la  obedecía  é  obedeció,  é  la  puso  sobre  su  ca- 
beza como  cédula  é  mandado  de  su  Reina  é  Señora,  á 
qnien  Dios  Nuestro  Señor  deje  vivir  é  reynar,  con  acre- 
centamiento de  muchos  reynos  é,  señoríos;  y  en  cuantp 
al  cumplimiento  dijo  que  él  no  ha  ido  ni  embiado,  qi 
piensa  ir  ni  cmbíar  á  descobrír  é  pacificar  ni  poblar  tiec- 
raa  algunas,  de  mas  de  las  contenidas  en  la  capitulación 
é  asiento  que  Su  Magestad  mandó  tomar  con  él,  segund 
que  mas  largamente  en  la  dicha  capitulación  Bp  contiene; 
é  que  él  no  sabe  los  limites  ni  términos  que  se  incluyen 
en  el  asiento  que  el  dicho  Adelantado,  dice,  que  Sjq  Ma- 
gestad nuevamente  ha  tomado  con  él;  por  cuanto  la  ta- 
tencion  de  Su  Magestad  no  seria  ni  se  debe  creer  que 
foé,  derogar  el  asiento  é  capitulación  del  dicho  Marqués; 
fOtayormentc  siendo  como  es  notorio,  é  conslándole  &  §a 
Af^gestad  los  mucljips  y  escesiyos. gastos  que  el  dicho 
Marqués  ha  hechp,., en  cumplimiento  de  la  dicha  capitul- 
ación é  asientp;  porque  daoiasiiei  haber  embiado  V^ 
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amadas  muy  bastantes,  ha  ido  con  áu  persona  á  cam^ifr 
lo  qae  por  Su  Magostad  le  está  mandado,  dónde  estabo 
en  mocho  peligro;  ha  gastado  mucha  cantidad  de  dhie- 
ros;  é  por  quel  dicho  Marqués  tiene  al  presente  en  \k 
costa,  para  proseguir  su  viaje  é  demanda,  nneve  navios 
'é  mucha  cantidad  de  bastimentos  é  armas  6  artillería  6 
gente  ¿  sueldo,  ansí  de  mar  cqmo  de  tierra,  qoe  pide  é 
requiere  al  dicho  Adelantado  que  no  vaya  ni  embie  á  los 
limites  é  demarcación  que  al  dicho  Marqués  le  está  dada 
por  virtud  de  la  dicha  capitulación  é  asiento  que  Sn  Ma- 
gesfad  con  él  mandó  tomar,  con  protestación  que  hace, 
que  si  vieren  ó  embiaren,  no  le  pare  perjuicio;  é  si  Mgund 
escándalo  ó  otro  daño  so  recreciere  entre  la  gente  del  di- 
cho Adelantado  é  la  que  el  dicho  Marqués  embia-é  em- 
biare,  será  á  su  culpa  del  dicho  Adelantado  é  no  del  di- 
cho Marqués;  é  que  no  perjudicando  á  la  dicha  sa  capi- 
tulación é  asiento,  él  está  presto  de  cumplir  en  todo  é  por 
todo,  lo  que  le  es  mandado  por  la  cédula  de  la  Empera- 
triz é  Rey  na  nuestra  Señora;  é  porque  podría  ser  qae  no 
sabiondo  como  no  sabe  el  dicho  Marqués  los  limites  é 
'demarcación  contenidos  en  el  asiento  que  con  el  dicho 
Adelantado  se  tomó,  sus  navios  ó  gente  fueren  ó  pasasen 
por  ello,  no  con  ánimo  de  ceder  del  mandado  de  Su  Ma- 
gestad,  sino  por  ignorar  los  dichos  términos  é  límites  6 
demarcación,  que  pide  é requiere  al  dicho  Adelantado  le 
dé  copia  dello  con  protestación,  que  no  dándosela,  no 
yéa  visto  eceder  del  mandandamiento  de  la  Emperatríi  é 
Rey  na  nuestra  Señora,  é  por  el  perjuicio  si  alguno  viene 
al  dicho  Marqués  en  su  capitulación  ó  puede  venir,  ó  por 
hís  causas  ya  dichas,  dijo,  hablando  con  el  acatamiento 
^nie  debe,  que  suplicaba  ó  suplicó  de  la  dicha  provisión, 
6  de  aquello  que  puede  ser  en  su  perjuicio;  ó  suplicaba 
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á  Su  Magesfail  manda.'íe  vor  lo  dicho  por  el  ílicho  Mar- 
qués, para  que  vislo,  provea  eo  el  caso  lo  que  fuere  ser- 
vido: é  pido  al  dicho  escribano,  no  dé  testimonio  de  lo 
requerido  por  el  proceso  del  dicho  Adelantado,  sin  ser 
ioserU  en  él,  esta  mi  respuesta,  todo  debaxo  de  un  sig- 
no. E  ansí  lo  pido  por  testimonio  al  dicho  escribano,  no 
coQsioliendo  en  sus  protestaciones  i;ii  en  nenguna  dallas 
el  Marqués. 

£  asi  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que 

cjjcba  es,  el  dicho  señor  Marqués,  dijo:  que  lo  daba  é  dio 

PQr  respuesta  á  lo  nolidcado  por  el  dicho  proceso  del  dí« 

che.  Adelantado;  siendo  presentes  por  testigos,  Alonso 

hübf  é  Pedrp  de  Paranzo,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de 
Mó^icQf  en  veinte  'é  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  é  del 
c^cho  año,  en  presencia  de  mi,  el  dicho  escribano  é  les- 
tigos  yuso escriptos»  paresció  presente  el  dicho  Alvaro  de 
^ojurjo. 

P  otrosí,  estando  y  presente  el  dicho  señor  don 
S^eroaado   Cortés,    Marqués  del  Valle,  é  el  dicho  Alva- 
Y*t>  de  Sanjurjo  en  nombre  del  dicho  Adelantado,  dijo: 
^U9  requería  é  requirió  tantas  veces  cuantas  de  derecho 
l^gdia  é  debia  al  dicho  señor  Marqués,  que  cumpla  la  di- 
c^ha  cédula  de  Su  Magestad  en  todo  é  por  todo,  segund 
^  pomo  en  ella  se  contiene;  é  Su  Magestad  manda  donde 
no  lo  contrario,  haciendo  que  protestaba  é  protestó  con- 
tra el  dicho  señor  Marqués,  todas  las  costas  é  dapos  é 
icenoscabos  é  escándalos  é  otro  perjuicios  que  al  dic))p 
^i^lantado  que  é  sus  gentes  les  viniese  é  se  les  pudiese 
a^QÍr;  é  que  pedia  é  pedió  á  mí,  el  dicho  escribano,  se 
I9  diese  ansí  por  fée  é  testimonio  para  guarda  del  dere- 
c^o  de  su  parte. 
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E  luego  el  dicho  señor  Marqués,  respoodiendo  á  io 
requerido  é  protestado  por  el  dicho  Alvaro  de  Sanjurjo, 
dijo:  que  responde  ló  que  á  lo  susodicho  tiene  respondi- 
do; siendo  presentes  por  testigos  Francisco  de  Navarretq 
é  Gonzalo  López  é  Francisco  Sánchez,  vecinos  y  estantes 
en  la  dicha  ciudad . 

íSm  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico, en  siete  dias  del  mes  de  Setiembre  del  dicho  ano, 
de  pedimento  del  dicho  Alvaro  de  Sanjurjo  en  el  dicho 
nombre,  fué  notificada  la  dicha  cédula  é  provisión  Real 
de  Su  Mas;estad,  á  Francisco  Yazqoez  de  Coronado,  ve-, 
cinc  desta  dicha  ciudad,  en  so  presona,  como  á  goberna- 
dor que  el  dicho  Sanjurjo  dijo  que  era  de  la  provincia 
de  la  Nueva  Galicia  desta  dicha  Nueva  España,  el  cual 
siéndole  notificada  é  leida,  dixo:  qae  la  obedecia  é  obe- 
deció con  debido  acatamiento,  como  á  cédula  é  provisión 
de  su  Reina  é  Señora;  é  que  en  cnanto  al  cumplimiento 
della.  que  la  dicha  cédula  é  provisión  de  Su  Magestad  no 
habla  con  él  ni  le  toca  ni  atañe  cosa  alguna  de  lo  en  ello 
contenido:  |)or  cuanto  no  es  Gobernador  ni  sabe  que  Su 
Mi^ge$tad  se  haya  querido  servir  del  en  tal  cargo;  que 
sí  en  algún  tiempo  Su  Magestad  se  quisiere  servir  del  en 
ol  dicho  can:o«  que  requiriéndole  con  su  provisión  asf 
mismo  la  obtnlecerá  e  poma  sobre  su  cabeza,  é  respon- 
derá é  hará  lo  que  convenga  á  sn  Real  servicio,  é  que  ü 
ao  sabe  cuál  o$  U  seobemacion  de  Avllon,  ni  de  Narvaez, 
ni  entiende  ni  sabe  nada  dello:  é  qoesto  daba  por  su  res* 
pMrta* 

K  luo^  el  diobo  Alvaro  de  Sanjurjo,  en  el  dicho 
nonibrv^  l^dió  e  requirió  al  dicho  Francisco  Vázquez  de 
Corona^K>.  v|^h^  por  cuanto  él  es  informado,  que  él  vá  por 
tiobenuid\Mr  de  hi  dwiía  provincta  de  ia  Nueva  Galicia,  é 
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que  por  \á  dicha  gobernación  á  él  toca  y  atañe  la  dicha 
cédota,  é  que  le  pide  é  requiérela  cumpla  é guarde  como 
en  ella  se  contiene;  donde  no,  que  lo  contrario,  hacien- 
do protesta  que  todas  las  costas  é  daños  é  escándalos  é 
otros  perjuicios,  que  por  lo  no  guardar  se  pueden  é  pd'* 
drán  seguir,  de  lo  cobrar  de  su  persona  ó  bienes,  ó  de 
quien  con  derecho  deba,  é  que  será  á  su  culpa  é  cargo, 
é  no  á  la  del  dicho  su  parle;  é  pidiólo  por  icstímonio.- 

E  luego  el  drcho  Francisco  Vázquez,  dixo:  que  res- 
pondía é  responde  lo  que  respondido  tiene;  siendo  pre* 
senles  á  lo  que  dicho  es,  por  testigos,  Andrés  Dorante 
é  Hernando  Bermejo  é  Rodrigo  de  Velasco/  estantes  en 
Itf  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  dia  é  mes  é  ano 
susodicho,  el  dicho  Alvaro  de  San  Jurjo,  en  presencia 
de  mi,  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  pidió 
é  requirió  al  dicho  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza, 
Yísorey  desta  dicha  Nueva  España,  que  por  cuanto  al 
derecho  é  justicia  de  su  parte  conviene,  le  mande  mos- 
trar la  pro  visión  de  Su  Magostad,  por  donde  se  ha  de 
proveer  gobernador  pa  ra  la  dicha  gobernación  de  la  di- 
cha-Nueva Galicia;  é  luego  el  dicho  señor  Visorey,  dixo: 
que  era  contento  é  se  la  enseñó  é  mostró,  la  cual  dixo 
que  estaba  en  blanco,  que  aun  no  estaba  proveída. 

E  luego  el  dicho  Alvaro  de  Saojurjo,  en  el  dicho 
nombre,  pidió  é  requirió  al  dicho  señor  Visorey,  que  á 
cualquier  persona  que  hubiese  de  ir  por  gobernador  á 
la  dicha  gobernación,  le  mandase  que  cum[)liese  la  dicha 
cédula  é  provisión  de  Su  Magostad  como  en  ella  se  con- 
tiene; pues  á  él  como  á  persona  que  estaba  en  lugar  de 
Su  Magostad,  convenia  mandarlo,  é  que  no  diese  tugar 
¿  que  nenguna  persona  fuese  ni  embiase  á  la  goberoa- 
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cioa  del  dicho  su  parte,  donde  no,  k)  contrario»  haciendo» 
qu^  proleslaba  y  protestó  contra  todos  los  escándalos  ó 
daños  que  por  no  lo  cumplir,  se  pudiesen  seguir  al  dicho 
su  parte  ó  á  su  gente  é  compañía;  é  que  lo  pedia  é  pidió 
por  testimonio  para  guarda  de  su  derecho;  siendo  pre- 
sentes  por  testigos,  Juan  Cano  é  D.  Tristan,  eatanles  ó 
vecinos  en  la  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  ea  la  dicha  ciudad  da 
México,  en  ocho  días  del  mes  de  Setiembre  de  miU  é 
quinientos  é  treinia  é  ocho  años,  pareació  el  .dicho  Alva* 
ro  de  Saiijurjo,  en  el  dicho  nombre,  é  pidió  á  mi,  ek  di- 
cho esc  ribano,  le  diese  por  fée  é  testiaiooio,  signado  et 
manera  que  haga  fee  toUo  lo  susodicho,  como  ante  mí 
había  pasado,  para  guarda  del  derecho  de  su  parte;  é 
yo»  dú  su  pedimento,  di  el  presente  lesUmonio  firmado  6 
signado  con  mi  signo,  segund  que  ante  mi  todo  pasó 
en  la  forma  é  manera  susodicha.  Testigos  que  fueron 
presentes  á  lo  que  dicho  es,  Joan  Martinei  de  Soria  ó 
Diego  de  Zamora,  testigos. — E  yo  el  dicho  Juan  de  Tor* 
quemada,  escribano  de  Su  Mageslad  éau  notario  publir 
co  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reynos  é  señories,  io 
escrebi  segund  ante  mi  pasó,  é  fice  aquí  mió  si^no»  á 
tal«—- Hav  un  si^^no. — En  testimonio  de  verdad. — Juan 
de  Torquemada,  escri  baño  de  Su  ^lagestad. — Entre  dos 
rúbricas. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de 
Abril,  lo  presento  Juan  do  Barruiia,  en  nombre  del  Adé- 
laolado  D.  He  mando  de  Soto.— -Hay  uoa  rúbrica. 

.  Muy  po  derosos  Señores. — El  licenciado  Villalobos, 
vuestro  fiscal,  respondiendo  i  estas  peiicioQes»  presenta- 
das por  parto  tle  1>.  Hernando  Cortea,  Marqués  del  Valle, 
é  por  parte  de  Nudo  de  Guxuian,  é  por  parle  del  Adelaa- 
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tadoD.  Pedro  ddAlvaradOiGobernador  de  la  proviiicíade 
GiMUeoiala^  é  por  parte  dei  Ade  laDl,ado  Solo,  Gobernad^ 
de  la.  Florida,  en  que  eo  ef  eto  cada,  uno  por  si  pide  la. 
nueva  conquista,  de  las  ciudades  que  Duevao^eotese  baoi 
defoobWio  por  mano  de  D.  Aoioaio  de.]^endoza,  vue6«> 
tro^  Visorey  de  ia  Nueva  ^spaíw^  q^ie  eo  vuestro  oombre 
lo  embió  á  descobríc  y  qu^e  jeo.efeto  cada  uno  de  4o9  su-^ 
sodiphos  inleiiia  á  decir  quele  perleuesce  ladiclvagon 
bernaciooi  díci0nd<^  ser  .de  su  conquista  ¿capHulaoioüf 
s^und  que  en  sus  peticione^  á  que  a>e. refiero  mas  jlíiitgtf 
seioout^ne,  digo:  que  iVuQstr^  Alteza  no  deb^  -maiMClar 
hacer  cosa  alguna  de  lo  por  los  sobredichos  pedido  ai 
por  aJguQo  dellos,  por  lo  sigulenle: 

.  Lo  una,  porque  ninguno  de  los  sobredichos  es  paria 
ni  l^s  compete  derecho  ni  abcion  alguna  á  lo  que  .inten- 
táis ni  las  que  dicen  capitulaciones  se  esiiendi:^  ui  liar 
blan  en  aquello  de  que  agora  bí^  traía  ni  dello  se  pensó 
ni  trató  ai  tieoipo  que  se  celebraron  las  dichas  capaula* 
cíones. 

Lo  otro,  porque  por  lo  mesino  que  las  partos  coqtra*: 
rías  alegan  unos  contra  otros,  se  Qianifiésla  notoriaGoeniei 
ninguno  dellos  tener  el  .derecho  á.  lo  que  intenta;  é  loa. 
naos  afirman  que.  no  entra  aquella  en  la  capitulación. d6i 
los  otros,  é  los  otaros  ailegao  que  no  entra  en  la  cupUula**' 
cion  délos  otros;  éansí  por  sus  mismas  alegaciones  Qons*. 
ta  todos  ellos  estar  esclusos  é  ágenos  de  lo  que  intentan; 
éansí  pido  é  suplico  ó   VuesUa  Alteza   lo  mande- de-, 
clarar. 

Lo  otro,  por  queste  descobrioMento  se  fizo  por  ma^- 
dedo  de  vuestra  Visorey  eo  nombre  é  á  cosía  de  Vuestra 
Alteza  é  no  por  ninguno  dellos,.  ni  conforme  á  loa.qq^ 
dicefi  sus  capitulaciones,  é.  si  otro,  particular  bebiera  be-. 
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cho  el  dicho  descobri miento  é  no  en  nombre  de  Vuestra 
Alteza  como  se  hizo,  tobieran  color  las  partes  contrarias 
cuando  se  comprendiera  en  su  capitulación,  decir  que 
otro  ninguno  particular  podia  descobrir  ni  conquistaren 
ellas  por  debaxo  desta  generalidad  que  ninguno  paeda 
descobrir  ni  conquistar,  no  se  entiende  Vuestra  Alteza 
haberse  ligado  las  manos  para  no  poder  descobrir  é  con« 
quislar,  porque  en  el  sermón  general,  la  persona  qae 
habla  se  entiende  escepta,  é  no  se  coniprehende  debaxo 
de  la  prohibición  general,  cuanto  mas  que  por  ninguna 
Via  se  comprehende  debaxo  de  alguna  de  las  dichas  ca- 
pitulaciones. 

Lo  otro,  porque  es  caso  negado  que  lo  que  dicho  es, 
cesará,  que  no  cesa  pretendiendo  como  pretenden  to- 
todas  las  partes  contrarías  que  les  pertenesce  por  sos 
capitulaciones,  por  evitar  discordias  entrellos,  y  es* 
cándalos  que  comundmente  suelen  acaescer  en  cosas 
serñejiantesy  especialmente  en  tas  Indias  é  partes  Can 
remotas,  dó  no  tan  fácilmente  Vuestra  Alteza  puedo  ser 
informado  de  lo  que  pasa  para  remediar  los  inconve- 
nientes é  daños  que  suelen  acaescer;  es  cosa  convenien- 
te á  aun  nescesaria  que  Vuestra  Alteza  no  consienta  qae 
ninguno  de  los  sobredichos  vayan  ni  embien  al  dicho 
deseobrimienlo,  porque  seria  alterar  é  destruir  la  tierra, 
de  que  Dios  seria  muy  deservido,  é  Vuestra  Alteza  asi- 
mismo; y  pues  en  nombre  de  Vuestra  Alteza  se  ha  des- 
cobierto,  y  ninguno  ha  merecido  partes  como  pretenden 
llevar  por  los  descobrimientos,  é  todo  enteramente  per- 
tenesce á  Vuestra  Alteza,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alte- 
za mando  á  las  dichas  partes  contrarias  que  no  vayan  ni 
embien  á  la  dicha  conquista,  é  mande  proveer  que  se 
continué  el  dicho  descobrimiento  é  conquista  en  nombre 
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de  Vuestra  Alteza,  como  po^  ^tf  Yisorey  6e  ha  corneDza- 
do;  é  pido  jasticia  é  eodtas,  é  vuestro  Real  oñcio  imploro 
negando  todo  lo  perjtídicial.< — Hay  ona  rúbrica. 

Sd  Madrid  á  veinte  é  cinco  de  Mayo  de  mil  qoinieD- 
tos  cuareota,  la  presentó  eo  el  Consejo  de  las  Indias  de 
SüMagestad  el  liééticiado  Villalobos,  fiscal. 

-  Los  señores  del  Consejo  mandaron  dar  treslado  á  Ia9 
otms  partes  é  queTespottdán  dentro  de  tercero  día. 

Estedfcho  dtaio  notffiíqiié  A  Iñigo  López  de  Mon- 
dragón  en  nottibi^  det  Marqué»  del  Valle. — ^Hay  una  rú- 
brica. 

Bo  Madrid  á  veinte  é  seis  dias  de  dicho  mes,  lo  nofí- 
fiqtré  ti  Sebastian  Rodríguez*^  procurador  del  dicbo  Ñuño 
de  Guzman,  y  á  Francisco  de  Avila,  en  nombre  del  dicho 
Adehutado  D.  Pedro  de  Al  varado,  f&  Juan  de  Barrutía, 
en  nombré  del  dicho  Adelantado  D.  Hernando  de  Sotó, 
cpie  todoi  tres  estaban  presentes. 

Llévase  este  proceso  al  letrado  de  la  parte  del  Mar- 
cees del  Valle,  en  Madrid  á  teiñte  é  seis  dias  del  mes  de 
Mayó  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  años. — Hay  una 
rúbrica. 

Presentada  en  veinte  é-  cuatro  de  Mayo  de  mil  é  qnU 
nientos  cuarenta  añósl 

S.  C.  C.  M.-^Jdan  de  Barrutia,  en  nombre  del  Ade- 
lantado Soto,  dicfe:  que  por  otras  peticiones  tiene  pedido 
é  suplicado  á  Vuestra  Magostad,  mande  al  vuestro  Viso- 
rey  de  la  Nueva  España,  que  sobresea  en  la  entrada  de 
lá' gente  al  nuevo  descobrí miento,  hasta  tanto  que  por' 
Vuestra  Magestad  sea  visto  él  proceso  de  pleito  que  so- 
breltó  se  trata,  ó  nunca  sé  ha  proveído  cosa  alguna;  su- 
plica á  Vuestra  Magestad,  tfue  por  obiar  los  escándalos 
é  *muét*te8  que  podt'ian  aubceder,  mande  dar  su  cédula 


para  el  dicho  Visorey,  que  sqbrieaaa  ep  1^  eo^iada  djd  ln. 
dfifiha  gente,  hasta  tanto  (|ue  por  YuesM*a:  Mageslad  se^ 
determinado  el  dicho  pleito;  para  Jo  cv^l  el  jEÍeal  oficio, 
da  Vuestra  Magesiad  iniplQrQ,-r-J[uaQ.4§Barrut¡^« — Qay 
ÚOB  rúbrica. 

Presentada  en  veinte  éiSQÍi?  de  Mayo  de  mili  é  q/air, 
nientos  é  cuarenta  años» 

S.  C.  G.  M. — Juan. del  Bd.rr^ilíia^ep  noiabre del  Ade- 
lantólo Soto,  pido  é  suplico  á  Yaestr^^Al^est^dtaie  man- 
de dar  traslado  da  cualquier  qos^  que,  ppr  ¡pa^ta  del  Vfaot. 
rey  é  Marqués  del  Valle  se  pidiese,  tocante  al  nuevo  (jle^r 
cobrimiento;  é  sin  daroia  trasladoi  Vues^a  jyiageetad  no 
mande  proveer  co^a  alguna;  para  Ip  ct)9l,;£;k;«-*-Hayuoa 
rúbrica, 

Snla  villa  de.  Madrid,  estando ;en  ella; If  carteé Cq9^7 
s^Of  da  Sus  Mageslades^  ^  ya^[[^a  é.ocbo  ^^^  del  mas  da 
Mayo,  año  del  nascimiento  4^  nuastiro  Salva;dor  Jesucri^, 
to  de  mili  é  quinientos  é  cuair^nta  años;  en  presencia  de 
mi  el  escribano  é  testigos  da  y^W.  escriptos,  paresci^, 
pi^eaente  Francisco  de  A^ila,  estante,  en  asta  corle,  4. 
dixo:  que  por  virtud  del  poder  que  há,  é  tiene  delseoojí; 
Adelantado  D.  Pedro  de  Alva^ado,.  questá  presentado  eo 
i^n  pleito  que  dicho  señor  Adelantado,  irata  con  Juan  de 
Espinar,  en  su  lugar,  y  en  e^  dicho  npmbr®,  sostiluia  é 
soatiluyó  á  Alonso  de  San  Juan,  solicitador  da  causas  ea 
eaU  oórte,  é  le  daba  el  mismo  poder  que  há  é  tiene  del 
dicho  3eñor  AdelanladOp  parar  ^>das  laa  cosa^  y  casoe  ea 
el  dicho  poder  contenidas,  é  la  releva^baen  forrn^  aer 
gund  él  era  relevado,  é.pbligs^-  los  bienes  ^  él  obliga** 
dos»  ó  lo  otorgaba  é  otorgó  apte  qií,^  e\  dicho  escribano, 
é.lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  preseales  por  testigos 
Juan  da  Luyando,  ó  Pedro  Gi^oe^ ,  d^ .  Ejsquivel,  ¿.  Sa* 
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bMtiañ^e  liferétid;  estafitéd  eii  esta  c6rle.— Fríincisco^ 
AvHai-^Hay  tftó  rúbMcS;      ^ 

'       Pretontó  anie  ml.^lu&ii  fWnhode»  de  Paredes.-^ 
Btfli'e  dtW  rfibrldáfs.       « 

*  Presentólo  el  dlübo  dia,  Alo56o  de  San  Jaan,  para  ise 
'todslraf'p^rte  püt^^^^Ad^latitado  D/ Pedro  de  AlVarado. 
—Hay  tína  Fábrica .        '    " 

'  Muy  podérosfoí^Seiopéis.'-^aao  de  Barrutia  en  nom- 
bré del).  Hefrnáiido-de  Soto,  vaeatro  Adelantado  déla 
Florida,  Véspótídiendoá^ia  petición  presentada  por  et  ti- 

« 

cenciado  Villalobti^,  Yoéidtró  fiscal,  é  habiéndola  aquí  ))or 
repie^tida,  digo:  qü^  stn  attbargo  de  lo  por  él  dicho  y  ale- 
gada), se 'debe  toaddsirhá6ér  ií  proveer  segand  que  ten- 
go pedido  y  sapliéado,  por  1o^  siguiente:  lo  primero,  por- 
que pdra  eftte  negocio;  ét  dicho  fiscal  no  es  parte  porque 
6  pretende  que  iá  conquista  que  D.  Antonio  de  Mendo- 
ta,'  Visorey  de  la  Nuera  España,  quiere  hacer  de  las 
tierras  de  que  nuevamente  se  ha  tenido  noticia,. se  ha 
'de  hacer  á  costa  ^de  Vuestra  Alteza  6  del  dicho  Visor*ey; 
ysi  á  costa  de  Vuestra  AlteM  lo  bnbiése  de  hacei\  mas 
Í36fri2l  en  daño  de  vue&tró  patrímo^io  Real  que  no  en  pro- 
techo,  pues  "hay  qcrteti  para  en  vuestro  Real  servicio, 
Irace  la  conquista  ásü  cbsta;  y  sf  fn*efende  que  se  ha  dé 
hacer  á  costa  del  dicho  Visorefy,  asi  mesmo  el  dicho  mi 
parte  lo  quiere  hacera  Ift'dbya,  y  todo  es  para  Vuestra 
Alteza;  por  matierá,  que  no  tiay  causa  ni  razón  para  que 
en  vuestro  ReM'nohibréBea  defendida  la  causa  del  <l¡bUo 
Vtsórey,  ni  para  que  el  dieho'fiscal  sobre  ello  sea  oído; 
1ó  otro,  pohine  el  dicho  mi  parte,  esparte  para  loque 
tténe  pedido;  conforme  M  asiento  y  capitulación  que 
Vuestra  Alteza  tM  él  biKb,  y  el  nuevo  descobrimiento 
de  tierra  ^de^te'qaiefe^éóiii^istar,  está  incluso  é  dentro 
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de  los  Ihníies  y  demarcación  de  la  conquista  por  Vues- 
tra Alteza  dada  al  dicho  mi  parte;  lo  .oti'o,  porque  ao 
quita  el  derecho  del  dicho  miparte^  haber  coutradicioo 
de  otras  personas,  y  que  digan  no  comprehenderse  esta 
tierra  en  la  capitulación  del  dicho  mi.  parte;  porque  la 
verdad  es,  que  se  comprehende  como  parecía  por  la 
verdad  é  averiguación  que  dello  se  hiciere;  lo  olro,  por- 
que habiéndose  comprehendido  .enla  capitulación  y 
asiento  del  dicho  mi  parte,  en  la  cual  ^e  comprehende  la 
conquista  de  Pán&lo  de  Narvaez  ó  del  licenciado  Aylloi!, 
no  se  comprehendió  en  la  capitulación  ^  del  Marqués  del 
Valle,  por(|ue  en  ella,  espresamenta,  está  aceptado  lo  que 
se  comprehende  debaxo  de  las  conquistas  dadas  á  los 
dichos  gobernadores,  ni  menos  se  comprehende  en  la  de 
Nuno  de  Guzman  ni  del  Adelantado  Al  varado,  y.  no  com- 
..prehondiéndose  en  ellas,  no  perjudican  al  dicho  mi  par- 
te sus  pedimentos  y  coDtradicipfies;  lo'oiro,  porque  en 
.  cumplimiento  del  asiento  y  capitulación  hecha  con  el  di- 
cho mi  parte,  él  hizo  muy  grandes  gastos  y  costas;  y 
.para  efectuarlas  y  para  conquistar  y  pacificar,  y  poner 
debaxo  de  vuestro  Real  servicio. la  tierra  comprehendí- 
da  en  la  dicha  su  capilulacion,  parti6  de  España  dentro 
del  tiempo  que  era  obligado,  con  armada  bastante  y  cqa 
mas  de  seiscieulos  españoles  d|e  pió  y  de  á  caballo,  y  ba 
comenzado  á  entrar  por  la. tierra  pon  la^  dicha,  gente;  é 
^ndo  esto  ausi  conforme  é  justicia,  no  se  le  puede  qui- 
tar la  dicha  conquista;  lo  otro,  porque.^nsí  mcsmo  no  qui- 
ta ni  prejudicaal  derecho  de  mi  parte,  haberse,  tenido 
noticia  de  la  dicha  (ierra  por. un  fraile,. y  4|^e  aqueL  fue- 
se por  mandado  de  Vuestra  Alteza.  <>:,d^.yuiestro  Visorey, 
'  porque  la  con(iuista  que  se  dio  al;dicbq  mi  parte^,^  filé  por 
via  de  contratacioA  que  Vuestra  Alteza. biiQ.PpA  él;;  y  en 
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cumplimiento  de  ella,  el  dicho  mi  parle,  ha  hecho  mu- 
chos gastos  como  es  notorio  y  ha  comenzado  á  cumplir- 
la; y  siendo  eslo  ansí.  Vuestra  Alteza  conforme  á  justi- 
cia, le  debe  mandar  guardar  y  cumplir  la  dicha  capitu- 
lación; lo  otro,  porque  la  noticia  que  dio  el  dichq  fraile 
de  la  dicha  tierra,  ni  es  conquista  ni  pacifüeacion  ni  cosa 
porque  se  le  quite  derecho  alguno  al  dicho  mí  parte;  lo 
otro,  porque  á  vuestro  Real  servicio  conviene  mucho 
mas  que  la  dicha  conquista  y  pacificación  se  haga  ppr 
el  dicho  mi  parte,  que  no  por  el  dicho  Yísorey;  porque 

'  agora  se  haga  por  el  uno  ó  por  el  otro,  todo  es  para  Vues- 
tra Alteza  y  para  su  Corona  Real;  y  hacerse  por  ^1  dicho 
Viaorey,  es  en  deservicio  de  Vuestra  Alteza,  porque  ba 
de  sacar  y  saca  la  gente  de  la  Nueva  España  y  hace  gran 
falta  en  ella,  y  el  dicho  mi  parte  llevó  la  gente  de  Ivspa- 
Sa;  lo  otro,  porque  si  el  dicho  Visorey  se  movió  á  hacer 
la  dicha  conquista,  fué  contra  mandamientos  é  prohibí- 
cienes  espresas  de  Vuestra  Alteza  y  contra  una  cédula  de 
la  Emperatriz  nuestra  Señora,  questá  en  gloria;   por  la 

,  cual,  espresamente»  mandó  al  dicho  Visorey  que  no  en- 
viase é  conquistar  ninguna  de  las  tierras  cono prehendidas 

.en  el  asiento  y  capitulación  del  dicho  Adelantada  don 
Hernando  de  Soto,  la  cual  le  fué  notificada  y  por  él  obe- 
descida,  y  después  y^ndo  contra  ella  ha  becbo  gente 
en  la  dicha  Nueva  España  y  la  ha  embiado  á  la  dicha 

.tierra,  constándole,  como  le  constó,  que  el  dicho  mi  parle 
iba.á.ella  con  muy  buena  y-  harta  gente,  y  armada;  y  lo 

.^qoeldicho  Visorey, en  esto-  ba  hecho,  no  solamente  no 

,  habrá  de  serdeX^ciido  pQt  el  di^bo  fiscal,  pero  antes  él 
babia  de  pedir  el  remedio  delire»  procurado  que  el  dicl^o 

,  Visorey  hiciese  volver  la  ge^te  por  los  ioconveni^tes  y 

.  d^^rvioio  de  Vuestra  Alteza^  que  de  lo  contrarío,  po- 
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drían  recrecer  como  él  rnesmo  confíeda;  lo  otro,  porque 
pues,  él  dicho  mí  parte  cumple  con  so  capitulación,  como 
dicho  es,  y  va  con  su  persona  y  lleva  la  gente  nescesa- 
ría  para  la  dicha  conquista,  él  dicho  Visorey  no  pudo  te- 
ner motivo  conveniente  á  vuestro  Real  servicio,  para 
embiar  él  á  hacerla;  antes  había  mochos  respectos  con- 
venientes al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza  para 
dejar  de  hacerla  el  uno,  y  mas  principal  es  que  yendo 
dos  exércitos  diferentes  y  con  diferentes  capitanes  á  ha- 
ber la  dicha  conquista  y  pacificación  de  ona  meBioa 
tierra,  si  se  topasen  en  ella,  es  cierto  y  manifiesto  segond 
la  condición  de  la  gente  dé  guerra  y  co.mo  se  ha  mostra- 
do por  esperiencia,  que  no  solamente  no  conquistarían 
ni  pacificariafn  la  tierra,  mas  antes  convertirían  las  ar- 
omas y  fuerzas  el  un  exérCito  contra  el  otro  y  se  perderían 
entrambos  exércitos  y  toda  la  gente  ó  la  mayor  ¡mtíd 
della,  y  seria  causa  para  lebantar  la  gente  de  la  tierra  y 
amostrarlos  á  pelear  y  matar  á  los  que  quedasen;  por  ma- 
nera, que  de  embiar  el  dicho  Visorey  la  dicha  gente  por 
«I  concurso  que  quieren  hacer  con  la  del  dicho  mi  parte, 
da  ocasión  á  que  mueran  los  unos  y  los  otros  y  á  qne  • 
ninguno  dellos  haga  la  conquista,  y  á  que  los  indios 
turales  de  la  tierra  no  vengan  en  conoscimiento  de 
Nuestro  Señor,  y  á  que  queden  alterados  y  con  armas,  y 
aviso  para  pelear  contra  el  exército  que  Vuestra  Alieía 
después  quisiese  em^biar  á  conquistar  la  dicha  tierra;  el 
'Otro  es,  que  saca  la  gente  de  ia  Nueva  España,  qaets 
fiolorío  cuan  necesaria  es  en  ella;  el  otro  es,  que  que- 
branta la  contratación  y  capilolacídn  que  Vuestra  Alien 
biso  con  el  dicho  mi  parte;  el  otro  es,  que  va  contra  la 
cédula  y  mandamiento  expreM  de  la  Emperatriz  nuestra 
Señora,  y  siguiéndose  daños  é  inconvenientes  tan  gran- 
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desde  Ib  (Joe  el  iclitíhrt' ATiisofey  h&cé,  j  iio  teflíéñdb  jfiiS¿ 

■  ■ 

ticia  para  ello,  el  dicho  fiscal  no  debia  favbrebceí^o;^'^ 
86  baífoi*  de  coQseifKír,  ñi-  se  le  había  de  dar  aodidncia 
para  ello;  pór-eodo  á  Vuestra'  Alteza  9ai>li<;(^y  qu<d  srü  Mé^ 
bargo  de  lo  por  el  dicho  fiscal  dicho  y  alegado,  mandé 
hacer  ed  todo,  seguhd  que  por  mí  parle  estft  pedido  é  su- 
plicado, RMmdaBdbtál^  dicho  D;  Anlónio' di^  Meodid^íi-Jí^fi 
cualquier  olra  persona <{ue  hubrere  embiadb  gétiteá  M  dV- 
cbaconquíisla,  que  la  hagan  vó!ve^,  y  dejen  próéegtíiír 
y- continuar  al  dicho  mi  parte  la  conquista  y  paorQcáeídil 
da  ia  dicha  tierra  nuevamente  par'escida'  y  cdmpredbAM 
dtda  en  la  capitulación  y  asiento  del  dicho  mi  parte*; 
y  guardando  y  administrando  jilsficia,  y  cumpliendo 
la  dicha  capitulación,  mande  proveer  y  rérAédiar  dé'itttf^ 
nem  quiB  no  haya  escandallo  ysíve'iós  inoonvediéntes 
quede  esperad  míeindándolo  provecí^  con  brevedad^* y 
(Mira  eti  Id  necesario,  etRéa\  oficio  de  Vuestra  AlfezttiMíi 
ploró  y  pido  cumplimiento  de'juaticiH  y  las  costas. 

Otrojsi:  á  Vuestra  Alttoa  suplico  que  para  que  mira 
claramente  conste,  como  lo  tengo  dicho  y  alegiado  e^  Yüi^ 
dad;  é  que  la  tierra  nuevamente  paf^ácida  esté'eoáip^é^ 
hensa  en  los  limites  y  den^rcacioneé  del  a'sientb  y  ca^i« 
tulacion  del  dicho  mi  parte,  que  mande  hacer  todds  Itt 
averignaciones  y  liquidaciones  que  paresca  qué  ctMv<en^ 
gan  y  sean  nescesarias;  y  para  ello,  elc.-^Day  líñ  ^no. 
—^uan  de  Barrntia.-^ífeyuaa  rúbrica.  i 

IKn  la  villa  de  Madrid  á  doce  diásdel  me^-de  fú¿ 
lio  de  mili  é  qainientos  é  cuiaredta  años,  la  pfeseMÓ 
en  el  Consejo  de  tas  Indias  dér  Su  Mágestad',  Juan  dé 
Barnitift,  en  i^ombre  del  AdéliMtado  D.  Héroe üdtf  dé 
Solo. 

Los  seSoreír  del  Consejo  mattdarbn  dar  tfasladoá  iM 

Tomo  XV.  25 
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otras  partes,  y  qoe  respoodan  dentro  de  tercero  día.— - 
Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  día  lo  nolifi^iió  á  Iñigo  López  de  Moodra- 
gOQ  en  nombre  del  Marqués  del  Valle. — Hay  una  rfi- 
brica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López  de  Mondra- 
gon,  en  nombre  de  D.  Hernando  Cortés»  Marqués  del 
Valle,  respondiendo  á  una  petición  presentada  por  el  li- 
cenciado Villalobos,  vuestro  promotor  fiscal,  é habida  por 
repetida,  dijo:  que  sin  embargo  de  lo  en  ella  contenidOi 
que  no  es  jurídico  ni  verdadero,  se  debe  hacer  é  proveer 
é  determinar,  según  ¿  como  por  parte  del  dicho  Marqués 
está  pedido  é  suplicado,  por  lo  que  tiene  alegado  y  pre- 
sentado, y  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  el  auto  é  proveimiento  que  por 
Vuestra  Alteza  fué  pronunciado  en  todo  aquello  ques  y 
puede  ser  en  favor  del  dicho  ftlarqués,  por  ser  autoridad 
de  cosa  juzgada,  porque  no  se  pudo  dello  suplicar,  oí 
hubo  ni  hay  causa  legitima  para  que  el  dicho  fiscal  supli- 
que, ni  fué  suplicado  por  parte,  ni  en  tiempo,  ni  en  for- 
ma; y  como  cosa  pasada  en  cosa  juzgada,  ó  á  lo  menos, 
justamente  proveído,  fué  mandado  por  Vuestra  Alteza 
que  se  asentase  y  sortiesc  efeto,  denegando  espresa  é 
tácitamente  la  pretensa  suplicación  del  dicho  fiscal. 

Lo  otro,  .porque  no  se  hallará  ni  probará  con  verdad, 
que  D.  Antonio  de  Mendoza,  gobernador  de  la  Nueva  Es- 
paña, haya  hecho  el  descobrímiento  quel  dicho  fiscal  dice; 
porque  verdaderamente  yo  he  hecho  descobrir  y  ppr  mi 
causa  se  ha  descobierto  la  provincia  de  Cívola,  de  que 
se  hace  mincio^  en  la  petición  del  dicho  fiscal;  pues  ea 
hotorio  y  así  lo  ieugo  provado,  ^quel  dicho  doscobrí- 
miento  se  ha  hecho  por  mi  parte  y  por  los  capitanes  y 


DU.  ARCHnrO  DI  INDUS.  387 

gente  que  yo  be  enviado  en  las  armadas  que  be  becho; 
y  que  nunca  jamás  se  tuvo  aviso  ni  inteligencia  de^ 
tierra  é  provincia»  ni  del  descobrimienlo  della,  basfaian- 
to  que  por  mi  parte  é  por  dicha  gente  fué  descobierta. 

Lo  otro,  porqué  es  cosa  muy  notoria  é  que  no  se  pue- 
de negar,  que  se  comprehende  é  incluye  en  los  lírpites  é 
demarcación  de  la  gobernación  del  dicho  Marqués,  la  di- 
cha tierra  é  provincia,  según  el  tenor  y  forma  de  la  capi- 
tulación é  contratación  que  por  Vuestra  Magestad  y  por 
30  Real  nuiodado,  se  tomó  con  el  dicho  Marqués;  é  para 
la  evidencia  é  averiguación  desto,  no  es  menester  que 
baya  dilación  ni  términos  deprovan^a,  sino  que  Vuestra 
Alteza  mande  paresccr  ante  sf  á .  los  cosmógrafos  é  hom* 
bres  espertos  en  estas  cosas  que  residen  en  esta  córCe  y 
«n  su  comarca,  y  lesonande  que  con  juramento  declaren 
lo  susodicho;  y  cualquier  persona  de  bu3n  entendimien- 
to, aunque  no  sea  cosmógrafo,  ni  pilólo,  que  vea  la  aguja 
del  marear,  y  |a  escritura  de  la  dicha  capitulación,  conos- 
cer^  claramente,  que)  dicho  Marqués  tiene  justicia  noto* 
ría  y  que  indebidamente  ha  sido  y  es  molestado  sobresto. 

.Lo  otro,  porque  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  con^ 
tratado  y  capitulado  con  el  dicho  Marqués,  no  se  puede 
alterar  ni  inubar  en  cosa  alguna;  porque  mediante  la  di- 
cha capitulación,  fué  y  está  adquirido  derecho  al  dicho 
Marqués,  por  vía  de  contrato,  al  cumplimiento  del<  cual^ 
está  obligaido  VueHra  Alleía,  según  é  de  la  manera  qué 
ae^obliga  el  privado  é  particular  que  contrata,  espacial*'' 
mentís;  habiendo  cumplido  tan  enteramente  el  dicho  Mar*"' 
qués,  como  ha  cumplido  é  cumple  lo  que  por  su  piarteaé- 
debió-é  debe  cumplir,  parala  esencion  de  lo  oonte^idOt 
en  la  dicha  capitulación;  é  habiendo  ea  ello  gastado 
hasta  agora  o^as  de  doscientos  é,  cuarenta  mül-  docadoá^ 
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eo  cuatro  é  cinco  armadas  que  sóbrelto  tiene  hechas,  y 
eon  esta  se  escluye,  maDi6es(letDeDte,  todo  loquel  dicho 
fiscal  dice;  por  ende  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alte», 
mande  que  se  haga  é  proved  en  todo,  segund  é  como  por 
parte  del  dicho  Mdrqnós  está  pedido  é  suplicado;  y  para 
ello  imploro  su  Real  oficio,  y  pido  justicia  é  las  costas;  j^ 
concluyo  negando  la  perjudicial.— Hay  una  rúbrica; — 
Iñigo  López. -^Hay  una  rúbrica. 

En  Madrid  á  doce  de  Agoslx>  de  mil  é  quioientos  é 
ooarenla  anos,  la  presentó  Iñigo  López  de  ftfondragoa  ev 
nombre  del  Marqués  del  Valle.  Los  senor^^  del  Consejo 
mandaron  dar  traslado  al  fiscal,  é  que  dentro  de  tercena 
dia,  responda  y  concluya. 

Este  dicho  día  lo  notifiqué  ¿  el  licenciado  Villalobos» 
fiscal  de  Su  Magostad,  en  su  persona. — Hay  ona  rá- 
brica. 

Muy  poderosos  Señorea. — Iñigo  López  de  MonJra* 
gon^  en  nombre  dol  Marqués  del  Valle,  respondiendo  4 
una  petición  presentada  por  Juaft  de  Barrutia,  prócara* 
dor  que  se  dice  ser  d^  D.  Hernando  de  Soto,  Adelanta- 
do que  ee  llama  (de  la  Florida;  é  habida  por  repetida, 
digo:  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en  la  dicha  pe6- 
cion,  se  debe  hacer  y  proveer,  según  é  como  por  parto 
del  dicho  Marqués  está  pedido  é  suplicado,  en  razón  dé^ 
este  nuevo  descobrím¡eoto,{pi3r  todo  lo  que  en  nombra 
del  dicho  Marqués  ha  sido*alegado  é  presentado,  que  lá 
aqaí  por  repetido,  fé  por  lo  siguiente:  lo  uno,  por  qtcl 
dicho  Juan  de  Barrutia  no  ei^  parte,  ni  lo  es  el  dicho^ 
Adelantado  Soto,  cuyo  fprocorador  se  dice  ser;  lo  olro^ 
porque  muchos  años  antes  qne  se  hiciese  la  capítolaeioi' 
y  ariento  de  qne  se  pretende^ayudar  el  dicho  Adelanta* 
do  Soto,  estaba  hecha  la  dicha  capitulación  y  contraía^ 
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^oo/qiAefK>r  Vueslr^t  Magiostad  y  por  su  Beal  naBdadó 
ae  biso  ooQ  el  diolh)  Marqués^  y  por  ai  parte  ac  haUaa 
gastado  fuaa  de  docíeotoe  mili  ducados  eo  ca(r.pUiiiioDta 
<|eila;  por Mttaoera,  que  teniendo. como  tenia  el  dieh^ 
Marj^fiés,  derecho  adquirido  por  virtud  de  la  dicha  at^car^ 
fátulacioin  y  asiento,  00  se  le  pudo  baeer  perjuicio  álgo^ 
no;  por  loque  después  diz  qiie  se  asentó  y  capituljó  eom 
el  dicho  Adelantado  SMo;  porque  según  deírechó»  no 
puede  VueatitaAltesa  alterar.ni  inobarik)  qne  tiene  con^ 
trado,  y  con  esto  se  escluye  ootoriaoieQle  Lo  (|ue  porfiac^ 
Wdál  dicho  AdoiAntado  Soto  se  pretende;  lo  olro,  por* 
que  para  la  averíguacioa  deste  nesocio  no  es  menester 
que  hoya  lérfliiuo  probatorio  al  dilación  alguna,  sio6 
que  Vpisstra  Alteza  mande  Itiego  ver  la  dicha  calpüular 
oion,  que  coa  el  dicho  M^rquéi.se«bi¿o,  y  aiando  llamar 
algunos. cosm&grafoa^.é  pilotea,  é  ibombres  espertoa  dd 
cosaS'  deila  calidad,  para  que  jura  mentados,  decía  rea  4á 
verdad  en  pr&encia  de  Vuestra  Alteza;  y  que  aquello 
q^ia  luare  deiciarado  se  pronqncíe  por  aentencia  é  deler- 
omacJioq;  yaiisí  pidoó  attplioo/que  ae  .tenga,  y  pidojua» 
tícia  y  concluyo  negando  lo  perjudicial. — H<iy  unarábniv 
ca^— »16¡go  Lopez.^-flfiy  uae  ríibi  lea..  r : 

En  Madrid  á  dooe  de  Agoato  de  mil  é  quíoientosijé  / 

Ciarenta  aoos^  la  preaeotóen  elCooiejo  Real  de  laalor 
4iñs,  Iñigo  Lope^  en  el  dicho  nombre. 

Los  señores  del  Coascyo  mandaron  dar  4reslaj(j^. 
delhuála  otra  parte;  4  que  para  tercero  dia  prim^ 
responda: 

,.    Bq  la  v¡iy  de  Madridtá  seis  días  del  mes  d^ 
brede  mil  é  qu¡a¿ffitos  é  cuarenta  anos^.  \f^ 
Cofisejo  manda ix)n  en  el  pleito  qfieseirt' 
ée  Sa  iDílagealad .  y  éí  Marquéa  del  Valk 
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D.  Pedro  de  Alvarado  y  D.  flerbaiido  de  Soto  é  NuSa 
de  GuEman,  que.  dentro  de  diez  días  prímerós  siguienteSy 
cada  uoa  de  las-  partes  diga  y  alegue-  en  esta  cspoa  lo 
qoé  viere  que  le  conviene;  con  apercibimieiito  que  coa 
lo  que  dijeren  ó  mo  dijeren  en  el  dicho  lérmino,  mandá^* 
bao  haber  é  hobieron  este  pleito  por  concluso,  é  que  se 
dé  el  proceso  al  relator. — Hay  una  rúbrica*  ■'  '' 

Este  dicho  dia,  mes  á  año  sobre  dicho,  le*  notifiqué 
aliicencíatlo  Villalobos,  fiscal  de  Sa  Magostad,  en  aii 
persona. — Hay  una  rúbrica:  ' 

i  Esto  dicho  día,  mes  é  año  sobredicho^  lo  notifiqué 
á  Iñigo  Lopes  de  Mondragon,  procurador  del  Marqués^ 
del  Valle;  é  á  Juan  de  Barrutta,  procurador  del  Adelaa* 
do  D.  Hernando  de  Soto  ó  á  Sebastian  Rodrigues»  pro^ 
Carador  del  dicho  Ñuño  de  Guzman;  é  á  Alonso  de  Saot 
Jéan,  procurador  sostituto  por  Francisco  de  Avila»  del 
dicho  D.  Pedro  de  Alvarado,  que  presentes  estaban.—^ 
Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores.--^Juan  de  Barrulia,  en  nom- 
bré  de  D.  Hernando  de  Soto,  Adelantado  de  la  Florida, 
en  el  pleito  que  trata  con  vuestro  ñscal  y  con  el  Marqués 
del  Valle  y  D.  Pedro  de  Alvarado;  respondiendo  á  la  pe- 
tícion  presentada  por  Iñigo  López  de  Mondragon,  en 
nombre  del  dicho  Marqués  del  Valle,  por  la  cual  en  efeto 
responde  á  otra  del  dicho  mi  parte;  é  habiéndblaaqui  poir 
repetida,  digo:  que  sin  embargo  de  las  razones  en'  la  di- 
cha petición  dichas  y  alegadas,  que  ni  son  jurídicas  ni 
verdaderas,  se  debe  hacer  según  que  tengo  pedido  y  su- 
pKcado,  por  lo  siguiente:  lo  primero,  porque  el  dicho  mi 
parte,  es  parte  para  lo  que  pide,  porque  es  para  güardil 
écunoplimiento  de«u  capituliicior^f  lo  otro,  porqueta  lier* 
ra'é  provincia  é  nuevo  descolar inüenío,  sobre  qué  es 
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este  pleito,  cae  dentro  de  los  límites  y  demarcacioo  con- 
tenidos en  la  capitulación  y  asiento  del  dicho  mi  parle;  y 
siendo  esto  ansí  está  muy  claro  y  averiguado  que  el  di- 
¿ho  Marqués  del  Va)le  no  tiene  justicia  ninguna  para 
GoAquistar  ni  poblar  la  dicha  provincia  é  tierra  nueva* 
mente  descobierta;  lo  otro,  porque  aunque  la  contratación 
é  capitulación  de  dicho  mi  parle  fué  hecha  después  que 
la  del  dicho  Marqués,  y  sea  verdad  que  Vuestra  Mages- 
tad  es  obligado  á  guardar  y  cumplir  las  capitulaciones  é 
contrataciones  que  sobresté  están  hechas  por  ellas  mis- 
mas; vista  la  del  dicho  Marqués  del  Valle  y  la  del  dicho 
mi  parte,  paresce  claramente  que  en  la  misma  bapí tu la- 
cion  del  dicho  Marqués  y  de  lo  que  se  le  dio  y  sentó  para 
conquista,  están  esceptadas  y  escluidas  las  provincias 
é  cc^nquislas  que'se  habian  dado  y  señalado  á  PánRto de 
Narvaez  y  al  licenciado  Lúeas  de  Ayllon;  las  cuales  di- 
chas conquistas  estáfí  dadas  y  sentadas  al  dicho  mi  parte 
en  la  dicha  capitulación;  por  manera,  que  cayendo  como 
cae  la  dicha  provincia  y  tierra  nuevamente  descobierta 
en  las  conquistas  que  estaban  dadas  á  los  dichos  Pánñlo 
de  Narvaez  y  licenciado  Lacas  de  Ayllon,  está  clara  y 
manifiesta  la  justicia  del  dicho  mi  parte,  y  el  defelo  delta 
del  dicho  Marqués;  lo  otro,  porque  el  dicho  Mar  jués  no 
cumplió  el  dicho  su  asiento  é  capitulación  en  el  tiempo 
que  era  obligado:  por  ende  á  Vuestra  Alteza,  pido  y  su- 
plico, según  que  pedido  y  suplicado  tengo  y  para  ello, 
etcétera. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  é  nueve  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mili  é  qninientos  é  cuarenta  anos,  en 
el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magestad,  pre-^enló  esta 
petición  J'jan  de  Barrulia,  en  nombre  de  su  parte. — Hay 
una  rúbrica. 
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Lo8  señores  del  Consejo  mandaron  d^r  tr4Bslddo  delU 
4  las  otras  partes,  é  que  r^pood^  dentro  de.terceco  día. 
—Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  día  la  notifique  á  Iñigo  Lop^z^  procqradpr 
del  Marqués  del  Valle,  en  su  persoaa.-r-Hay  una  r¿- 
)i)ríca. 

Muy  poderosos  Señores. — J.uai^  de  JBarruUa,  ^a 
ppfnbre  del  Adelantado  Solo,  en  el  pleito  qiue  irala  soteno 
el  Du^vo  descobrimienlo,  bpgo  presentación  Uesta  infoir-. 
fPficioj}  habida  anle  la  justicia  de  la  villa  de  San  Cristóbal 
jde  la  Habana,  por  do  consta,  el  dicho  VistOroy^  babor 
piand^do  é  personado,  que  navios  algu^ios  de  los  quél 
l^bíiAba,  tocasen  en  la  dicha  villa  de  la  Habana»  á  6a  ó 
x:ausa  que  no  diesen  noticia  del  dicho  puevo  descobrí- 
znieoto  al  dicho  Adelantado  su  parte;  pido  é  suplicQ  í 
.YMQStra  Alteza  ^e  mande  poner  la  dicha  información  coa 
^djcho  proceso,  para  lo  cual»  etc. — Hay  uqia  rúbrica. 

.  £q  Madrid  á  veiate  é  tees  de  Diciembre  d^  mUI  ó 
^Piinientos  é  cuarenta  anos,  la  prcsianl/>  en  el  Consejo 
,Bjsal  <|e  las  Judias,  Jua,n  de  Barrutia,  en  nombre  del 
Aflelantado  Soto.  Los  señores  del  Consejo  ma^da^-o^que 
ae  ponga  en  el  proceso. — ^Hay  una  rubrica. 

Ep  la  villa  de  San  .Cristóbal  do  la  Habana,  ques  en  Jta 
.isla  Fernandina  de  las  Indias  del  mar.Océ^ino»  ^n  4of^ 
diasjel  mes  de  Noviembre,,  ano  delnascimientQ  de  Nuf^;» 
tro  Señor  Jesucristo,  d^  mili  ó  quinientos  é  treinta  é  nue- 
ve anos;  ante  el  muy  noble  ^enor,  Juan  de  Aojas,  t^.- 
ju.ient,ede  Gobernador  en  esta  dicha  villa  por^l  ilustre  y 
¡muy  magnifico  Sr.  D,  Herna9d0.de  Soto,  Adelantado  ly 
.Gobernaflor  de  la  provincia  Floridja,  GobercK^dor  y  justi- 
^  QO.ayor  desta  dicha  isla  pov  3u  Mag€sM„  y  en  prosiga- 
cia  de  mí,  Hernando  Florencio,  escribano  de  Su  Ma¿^- 
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tad  y  escvibaoo  fiúblioo  y  del  Consejo  ^^i^ta  xüioha.yiUá, 
pereictó  présenle  Alonso  de  Ayala^t  mayordosno^Q^íSti 
Se^cía^  y  en  sn  ^nombre^^y  presentó; iiAr. escrito  ide  pedit 
mentó,  según  por  »^  «párescia;  su  .tenor  del. cual,  ^Siesta 
que  se  étgue:  . .  ■. 

HagnifiooSenor.^-^AJQnsQ.46  Ayala,  OQinQciibne  d^l 
üustne  aé&or  el  AddláatadoiD.iHeDnandode  Soto,  .Gobwt* 
Dador/da  Cuba,  AilQbint^OiddlaiFlomda,  mi  Señor,  j)a« 
rescióanle  Vuealra  &ltrg68lia4,  y  digo:  que  á  midioliejbi 
es  venido,  quaaofeMrtnadojai^itlttslreíSr.^.  AdloUio  áá 
Mendoza,  Yirey  déif  Noe»aiEapa3á,  de  la  riqueza  qué 
eotla  dicha  provincia  «Plprída  .hay  de  cieries  per^tMias^ 
quel  diebo  señor  yirey  había i.ombiad9»á.ire9oaiar  é  lai^ír 
oba  proviincia,  rhaoeh  graa  aroaada : paira,  ^mbiafiá  ooiir 
quistar^la «dicha tierra;  y, MbreU0'€iali«6  el  íMarqaéB  idol 
YaHe  y  ^1  dicho  ;Benbr  Virey ,  ha  bebido  grandes  diré- 
rendas;  de  lo  eu0la&€afterai£ra»des.]daQos  y  es  en  jierj- 
^íeiodel  dicho  Adelantada,»!  Seooi;,.  y  contra  ka  oapir 
Aolacioo  y  aai<;nlo;qu6  con  Su  Ma^eaíad  .tiene  hecho;.' fy 
•fara  que  dallo  ponsle  á^  Siu  Magostad,  fuido  ,é  Vuestra 
Jferoed  mande  $a4)ierinropmagion  de.todo  lo  JSjysodicliút 
-ybábida,  cerrada  «ysella^d^- en  publica  forarfu  ime  la 
duaadeidar,  para  la  ¡presentar  )an(é  Sti  MageaCadí  ó  i^ate 
4o>  señores  prasídente:é  oidores  detéu  iimiy  átlo  Cwsc^ 
áJ4^:)asJndia^.  .    :     ^  ::     » 

Rresantadú  el  diebo^esorípto  ^n  la  aiaaera,  qpe  di^bfi 
A,  luego  el  diebo  aeuoc  leotooife,  dixo:  qué  preseaderlm 
¿testigos,,  de  que  se iéntíeode;  Aprovechar,  é  lo  que  deola^ 
-ten  éidepusieren^  ab  Ib  madde^dar^segun^que  lo  .pMe.  • 

P^adro  tNjUGte;;^  tesli^i>i^aeebid0  en  la  dioh^  jpaaoai, 
;piró|Se^a  deéecha, jédijo:  qu^Jo  qLae.sabeau  razdftdel 
'dicho -peditnanto,  «esqueMlabdo^^staiA^Bitigo  Wt.la  oi»- 
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dad  de  México,  puede  haber  tres  meses,  poco  mas  ó  me* 
nos;  oyó  decir  este  lestigo  páblicamenle)  que  había  ve- 
nido no  fraile  Francisco,  que  se  dice  Fray  Marcos,  que 
venia  la  tierra  adentro,  é  que  decía  el  dicho  fraile  que  as 
habla  descobierlo  una  tierra  mny  rica  é  muy  poblada;  é 
que  hdbia  cuatrocientas  feguas  dende  México  allá;  é  que 
dice  que  han  de  ir  allá  por  cerca  del  rio  de  Palmas;  é 
quel  Marqués  Hernando  Cortés,  ha  enibiado  navios  á 
descobr¡r;'é  que  entre  el  dicho  Marqués  é  el  Visorey, 
ha  oído  decir  que  hay  diferencia  sobre  ia  conquista  da 
la  dicha  tierra;  que  ha  oido  decir  que  en  la  Nueva  Es- 
paña, el  Vírey  ha  mandado  que  ningún  navio  toque 
aqui,  é  que  cree  este  testigo  que  será  porque  no  dé  aviso 
de  la  tierra;  é  que  ^sta  es  la  verdad  para  ^1  juramento 
qoe  hizo,  é  firmólo  de  so  nombre. ---«Pedro  Nuñez. 

'  Garcia  Navarro,  testigo  rescebido  en  la  dicha  rason; 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  por  el  tenor  del 
dicho  pedimento,  dixo:  ques  verdad  qucstando  este  tes* 
tigo  en  México,  oyó  decir  públicamente,  poede  haber  os 
mes  ó  mes  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  que  habia  veni- 
do un  fraile,  nuevamente,  de  una  tierra,  nuevamente 
descobiorta,  que  dicen  ques  quinientas  leguas  de  Méxi- 
co, en  la  tierra  de  la  Florida,  que  dicen  ques  hacia  la 
parte  del  Norte  de  la  dicha  tierra;  la  cual  diz,  qoe  es 
tierra  rica  de  oro  é  plata  é  otros  resgates,  é  grandes 
pueblos;  que  las  casas  son  de  piedra  é  terrados  á  la  ma- 
nera de  México,  é  que  tienen  peso  é  medida,  é  gente 
de  razón,  ó  que  no  casan  mas  de  una  vez,  é  qoe 
visten  albornoces,  é  que  andan  cabalgando  en  onos  ani- 
males, que  no  sabo^ómo  se  llaman,  é  que  públicamente 
armaba,  para  la  dicha  tierra,  el  Visorey,  é  carteles  poes- 
108  para  hacer  gente  é  capitanes  P^ro  de  Tobar  é  Her* 
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Dando  AtarcoQ  é  Franoísco  Coronado  por  general;  é  que 
públicamente  se  hacia  gente;  é  que  sabe  quel  n>aestre  no 
quisiera  tocar  aquí,  sino  en  Malancas;  é  que  la  capsa  de* 
Ito,  qóe  la  no  sabe:  équeala  es  la  verdad  para  el  jura- 
manto  qué  hizo,  éiñrmólo  do  su  nombre.—* Garoia  Nib|^ 
varro, 

Francisco  Serrano,  testigo  reacebido  en  la  dicha  tai* 
zoniy  jiiró  segon  dertíchOv  é  dixo:  que  lo  que  sabe  es» 
quesiando  este  testigo  en  México,  puede  haber  mes  y 
medio,  poco  masó  menos,  oyó  decir  é  públicamente- se 
deéia^  que  un  fraile  Francisco  venia  de  jna  tierra  noeva!» 
inenle  descobiérta,  ques  cuatrocientas  leguas  do  México, 
portierra,  por  la  viadeXalísco;  éques  muy  rica  é  muy 
poblada  é  grandes  cindades  cercadas;  é  que  los  señorea 
dellas,  se  nombran  Reyes;  é  que  las  casas  son  sobradas; 
équeagente  de  mucha  razón;  qqe  la  lengua  es  mexicana» 
é  quél  Visorey  hace  gente  para  ella,  é  que  son  capitanea 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  general  é  otros  capita- 
neS)  ó  que  sabe  que  en  ello  se  ponía  mucha  deligcncia,  é 
que  sabe  questaba  proveido  del  Visorey,  que  no  tocésen 
eá  esta  isla,  salvo  que.  fuesen  directamente  á  Espafta;  é 
queata  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo,  é  flr*. 
molo. — Francisco  Serrano. 

'••■'  Pero  Sánchez,  tiditurero,  testigo  rescebido  en  la  dr- 
cba  razón,  juró  segund 'derecho,  é  dixo:  que  puede  haber 
mesémedío,  poco  mas  ó  menos,  questando  este  testigo 
en  México,  oyó  decir  públicamente  que  había  venido  un 
fraile  de  una  tierra  nueva  muy  rica  é  muy  poblada  de 
dodadés  é  villas;  é  ques  quinientas  ó  cuatrocientas  cin'* 
cuenta  legras  por  la  vía  de  Xaliaco,  é  que  se  decía  que 
era  hacia  en  medio  de  la  tierra,  é  quel  Visorey  armaba 
para  ella,  é  que  tenia  capitanes  ó  bacía  gente  para  ella; 
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é  qucstaesla  verdad  para  el  joramento  quebiio^  é  no 
firmó  porque  dijo  que  no  sabia. 

Francisco  (le  Ley  va,  iesligo  rescebido  en  la  dichfi 
razón,  Juró'Segun  derecho,  ó  dixp:  que  kxfoe  sirfae  es, 
qttestaodo  eslc  iesliffo  en  la  Vera-Crui,  'ayo  depir'esCe 
testigo  que  habla  venido  un  fraile  de  una  tierra  waem 
muy  rica  é  muy  poblada.de  ciudades  é  villas»  é  qdes  á 
la  banda  del  Sur,  obra  de  coéatirocienlas  leguas  deMéxiea» 
é  que  oyó  decir  públicamente  qnie  el  Yisorey  haM  gente 
é  armada  en  nombre  de  Su  M^estad^  é  q^ie  tenia  «loait 
brados  capitanes  para  irá  i»  dicha  tierra,  é  que  le  Iu6 
mandado  por  el  Virey  que  no -tocase  ea  Pderio^too  ni 
euiOtra  parte,  salvo  que  fuese  ^erechaménto  su  eamio^ 
á*  España;  é  quesla  es  la  verdad  para  «1  juramento  qu^ 
biffO»  é  firmólo  de  su  noiobre.  Otroai,  dixo:  queea^vec* 
dad  que  no  embargante  que  no  toca  en  esté  puerto,  dcya^ 
ba  de  seguir  su  viaje;  pero  que  entró  «ri  oste  púerlopof 
necesidad  que  llevaba  de  agua  ó  otros  bastí  mentóse  dé 
ciertas  personas  que  venían  muy  enfermo^.— *Franc¡aoo 
de  Ley va. 

.  Hernando  de  Sotomayor,  i^estigo,  resoebido  en  la  dk^f 
cha  razón,  juró  según  derecho,  é  diKo:  que  lo  que  isabf) 
en  razón  del  dicho  pedimento esj  que  puede  lial>ee  toca 
y  medio  queslando  este  testigo  on  la  Puebla: de  loé;  An* 

geies,  oyó  decir  este  testigo  é  públicamente  se  decíAv 
que  había  venido  un  fraile  de  una  iierra  nueva  >  muy 
rica  é  muy  poblada  de  ciudades  é  villas,  é  que  las  casas 
son  de  piedras  sobradadas,  é  las  ciudades  cercadas,  á 
gente  de  razón;  é  que  babia  de  México  allá  euatrodsiÉt 
tas  leguas,  poco  mas  ó  menos;  é  pub^ioameole  se  bacía 
gente  por  parte  del  Virey,  é  que  habia  capitaaes  é  se 
pr^onó  la  dicha  armada  en  México;  é  quei^  dictia  ú&t* 
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Mieeiia  ¡palrtá  dondervuio  Dorantes  é  Cabeza  de  Vaea,-  Iqs 
coaléafMsapiíra»  dbdai  armada  de  Narváéa;  é  que  aábe  é 
iftN^^tatefltigo.iquefttó'mandado  ^í  maestre  f>or:  mw^ 
4ad0dellVlrey/¿.toaatt4auipdamieQio,  que  ooiQoaseM 
pftff(eilii^Mna!,iiaailya  que  fuese  dérechafuenle  á  fispaña 
con  la  dicha  nao,  é  quel  secretario  del  Virey  hizQuofeR 
qutfielieiito  Ql>diclia)?Qi»eair'4,  VmtendD  por  la  mar/^ue 
a^.tooaba  eo  Mte  (nlerto  oí  efU  otra  parte  destas  aislas:  4 
qtleMé  ei^  lá  i^KurdeÜ  paraíelJurbnoíeátQi  que  bizo^  éfik*iB6ta 
dia8iifQOttibre¿i!»-4ic|pnaado>deSoiom6yor.  •  •  i 

:.:  Aadi/és  García; /testifi^  teacebido  en  la  didiardzoo^ 
jiiró  según  derocto;.¿idixo:  qoe^lo  que  sabe  es^  qaestan»^ 
dd:eslB  teatigo  enJa  oiodaddelMé&icb,  art  Francisoó  d«i 
BiUagaale^dió  cartas  para  4ai^  ea  esta  villa,  pava  «dar  al 
AdelaaUdo-O.  ;H^nahdO'd¿-Soto,i6'SÍ  no  lo  bailase^  quo 
laaileya»e  á  Bspafift  éflas  die^a  aibacedorsuyó;  éqúeéte 
testigo  (ieaonáyernio -barbero  que  aféitaíba  al  frailé  que 
▼ida^del^dieba' tierra;:  é  (|uel  dicho  sa  yerno,  le  diica  iaste 
lealigo^  queslando  aftííltfridé^af  dicho  fraile,  le  dixt)coii0l 
amea^ne  llegasen  átá  dicha  tierra  estaba  una  sierra^ré) 
<^e! pasando  la  dicha  sierra  e^ba  un  rio,  é  que  habiaí 
aifuclidB)pobliakonei  de  ciudades  é  villas,  é  quelaaoiu^l 
dadebsOfQcereadaaé guardadas  á  tas  puertas,  ómoyirt*) 
oas;Iéi|ae^habia, plateros;  oque  las  mugeres  traianraar^' 
taaf da  dvoé  los  booibnes  ciatos  de  oro,  ó  que  había  ai- 
barrios  ó  obcfjalé' vacas  ó  perdices  é  carnicerías  é  hei>?! 
neria,  éj^esaé  mcidida;  é  que  un  Bocanegra,  dixo  áestei 
testigD*  qué '  se  «[itedare^  que  se  había  descobiertc  an* 
Btieve  samidó;  é  queibyó  decir  este  lesivo,  qiuel  Virtíyi 
batía  gpate parala  didia tierra,  é  que  se  apr^ooóél 
mandó  qtrBípasalteáeniQg^BO  de  México  sin!  su  liceotí 
oía  pafaeaberla  IrafáÉdcfeoide  ibao;  é  qne  oyó  deck 
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este  testigo  eo  la  Yera-Cruz,  questa  naa-DO  había  de  t(H 
car  tierra  hasta  España;  é  que  viaiendo  por  la  mar  ei  se-^ 
cretario  del  Virey,  hizo  uq  requertmieolo  al  maestre  qae 
DO  entrase  en  este  puerto;  équesta  es  la  Vi^rdad'para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  ¿ombre.r—Andréa 
García.  i.  :     : 

E  yo  el  dicho  Hernando  Florencio,  esícríbano  de  Sus 
Magéstades,  é  escribano  público  y  det  Conseja  de  esta 
Tílta  de  Sant  Cristóbal  de  la  Habana,  de  mandado  dd  di<^ 
cho  señor  Teniente  Juan  de  Rojas,  qué-  aquí  firmó  M 
^nombre,  é  d^  pedimento  del  dicho  Alvaro  de  A^$\é^  lo 
fice  escrebir,  según  que  ante  mi  pasó;  é  en  fée  é  testi-^ 
m'onio  de  verdad,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tall* 
Lo  cual  va  escrito  en  tres  hojas  de  pliego  entero;  oóÉl 
esta  en  que  va  mió  signo. — Juan  de  RóJa^^-^-^flay^  utat 
rúbrica.'— Hay  un  signo. — Hernando  Floiiencío;>¿escriba-' 
no  público  y  del  Consejo. — Entres  dos  rúbricas.  *  • 

Eil  lley. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  por  parte  del  Marqués  del  Valle,  nos  ha.  sido  he*: 
cha  relación  que  conforme  á  la  capitulación  que  con  nos 
hizo  ¿1,  eiubló  un  capitán  suyo  con  armada  á  descobrjf 
lo  que  le  perleoescia;  el  cual,  habiendo  ido  é  ello,  le 
emhió  un  navio  con  relación  de  lo  que  había  hallado;  y 
cooK)  quería  pasar  adelante  y  que  D.  Antonio  de  Alen* 
dóza  nuestro  Visorey  en  la  Nueva  España  tomó  todai. 
las  relaciones  y  figuras  que  embió  del  dicho  descobrí*! 
miento^  y  que  aunque  se  le  pidió  que  diese  licencia  para 
embiar  socorro  al  dicho  capitán  porque.quedabq  ea  una; 
isla  con  solo  un  navio,  no  lo  quiso  hac^;  de  cpie  se  ta 
ha  seguido  mucho  daño  y  á  nos  deservicio;  porque*  de^ 
mas  de  haber  estado  á  pUntode  perderse  la. d roba  armaf 
da,  áo  ss  ha  continuado  el  dicho 'dcscobrtinieñte  /qu^  es* 
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cosa   tan  ini[)oiianle;  y  que  aunque   diz  que  le   habéis 
dado  una  provisión  para  que  la  gente  del  dicho  Viáorey 
DO  llegase  donde  el  capitán  del  dicho  Marqués  estobiese 
ó  bebiese  llegado,  se  teme  que  todavía  continuará  su 
propósito,  diciendo  que  aquello  se  ha  de  entender  que 
ha  de  ser  en  la  parte  donde  estobiesen  y  no  lo  que  ho- 
biesen  descobierto  y  costeado;  y  nos  suplicó  y  pidió  por 
merced,  que  por  quel  dicho  capitán  podría  ser  que  toda- 
vía estobiese  esperando  el  socorro,  ó  para  en  caso  que 
fuese  venido,  tornarle  á  embiar,  mandásemos  al  dicho 
Visorey,  que  libremente  le  dejase  embiar  gente  y  navios 
al  dicho  descubrimiento;  y  que  demás  dosto,  viésedes  é 
'dolerminásedes  dar  á  quien  pertenesce  la  dicha  conquis- 
ta, dentro  de  quince  ó  veinte  dias,  sin  hacerlo  pleito  or- 
dinario; pues  por  la  capitulación  que  con  nos  hizo,  se 
puode  presto  verificar  y  averiguar;  porque  siendo  suya 
se  puede  embiar  armada  bien  proveída  de  gente,  basti^i 
mentos  y  municiones,  á  continuar  el  dicho  descobrU 
miento,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual  he  acor* 
dado  de  los  remitir;  por  ende  yo  vos  mando,  veáis  lo 
sobredicho  y  embiarnos  eis  relación  de  lo  que  en  ello 
pasa  y  vuestro  parescer,  para  que  vijsto,  mandemos  pro* 
veer  lo  que  mas  convenga  á  nuestro  servicio  y  fuere 
justicia.  Fecha  en  Espira  á  cinco  de  Febrero  de  mili  y 
<^uio¡eo(os  y  cuarenta  y  an  a&os. — Yo  el  Rey. — ^Hay 
tjDO  rúbrica. — Por  mandado  de  Su  Magostad,  Juan  Vaz- 
c^oei. — Entre  dos  rúbricas. 

:  Al  presidente  y  los  del  Consejo  de  las  Indias,  que 
^ean  lo  que  pide  el  Marqués  del  Valle  sobre  el  deseo* 
t^rkaiento  que  ha  de  hacer'^  y  ombíeo  relación  dello. 

'   En'Bladrid  á  diez  é ocbodé  Marzo  de  mili  é  quinien- 
osé  cuarenta  é  un  anos,  la  presentó  ante  los  señora 
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det  Consejo  de  Idsi  Indias  el  Marqués^  dbl  Valle. — Hay  om 
rábrioa. 

Muy  podereáos  Señores .»*^EI'  Marcfués*  del  Valle, 
bago  presentación' dbaOa  cédula  do  Su  Mageslad,  firro»* 
da  desaRbal  nomlire;  y  pues'el  ne^^iode  que  eo  ella 
se^hace  mincion;  es  de  lail'  calidad  que  no  sufre  dita* 
cion»  por  razod  de  las 'gffimies' costas  é  gastos  ifiio^  ten- 
go hechos  y  hBg&  de  cadadía  em  las  armadas  que  ha  h^ 
cho  y  hace  para  su  oonquísl»;  segaa  es  notorio,  A  Vues* 
tra  Alteza;  suplica  á^  Vxiesfra^  Alteza  mande  qué  luego  aé 
embie  á  Su  Magestad  por  losdei  vuestro  Consejo,  lardan 
cioo  contenida- etí  la  dicha  códuta;>  para  que  Su  Hageslad 
baga  y  determine  en-ello  lo  que* aea  justo,  sin  dar  tugará 
masdilacion* — El  Marqués  del  Valle.— Entre  dos  rúbricaf. 

En  Madrid  á  diezé  ocho  dlas^ del  mes  de  Marao  dé 
aail:é  quinientos  é  cqárenta  ó  un  añosy  la  presentó  aiiía 
los^  aeñores  del  Consejo  Real  de  4aa Indias  el  Marqués  del 
Valle,  juntamente  oon  ana  cédula  de  Sa  MagesCad.  Loa 
señores  del  Consejo  mandaron  notificar  ¿  todas  las  partea 
que  si  demás  dello  que  han  dicho  é  alegado  eo  eata  ca^ 
sa,  quisieren  decir  6  alegar  otra  cosa,  ó  presentar  algo^ 
naescriptura,  lo  digan,  alegoen  ó  presenten  dentro  de 
tres,  dias,  sin  apercibimiento;  qoe  se  verá  el  dicho  pld« 
to. — ^^Hay  una  rúbrica. 

Esie  dicho  día-  lo  notibpié  al  licenciado  Villalobo%» 
fiscsíl  de  Su  Magostad;  éá  Sebastian  Ríos,  procuradora 
Nuno  de  Guzman;  é  á  Alonso  de  Sant-  Joan^  proeunidop 
del  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  Gobernador  de 
Guatemala,  en  sus  per9ona8.*-*-fiay  una  rúbrica. 

Eo  veinte  é  dosdias  del  dicho  mes^  lo  notifiqnó  I 
Juan  de  Barrutia,  procurador  del  Adelantado  D.  Haman* 
do  de  Soto. — Hay  una  rúbriea. 
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Esto  dicho  dia  lo  notifiqué  á  Luis  Salido,  procurador 
de  b  ciudad  de  Compostela. — Hay  \\n^  rúbrica. 

En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pende,  entre  el 
licenidado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad,  en  este  Con- 
sejo, en  nombre  de  la  Cámara  é  Oseo  Real  y  el  Marqués 
del  Valle,  y  el  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvaiado,  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Guatemala,  y  el  Adelantado 
D.  Hernando  de  Soto,  Gobernador  de  la  proviucia  Flori** 
da,  y  Nuüo  de  Guzman  é  Luis  Salido,  en  nombre  de  la 
provincia  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  sobre  las  tier- 
ras é  provincias  que  nuevamente  se  han  descobierto  mas 
adelante  de  la  dicha  provincia  de  Galicia,  hacia  la  mar 
del  Sur,  que  llaman  la  ciudad  de  Civola  é  otras  ciudades 
é  pueblos. 

Fallamos,  que  debemos  recebir  órecebimos  á  todas 
las  dichas  partos,  é  á  cada  una  deltas,  conjuntamente,  á 
la  prueba  de  todo  lo  por  ellas,  é  cada  una  dcUas,  en  este 
dicho  pleito  dicho  é  alegado,  é  de  todo  aquello  que  pro- 
bar deban;  é  probado,  les  podrá  aprovechar,  saldo  jtir^ 

impertinsncien  et  non  admiten  doruu^  para  la  cual 

prutíba  hacer,  é  la  traer  á  presentar,  ante  nos,  les  damos 
é  asignamos  plazo  ó  término  de  treinta  dias  primeros  sí* 
guíenles;  y  eslo  mismo  plazo  é  término  les  damos  é  asig- 
namos, para  que  vayan  á  ver  presentar  jurar  é  conoscer 
los  testigos  que  la  una  parte  presentare  contra  la  otra  é 
la  otra  contra  la  otra;  así  cartas  de  receptorías  de  Sus 
Majestades,  quisieren  mandarnos  que  las  pidan  é  saquen 
dentro  de  seis  dias  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia, 
con  apercibimiento  que  mandaremos  haber  el  término 
por  denegado,  y  el  pleito  por  concluso;  é  asi  lo  pronun- 
ciamos é  mandamos. — ^Hay  cuatro  rúbricas. 

Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  seño- 
ToMo  XV.  26 
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red  del  Cousejo  de  las  Indias,  que  la  señalaron  en  Ma- 
drid á  trece  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos 
é  cuarenta  é  un  anos. — Hav  una  rñbrica^ 

Sentencia  de  prueba  entro  el  Bscal  y  las  otras  perso- 
nas que  pretenden  tener  derecho  al  nuevo  descobrimiea- 
lo  que  llaman  Civola,  con  término  de  treinta  dias. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid  á  trece  del  dicho  mes  de 
Mayo,  luego  que  se  prrpunció  esta  sentencia,  la  notiqué 
al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magostad. — ^Hay 
ana  rúbrica. 

Este  dicho  dia  la  noliB'iué  á  Iñigo  López  de  Mon- 
dragón,  procurador  del  Marqués  del  Valle,  y  á  Sebas- 
tian Ríos,  procurador  del  dicho  Ñuño  de  Guzman;  y  á 
Alonso  de  Sant  Juan,  procurador  del  dicho  Adelantado 
D.  Pedro  de  Alvarado,  que  todos  tres  estaban  presentes. 
— Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  dia  la  notifiqué  en  los  estrados  del  Consejo, 
questán  señalados,  al  dicho  Luis  Salido,  por  la  dicha  pro- 
vincia de  Galicia  de  la  Nueva  España. — Hay  una  rúbrica. 

En  Madrid  á  diez  é  seis  dias  del  dicho  mes  de  Mayo 
del  dicho  año,  la  notifiqué  á  Juan  de  Barrutia,  procura- 
dor del  dicho  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto. — ^Hay 
una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López  de  Mondra- 
gon,  en  nombre  del  Marqués  del  Valle,  digo:  que  á  no- 
ticia del  dicho  Marqués  ha  venido,  que  los  del  vuestro 
Real  Consejo  de  las  Indias,  pronunciaron  cierto  ablo,  es 
que  dice  que  rescibíeron  á  prueva  con  término  de  treinta 
dias,  sobre  si  la  provincia  de  Civola  so  comprehende  6 
no  en  la  capitulación  é  conquista  del  dicho  Marqués;  en 
lo  cual  el  dicho  Marqués  ha  recebido  mucho  agravio,  por 
qucste  no  es  negocio  de  calidad  en  que  se  puede  ni  debe 
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rescebir  prueva  ea  vía  ordinaria;  porque  la  justicia  é  de- 
recho del  dicho  Mar  |uó8  es  muy  noloria,  y  se  prueva 
por  el  tenor  de  la  dicha  capilulacíoo;  y  para  mayor  ave- 
riguación dello.  Vuestra  Alteza  dé  su  Keal  oQcio  á  ver  ó 
á  demandar  examinar  algunos  cosmógrafos  é  pilotos  y 
hombres  espertos  de  las  cosas  de  la  mar,  para  que  coa 
toda  brevedad  se  determine  este  negocio  é  se  admiarstre 
justicia,  según  que  por  otras  muchas  peticiones  está  pe- 
dido é  suplicado  por  el  dicho  mi  parle;  y  en  haberse 
rescebido  á  prueva,  según  diz  que  se  contiene  en  el  abto 
sobre  ello  pronunciado,  paresce  que  se  dá  á  entender 
quesee  es  pleito  ordinario,  no  lo  siendo,  sino  negocio 
que  se  ha  de  despachar  por  vía  de  espediente,  é  muy 
brevemente,  porque  no  sufra  dilación  el  despacho  dól;  y 
en  caso  que  Vuestra  Alteza  fuera  servido  de  rescebir  in- 
formación ó  provaoza  de  los  que  pretenden  ser  partes 
contra  el  dicho  Marqués,  no  se  podia  ni  debía  dar  sen- 
tencia de  prueva  en  vía  ordinaria,  sino  solamente  pro- 
veerse) que  en  un  breve  l¿j*mino,  los  que  en  esto  pre- 
tenden inleresOy  diesen  la  información  que  les  convinie- 
se por  escrituras  ó  por  testigos,  con-  apercibimiento  que 
con  la  información  que  en  el  dicho  término  se  diese,  é 
con  lo  demás.  Vuestra  Alteza  dé  su  Real  oticio,  manda-* 
re  y  averiguare  se  dé  término  sin  dar  lu^ar  á  mas  dila- 
ción; por  ende  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,  mande 
questo  se  despache  por  vía  de  espediente  con  toda  bre- 
vedad, é  según  de  siiso  tengo  dicho;  pues  tan  fácilmen- 
te se  p^óde  averiguar  la  verdad  dello;  é  sin  embargo  del 
dicho  rescebimiento  de  prueva,  del  cual  sí  necesario  es, 
yo  suplico  ó  pido  que  se  reponga  y  que  se  provea  lo  que 
de  suso  tengo  pedido  é  suplicado;  é  pido  juslicia. — Iñigo 
López. — Hay  tres  rúbricas. 
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En  Madrid  á  diez  ó  siéto  dras  dei  mes  de  Mayo  de 
millo  quinientos  ctiarenla  é  un  años,  la  presentó  eoel 
Consejo  de  las*  indias  de  Su  Magestad,  Iñigo  López  de 
Mondragon,  ec  sombre  de)  Marqués  del  Valle. — H»Ty  ana 
rúbrica.  »         . 

i  Vista  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  en 
Madrid  á  diez  é  nueve  del  dicho  mes  de  Mayo  del  dicho 
afio,  respondieron  que  lo  hayan. 

-  Muy  poderosos  Señores. — ^Juan  deBarrutia,  en  nom- 
bre del  Adelantado  D.  Hernando  de  Soto,  en  v\  pleito 
que  trata  con  el  Marqués 'del  Valle  e  D.  Antonio  de  Men- 
doza, é  los  otros  que  pretenden  derecho  al  nuevo  deseo- 
brímiento  en  questá  el  dicho  mi  parte,  digo:  que  el  dr- 
cho  pleito  está  rescebido  ó  prueva  con  término  de  treín^ 
ta  dias,  ó  como  es  notorio  la  cosa  y  hecho  de  que  se  tra* 
ta,  es  en  las  Indias  é  pasada  la  Nueva  España;  é  |^ra 
hacer  la  provanza  que  el  dicho  mi  parte  quiere  y 
entiende  hacer,  no  se  puede  hacer  sino  en  tas  dichas 
partes;  é  para  ello  hay  necesidad  de  término  de  dos  anos 
para  poder  hacer  la  dicha  provanza  atraerla  é  presentar- 
la  en  vuesiro  Real  Consejo  de  las  Indias;  por  endeá  Vues- 
tra Alteza  pido  é  suplico  mande  prorroirar  el  dicho  tér- 
mino provatorio  hasta  cumplimiento  de  los  dichos  dos 
anos;  é  juro  á  Dios  en  ánima  del  dicho  mi  parte,  questo 
no  lo  pido  maliciosamente;  é  para  ello,  etc. — Juan  do 
Barmtia. — Hav  una  rúbrica. 

Eu  Mdriríd  á  diez  é  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mH  é  quyiento>  é  cuarenta  é  un  nños,  la  presentó  en  el 
Consejo  Real  de  las  Indias  Juan  de  Barrulia,  ennonábredel 
Adelantado  D.  Hernando  tle  Soto.  Los  señores  del  Con- 
sejo mandaron  dar  traslado  á  las  otras  partos,  é  que  den- 
tro de  tercero  día  respondan. — Hay  una  rfibríca. 
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Liste  dicho  día  lo  iiolifiiiuó  A  Sehaslian  Uio>,  |)rocura- 

dor  (le  Nuiio  de  Guzman;  ó  á  Iñigo  López  de  MoadragoQ^ 

en  nombre  del  Marqués  del  Valle;  y  á  Alonso  Sant  Juan,- 

procurador  del  Adelantado   D.  Pedro  de  Alvarado,  en 

sus  personas. — Hay  una  rúbrica. 

Esle  dicho  día  lo  notifiqué  al  licenciado  Villalobos, 
fiscal  do  Su  Mageslad. — Hay  una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — Juan  de  Barrutia,  en  nombre  del  Ade- 
lantado Soto,  en  el  pleito  que  traía  sobro  el  nuevo  des- 
cobrimionto  en  questán  rescebidos  á  la  prueva,  dice  quél 
presentó  ante  Vuestra  Alteza  una  petición,  pidiendo  tér- 
mino para  hacer  la  provanza,  é  Vuestra  Alteza  mandó 
de  le  dar  traslado  á  las  otras  partes;  é  aun(]ue  les  está 
notificado,  no  quieren  responder  ni  decir  nada,  á  fin  de 
diiatar  el  negocio;  por  tanto  les  acuso  la  primera  rebel- 
día, é  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  dar  é  con- 
ceder el  dicho,  término,  segund  é  como  por  mí  es!a  pe- 
dido; para  lo  cual,  etc. — Juar*  de  Barrutia. — Hay  una 
rúbrica . 

En  la  villa  de  Madrid  á  veinte  é  siete  días  del  mes 
de  Mayo  de  mili  ó  quinientos  cuarenta  é  un  aiios,  la  pre- 
sentó en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  Juan  de  Barrutia, 
ea  nombre  del  Adelantado Spto.  Los  señores  del  Consejo 
mandaron  haber  é  hubieron  por  aceptada  la  primera 
rebeldía,  é  notificada  á  las  otras  partea  que  dentro  de 
.  tercero  dia  respondan  como  les  está  mandado. — Hay  una 
rúbrica.  ^ 

Este  dicho  dia,  mes  é  año  sobredicho,  lo  notifiqué  al 
'licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad;  y  á  Seb&d* 
lian  Ríos,  procurador  de  Ñuño  de-Guzman;  éá  Iñigo  Ló- 
pez de  Mondragon,  procurador  del  Marqués  del  Valle. — 
Hay  una  rúbrica. 
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Muy  poderosos  Señores. — Juan  de  Barrulia,  en  nom- 
bre del  Adelantado  Solo,  en  el  pleito  que  trata  con  el 
Marqués  del  Valle,  écon  los  otros  que  pretenden  el  nuesro 
descohriniiento  en  questá  el  dicho  mi  parte,  digo:  que  á 
las  otras  parles  les  fué  dado  término  para  que  respondie- 
sen, el  cual  les  fué  notificado;  é  á  fio  de  dilatar,  no  quie- 
ren responder;  por  tanto,  en  la  mejor  forma  é  manera 
que  puedo,  !es  acuso  la  segunda  rebeldía,  é  pido  é  su- 
plico á  Vuestra  Alteza  se  mande  hacer  lo  que  pido  y  está 
pedido;  para  lo  cual,  etc. — Juan  de  Barrutia. — Hay  una 
rúbrica. 

En  la  villd  de  Madrid  á  veinte  y  un'dias  del  mes  de 
Mayo  de  n>iil  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  la  pre* 
sentó  en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad  Juan 
de  Barrulia,  en  nombre  del  Adelantado  Solo.  Los  seño- 
res del  Consejo  n^andaroh  haber  é  hubieron  por  acepta- 
da segunda  rebeldía,  é  notificar  á  las  otras  partes,  que 
dentro  de  tercero  día  respondan  como  les  está  manda- 
do.— Hav  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  treinta  é  un  dias  del  dicho 
mes  de  Mayo  del  dicho  año,  la  notifiqué  á  Sebastian 
Ríos,  procurador  del  dicho  Ñuño  deGuzman;  é  á  Iñigo 
López,  procurador  del  dicho  Marqués  del  Valle;  é  á 
Alonso  de  Sant  Juan,  procurador  del  dicho  Adelantado; 
é  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad. — Hay 
una  rúbrica. 

S.  C.  C.  M. — ^Juan  de  Barrutia,  en  nombre  del 
Adelantado  Soto,  ei  el  pleito  que  trata  con  el  Marqués 
del  Vallo  é  con  los  otros  que  pretenden  el  nuevo  desco- 
brímienlo  en  questá  el  dicho  mi  parte,  digo:  quel  dicho 
pleito  está  rescebido  á  pnieva,  é  por  mi  parte  está  pedido 
término  para  hacer  la  provanra,  é  nunca  se  ha  concedido; 
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é  las  otras  partes,  á  fía  de  dilatar,  no  quieren  responder; 
é  les  están  acusadas  dos  rebeldías;  por  tanto,  á  Vuestra 
Alteza  pido  é  saplico,  mande  conceder  el  dicho  término, 
segund  que  por  mí  está  pedido;  que  si  nescesario  es, 
les  acuso  la  tercera  rebeldía;  para  iocual,  etc. — Juan  de 
Barrutia. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  tres  dias  del  mes  de  Junio 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  la  presentó 
en  el  .Consejo  de  las  Indias  Juan  de  Barrutia,  en  nombre 
del  Adelantado  Soto,  su  parte.  Los  señores  del  Consejo, 
lo  mandaron  haber  por  concluso  en  este  artículo. — Hay 
una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López  de  Mondra- 
gon,  en  nombre  de  D.  Hernando  Cortés,  Marqués  del 
Valle,  digo:  que  dicho  mi  parte  tiene  suplicado  de  la 
sentencia  de  prueba  que  por  Vuestra  Alteza  se  dio,  en 
lo  de  la  provanza  de  Civola,  y  sobre  lo  que  se  contiene 
é  comprehende  en  la  capitulación  que  Vuestra  Magestad 
mandó  hacer  é  hizo  con  el  dicho  Marqués,  y  tiene  pedí- 
do  y  suplicado,  que  en  esto  no  se  cause  pleito  ordinario 
sino  que  se  proceda  breve  y  sumariamente,  como  lo  re- 
quiere la  calidad  del  negocio,  lo  cual  fasta  agora  no  se 
ba  provehido  por  Vuestra  Alteza;  suplico  á  Vuestra  Al- 
teza lo  mande  luego  ver  y  proveer;  y  no  embargante 
que  por  la  dicha  suplicación,  por  mi  parte  interpuesta, 
está  suspenso  el  abto  á  rescebimiento  de  prueba,  é  no  ha 
corrido  ni  corre  el  término  del;  pero  á  mayor  ahonda- 
miento protesto  que  no  corra  el  dicho  término  ni  se  siga 
perjuicio  alguno  al  dicho  Marqués,  fasta  tonto  que  por 
Vuestra  Alteza  sea  visto  y  determinado  este  articulo,  de 
que  mi  parte  tiene  suplicado. 

Otrosí,  digo:  que  este  negocio  es  de  tal  calidad,  que 
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se  requere  que  los  testigos  de  que  las  partes  se  enteo- 
áiereo  aprovechar,  vengan  personalmente  á  esta  corte, 
y  que  se  examinen  por  los  del  vuestro  Real  Consejo  de 
las  Indias,  é  por  uno  delTos,  y  cada  uno  traiga  á  so  cosU» 
aquellos  de  cuyos  dichos'enténdiere  aprovechar.  Suplico 
á  Vuestra  Alteza  mande  que  así  se  haga,  y  Vuestra  Alte- 
za mande  que  se  dé  carta  é  provisión  al  dicho  Marqués, 
para  que  los  testigos  que  por  él  serán  presentados  cerca 
desto^  vengan  personalme':le  á  esta  corte,  pagándoles  el 
dicho  Miarqués  lo  que  hobtercn  de  haber  por  su  trabajo, 
aegan  que  por  Vuestra  Alteza  fuere  tasado;  é  pido  justi*- 
cia  é  para  ello  imploro  vuestro  Real  oficio. — Hay  un  sig- 
no.-7— Iñigo  López. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  villa  de  Madrid  á  diez  días  del  mes  de  Junio 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  anos,  la  presentó  en 
el  Consejo  de  las  Indias  Iñigo  López  de  Mondragon,  eo 
nombre  de  su  parto.  Los  señores  del  Consejo  mandaron 
que  prosiga  este  proceso  para  que  se  vea  en  el  estado 
e»  que  está. — Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderosos  Señores. — Iñigo  López,  en  nombre 
del  Morques  del  Valle,  digo:  que  mi  parte  tiene  nescesi* 
dad  que  el  licenciado  Puebla,  á  quien  ha  rescebido  p^ra 
BU  letrado,  vea  el  proceso  del  descobrimiento  Suplico  á 
Vuestra  Alteza  mande  se  le  dé  por  seis  días;  para  lo 
cual  vuestro  Real  oficio  imploro. — Iñigo  López. — Hay 
una  rúbrica. 
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Demarcación  y  división  db  las  Indias.  (1) 


Todias^  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  I 

que  llaman  comunmente  Nuevo  Mundo,  saín'  2 

las  (ierras  y  mares  comprehendidas  en  la 
demarcazion  de  los  Reyes  de.  Castilla,  ques  3 

UD  cmispberio,  ó  mitad  del  mundo,  deciento 
y  ochenta  grados  comenzados  á  contar  por  el 
Ocidente  desde  un  círculo  meridiano  que  passa 
por  treinta  y  nueve  ó  quarenta  grados  de  lon- 
gitud accidental  del  meridiano  de  Toledo;  de 
manera,  que  á  veinte  leguas  de  viage  por  gra-: 
do,  ti^ne  la  dicha  demarcación  de  trab'esía  de 
una  parte  á  otra  tres  mil  y  séiszienlas  leguas  4 

castellanas  cada  una,  de  á  tres  mil'passadas  de' 
ái^incopiés,  qué  son  sesenta  millas  italianas  de 
Oriente  á  Poniente,  que  la  gente  de  la  mar  lla- 
man tiste  Oeste;  está  todo  ya  descubierto  y 
hánegado  del  Septentf  ion  para  el  Mediodía,  que 
dizen  Norte  Sur;  está  descubierto  desde sesen- 
tá  grados  de  altura  sepfentrional  hasta  cin- 
cuenta y  dos  austral,  que  son  dos  mil  y  dos- 
ziéntas  y  quarenlaleguasde  tierra,  que  tiene  de  * 
ancho  por  donde  mas  mil  y  trezientas  y  de 
ay  abajo  ha.sta  diez  y  ocho,  ques  lo  mas  an- 
gostó por  el  Nombrede  Dios,  Panamá,  por  dou- 


(1)    Biblioteca  nacional. — Cdclíce,  J.  15. 
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de  pareze  que  Naturaleza  quisso  dividir  aques- 
ta tierra,  doxando  casi  la  mitad  della  á  la  par- 
te Jel  Norle  y  la  otra  mitad  al  Mediodía,  que 

5  son  las  do^  partes  de-  la  demarcazioa,  y  la  ter- 
cera lai^  islas  y  Tierra  Firme  que  ay  al  Orien- 
te de  Malaca  por  do  passa  la  linea  (le  la  partí- 
zioD,  que  aunque  son  parte  de  la  India  orien- 
tal, se  nombran  del  Poniente.  Respecto  de  Cas- 
tilla ,como  se  representa  en  el  mapa  universal 
de  las  Indias  que  se  sigue. 

Mares  y  navegaziones  de  Indias. 

6  Llámase  lo  descubierto  y  navegado,  Indias 
del  Océano,  porque  por  todas  partes  las  rodea; 

1  y  mar  del  Norle  el  Océano  que   está  por  el 

8  Oriente;  y  del  Sur  lo  que  cae  al  Ocidente;  mar 

9  del  Sur  de  la  Nueva  España  y  del  Perú,  lo 
que  les  toca,  y  del  Mediodía  en  la  mar  del 

,  Norte,  lo  que  ay   desde  el  Brassil   para  el 

10  estrecho,  y  del  Norte  señaladamente  lo  restan* 
te  que  ay  desde  el  Braóstl  para  España  y  par- 
tes septentrionales  que  se  dividen  después  en 
otros  golfos  menores,  y  en*  todos  ay  quatro  na- 
vegaciones principales;  la  primera  y  mas  anti- 
gua, de  España  para  Tierra  Firme  y  Nueva  Es- 
paña; la  segunda,  desde  España  al  río  de  la 
Plata  y  estrecho  de  Magallanes;  la  tercera,  de 
la  costa  de  la  Nueva  España,  Guathemala,  Pa- 
namá para  el  Perú,  Chile  y  estrecho;  y  la  últi- 
ma y  mas  nueva  de  la  Nueva  España,  para 
Ins  islas  del  Poniente  y  contralacion  de  la  Chí- 
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,  na.  Gomo  se  vee,  todas  apuntadas  en  la  tabla 
general  prezedenle. 

Carreta  de  Indias. 

La  primera  navegación  que  por  mas  cursa- 
da se  llama  Carrera  de  Jas  Indias,  se  divide  11 
en  dos;  una  [lara  el  Puerto  de  Sant  Juan  de 
Uláa  en  la  Nueva  España  hasta  donde  desde 
Sevilla  se  navegan  como  mil  y  sielecienlas  le- 
guas en  dos  mcsses  y  medio,  y  otra  para  el 
Nombre  de  Dios,  en  Tierra  Firme,  de  mil  y  qua- 
trocienlas,  en  dos  messes  largos;  entrambos 
basta  llegar  á  las  islas  de  la  mar  del  Norte,  por 
juna  derrota,  desde  el  Puerto  de  San  Lucas  de 
Barrameda,  de  ay  á  barra,  no  se  puede  salir  12 
sino  que  concurran  quatro  cosas;  piloto  dies- 
tro en  la  canal,  viento  ^proposito,  creciente  de 
aguas' bi vas  y  luz  del  dia  fi  de  faroles  para  ver 
las  marcas  de  la  barra.  Los  tiempos  para  co- 
menzar estas  navep:aciones  son  diferentes  para 
Nueva  España;  passado el  inbierno  desde  prin- 
cipio de  Abril  hasta  passado  Mayo,  y  nodespues 
porque  no  se  llegue  á  las  islas  de  la  mar  del 
Norte  después  de  Agosto,  quando  reinan  ya 
los  Nortes  y  comienzan  los  huracanes  que  son  13 
tormentas  deshechas  de  refriegas  de  vientos  di- 
ferentes y  contrarios,  y  para  Tierra  Firme  antes 
de  entrar  el  inbierno  en  todo  Agosto  y  Sep- 
tiembre, porque  se  lleguen  al  Nombre  de  Dios, 
de  Noviembre  adelante,  quando  por  comenzar 
los  Nortes  ya  es  aquel  puerto  menos  enfermo. 
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De  San  Lucas  se  va  en  demanda  de  las  Ca- 
narias, hasta  donde  ponen  los  marineros  como 
dozienlas  y  cinqnenla  leguas  de  navegación  de 
ocho  ó  diez  Hí^^s,  con  tiempos  ordinarios,  por  el 

14  golpho  de  k  üTeguas;  que  en  ¡nbierno  os  pe- 
ligroso (.le  tormentas,  adonde  surgen  y  toman 

15  refresco  en  el  puerto  de  la  Gran  Canaria  y  ao- 

16  tigua  metrópoli  en  el  de  la  Gomera. 

17  De  las  Canarias  á  la  isla  Deseada  y  DominU 
ca,  hasta  donde  ponen  sietecientas  leguas  por 
el  golfo  grande  que  llaman  del  Océano,  se 
suele  tardar  veinte  y  cinco  días  ó  algo  mas, 
por  donde  no  se  puede  boker  á  causa  de  las 
brisas  ordinarias  y  contrarias  á  la  buelta. 

En  la  Desseada  y  Dominica,  donde  toman  las 
flotas  aguas,  y  Cerca,  se  apartan  las  derrotas 
de  Nueva  España,  una  en  demanda  del  cabo 
de  Sant  Antón  en  la  parte  úllima  y  mas  oci- 
denlal  de  Ja  isla  de  Cuba,  hasta  donde  se  nave- 
gan como  quinienlas  leguas  en  veinte  dias  de 
oidinario,  á  vista  de  Sanl  Juan  de  Puerto -Kico 
y  de  la  Es|>af5ola,  á  dos  leguas  del  puerto  de 
Sánelo  Domingo,  corriendo  la  costa  por  la 
punía  de  Niza  ó  hasta  el  puerto  do  Ocoa,  questá 
diez  y  ocho  leguas  de  Sánelo  Domingo,  al  oci- 
denle,  donde  se  toma  refresco,  y  de  allí  por 
entre  la  i»la  de  Cuba  y  de  Xamayca,  con  res- 
guardo  délos  baxos  que  Haman  los  Jardines,i 
junto  al  medio  de  la  cc-^ta  de  Cuba,  donde , 
sean  perdido  muchos  navios;  pasando  después 
á  vista  de  la  isla  de  Pinos  v  cabo  de  Corrían* 
tes,  doze  leguas  anles  del  cabo  de  San  Anión, 
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Jesde  donde  para  el  puerto  do  Vera-Cruz,  se 
siguen  dos  derrotas,  entrambas  de  ocho  u  nue- 
ve dias.  Una  que  llaman  por  de  dentro  de  do- 
zienlas  y  cínquenta  leguas,  para  en  tiempo  de 
verano,  desde  Mayo  liaslíi  Sí^()lieml)re,.  quando 
no  ay  Nortes,  que  son  travesía  en  la  costa  de 
Yucalan,  por  do  se  püssa  otra  que  llaman  por 
defuera,  para  en  tiempo  de  invierno, como  de 
dozíentas  y  ochenta  leguas,  algo  mas  metida 
en  altura. 

Las  flotas  que  van  de  la  Ti  )minica  á  Tierra 
Firme  y  Nombre  de  Dios,  hasta  donde  abrá 
como  quatrücienlas  leguas  de  viaje,  de  quinze 
ó  diez  y  seis  días,  van  en  demanda  de  Cartage- 
na, á  lo  largo  de  la  costa  de  Tierra  Firme,  don- 
de las  brisas  son  cassi  perpetuas  y  contrarías  á 
la  buelta  y  los  bendavalesconlinuosen  verano, 
y  los  Nortes  en  inbicrno,  que  son  travesías. 
Reconózese  de  camino  el  cabo  de  la  Vela,  en- 
tré Santa  Martha  y  Venezuela,  y  el  cabo  de  La- 
guna, cerca  de  Cartagena,  á  donfle  se  descar- 
gan las  mercaderías  que  an  de  i.*  al  Nuevo 
Reyno,  y  las  que  an  de  pasar  al  Perú;  se  lle- 
van al  puerto  del  ^ondJre  de  Dios,  hasta  don- 
de desde  Cartagena  ay  cbmo  noventa  leguas  de 
quatro  dias  de  navegación,  reconociendo  ant<~!S 
de  llegar  un  poco  al  puerto  la  punta  de  Catiba. 

Los  navios  que  van  á  Venezuela  y  Santa 
Martha,  van  en  conserva  dé  la  flota  de  Tierra 
Firme,  hasta  el  paraje  de  los  puertos  donde 
han  de  quedar. 

Los  que  van  á  Honduras  y  Guathemala,  van 
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én  conserva  con  los  de  Nueva  España,  hasta  el 
cal)0  de  Tiburón,  lo  mas  ocidentul  de  la  Es- 
pañola, desde  donde  prolongando  la  isla  de 
Xamayca  por  la  vanda  del  Norle  liasla  la  pun- 
ía del    Negrillo,  lo  úllimo  della  salen  eu  de- 

• 

manda  del  cabo  del  Camarón,  principio  del 
golpho  y  provincia  de  Honduras,  desde  do  se 
va  á  surgir  á  Truxillo,  calorce  ú  quince  leguas 
al  Poniente  del  cabo  doode  sé  descargan  las 
mercancias  que  an  de  quedar  allí,  y  las  domas 
passan  al  puerto  de  Cavallos  y  á  golfo  Dulze, 
costa  á  costa  por  el  golfo  de  Honduras,  para 
»  llevarlas  á  Guatliemala. 

La  buelta  de  las  ludias  para  España,  no  so 
puede  bazer  por  la  derrota  de  la  yda,  y  assi  es 
fuerza  subir  en  m^^yor  altura  y  salir  fuera  de 
los  trópicos  á  buscar  bienios  frescos  que  cor- 
rea de  la  parle  de  Norte.  Viénense  á  juntar 
todas  las  íli)tas  en  el  puerto  de  la  Habana  por 
Marzo  para  llegar  á  España  antes  del  inbierno 
por  los  vientos  Sures  que  son  travesía  en  la 
costa  desde  el  cabo  de  San  Vicente  á  San  La- 
cas la  del  Nombre  de  Dios,  parte  de  allí  de  He 
brero  adelante  quando  ya  los  Nortes  zessan,  y 
buelve  á  Cartagena  á   recoger  los  despacbos 
plata  y  oro  del  Nuevo  Rgyno  y  también   por 
huir  de  la  costa  de  Veragua  y  desaguadero  de 
Nicaragua,  de  donde  se  puede  salir  mal  sr  se 
engolfan  por  las  brissas  y  corrientes  contra- 
rias y  peligros  que  ay  en  el  camino,  en  que  se 
alraviessan  los  baxosdel  camarón  Quitasueño, 
el  Roncador  v  la  Serranilla:  desde  Cartagena 
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se  va  en  demanda  del  cabo  de  San  Antón,  lo 
mas  ocidental  de  Cuba,  como  dozientas  le- 
guas de  viago  de  diez  días,  con  resguardo  de 
los  baxos  que  ay  en  el  camino  de  la  Serrana 
y  la  Serranilla,  y  Quitasueño;  desdo  el  cabo  de 
San  Antón  á  la  Habana,  ay  zerca  de  quaren- 
ta  leguas.  Los  navios  que  buelven  de  Hondu" 
ras  üesaii  á  reconocer  también  el  cabo  de  San 
An!oii,  y  las  flotas  de  la  Nueva  Kspana  parten 
en  el  mes  de  Marzo  quando  aun  duran  los 
Nortes  que  sirven  para  la  buelta  basta  la  Ila- 
bana^  subiendo  un  poco  en  altura,  husta  don- 
de se  navogah  como  trezientas  leguas  en  nue- 
ve ó  diez  dias. 

Los  navios  de  Sánela  RIartha  y  Venezuela 
para  venir  á  Kspafia,  salen  por  entre  Cuba  y 
la  Española  á  reconocer  el  cabo  de  San  Nico- 
lás en  la  parte  ocidental  della^  desde  donde 
por  medio  de  los  lucayos  salen  á  tomar  la  der- 
rota de  las  flotas. 

Desde  la  Habana  para  España  habiendo  des- 
embocado la  canal  de  Bahama,  so  navega  por 
el  golfo  que  dizen  del  Norte  ú  del   Sagarzo,  18 

como  uuevezienlas  ó  mil  leguas  y  mas  de  na- 
vegación, de  veinte  y  cinco  ó  treinta  dias  con 
tiempos  oidinarios,"por  dos  derrotas.  Una  (>ara 
veíano  mas  subida  en  altura  basta  llegar  á 
treinta  y  ocho  ó  treinta  y  nueve  grados  en  que 
están  las  islas  de  los  Azores;   y  otra  para  ín*  19 

viar  por  el  |)arage  déla  isla  Bermudti,  puesta  20 

en  treinta  y  tres  grados,  que  aun  ]ue  se  vee 
pocas  veces,  se  reconoze  por  los  temporales  de 
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aguazeros  que  dan  siempre  cerca  della,  por  do 
se  sube  ha^ta  treinta  y  siete  grados  oo  mas  eu 

21  que  está  la  islia  de  Sánela  Marlha,  udü  de  los 

22  Azores;  y  para  llegar  á  la  terzera  se  sube  ao 
grado  mas,  á  doude  tocao  siempre  las  flotas  que 
vienen  de  las  Indias  para  tornar  solamente  re- 
fresco, sin  permitir  saltar  ninguno  tierra. 

De^de  los  Azores  hasta  Barraniedü,  ponen 
los  marineros  irezientas  leguas  de  naveizazion 
que  se  navegan  algunas  ve^es  en  quinze  días 
y  otras  en  treinta,  por  las  muchas  brissas  que 

23  reinan  en  este  golfo  de  los  Azores,  por  donde 
se  navega  hasta  dar  en  la  costa  de  Porlug.  1  y 

a  doblar  el  cabo  de  San  Vicente,  y  después  á 

vista  de  la  costa  hasta  el  puerto  de  San  Lucas. 

Navegazion  para  el  estrecho  y  rio 

de  la  Plata. 

25  La  navegazion  de  España  para  ei  rio  de  hi 

Plata  hasta  donde  ay  mil  y  seiscientas  leguas, 
y  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  cerca  de 
dos  mili,  ha  sido  siempre  muy  mas  larga  en 
tiempo  que  en  dislauzia  de  camino,  por- 
que sicudo  nezesario  llegar  próxima  en  el 
verano  dolías,  que  es  de  Septiembre  ade- 
lante; no  se  puede  partir  de  acá  á  tiempo 
que  no  se  passe  por  la  equinoczíal  por  Ju- 
nio ó  Agosto,  quando  las  calmas  son  ma- 
chas y  muy  grandes  en  ella;  y  assi  viene  á  tar- 
darse ziuco  ó  seis  meses  el  viaje»  que  pudiera 
hacerse  en  dos  ó  en  tres,  aviendu  partido  de 
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'Sevilla  por  Agoelo  6  antes;  y  tocando  en  las 
Canarias,  se  govierna.  Norte  Surhafita  ociio  ó 
nueve  grados  de  laotra. parte  de  la  equinoc- 
cial, «iesde  donde  ünosvaQ-Bele  0ésto  á  recO- 
nocer  el  cabo  de  San  Aguslin  ea  el-  Brasil,  y 
defipuesá  vista  de  tierra  et  rio  Ue  la  Plata  yes- 
: trecho:  otros  desde  los  ocbo  grados  sean,  hitlo 
d^achos  por  el  mar  del  Mediodía  al  e&lreebo, 
aufiíiue  |iocos  lian  llegudo'á  passarie  antes  qae 
«tflus  acabe  el  verano,  qiie  es  muy  breve  y 
ileiiO'de  refriegas  por  estar  á  tanta  altura,  y 
assi  flsla  uave^anon  es  tao  di&cultossa. 

-.  Navegazionesdtla-mar  delíiur.    ■ 

^  L^.navegazion  de  la  mar  d-3l  Sur  siempre 
M'4  lieclio  cosía  á  cosía,  y  por  eer  muy  coulí- 
ffifi  Ifiá  vientos  .Sures  y  -Us  ponientes  ordina- 
rias itul  eítrecbo  para  ei  Nqrle..  Ladu  Panamá 
pitra  la  ciudad  de  lús  Reyes,  suele  du(;Hr  dos 
(iiesses  y  la  buella  menos  de  irüínla  dius,'  y  lo 
n)i:;mo  de  los  Reyes'ba»ta.Gliile,  desde  ilunüe 
p<irH  Pünamá  se  navi.'ga:i  nitevccifiíilus  leguas 
dy  wenoB  de  dos  meses,  siendo  menester  ocho 
piM:a.la  idd,  que  ya  es  mus  breve  que  basia  que 
i-liera,  porque  metiéndose  á  la  mar  se  bailan 
mejores  vientos  para  banerla.  La  navegaztoa 
.para  las  islas  del  Poniente  Maluco  y  Pbilipioas 
4e  España  por  el  estrecbo  de  Magallanes, 
pacüa  de  quatro  mili  leguits  largas  de  viaje,  y 
assi  por  ser  tan  largo  como  por  la  díQculiad 
de  iwssar  el  e&lrecbo,  se  llene  por  iiopossifíle 
'Toito  XV.  27 
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poderse  cursar  desde  la  Nueva  Espaoa  por  ú 
26  golfo  de  Ocidente,   queseo,  el  mar  del  Sur; 

se  hace  esta  na  vegaEÍon  desde  el  puerto  de  la 
Navidad.  En  la  costa  de  la  Nueva  España,  des- 
de donde  liasta  el  Maluco  y  Pbilipiíiaa  pooeu  de 
viaje  como  mil  y  seiscientas  ó  mil  y  sielecíeo- 
tas  leguas  que  se  navegan  ordinariamente  en 
.dos  messes  ó  idos  y  medio,  partiendo  por  No- 
viembre,  qoes  el  tiempo  mas  libre  de  calmas 
del  puerto  de  la  Navidad,  en  diez  y  nueve 
grados  de  altura,  desde  donde  ee  baxa  basta 
doze,  en  cuyo  paraje  Este  Oeste,  están*  las 
Philipinas;  la  buelta  para  la  Nueva  España,  es 
mas-larga  v  mas  lardia*  á  caussa  de  queüo  po- 
diendo bolverse  por  do  se  va,  es  menester  su- 
birsse  en  altura  de  treinla  y  nueve  grados  y 
partir  por  Mayo  ó  Junio,  quando  las  brisas  son 
meno^,  y  assí  dos  mil  leguas  que  puede  avcr 
de  viaje,  se  tardan  en  navegar  quatro  messes 
y  mas. 

Indias  del  Norte. 


Assí  como  Naturaleza  paresze  qatsso  di- 
vidir las  Indias  Ocidentales  en  dos  partts 
iguales  por  e!  isthmo  ó  angostura  que  ay  del 
Nombre  de  Dios  á  Panamá,  ha  venido  á  ser 
necesita  rio  para  el  buen  goviernó  dellas,  qoe 
en  catla  parle  aya  un  Virey  y  la  mitail  de'4as 
Audienzias.  Gobernadores  y  Oblados  qoeay 
en  entramlvis  en  las  ifulias  del  Norte  e'  Virey 
de  la  Nueva  Es^^ña,  y  quatro  Audieoztas  que 


.>' 


« 
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mn:  la  de  la  Isla  Española,  la  de  la  Nueva  Es- 
paña, la  de  la  NuQi)^;^iilÍj^a,  la  de  Gualhema- 
ia  y  parte  de  la  de  Panamá. 

IHgttUpdelAudien%ia  deSanatoJMmingQ. 

•  La .  AadieQzia  de  la  :Española  qqe  en  tieqsjpo  !^8 

y  iloigpir,  respecto  de  Espiuña  es  la  priniei^a, 
Remede  distrito  Este  Oeste,  quinientas  y  c¡(i« 
qq^eota  -Jeguaa,  y  Norte  Sqr  mas  de  Irezientas, 
0liqu^  se  incluyen  las  islas  y^  govcrnapiones 
de  la  Esipañola,  Cuba,  S^in  Juan  y  Xamayca, 
y:X#aoiarganta  y  Pesqueria  de  las  Perlas;  Ja 
provincia  y  governacion  de  Venezuela,  y  pQr  29 

.i)erca(iia  la  provincia  de  la  Nueva  Andalucía 
i6  Guayapa  y  U  Florida,  con  todas  las  islas 
ilala.mardel  Norte,  qqepassan  de  dentóos 
Mimbradas  y  de  seiscientas  entre  grandes  .y 
pequeñas  las  que  se  arriman  á  la  costa  de  Tier- 
ra Firme;  llaman  los  mariqeros  de  Sotavento  30 
y  las  otras  de  Barlovento:  el  temple  de  to(]9s 
08. comunmente  húmedo  y  caliente  en  el  ex- 
zesso,  .y  asi  aunque  son  fértiles  de  pastos  y  ^P" 
•boledas,  no  lo  son  de  las  semillas  de  Esi^acía, 
ni  do  tri^o,  ni  de  cevada,  ni  viñas,  ni  olivas, 
«que  no  se  dan, en  ellas;  pero  hay  mucho  ga- 
mido  mayor  y  menor  de  bacas,  yeguas,  puer- 
cos y.  ovejas;  y  así  la  principal  grangeria,  es 
ciiteros  y  asacar,  que  ay  mucho,  y  aunque  en 
Jas  mas  deilos  ay  oro,  no  se  saca  por  bdl;)ei 
fahado  los  naturales. 
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Española. 


h.^fimñvilji.  i 


;ii.'.'        ...•  ,  , 


31  La  isla  Española,  de  las  mayores,  la  prime- 

ra éú  (léscobplmíéDto  y  la'1i^(ind&  eo  grande- 
za, baxará  como  treszientas  y  cinquenta  i^uas 
ó  mas;  y  tendrá  dé  largo  FSste  Oeste  éieiüb  y 
treinta  ó  ciento  y  orncfiíénta  le^ciasr  y'NortaSbrí; 
T^inqiiénta 6  sesenDSi/por dóáUé  ítíss  smh%^\ 
es  n^iiy  fértil  dé  azúcaréá  y  giaiiados  y^dd'yo* 
Odia,  raíz  de  ^qoóse  hace  et  ea^be,  qaéMrt 
el  pan  de  los ' naturales,  ^WtHgo  til  ma»;  peib 
rica  de  minas  y  naeimientóé'de  oró;  aunqueíio 
se  saca  porqtfb  fodfndios  todos  ^á'n'aoabadb: 
ay  en  ella  drezpueblosrdé  éfs-Vañolc^,  iqoe  Wúr. 

¿i  'La  ciudad  dé  Sadctó  Dónivngo,  junto  á  la 

m^r  á  la  cdsta  del  Mediódila;  eó  diez  y  aderre 
grados  y  medio  dé  altura  y  isetentá  de  loti^od 
ocidenfa!  del  bfieridiaño-  de'  Toledo,  daide 
donde  basta  ella  habrá  por  línea  derecha  mil 
y  dozientas  y  quarenia  ysieié  le^üs;  de  qui- 
nientos vecinos;  ressidén  eñ  ella  la  Aodienzia, 
oficiales  dé  la  Hazienda  y  cásea  Ke«il,  una  casa 
dé  Moneda  y  la  Cathed/at,  arzobispado  pdrél^ 
fraga  nos,  los  obispados  d,e  Id  Conception  déla 
Vega  unido  con  el  de  Santo  Domingo;  el  élb 
San  Joan,  Cuba,  Venezuela  y  Abbadta  deí  Xa- 
mayica;  ay  tresmonasteNo^^n  la  ehidad:  Frtn* 
ciscos,  Dominica  y  de  la  Mereéd;  y  otro-ée 
monjas;  ñúcolesio  de  gramática  con  t|uatro  mil 
pessos  de  renta  y  un  hospital  con  veinte  mil;  el 
puerto  que  es  grande  y  capaz  de  muchos  na- 


^rfos»'  eada  boea  áe\.  tíq  (i)  eo  icuya»  jriJbQrft  al 
PcMiteM6iasia'{»<át]diu)«i .  ..  .  » ...  i  >  ... 

•  La  villa  ide  iV;gaf)y,  veinte  ^  aletea  vetiite  y  33 

ocho  leguas  de  Sam^o  DoiDtilgo<.  al  Oriente;  da 
dierjíyi(úShte!ó  mintejveoÍD€B;4el;  arzobispado. 
OíLaríVtUafL^bo^veínlQilagpae  deíSaaotoDo-  34 

flain^  9Í  Ov íeutevvliáciasSaQii»;^  de  Afeiote  M€e 

üxluaviUandé  GótujV'diezi  y^aeiaMle^oas  da  35 

SBqctojDeMtfijgx^i  aliNoirta{í4et(f«iii»a  -veoÍDoa{ 
dsk.  jarEoUapado'iih  y:  jcoiuBiKicoiDar^aMíiiMiobo 

La  Tilla  de  Asrca,  eo  Isieoata  doltSur^sreÍQ*  36 

tef  qinifOi|egt»Síiid Saipclo  Aaintiigo^  <al  Po- 
ñieiiác;dto:i|y ÍQtb(lmtiad6^  delt aitmbispadó»  y 
jahMe)eoBlaraB  «matíiod  iúgeaiM  da  tawar«:;  í 
U.  LairTpilladdi  Ifti  YAguand»:  qiia; ¡llama»;  Saacta  37 

Macbudal  Rüerio^ipoDiel^qua  Utmajeofla  qq^U 
flatdei^tal  da»te  iala^  cijaq^iafifft^taaaeQtd.  Jaguaa 
46^^ii|[*toi)i)^iog^r  coma.'aqilfft  aÜMl^orto/y 
fioniMtoi  del  li^iiiia  ó  quaraotí  ^veoíQps./ 
:./Laticiiadad.d67ls(  CoKcaf)lioii/!de,tla  V^iga,  38 

/ireiiila;l^iia8;.id0/.Saaejk>  «l>ajiiij»^^  al.Nor^ 
idB8Ae,!eotres«llbiÍ0rte'y^.al  jCkJeolcí^HComD  de 
seiscientos  veciaM^(ett  que  aj^íiglesia  calfaedral 
.  apncfae  oa  4)Félada  •  ed  «Ua  dasda  ai  priipero 
dqiie^aibO'PMíliaiuu'se  btíabo  liniaa^ealayxie 
la»de  SeDcto^Doamsa^istayífm  11^ 
Franciscos  conde  está  el  palo  de  la  :Gruz  qioe 
fíkm  RidíQs:nohpddieFOD'i)ttanftr/^  í!  :m  .;  •  . 
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39  SSJ&tfogo  de  l08'  CíibatteHdá;  di&k  leguas  de' 
la  ciudad  de  la  Vega  alNórtd^dlé;  (ter66hottí<l 
H*e  el  Oriedte'y  Noi^téj  de  sesex^ta  vebiooe  es* 
pbf.dlég^'tfibbessNé  la  Ve^:    ■    ■  -        '  • 

40  >'Pmr(b  id6  lá  f^tata^  en  la  cdata  iieli'Nene:  dé 
S^Acld  Don)i¿g(y,  treidt&'y  f iiMX>  6^4 
^6g^«i^N«frtdb  cénar^de^caiot-ze  vecté6é;  dtáiEW 
si  de  la  Vega,  y  un  buen  puerto.  Montexpr; 
pbeblof  puerto  6D>laí  .'go^«  del  Nbrta^'icaiohce 
leguásvl  {^mífeiitijtdei  puerto  de  Je  Me(áyt|W 
rdbta  deiSaooto  'Dcfniogo;^  de>treiBlé  vecíéeii 
españoles,  Dios  de  la  Vega,  con  buen  paeHo 
y  ürras  s¿lifafeieilflí<él:    i'        .j  •.  íí  •    .    t! 

41  Ubb  aiuiguaiífeíiieeá'eala^iBlrqii&taidas^ 
pob1MQ;'ilii)0iudhd  de  ta'i«ibei»;:8fi8  tegiM»  ti 
Pooienci^^ei  poerto'de  la^Plata,  (en^  la'O0ili:it 
Vera  1^d«K<4'SÜDetii  WviBiviel la' Pátii^múd  al 
lago  dbXag^iá^  dei  c/oied'  hitlb  \i'  YkgaawM. 

42  9m  liidA  dé  la ' Mtt^dtier,'  en  mfedb  de  ^la •  iali 
dótide'  admi  diiVtf^lft  igtessiftf  ei^B6ba«<  juoto  iá 
Cotuyrta'tHlto  BGrrnidvedtiit^v'o^bó  legmr^dé 
AafK)lo  {)oi0íngo/  al  Norte;  lVilfeDífrdv«  de^Ya- 

43  (^Qfíéo'  y  SatváU^i^a  dldltf^aoihitf  Mr  la  coala 
detSurocidetitM^^l  ¿erca  del^cabo  de  TüMmia 
•y  l^^i  A'-la'c6$ta  dcfl  Nortev'Hv)/  -. 'i-^.x  .   . 

<  Qiiundo  sd  dbs(Uiibri6^  esta  isl^^' diaef  4]iB 
dviaüitmiliorifde^iddíosyaoratiO'ay  ÉMi9:de 
;do«' fmébieroeioai  dar  AiasCe*  GM^tttiB;  .iodiofcad^ 

Los  puertos  yeurgideras^^cbbosryípinitaá  Hob 
señalados  y  las  islas  perteDecieB46&- á  la  oeela 
desla  isla,  son  eo  la  costa  del  Sw^'^ft-  W  patata 


dei<Niz8a^^dieelej;cla9d6í>:Saiiútói  Domingo  a( 

eiiiiM'bajra'tinlffueéanddndQl  y  loniao  neírpal' 
OQt hmAotaa ifike  vamé*  falNBemEaptña.qtiaa'^ 
DO'Áót^Qcgea  éniJai  eoseiia(la.iile  Oepeteptaj,:  45 

AierUrBermosáó^  doateguraa  atties  liéfllegár  & 
OooadAnnáy^ipMrtoi'jr  ipaebla  iiiMilif  ly^  cualroi 
leguas  adelante  de  Ocoa,  la  caiongía;.4Éiia;püii^  .  íK 
ta  larga  inas  adelante,  treinta  leguas  enfrente 
de  las  islas  Beaia  y  AkbUélo,  zioco  leguas  de 
la  costa,  y  la  Beata  dos,  y  Agmo  como  treinta 
y'i|uaUroíiDa9«kfto«ieQte,:y  AMiá  ^aa  'as  /una  !  ' 

iBtaeel:eÉ(«M)oiA)0(<lélU)aroQv^Hliasiocídm  46 

4«>la»ialÍB^te  Nabaj»^  dieE  Jegtíasá  l*>  iniap  iSsto 
Oeaieidf1)cabeL>Boxdr-diei  é.  dOze  ieguaa'dét 
pB9li>el'fiorl6^i1os'ftfiM|Q6q  6^  lÉermaiios  t^esriiB^  47 

teMrillW>CDrca»:de^tiloo8tatqueinlelfie{al  Orion-- 
kiCeymíto^^otrá ülfalé.  Bnim-estosiiT)  iGtusioav 
lsr0|^4ylra>  isla  destete  áióoha  leguasí  de  ^larf^ai 
60  tla  e[isenadá)de  la  Yaspa^a,  élpaerl:o;y  cabo; 
dfvSm  'Niootá8,v4o  qms^  oeid^tat»  de  la  ísÜf 
per  el  Norte}  ni«s-ad«)laijít6  paerta  de  Mosqaw 
fOieii  If^oata  del  Morta,  y  hreinte  ftciguas  maq 
al  Oriente  el  puerto  Valparaíso  ó  de  la'Ooiiee|i» 
tib,  Ndrte  Sor  eon  Usi^  f ortofifa;  'unii  íslp  !dér- 
faiy»  6  Ka  costa,  de  q«atr<hóziÁcoj  legada  dé 
lflrf9o;!<PueHo  RfiíU'tdozs riegoa^i «liPomeitle 
dtoltmomai  Xjpr>  ¡que  está  ¡oVtotafitoéfoáomí^s  48 

flMes  de  bobabéW  y  Mteideiifkuértoicte  la  P4a^ 
laii  otras  dote]  léguMioabo  ;ERabo¿a;y/  ctofaotledl 
CMMoo^  en  ia.fauetlayqikonhaib  biodsta  dol  49 


4SÍA  jkocniKNTos  ixinTOft 

Oriente  aofef  del  golfo  ^e-Samaná  qoe  entra 
cin^o  ó  seis  leguaé  la  tierra  dentro»  hasta  don-' 
de  parece  baver  bavidoua  pueblo  nombrado 
Sancta  Cnii/ cabo  <dél  Engaño,  io  mas  oriea- 
tal  déla  isla,  donde: la  •costtt.buelvejXH'-ef.Sur 
id  Ocideote,  al  principio  de  la  qoal  wlá  1a-'Sao« 
na.  Una  isla  qiiereoonooen  lasflotasiyaVgoiDaa; 
á  Sánete  Domingo;  otra  isleta  que  Uaflaao  Sane- 

50  taCathaUna. 

*  .  ■  « 

51  La  isla  deCnha  ó  FerDandiaa»  veinte  ie^ 
goaa  de  la  Española,  cassi  al  Ponieote»  alg0 
indifiada  al  Norte.  La  mayor  de  iaa  iaiaa  del 
NortOi  tiene  de  largo,  £ste  Oeate» /tr»i60tas> 
leguas;  y  de  anchov  por  ckmde  mas,  aeaeiila  y 
cinco;  y  por  las  mas'  parles,  de  veinte  haaia 
veinte  y  cinco;  es  tierra  doblacb,  sin  irigo^  m 
maii  y  con  menos  aiucar  que  la  Espanc^,  y 
assi  la  príocipaC  grang^eria  en  ella,  es  cueros 
de  vacas  que  ay  meclioa^  oro  aunque  baxo, 
y  mucho  cobre;  ay  en  ellflls  seis  pueblos  de 
panoles  debaxo  de  una  govemacioft  y 
obispado.  t  '-. 

58  El  que  primero  ae  pobló  es  la  ciudad  ,de 

Sanctiago  en  la  costa  del  Ser,  como  Ireials  y 
ocho  ó  quarenta  leguas .  del  cabo  de  Tibucoii; 
ea  la  Española,  y  dos  leguas  de  la  asar,  junte 
á  on  puerto  de  los  buenos  del  munda,  en  aof 
guridad  y  graodeía;  amqne  el  pueblo  ha  lie* 
gado  á  leñar  dos  mil  .vecinos,  non  no  lisne 


DEL  •ÁRGBlVavDK.«IN*&  48&- 

miia)td^  vtréJQii  qen  uo  leñante  dé  goirésina'^í 
dor,  reside' en  ia  céltidirol  «ufxiagáóeftáiSBQeta 
DomiogGí,  y  tm  monarteáioi  de  Frandi^osi.  ! 

La  villa  dei^aracga»  iel'p«MMo;iitta6'XHrieDtal  53 

de  Ja  liaia  de  Cufaa^i  al .  priiieipiQ  jdella^  fea  la 
coFiadel'Njorle,  6eseiito..l6guaai.íde>iá  vcnidad 
deSanctiago  códío  «1  Nondeaia»  de  Jtastaoobea^ 

'■  La  vUladeBayamo,';v€Botsl)eguaé')daJaoiÜH  54 

dad  defianetiago^-ál  Ñwuíéstá^  de  ochenta  ^é^ 
cinoéfiet'naaéaaiDQi  paeblo:4fi  laialb/iy.'dé  iiet,^ 
ra  maadeséttbierlaí'y  ¿ien  dés^nea^A  t  T;  .     .h 

.  La  villa  y  fmerdO' del-PrínícipB^ljeQ' ¡la  ooMb  55 

dei  Naridt  co&io  i|oaffonta^  leguáaideiSeoctiá-t 
go,  al  Nonlffóroesle^.ide.iqíiiiraiiüaiyftileia  yeei* 
BOS'effKiñóles  y  >  t>tros:&oto6'iiidioaiCari9^doa. 

iLaVilla^de  SanciinBspiciftu^  «pberto.iea  la  56 

párledelSar,  enlte  elflalaí^^inidad  yéicabo 
lia  fiaaeoporcalto^  Mmei  oinqueótaí  Itegoastida 
Sane«iago,:de  veinte [Veeinoi.  ;>>  ;J.^i  <■':  /  in-u} 
'-  La  vitta  y  pueito  de  la  *Habarim^:eB  laicoslá'  57 

del  Norle,  eassir  enflreo^rtie^iá^  Filorida,  eh 
veioie  if  dos  gpadesiry  iotidÍQ)Jd¿.allurair¿  dé  ádt 
seata  vecipos,  tratantes,  donde  resside  el  Géf 
ve^oador  y>oífioiales>fteale6/.yí'86  fatao  «iiai 'for- 
taleza^ para  «lefetiáa;  del  pwviá,  <fue!es<aaaravih 
Uoso  en  grandésa^ly  8egiirid«ld,í¿.dOi8e<{víenea 
á')iislfir'4odB8Ía8  flotda  quéoniéawééMsiiiúr 
díkSi'fal^  desde 'atij'^v«aírijffl[icait8erva;áf  Ea- 
paB»; '  bey  aesifloiaíRO^fia  icaya.iá  eslancili  (|ute 
díeea^de  BaaeioporcaUo»  .éti  ^úé  a^  diez  iv.ecUiQB  58 

édpañolesw  UuaitegMfii|ileiJiBi^taiaÉ>eafiliPl^NÍafdf 
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la  TrífiidaéJ^  oü'  puc^krideepoblficlo^  puerloi 
edssi  éñioiedíüideila  icoM!aííde>Alediodiav 

Indios^  babrS  oá<  tocblariifiAa'Ooaio  dMténtoli 
y  éesestaaraiicii^resf  ueblaeneMb.  !  t 

Los  pdeitos^  cébÓBiy  puDiflls<()e  iá  ceMa  des^* 
lia  iéiff  y  lAs' islas'  adyacéotes^á  eilav'^deáiaiide) 
los  i^eféMttesi  'á>i^éar)lai  oósta  «del  >  Sor,  cA  idftí  Ié> 
ciudad  de  Sanctiago,  como  en  ella  qoeda  á^ 
ebo,  «kr'^reiiiteigk*ado8'  Y .  veinte  y  docó  leguas 
alPoüiente;  él  dd  Saneti-Bspiríiiis,  cabo  dé» 

59  Gru2  diezlí  libae^le^ailédeipatoy  loa  :s(ardffie9 
de  la  Reina^QQ'bálxo'frfafidede  MiftstyarraroB 
d^  puerto  de  l9Trriiidádl;eaí)V6vate  y^iuii  f^ 
ddd,  comoitrantQ  leguais'idel  calió  dhsr  Güii  f 
como  ocho'ó  díei''legaaa(>ma#  al  ftodieáUi;  ék 
golfoide  Xagda  j  i  iHi^l^ueioigrande^oá  i  aigueaa 
iiílaa  eo' madcp  j^nAasrjadaltalé  las*doaf  Herala* 
Qds»>dos'iálakiiiiV^rtboipio  dal:baxo  grabdetiq 
idla8sy?9rt*acife8que'ilam8Q  Calmares^ 'entile  lik 
costa  y  la  isla  de  íinda^^qiidfesde  dieslc^aad 
dé  largb  y  ^sietadeibathév  diei.y  doittí  iegiías 
del  oiibo  dé  Górrieiiiea^' que  está  otrar  tMnlab 

60  dd  dé  Sandl  AoAoni  lo  maai  ooideátal  doala 
iaM.  •>  '•;..   "  ■.:••'••  i.. ^ 

:  Enila  eostá  del-zNerle,  )él'pderlío  de  la'  H«ba# 
naoMao-altt  ae  di&o»  y  tibióla  leguaaaJ  OriMf 
le^  ai  «poerCÓJ  de  Malamaa»  donde  pareoe  ha^ 
MivhabUaipoblaciQOv  desdé  aUí  «ala  ek  puerto 

61  dd  Vuoanaev^'OiBqueQto  le^iaaieatá  el  xaMili 
dat  Rey;  tm  baM^f^raade de  isleos  y  ;al-rMÍfea 
y  ai'oarbo  de  la  iala  Obaháoa,  oche. leguas  mth 
t«B  drl  puer t0  »dak  iPfiaeipeí, '  oaatrd  ó  seis  dei 


!/;• 


..'•') 


dé  H^ná^ó  Ák)hs»V  y  al  0H6fHW\Aeéíé;'f)ml» 
qualro  leguas,  CubfftdáV'tttlar  (Mblfl  el'(iiíMt&d«  62 

C8fá¿Á^,'i(!oú  Véitiié  legtifa»  «idtbs^  de'  M>  ^j/aia 
(fóMai^í;  Id  T»&«dr?éMái)'d^áf>íákSi<y  PiVer^a6> 
6blfb'éicbt)didióV  jirolb'^rctfbd^&'itdi  eü  (d'ooár 
ú  del 'Sli^,  ¿ornó  véltité' féf^S  (fel^'  puTertéí'd^ 
Pátbma^/qúe  ^lá'coibló  dieáf  dbt  de^SMA^.' 

, ,  J<ií)í<M'ca, ,  .  .._ .,  . ,, , , .,  . 

lAiÜB'  (fe  Xáinaicaf;'  por  ciAro^iltmKref  dn  63 

Sadciidgb;  étídibz^y  aírete  grédbs y Úne4i0'd9 
altura;  él iñe(tR6deHfl ^veinte lé^     (te  eiiba<á{  '^*^ 

l^\í  y  bt^a^  tátftaaí'de  fo  EáfUñola^aK  Peméincl 
íferétíbó:  Ao^'.dtf  tól«ilo  éoéiof  fiienft)'  f 't^^^ 
lykittir'te^tíás '«y  tiM^^  ie^gbd^^  E^  Oes^i 

MtüttdoGlátt  tféi  ^  >tíadoa  lüw^érda,  vabfl^/ yleg^'é 
y  fifÁéi^o§;  éiAí  trigbv  \^e!ttítMéb\'  tnuúhfO;  af  eb 
éit^  tl^s^Vlllaá'peqdéfim^blada^i.''        -    i     i^  ^"^ 

•Se^iífa;  ¿I  |M^bk>' lÉayór  dotide<  réaside'ltt  64 

feóKjíii^l/háeiU  {ft'íM>áta<del  Ndrt«í  y 'pavt»  ^1^ 
ákrítÁVáels[h\a:     ■    ¡ '   '  •    í-f.^.-u  ;■  mií..;  I . 

^   ^lélillá,'  eti  fa  6é^'dBl1!9^(é,'ddvd  d^eatcM^  65 

ifeí'legudddé  SeViHa;  al  Oñdtit!^'.      <  "-  r.  " 

elriálaVí;  eh'l^  «4élb  del'  Sur',  é  la  ^H^^  Wh  66 

dental  de  la  isla,  doze  ó  etfltík^é  legüaa  db  96^ 
villa. 

De  la  villa  de  klT«iga)^d^que  tomaron  títu-  67 

lo  de  duques  los  Almirantes  señores  de  esta 
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algunos^ iQap9s  qM  padece  ;baber  habido  en 
eUa^iQO  hay  nQtisía^iiiíig4^aa¿.,..  .„.. 

68  .,.Af_  en  láceosla. desla  Uia  la  piinta  dp.Moraa^ 
19,  k)  iMsoriefitialdiellafor.l^caa^a  M\  Nortdi, 
y. ocho  6.(l¡ez  leguas. al  Op^cleni^,  el  puerto  d^ 

69  Xar>U;  y  diez  inas  adelapte  el  ,de^ilUi;  j 
otras  í9oia9;/óí  maa^deatOy  ^1  .de  Sevilla,,  antef 
de  la  punta  de  Negrillo,  desde  donde  biielve 
la  costa  hasta  cabo  de  Falcon,  zercadeOristan, 
y  va  por  el  Sur  ha^tá  éJf  páerto  de  Guayano, 
y  zinco  leguas  de  esta  costa,  las  Uormigas,  im 

>  aerectr4kpeligro8$o;.y:seÍ6  ó^isieCe,  tesBuioras, 

siete .6  ocho  isietaacercadasvde  arr»ciles,  y  al 

70  Sur  destas  la  Serrana,  una  .isleta,rpdpad<i^de 
)a3iiQ9:09Q  otras  qualro/6  zinco  zerca^fletla^  y  4 
IjLOf oeste  deUa,  teSc^rranillij^  y. al  Poníenieel 
BoDcador;  otro  ba»)y  ycoiso  «ISudoe^  ^ 
Saoclafidier,  isla  ceroadaxte  baxjoa^  Nprie  Siar, 
con  ej  Nombre  de  Dioa«  como  quarqnla  ieguff 
del;  y  cerca  de  aUt  otra  dioha  S^^tauC^ihali- 
Tl  na.  Los  Caimanes  allPoQieuta  derecbp  .óf^  Xa* 

iQaica,  como  veii>te  yqincoieg^as  del.Iliiegnllo, 
que  soQ  dos  isleijas,  s^is.  I^gu«9  upa  ile  otra;.y 
el  Caimán  grande  otra  isla  de  aeís  ó  net^^Je- 
^guas  de  largo,  qMÍiize  ádktf  y  aeia  de  los  Cai- 
manes, al  Ponieoley  á  la  c^ta  del  Norte.  Ea- 
^re  ella  y  la  de  Cuba  y  Española»  otro  jbaxo 
que  llaman  AbreoJQ«» 

7S  l4i  i^U  de  Sant  Jufin  de  .?aetrt9  Rico,  aoli- 
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'gnaríifeñW  dicha  Borfqueh;  doze  'ó-  ciaf orzó  te- 
guas 'de  léi  Es'pañólia  Bl  Or^meí  tíb  itíjairerttá''y  ''> 
zinííóf  ó  ¿íhcitíéfití ^e^iaé  tíe'Ia^gO  E^e  Oeaite  f 
NoríeS^'r;  dcááe^éiritíe  é  tréínía,  muy  fcmii  í^  '  ■ 
todo  IcT  í^íief  la  Española; 'y  de^'ltfafíí.  y«oaiy 
dé  mi'rtós^Bé  órOj  Sy'  éh 'eHák»*  Ire^  pii^ttlos  iúte 

'Mfeiítiéfd  dtí^Sáñ  Ibaw  de-  Pumd»«ico,?al 
pr¡nc¡|Sí6^  de  l¿r'<i¿^fa^d€fl  NohW  ffefUparfe'dei 
Or7etHé, '■  norDÍ>rada  á^^por*  la < eMeténziaicM 
ptíerlo  (Jiie  Hfehe;  és  dé  Üd4ien40B  wéittcisí^'doé-  >  ^ 

de  feáidt'rf'  él  •Góver^adbr  f^  ofloiálié« -de  Ja 
BéaF'^Hiífclenda  y  ht •< CÍalhé¿h'áíl  wfruyátiéá  tic 
Saüc{o'lü6mnigb¡   -'-  "»  '  -^^  v  ¡-'i."'  I'  -■    !i¡> 

Bl  Arhec;bb-eh  Tácbsta  dél•'N^l'W;'i^f^^  73 

dóá  le^^ui^si  al  PóAiftnife  dé'  Wleirtó-RidO}  db trbíflí- 

-    Lli  Villa  dé  GtiBdfdñHlii;íiariorro'nombro'Séh  74 

Germán  el  NüeJiioi'eriia''<)Oila'íiiJ«»'h)rry  a*  Pal- 
«iérife,  liidiDta  y  íréí5'  legü'aé  dfe  Puerlo-Ribó  del  ■ ' 

Sudoeste-  dé  ciíH(pyertU'*ttecíno6. '  •"  '■'"     -  ' 
'■''  llñbá  ahtig(iartKírt!e»onV2ídtá'  i6la;'  oiró'poebló  75 

tiue  Sb'Hunrt'ó  Gtlánica'/'etí'fa'fcoála:  del  Slir,'  Si 
cabo'íféíPlá',  dohile  adra  está  =el  púeiHo.íte  Moi^ 
quilos,  que  es  muy  bueno;  de •d(y:&e'trt4id6iá     ' 
Ciro  sitio  do  la  cosía  ocidenlat  que  llamau  la 
Aguada,  con  no4íifbWU¿S¿Hbínayor. 

líidios  nalurales  huvo  muchos  y  ya  no  ay 
DinÉjiíf.os,  sirio  isbW'uó^pUebreatuylo^^Uoíí-ique 

han  Iriiidó  deotfaspciMes.' ■     ■  •  •'*     "' 

Ay  pocos  puferlOá  eñ  efcta  isla  porque  todá^to 
<x>sta  del  N(itiQei3  idü^  dácia  de  bedcioe  y  (op^- 
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daros;  los  que  ay  son  al  Orieple  desde  Saa 

76  Juan,  el  rio  de  Luisa  y  el  que,  llarnaa.  Canoha; 
y  la  Caljeta,  upa  punta  lo  mas  qrienlal  de  .la 

77  isla»  oeroa  de  la  sierra  de  Iqs  JLoquillos»  y  eo 
^1  la  AID  puerto  que  dipeo  ^^lUiago,  tres  ieguiis 
«adelante;  otri>  que  dicen  Yabuesa;  y  tres  leguas 
de  Ip  costa,  por  esta  parte,  el  Pasage,  un  ialeon- 
zillo  y  ial  principio  de  la  del  Sur  otro  que  di- 
cen Beyeque  y  la.  isla  de  Sanciaana;  mas  ade- 
lante Gaayaroa,  un  puer^  y  despuos  los  tifiB 

78  Niabon  y  Xacua,  seis  leguas  antes  del  puerto 
de  Guadianilla,  que  está  dos  al  Oriente  del  irio 
de  Mosquitos,  en  cuya  boca  está  el  pnerto  que 
dicen  Guanica  y  seis  leguas  del  cabo  Roxo,  je 
mas  ocidcnlal.de.  la  cosía  del  Sur;  y  al  Poiiien- 
Xedél  ha^ia  la  Esp^fiola,  la  isla  de  la  Mona;  y 
al  Norte  délla,  el  Monico  yZecheo,  otras  .dos 
.islas,  el  puerto  de  Pinos  y  el  de.Mayagqei  y  la 
baya  de  San  Germán  el  viejo  y  la  boca  .d(A 

79  rio  Guanabo  ó  la  Aguada  y  el  de  Guahataca; 
mas  adelante  y  después  en  la  costa  del  Ñor* 
te,  el  de  Camuy  y  ej  de  Cibuco  y  Joa;  cercí^  de 
Puerto-Rico;  y. en  medio  de. la  costa  de  la  OMir 
del  Sur,  arrimadas  á  ellas,  las  Haberianas, 
quatro  ó  cinco  isletas. ' 

Los  Lucayos. 

80  Las.  islas  que  están  al  Norte  de  la  isla  46 
San  Juan,  Española  y  Cuba,  qae  ninguna  está 
poblada  de  españoles,  se  llaman  de  los  Luca- 
y  os,  por  una  del  las  la  mas  septentrional  gae 
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-Mtáiarribade  véiole  y  «ele/  grados  de  aU«- 
ra^.  qoe  ise  llama  )Liioayoaeqoe.  á  Yuoayoaec, 
que  úeoe  oasei.aliPoaieaie /A)B;»hafna».oira  iaip 
60  VieÍQte  y  ^aeia  :gradQ8i  y^ UMdio»  de.doza.ú 
^me  leguas  de:  largOiy  ajele  jú  <>0fao  de  ancbOf 
tifa  donde  tomó  .el  ooiabr^  la  Caoal  de  Baba-  81 

iaQa,.eolff6ila  Florida,  y  los  bagado  loa  Him- 
brea,  por  doade  salea  l«ia .  corrÁeotea  de  la  aiar 
-tao  recias  para  el  Norte,;  qoer  9uaqae  el  víeato 
-aea  próspero,  no. pueden  loa  uavloa.eiubocaria» 
;iy  ¡aunque  aeaiooDtrario^  salaaconlasoorrienlw. 

iios  baxoa  de  Bímioí,  se  llaman  aasi  por  82 

una  iata  deste  nombre,  que  i  eati  en  oiedio 
dellos,  de  qualro  ó  cinco  leguaa  de  largo. 

Abacoa,  olra  Isla  en  medio  del  dicho  baxio,  83 

de  largo  como  diez  ó  doze  leguas,  y  Cigaleo  de 

veinte  ó  veinte  y  cinco  leguas.    Cúrales,  otra 

isla  pequeña  en  veinte  y  sqís  grados;  y  Guani- 

(Ba,  quinie  leguas  de  largo  y.  ocho  á  diez  de 

•aaabo. 

^Guenami,  unaialeta  pequeña  junlo-áGuani- 
.ma,  la  prúaera  tierrade^laa  Indias  que  descu- 
rbcíó  Colon,  á  quien  puaso  por  oomt^reSan  Sal- 
vador; y  una  de  (fflinie  ó  veinte  leguas  de 
largo  y  siete  ó^ ocho  dé' anefao;  en  veinie  y  cua- 
tro grados  y^-niedio,  á  -quian  Colon  pusso  por 
-nombre  Isabela. 

Xunieto,  en  veinte  y  tres  grados  y  medio,  84 

•doze  ó  quinze  leguas  de  largo,  al  Norte  de  la 
•Bspañola;  Samaná,  de  seis  ú  siete  l^uas  de 
Iravosía  ..entre  Xumsto  -  y  Guanima,  triángulo 
de  siete:  6  ocho  leguas  de  Jargo,  en  veinte  y 
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qóatro' grados;  y  Abaque»  de  ocho  ú  diez  le- 
gu^s  de  largo,  en  veinte  y  idos  y  medio;  Mira 
poir  vm,  (fo&JsléUfS'éa  triángulo  rodeadas  de 

85  baxio6)aíSur  de  X^méto;  M&yagcrana»  veiole 
JtegíK^s  db  iarfgo  y  diet  de  ancho,  en  veíníe  y 
tres  grédo9;-'ir nagua,  de  diez  leguus  de  largo 
M' 'Veinte  grados*  y  -roeflio.  Los  Caycos,  ■  isla 
pequeña  de  qmtro  ó -zineo  leguas,  en  veinte  y 
atí  grciídG8,<ytttl>  Nordeste  otra  llamada  Hainá- 

86  ^A'v<}Hifi:zina  Maiarey,  en*  veinte  grados. -«ercs- 
rfaUie*  haKiost -Abreojo;  an  baxio  grande  de  nrifs 
de  (fUTñze1i^guas;< al. medió  del,  ea vcinCegra- 
do?<:'eiilre  Iás>qual06  islas  >ay  otras  niuchaa  Já- 
lelas sin  notobre.    !         . 

Caníbales. . 

■•  :.         •    ..••'■. »        .'•*;.  '    '•  «1.  '«  .!•  ■■/ 

I 

•  1  '     .*"       :í  .  1^       *■  •  ^  /        .  .  •       ,•     ; 

La3  islas  que  esláo  desde  la  isla,  de  San 
Juan  al  Oriente  della,  para  la  cosía  de  Tierra 
Firme;  se  llamaron,  los  Caníbales,  antiguainen- 
te«  por  los  iDuohoB' caribes,  que  hubo  en  ellas. 
Son  todas  0eligrassas  do  baxioa»  y  las  4}iie  ¡mas 
cerca'ealán  de  la  islade  Sao  Ju;iQy  son  la 'de 

87  Sdota  Cruz,  al  Sueste  de  San  Joan»  en  diez  y 
.shís  s^rudpv";  V  medio^  de  diez  y  seis  lea-jas. 

8vS  Isaba.  Gira  isleía  |>e(|ueí¡a;  las  Vípgenes^dos 

isletas  f(i  andeci(las[4  zerc^as  de  baxios .  y  de 
otras  ocho  ií  diez,  la  mayor  que  es.  coma  de 
oche 'leguas,  se  dize  Virgen  Gordav  Isleos  blao- 

81)  eos  al  Poniente  de  la  Virgen  Gorda.  La  Anega- 

da, de  siete  l^uas  de  lai^,  en  diez  y  ocho 


grados  y  medio,  zercada  dé  i)a3X¡08  opoio  q1 
Sombrero»  ue  isleonciUo  z^rca  dalla. 

El  Anguila,  diez  leguas  de  largo,. ea  diez  y 
ochojnrados;  SanMariinr.en  siele  y  roedioy  de 
die«  y  :seis  ieguas  de  largo,  zureada  de  isleos 
y  junta  della  SauledlaZio..y  San  Bartolomé  y 
SantCbroáal,  cada  upa  de  ocUo  6^ 4iez  l^uaa  90 

de  largo». 

La  Bernarda,  eo  diez  y  ráete  grados,  .<^ercar 
da  de  iiaxios,.  aerea  de  la  Ktíilonda  y  'de  lae 
Nieves  de  Sionserrat;  dequatrq ó zíoco kguas 
;de  largo  cada  uea^  eo  quinze  grados  y  ipedio^ 

La^Qligua  y  Guadalu|»e  y  Todos  Saocioa,  ^  91 
desde  catqrze  basla  qMÍiize  grados.  LaDeasear 
da  á  Levante  de  Guadülupe,  como  seis  teguaa, 
la  primera  que  descubrió  Cotón  en  el  segundo 
víago  que  hizo  á  las  Indias,  t*n  caforze  gradqs 
y  medio;  en  cuya  demanda  van  siempre  desde 
las  Canarias  las  flotas  que  van  á  las  Imlias.  92 

Murigalaule,  cuatro  ú  cinco  leguas  al  Suduesr 
te  de  la  Desseada;  y  la  Dominica,  eo  treze  gra- 
dos, doze  leguas  de  largo,  donile  bazen  agua  y 
leva  las  flotas,  porque  tiene  buenos  surgideros, 
aunque  con  peligro  de  los  caribes  que  ay  eo 
ella;  y  cerca  della,  al  Sur,  Mariíuinoy  Saocta 
Luzía  y  los  Barbudos,  que  |K)r  caer  á  la  maqp 
izquierda  de  las  flotas,  quando  van,  .son  ya  de 
las  islas  de  Sotavento  que  pertenecen  á  la  cos- 
ta de  Tierra  Firme;  de  todas  ollas  la  primera 
y  maa  ocidental  y  la  mayor,  es  la  Trinidad,  93 

xerca  de  dozientas  leguas  déla  Bspaaola»  Ñor- 

te  Sur  con  la  Dominica,  como  seseóla  leguas 
Tuno  XV.  28 
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deHa,  zíoqueofá  de  laiigo  Bate  Oeste,  y  nHúlt 
ó  treinta  de  anoho;  baala  agora  iki  ha*  akio  f^ 
4)fedia  BÍ  bren  de8cubier4a,  aoiique  aefieneiio* 
ticia  fpie  no  es  tierra  bueNh  ur  de-cobtfiziaplb 
mas  orienfal  delfe,  ea  una  punta  por  I»  pmtb 

94  del  Norte»  que  llaman  de  la  Galera,  f  arNorte 
deKa»  ana  isla  pequeña,. cerrada  deMeíaa^  q&e 
llanoan  Tnbago;  y  en  la  costa  del  Sur  «A  caKo 
que  dicen  Punta  Redbbda»  á  la  partea delOríea* 

95  te;  y  Punta  del  Agüita,  al  Ocrdeafe,  en  el  goMb 
de  Paria,  que  es  lo  que  ay  déade  la  iala  á  Tl6l^ 
ra  Firme;  y  dos  islefas  al  6o  de  la  eeafa  dd 
Norte,  por  el  Ocidente,  que  sé  llama  4a  floca 
del  Drago;  y  al  Norte,  San  Vidente  y  Graoadfe; 
otras  dos  islefas. 

96  La  isla  déla  Margarifa,  vefnife  legoaa  delk 
TVinidad  al  Ocidente,  y  ciento  y  aeteofaponMl* 
de  la  Española,  de  qutnse  ó  die»  y  aeis  l^tiaé 
de  largo  Este  Oeste,  y  la  mitad  tle^Hiclio,  faNa 
de  agua,  aunque  fértil  de  paslna  pars'gaflttdos^ 
y  sin  oro,  ay  en  eHa  dos  puelrfosr  ofio /Ufilo  á 
la  mar  qoe  bate  en  la  fortalexa,  de  Creinta  y 
cinco  á quarenla  vecinos,  donde  resside elGo^ 
vernador;  y  otro,  dos  li^as  la  tierr»  adealn^ 

• 

97  de  quinte  6  veinte  vecinos,  qo^dtcen  el  VaRa 
de  Sanctj  Luiia.  Hav  en  la  costa^ dalla  un  hmk 
puerto  y  ancón,  y  oiuchos  bailtalea  de  perlaa; 
á  ckmde  se  á  passado  la  peaqoerta  deNaa  que 

98  antes  eatava  en  la  isla  de  CatMigua.  Otra  ialell 
pequeña,  una  legoa  de  la  Margarita,  por  cujt 
caassa  ay  ea  c4ia  olícialea  y  caxa  Rea^  al 
Oríeate  de  eeta  iala  ay  qmraiateonaillar  ar- 


Ofterife  deittos,  émra  éllo»  f  Granada^  tílrái 
quatro  ó  cinco  juatos  que  llaroaú  ló»  TeátigcM^ 
Y  «I  Oefdebiei^  if  éspiíes  de  Ctíbágtta,  la  Tortifga, 
«ira*  iifleta  tiéfúái  ád  la  j^útti  Í6  Arayaf,  tía 
Tl«rnl  Tif  me: 

Venezuela. 


«' 


La  governaciOQ  de  Veneraelii,  en  Id  óOÉtil  99 

de  Tíef  m  Firme,  parte  términos  por  el  Oriehte 
con  la  N*«feva  Atidalueiá,  desde  donde  basfaí  él 
rio  de  la  Hacha  y  governaciOQ  dé  Sáníta  Mir- 
la, con  qtfren  sé  juntan  por  el  Poniente,  a^ 
ciento  y  diez  é  ciento  y  veinte  legua^^,  y  la 
tierra  dentro;  coniítf  sesenta  6  setenta  baafa  los 
términos  del  Nuevo  Reyno;  es  tierra  fértit  de 
mait,  algodón  y  mantenimientos  de  la  tierra,  y 
COD  muchas  muestras  de  oro;  ay  en  ella  ochó 
pueblos  de  españoles,  que  son:  la  ciudad  de 
Loro,  que  comunmente  llaman  Venezuela,  efi  100 

diez  grados  de  altura  y  setenta  y  nueve  y  un 
terziodel  meridiano  de  Toledo;  mil  y  quinientas 
leguas  del,  junta  á  la  mar  y  entrada  del  lago  cte 
Alaracaybo,  de  treinta  vecinos  españoles  y  nin- 
guno encomendero;  poiqué  no  hay  indios;  re* 
gidúD  en  ella  el  Governador,  Arzobispo  y  M 
calhiedi'al,  sufragánea  á  Sañcio  Domingo  de  1^ 
EspaSola. 

Nuestra  Señora  de  Carvalleda,  en  la  pro<^  101 

Yiüciia -de  Caracas,  ctsrca  dé  la  mar,  al  Oriente 
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de  la  cíaded  de  Loro,  seleota  y  cinco  ú  ochen* 
ta  legua»;  de  quinze  ó  veinte  vecinos  y  con 
un  ruin  puerto. 

102  Santiago  de  León,  en  la  dicha  porroqaity 
seis  ó  siete  leguas  la  tierra  adentro»  y  (res  da 
Carvalleda  al  Sur»  y  setenta  de  Loro;  de  cio- 
quenla  ó  sesenta  vecinos. 

103  La  Nueva  Yalenzia»  sesenta  leguas  de  Loro 
y  veinte  y  cinco  de  Santiago  de  León,  aiete 
del  puerto  de  Burburata»  de  no  mas  de  sesenta 
ú  ochenta  vecinos. 

lOi  La  nueva  Xerez  ó  Mirua,  como  qoinie  le- 

guas, casi  al  Sur  de  la  Nueva  Valeozia,  y  vein- 
te de  la  Nueva  Segovia;  ay  setenta  de  Loro  al 
Essueste,  pueblo  nuevo  y  de  moy  poca  ve« 
ciudad. 

106  La  Nueva  Segovia»  en  la  provincia  de  Ba-^ 

riquizirueto,  veinte  leguas  de  la  Nueva  Xaret, 
al  Sur»  y  diez  de  Tocuyo»  y  ochenta  de  Loro  al 
Sueste,  comodequarenta  vecinos»  donde  ressi- 
den  los  oficiales  Reales»  el  Goveroador  y  te- 
niente. 

106  La  ciudad  de  Tocuyo»  diez  leguas  al  Sudoes- 
te de  Segovia»  ochenta  y  zinco  Je  Loro;  de 
qu  a  renta  y  zinco  ó  cinquenta  vecinos. 

107  La  ciudad  de  Trujillo  6  de  Nuestra  Señora 
de  la  Paz»  en  la  provincia  de  Coycaa»  como 
ochenta  leguas  cassi  al  Sur  derecho  de  Loro, 
algo  al  Oriente»  y  veinte  y  tinco  de  Tocuyo, 
casai  al  Poniente  derecho;  de  veinte  y  seis  6 
treinta  vecinos. 

Indios  tribatarioa  da  loa  liiico  pueblos,  ay 
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xioqaenta  6  sesenta  mili  ^ncomendlBidos;  que  los 
de  tos  o*TOs  uo  están  contados.  ^ 

Los  fniertoSy  cabos  y  puntas  de  la  costa  des- 
ta  Governacioo  y  las  irias  adjacentés  á  ella,  i90a 
al  Poniente  de  Maracapana,  la  Vichila,  una  isla  108 

enfrenfé  del  rio  de  Oynare,  junto  con  otra  que 
dicen  Roca  de  los  Isleos;  y  después  Cabo  de  la 
Cordera  y  Puerto  Flechado»  y  el  de  Sardinas, 
y  enfrente  la  isla  de  Anes»  antes  de  Burbura- 
ta,  maravilloso  puerto  y  antiguamente  pobla- 
do, y  escala  para  el  Nuevo  Reino  y  provincias 
del  Perú;  y  después  del  golfo  Triste  y  al  Ñor-  *  100 
te  del  Boynare,  una  isla  de  diez  leguas  de  lar- 
go y  siete  ú  cebo  de  ancho,  después  punta 
seca,  y  enfrente  Curacan  y  mas  adelante  Ctl- 
racante,  de catorze leguas  de  largo;  enrrente  de 
Paraguana,  una  ensenada  junto  al  cabo  de  San  110 

Román,  al  Sur  de  la  isla  de  Aníl>a,  de  quatro 
ó  lineo  leguas  de  travesía;  y  al  principio  del 
golfo  de  Venezuela,  la  entrada  y  canal  de  la 
laguna  de  Marucaibo,  y  á  la  entrada  della  el 
rio  Mitare,  y  al  Poniente  los  Monges  Santos, 
isleoncillos  arrimados  á  la,  punta  ó  cabo  de  Co- 
quiba vacóa  y  después  Baya  hóuda  y  el  Porte-  111 

te  y  el  Cabo  de  la  Vela,  donde  se  acaba  la  go- 
bernación de  Venezuela  y  entra  la  jurisdicioa 
del  rio  de  la  Hacha. 

« 

Rh  de  la  Hacha: 

■ 

•  El  rio  de  la  Hacha,'  frrimurO'  dicho  Nuestra  US 

Señora  de  las  Nieves  y  después  los  Remedios,  ^ 


ta  al  OríeDle,  tr^J9hl  I^g94ít  d<^(9  y  f^9P9|||  # 
I9  .ciu<jl«4  4*  í<oro  «I  OcideRifi  N()r.^f  ^  jpQp  el 

iJD  rpuQ«tnas  de  ¡Bffp  Di  iqdio»  pit  ]« (9fft||BM, 
PQf(ÍQPQass0  ppr  9icdkle#  i^iqie^ial^f  4I  A=m4iMI 
ZM  4§  I9  i$l«  Espüflola;  9  ep  Ip  QpfÁrHupt)  ^^4^ 

U)  (Mo^eai  de  Saocl»  Alartb». 

113  L9  Go!?ern9cÍQQ  d9  Serp9i  qq^  |)afBv^l| 
Nueva  AodaluziQ,  y  eo  lépgHfi  deiiuJjQg,  ^  Qqis 
IfaoQ»  cQaf(*rme  4i  1q9  térrpino^  qM§  w  I9  MÍgi 
naroQ,  ci9  d^^e  W  ^la  d«  ta  Margfurit»  t^M 
al  rio  do  Marañan»  que  ay  k^iaataa  IcjgnM  al 
QríeDte»  y  otras  tantaa,  NorleSur  la  líerraadfWto 
tro,  en  qua  sa  ioeluyaa  I09  íadioa  Qmaguaii  | 
Qmegaa  oon  las  provinziaa  dal  Dorado  4  lll 
parle  del  Mediodía  de  aala  goberoacion,  «a  qM 
cae  por  la  cosUi,  la  provin^a  de  Maracapaailp 
en  loa  lérmiuoa  da  Venezual^,  donde  ealuaíf^ 
roo  poblados»  aaliguameaia,  las  BocaadaS^bi 
Fea,  en  c^a  comarca  asta  al  da  Morro  y  toa 

114  indios  que  llanQsn  de  Perilo,  yaÍQie  laguna  Ift 
tierra  adentro,  por  donde  van  los  limiles  de  la 
Governacion  da  Vopezm^l^  y  U^  indios  Palen- 
ques, dichos  assí  por  unas  estacadas  con  qae 

w  fo^^ti^can;  «y  assA^miafap  te  lyioviocia  Cana* 

115  '    9»^I^Qr4»Si^«OQl«MHrgfM:iMu  <kw^^^ 


pneblo  de  españoles  que  se  llama  la  Nueva 
Cordova,  de  mcy  poe#a^Q9i|^os;  y  desde  la  Tri-  116 

nidad  hasta  la  boca  del  rio  de  las  \mazonas, 
qiie'aal&deaUtal,  QrÍMt^  eeroa  de  daaanlas  > 

Iflgiiaa,  bufll»  la  pvoviiuia  de  los,  AoiaosiSi  par* 
to;lleUfiic«tibesr  y.  tedM  belioQsos,.!Oo>  «stáa 
|Mi6bO0/iiiljfoo(HWUidoa. , 

.  D^epoMitéitPitntade  .Paría  y  Boea  <)el.  117 
Draga,  idntoA  la  XtiaMid.»  está  to.PuDta  del 
Gitio  ^  Anegada»  fil  Sur  deAa  Tfmidad  y  rio  de. 
Furia  6  Ocímco»  y  olroa  ríos»  pirntoa,  cahoa 
f  pmuaa  de  te  pravJMÍa  de  lea  Am^ñ%  de 
qoe  00  ae  b$ee  momoa  por  ser  pooo  aooop 
eUioa.  .,*•.•  .   ■  „  ^  ^ 

;Cae  e&  cuta  fiovernaciop  el  caud«lmso  m  118 
que  ilaaia»  de  laa  Anasottas,  y  por  ouo  noro- 
Vede  Orellana»  que  mc^  en  loa  A^a  del 
Perú,  e»  el  paraje  del  Cezeei»  desde  donde  cor* 
m.  flQil  y  qoioieataa  leguaa  ó  mas,  daodo  buet- 
taftpqt  debato  de  la  equíooceial,  poír  üerrad 
muy  pobladoB  deiodio^  aunque  no  bien  desea- 
Iwertaay  pacificas,  hasta  dest^uar  eo  U.  mar 
del  Norte debaxode  la oquiooccial, ouya.bofl«{ 
tiene  de  aueho  cerca  de  eioquetita leguas,  y  eo 
lea  quÍQÍeo4aa  aL  rio  airriba  desde  la  boo»»  mu-: 
chas  iá^ias  pobladas;  óchenla  ó  eioQ  .  leguasi 
aiaa  al  Orie^le  del  rio  de  las  Amazonas,  está. 
9k  rio  MarttooQ»  casi  en  iQa.t^mínoa.por  doedei  119 

passa  UlíueadelademareacioQ,.  iiimbÁeo  graor* 
de  y  canMlaleeo,  que  üeoe  de  boca  q^jóose.lar 
guas6  masi,  y  su  eorriefUe>  viene  de.  las  parljea 
dkarMeUkMlia  y  proviAi(caadel,tfrasail. 


4Ky  iM>ciniiirros  ünnrroft 


Florida: 


120  La  provincia  y  govenmcloa  de  la  Florida, 
cercanía  de  la  AudiencMa  de  la  Española,  ae^fiQ 
los  términos  de  la  governacion  de  Pero  Me- 
ncndez,  es  todo  lo  que  ay  desde  el  río  de  las 
Palmas,  que  eonflna  con  la  goveroacion  de 
Panuco,  en  la  Nueva  B^ña,   basta  los  Baca- 

121  liaos  y  Terranova,  que  vienen  á  oslaren  el  pe* 
rajedeEí^paña  y  Francia,  tomada  en  partica^ 
lar  la  Florida  en  una  punta  de  tierra  que  sale  á 
la  mar  Norte  Sur  con  la  isla  de  Cuba,  de  ochen* 
ta  ó  cien  leguas  de  larrgo,  y  de  ancbo  Bste 
Oeste  vernle  ó  tremía,  y  quando  mucho  qua- 
renta,  conformeSse  en  el  temple  con  BsfNiña; 
y  assf  ay  y  se  liallanMi  muchas  frotas  della  y 
parece  díppue^ta  para  trigo  y  ganados;  no  af 
hasta'agora  oro  ili  pueblos  de  españoles,  mas 
de  dos  fuertes  con  gente  de  ^guarnición,  en- 

« 

trambos  en  la  costa  que  mira  al  Oriente,  uno 
que  llaman  San  Mateo,  en  la  Punta  de  Sancta 
Elena,  como  cien  leguas  de  la  Habana,  y  otro 

122  de  San  AuscuMin,  como  cinquenta  de  los  Már- 
tires; muchas  isletas  [loMadas  que  están  junto 
á  la  Punta  de  la  Florida,  por  do  man  se  llega 
á  la  isla  de  Cuba  á  l^ua  y  á  legoa  y  media  y 
menos  unas  de  otras,  con  nna  cordillera  de 
baxos,  con  bocas,  en  veinte  y  tres  ó  veinte  y 
quatro  leguas,  que  tienen  de  largo  los  Márti- 
res, cuyo  principio  por  la  parte  del  Ocidenie, 

123  se  dice  Punta  de  los  Mártires,  y  por  la  del 
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Oriente,  la  Cat«»  de  los  Mártires;  ana  isla  ma- 
yor de  doce  6  catorze  leguas  de  largo  y  muy 
angosta;  seis  leguas  el  fia  délla  de  la  Punta  de 
Tequesta,  lo  primero  de  Ttérra  Firme,  por  el 
Oríeole,  en  veinte  y  qnatro  grados  y  medio, 
donde  se  pobló  uo  pueblo  de  españoles ^ue  no 
permaneció,  y  Noriecassi  derecho  al  rio  Ays;  134 

y  mas  Norte  eu  vernte  y  ocho  grados,  la  Pun- 
ta del  Ceñaverel,  y  nftas  adelante  el  rio  de 
los  Mosquitos,  antes  del  rio  de  la  Matanza, 
donde  murieroo  los  iVancesses  de  Juan  Rubau, 
qoe  degolló  Pero  Meneodez.  La  Punta  de  San  125 

Atii,u3tÍD,  en  veinte  y  nueve  grados  y  tres 
quartos,  y  de  alli  dieí  leguas  el  rio  do  San  Ma* 
tbeoj  desde  donde  buetbé  la  costa  al  NoriNor- 
desie,  toda  con  islas  arrimadas  á  la  cosía  y 
bayas  hasta  el  cabo  Ó  puerto  de  Saeta  Elena,  126 

en  XXX  grados  y  medio.  En  toda  la  demás 
costa  que  hay  desde  la  Punta  de  Santa  Elena, 
por  Teriaoova  y  Bacallaos,  hasta  tierra  de  La- 
brador que  llega  y  passa  de  la  altura  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  no  ay  pueblo  ni  goverba- 
cíon  de  españoles,  aunque  por  diversos  tiem- 
pos y  nacinnes  sea  deícublerla,  y  nave- 
gando, y  se  save  que  ay  de  mil  leguas  ar> 
rrva  de  vi_aje  comunmente  tierra  sin  oro  y 
quanlo  en  mayor  altura,  menos  buena  y  me- 
nos ahitable:  ay  muchos  rios  y  puertos  en 
ella,  costo  que  por  no  ser  muy  conocidos  ni 
.  fi*ecoen lados,  no  se  hice  ménzion  de  mas  del 
río  de  los  Gamos,  por  otro  nombre  de  Sane*  127 

la  Haría,  que  es  muy  grande  y  caudalosso, 


casi  en  el  medio  de  4a  0Q£4t  eotm  la  FlwidA  f 
los  BücaUaoa,  49sde  dondaeotra  la  tierra  adeoo 
tro  para  el  PoDiente  el  grande  no  de  Oc4ieUK 
ga,  navegado  d¡.¥efaas  vnwifQr  eatrangeroa, 
créyeiKlo  bailar  passo  por  alU  para  la  NiiMt 
Espacia. 
129  fio  la  costa  de  la  f^ida  que  mira  al  Oq^mo^ 

están  laaXortugaSi  aiel^^^dioialetaa^iitaa,  y 
al  Norte  de  la  dielia  {MiQta  de  los  Mártires,  la 
de  Muepa  en  Tierf  a  Firoie»  y  mea  al  Norlo^ 
doze  á  trece  legms,  la  baya  de  Cérlos»  pm 
otro  nombre  da  hw  PMieei  y  otip  tanle^  mas 
al  Norte  la  baya  de  2ampa>  treinta  y  Irse  k^ 
guas  de  la  de  Soeabiga,  por  otro  nombre  d4 

129  Espíritu  Saato  á  de  Mir^ek),  en  veinte  y  oue^ 
y^e  grados  y.niedio  da  altara,  donde  comiena 
lo  que  pre{ttdmeote  se  llama  la  Florida. 

Golfo  de  la  Nueva  España. 

Toda  la  c^sta  qm  ay  desde  alU  por  4I  Oqíp 

130  dente  basta  la  governai^ion  de  Panuca  qvnft 
pasa  de  trezíeoitas  leguas,  se  llama  del  golfo  á^ 
la  Nuev^  Espwa,  en  que  no  ay  poblazion  niiv« 
guna  de  españoles  ni  la  k^  habido,  aunque  t^ 
dio  pqr  gQvernacion  á  Cabeza  de  Baca  y  k 
Qtros  qMe  ae  perdk^ron  en  ella;  de  los  qqale^ 
46  eotepdíiOi  quA  la  tierra  es  muy  pobre,  aia 
mantenio^nto^j,  y  la  gente  miserable;  y  ^un^ 
que  en  ella  ay  muchos  rios  y  {Merlos,  00  se» 
baze  li^a  dallos  por  no  ser  bien  coaozídos* 


í*  #«gMRda  Apdii^Qfia  que  ^e  íqndó  ep  las         ^31 

f!9«"  pnfjparJP  RQ  C9mpr9l(e",(le  Apdp  I9  <}He  <59r 
iniiDineíate  se  dize  Nqey^  ^spafi^,  y  por  p.^§ 
oompfeb/eDde  mas,  por  qu^  la  ^ueva  Galipji^ 
qoe  es  Audieozía  por  si  espíe  de  la  Nueva  Es- 
l^&a.  La  prqvJQzia  de  Yucatán  que  do  \q  gs, 
Cfkp  1^9  el  distrito  de  la  Aqdi^ozia  della»  qqe 
cofDO  abpra  está»  tendrá  de  largo  Este  Oesle^ 
cofuo  qija^ocientas  legiias  desde  lo  masoriei^ 
ta^  de  Yucatán  ha^a  dond^  parte  térí|)inp8  cqi^ 
la  AudieDz¡9  de  la  Nueva  Galicia,  y  Norte  Sur 
como  dozienta^  desde  e(  fío  de  la  governacioQ 
de  Panuco  hasta  la  mar  del  Sur:  quedándole 
ppr  la  parte  del  Nqrte,  los  términos  abierto^ 
cuyas  partes  y  provincias  principales  son  el 
Arzobispado  de  Mé:[p¡cp,  los  Obispados  de  Me- 
chpacan  y  el  de  los  Angeles,  Taxcala  y  el  de 
Guaxaca,  y  las  goyernaciones  de  Panuco  y 
Yucatán,  con  la  de  Tabasco,  y  por  zercanía  ó 
contratación  las  isla§  Pliilipinas  y  despacho  de 
la  pavejgacion  de  la  China. 

^s  La  Nqeva  España  de  las  n^ejores  provin- 
cias de  las  Indias  y  la  mas  abitable  en  bue^ 
te{ppley  abundancia  y  fertilidad  de  trigo,  maiz 
y  g^qados  y  las  otras  cosas  para  la  vida  hu- 
mana,  salvp  aceite  y  viqo;  y  aunque  ay  en  ella 
oro  en  muchas  partes,  es  mas  general  la  plata, 
de  que  ay  muchas  minas  buenas. 
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Arzobispado  de  Étéxtco. 

132  El  Arzobispado  dé  México  énlre  el  Obispado 
délos  Angeles  y  el  de  Mecboacan,  tendrá  de 
largo  Norte  Sur,  ciento  y  treinta  leguas,  y  de 
ancho  de  diez  y  ocho  que  tiene  por  la  costa 
del  mar  del  Sur  hasta  sesenta  por  la  tierra 
adentro,  i^.n  que  se  incluyen  treze  provincias  6 
couQarcas  principales,  que  son  la  de  México,  y 

133  al  Norte  della  Caleotbalpa,  Mezlitlán,  Xilote- 
pec  y  Panuco,  la  mas  dii3tan(e;  y  al  Poniente, 
Matacingo,  cerca  de  México  y  Cultepec.  La 
mas  apartada  y  al  Oriente,  Tezcuco,  junto  de 
México;  y  al  Suesíe  Chalco,  junto  de  la  de 
México;  y  al  Sur  della,  Suchimilco,  la{)rímera, 
y  después  Ualuit;  y  entre  el  Sur  y  el  Sud  ae 
te,  Coyxca  y  Acapulco,  la  mas  apartada  al 
Sur;  en  todas  ay  quatro  pueblos  de  es|idDo)e8 
no  mas;  y  aunque  lipea  de  México,  ay  roa* 
chos  indios  en  que  están  poblados;  españolea 
no  ay  ninguno  dellos  sino  la  ciudad  de  México 

134  antiguamente  dicha  Tenustitan,  en  diez  y  oue* 
ve  grados  y  medio  de  altura,  ciento  y  trea 
grados  de  longitud  del  Meridiano  de  Toledo, 
de  donde  distará  por  línea  recta  (I)  le* 
guas  en  medio  de  dos  lagunas  grandes  qoe 
la  cercan  como  si  fuesse  una;  la  ana  de 
agua  salada  y  sin  pescado,  y  la  otra  dulce, 
y  con  pescado,  qoe  desagua  en  la   salada, 

(1)     Bq  blanco. 
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cada  uoa  de  cinco  leguas  de  ancho  y  ocho  de 
largo,  y  i^Dirambaa  deboxo,  treÍDta.  Entrase  á 
la. ciudad  por  tres  calzadas  de  á  inedia  legim 
de  largo^  y  ay  en  ella  tres  mil  yecinos  de  es- 
pañoles y  treinta  mil  casas  jde  .kicjiios  ó  qaas. 
Reside  eu  ella  la  Audiencia  y  ¡el.  Virey^  que 
presside  en  ella  tres  alcaldes  de  corte»  los  ofi- 
ciales de  la  Hacienda  y  caaisa  Real;  una  cassa 
de  fundición»  y  otra  de  moneda,  y  la  Inquissi- 
cion  y  la  Metrópoli  arzobispal,  que  tiene  por  su- 
fragáneos  los  Obispadas  de  Tsxcaja,  Guaxaca, 
Mecboacan»  Nueva  Galizia^  Cbiapa,  Yucatán  y 
Guathemala;  y  ay.en  la  ciudad  monasterios  de 
San  Francisco,  Saocto  Domingo,.  San  Au.i!ius- 
tin;  la  compañía  de  Jhus  y  tres  monasterios 
de  monjaay  Universidad,  cqo  otros  collegios  y 
hospitales;  ay  assimismo  en  los  pueblos  de  in- 
dios estancias  de  ganados  y  minas  que  ay  en 
este  Arzobispado,  cerca  de  otros  tres  mil  espa- 
Soles  avezindados;  y  en  las  treze  provincias 
dichas,  dozientasy  cinquenta  pueblos  deindios. 
Los  ciento  y  cinco  cabeceras  de  doctrina,  y  en 
ellos  y  en  mili  y  quinientas  ó  seiscientas  es- 
tancias, .trezienlos  y  treinta  y  seis  mili  indios 
tributarios,  noventa  monasterios,  treinta  Fran- 
ciscos, y  veinle  y  cinco  Dominicos  y  treinta  y 
siete  Augustinos;  y  los  demás  doctrinos  de 
elérigos. 

En  la  costa  del  mar  que  alcanza  este  Arzo- 
bispado, por  la  del  Sur  y  provincia  de  Acapul- 
00,  ay  un  muy  buen  puerto  que  llaman  de 
AcapulcOy  en  diez  y  siete  grados  de  altura»  seis 


no  DMOMBIflOS    nisDlTOS 

135  é'siété  legua»  del  rio  dé  fó»  Yspés,  póf  ddiOi 
8»  jiMfá'  el  Aridbis^dó  doti'  él  Q/lñi[íad&  dé 
TMéala;  y  otrafá  «iete  ft  odho  iíias,  éA  PóriféHlé, 
éf  i<}tf  dé  Afala,  y  othfs  (|dátr6  et  de  MMá;  y  éá 
W  cós«a  dd  If oilé  tiéAé  lar  ^faé  dáééh  ia  ¿io^ 
tfifciod  dé  Panuco. 

Pd/núéó. 

1 36  La  pfovincfm  de  Pdnut^,  aff  Norte  cíeMérctc^» 
faé  áútiguanbeiíte  Gávefüádron  toú  iituld;  dé 
cihquenla  leguas  de  afíéfefO  y  de  largo;  lar  tiél^ 
ra  que  mira  á  la  Noeva  l^pana,  es  ofiéjo^f 
ábundaDtede  niaoléoimietítoy  coAt  maíz f  algáá 
oro,  la  que  yú  para  la  Florida,  por  lá  cdsHá 
hastsí  donde  ay  qntnientas  leguas;  est  rúnf  ptf^ 
bre  y  miserable;  ay  eü  esta  GovernacioB/  poé^ 
blos  de  españoles. 

137  Panuco  y  por  otro  nonobre  la  vtMa  déSálí< 
tistevan  del  Puerto,  sesenta  y  cinco  leguas  áí 
México  al  Nort  Nortdeste  ocho  6  diez  legiMÉt 
de  la  mar  junto  á  un  río  que  es  la  entrada  <M 
e\-puerto,  aunque  con  poca  agua;  de  diez  y€¡^ 
cinos  españoles,  alcaidía  mayor  proveída  ptít 
el  Virey  de  la  Nuevd  Es|»iña,  y  en  la  comarct; 
como  trezientos  indios  tributarios. 

138  La  villa  de  Sanctiago  de  los  Valles,  veioley 
cinco  leguas  de  Panuco,  al  Ocidente;  de  <mie 
vecinos  españoles;  y  en  su  comarca  mil  y  do* 
zientos  indios  tributarios. 

139  La  villa  de  San  Luis  de  Támpico,  octio  )&> 
guas  de  Panuco,  al  {«Tortdesté,  junto  á  ia  ma^ 


de  veifM  y  quatro  vacióos  y  doziedKri  y  trein- 
ta indios  tributarios. 

Y  Muqw  eo  la  oiMa  desta  goverDaciod  ay 
ttiocbM  rios  y  algunos  surgidos  hasta  el  río  de 
iM  Pateas^  efl  el  golfo  de  lü  Nuevs  Espafia, 
fio MW  Miiocidos  mas  del  rio  dePafOiiioy  j  m 
yMvto^'  t|ge  fio  es  tmiy  bueno; 


I . 


Otilado  de  Toiteaia. 

tA  Obispado  de  laxcala  que  por  otro  noni-  1 40 

bre  HamaA  de  losA'ngelés,  eolreel  Arzobispal 
do  de  México  y  el  Obispado  de  Guanaco,  es 
de  oien  leguas  y  mas  de  largo  desde  la  costa 
del  Sur  á  la  del  Noi^te  por  loe* confines  del  Ar- 
sóbispado;  y  por  tos  de  Ouaxaca  ocbenla,  y 
Otras  tantas  de  attcbo  por  lé  costa  del  mar  del 
Norte  y  no  mas  de  diez  y  oebo  ó  veinte  por 
la  del  Sur;  ay  en  todo  él,  solos  tres  poeblos 
de  españoles^  que  son  la  ciudad  ó  Puebla  de  141 

deloS' Angeles^  veinte  y  dos  leguas  de  México, 
al  Oriente,  algo  inclinada  al  Mediodía,  de  qui- 
ttf entes  vecinas,  y  nías  de  tres  ntil  indios  tri- 
butarioSy  en  quatro  barrios,*  alcaydia  mayor 
donde  reside  la  Gatbedral  stifragana  á  la  Me<* 
trópoli  de  México,  cea  monasterios  de  Fran- 
eisoos'.  Dominicos 'y  Aogustinos,  y  uno  de  mon- 
jMy  y  un  coHegio  de  niños  con  diez  míill  pesos 
de  reala. 

Texealla  ó  Te^ecallaiÉV'eineó' leguas  de  los  142 

Aagelesy  al  NoFte,^deeiniq«enttf  vecinos,  donde 
0$Ui¡!fú  la  Cailvedrail  desde  ^  aio  de  veinte  y 
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seís.hasta  el  de  ciaqoenta»  que  se  passó  á  la 
Puebla. 

Quairo  legaas  de  la  ciudad  de  loa  Angeles, 
al  Sur,  ealá  la  ciudad  de  Cbilula,  pueblo  de 
indios,  de  roas  de  mili  casase  y  una  legua  mas 

1 43  adelante  el  valle  de  Allisco^  que  tendrá  de  an- 
cho y  largo  como  legua  y  media,  m^iy  buena 
tierra  para  trigo,  porque  nunca  se  yela;  c6- 
gense  cada  ano  de  Ipienl  mili  hanegas  arriba,  y 
á  la  grangerfa  dello,  ay  en  el  valle  mil  espa* 
noles  ó  mas  labradores;  y  siete  leguas  de  la 
ciudad  al  Oriente,  está  el  valle  de  Ocumbra;  y 

144  en  la  provincia  de  Tepeaca,  que  llamaron  Se- 
gura de  la  Sierra;  y  en  el  valle  de  San  Pablo 
h^brá  mas  de  mil  y  dozientos  ó  trezienlos  ve- 
cinos españolea  en  estancias  y  grangerías.  La 

1  i5  ciudad  de  la  Vera  Cruz,  sesenta  leguas  de  Mé- 

xico por  un  camino,  y  por  otro  sesenta  y  seia, 
un  quarto  de. legua  de  la  mai;  de  dozieutos  ve- 
cinos españoles,  en  que  ay  casa  Real  y  casa  de 
Contratación;  el  puerto  se  llama  de  San  Juan 
de  UI6a,  cinco  leguas.de  la  boca  del  rio  de  la 
Vera  Cruz,  entre  la  costa  y  una  isleta  pequeña 
que  baxará  como  una  legua  cercada  de  arraci- 
fes,  y  tan  baxa,  que  la  cubren  las  mareas  en- 

1 40  frente  de  la  boca  del  rio  San  Juan  de  UlAa 

donde  se  baze  una  canal  como  de  nn  tiro  de 
arcabuz  y  se  recogen  los  navios  al  abrigodella, 
que  aun  no  basta,  quando  son  los  Nortes  retios. 
Ay  en  este  Obispado,  dozientos  pueblos  de 
indios cabezeras,  ymílsubjetos,  en  que  aviad 
año  de  setenta,  dozientos  y  quince  mil  indíoa 
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,  tribPiairíQs,  ep  seleola  y  trea  partidos,  de  doc- 
trina de  clérigos,  y  Ireinld  de  monesterios,  ocho 
AuguatüpQS  y  diez  y  ocho  Fraociscos  y  doze  Do- 

« 

miuícoa. 

Bq  Í9  cosida  que  aicajQza  esle  Obispado  en  la 
mar  dellÍ9rte»^6sláelrio  de  Al  varado,  por  otro  147 

.  nombre  de  panderas,  donde  se  juala  con  los 
l^rmíposdel  Obispadode  Giiadaxa,  y  el  rio  de 
Almería  junio  al  de  San  íneti  de  Ulua,  donde 
perecQ  haber  sido  poblado  antiguamente  Me- 
.dellin;,y  enfrente  del»  una  isla  que  dicen  de  sa- 
crificios y,  el  de  Xa  rapo,  al  Norle  de  la  Vera 
Cruz;  y.fM»  arriba  el  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, y  d  de  los  Cazones,  y  Juspa,  y  Tamiagua; 
cerca  i^e.la  Governacion  de  Panuco,  veinte  le- 
gufjs.c^e  .t|§oe  este  Obispado  de  costa  en  la 
mar;  del  Sur,  ay  algunos  ríos  y  ningún  puerto 
qouqoido. 


•    "     I 


Obispado  de  Guaxaca. 

El  Obispado  de  Guaxaca,  djcho  assí,  por  la  1 48 

pi'oyi^a  en  que  es¿á;  y  de  Autequera,  por  la 
c¡oda4  en  que  reside  la  Cathedral,  entre  el 
Obispado.de  los  Angeles  y  Obispados  de  la  Au- 
diencia  jde  Guathemala»  es  de  ziento  y  veinte 
leg^ae  .desde  la  una  maf  á  la  oüa  por  los  con- 
fines del  Obispado  de  Taxcala,  y  sesenta  por 
los  die  Gbiapa,  y  ziento  de.  aocUo  por  la  costa 
déla  mar  del  Sur,  y  cinquenla  por  la  del  Nor- 
te,; en  que  se  incluyen  las  provincias  de  la  Mis- 
teca  alta  y  baxa;  la  alta,  treinta  ó  quarenta  le- 

ToMO  XV.  29 
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guasde  ADteqaera  al  Poniente,  f  la  baüía, 
á  la  mar  del  Sur. 

1 49  La  provtnzia  de  Tutepeo  al  Sudoeste,  y  \a 
del  rio  de  Alvarado  entre  el. Norte  y  NorCdee- 
te,  y  la  de  ios  Gapoteeas,  al  Nortdeste  de  Ante- 
quera  y  Guacaealco,  en  los  confioea  de  IVi- 
basco,  toda  tierra  áspera,  y  aunque  rica  de  mi- 
nas de  oroy  se  saca  poco  por  la  aspereía;  ay  en 
él  quatro  pueblos  de  españoles,  que  son: 

150  La  ciudad  de  Anlequera,  que  también  Ht- 
man  de  Guaxaca,  ochenta  leguas  de  Méxicail 
Sueste,  en  el  camino  real  de  Chiapa  y  Guathe- 
mala,  de  Irezientos  y  cinquenta  vecinos,  -don- 
de reside  la  Cathedral  desde  que  sn  erigió  n- 
fragana  á  México,  en  comarca  fértil  de  trigo 
y  mochos  morales  para  seda,  y  mucbs  grani. 

151  La  villa  de  San  Ildefonso  de  loé  Capoteoss, 
veinie  leguas  de  Antequera,  hacia  el  Nortdeste, 
de  treinta  vecinos  españoles^  y  en  su  coiuarca 
treinta  mil  indios  tributarios* 

152  Santiago  de  Nexapa,  en  el  valle  deNexapa, 
veinte  leguas  de  Anteqoera,  al  Oriento,  en  el 
camino  de  Chiapa  y  Gualhemala,  en  cuya  es- 
marca  habrá  como  tres  mil  vecinos  tríbatarios. 

153  La  villa  del  Espíritu  Sancto,  en  la  promeía 
de  Guacacalco,  á  la  (íosta  de  la  mar  del  Norte, 
en  los  confines  de  Tabasco,  noventa  leguas  ée 
Antequera,  de  pocos  vecinos  espnSoleft,  y  an 
su  comarca  como  cinquenta  pueblos  de  indios 
isleos,  tres  mili  tributarios,  y  la  comarca  de  los 
Hontales  en  que  habrá  otros  tres  mili  en 
puebkjs  cabezerosv  ■' 


< «  ■  t  • 
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Ay  finiMe  Obisp^i^do  trezieolos  y  cioquenta 
pueblos  cabezeras  y  otros  derramados,  y.  ea 
cellos,  y  .ea  trezteo^s  eslan,  al  y  subjetos  no- 
•yenta  .y  aeis  mil  iiidios  tributarios  y  cíeuto  y 
Yeiota  monasterios  de  Oomioicos;  y  los  dema* 
4octrÍDaa  de  clérigos.        .. 

Eo^a posta  déla  mar  del  N,ortedeste,  Obisf 
pado  que  comienza  en  el  rio  de  Alvar^d/o,  ay 
jel  río,  q^e  l)amao  4e  ^^lulpa,  cuya  boca 
puede  servir  de  pi^erto,  y  Roc^partída,  uo^  154 

punta  de.lierra  que  sale  de  Aas  sierras  de  San 
JMartin,  oamJt)i)|da  ppr  los  pavíos  que  seai^ 
perdido  en  una  restringa  de  arraoiCes  escandir 
dos  qu^^ealán  ó  lo  largo  de  la  costa  ea  frente 
dellasdojlamar  del  Sur;  M^pe  este  Obispado  ^ 
puert9j^e  Guaiulco,  «o  quinzie  grados  y  me- 
dio, grande  y  bueno  y  frequentado,  y  cerca  dél^ 
^1  de  Teguan topee,  también  raxonablo. 
'..■■■  I    .  ■ 

Obispado  de  M^hoacan. 

% 
I  .  I ;  ■    . 

^L  Obispado  de  Mecboacan^  d  icho  assi  por  155 

la  provincia  en  que  está  entre  el  Arzobispado 
vde  México  y  la  Nueva  Galizia,  tiene  de  ancho 
por  la  costa  de  la  mar  del  Sur^  como  ochenta 
leguas,  y  sesenta  por  la  .tierra  adentro»  cqu  los 
límites  abiertos,  para  las  partes  septenlrionaled;  1  ((^ 

úx^lúyenae  las  provincias  d^  Cacatuls^  y  de  Co- 
lima» entrambas  á  la  costa  de  la  mar  del  Sur; 
ay  en  él.  siete  pueblos  de  españoles. 

La  ciudad  de  Mechoacpn  ó  Pazcuaro,  donde  1 57 

reside  la  Cathedral  sufragana  ¿¡^México,   de 
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eien  've(;}nos^  éspaBbieá/  ¿do  ¿os  mooáiKéftos» 
*tio  cte  iFrariciscos  y  otro  de'Aü^stinos. 

1 58  Gtiayar^iieis, ' éieté  íegufds  dé  Mecfaoacatí,  al 

« 

Orieñlé,  donde  se  érigi6  y*  residió  la  Cáihedral 
haéfa-  el   ano  de 'quarénia'y  qaafro,  que  sé  ' 
passó  á  Pazciiaro,  de  treiníacassas  dé'éspaño* 
les  y  un  nf^ónasterio  de  Adgústinos  y^tro  de 
Ftartciscos.  '  • 

159  Las  mfoas  de 'Goanaxuafó,  veinte  y  ocho 
legbas  de  Méchoacan,  al  Norte,  hácTa  los  Za- 
catecas, en  que  habrá  como  seiscientos  espa- 
Boles,  los  noas,  tratantes '  en  dos  puertos  que 
tienen,  con  sti  alcalde  mayor. 

160  La  villa  de  San  Migaet,  en  la  provincia  de 
'Mechoacan,  treinta  y  cinco  leguas  de  Faicoaro^ 
*at  'Norte;  dé  doziebtos  vecinois,  en  tierra  ás- 
pera. 

161  La  villa  de  San  Philtppe,  cinqnenta  leguas 
de  Mechoacan,  hacia  el  Norte,  y  sesenta  y  dos 
de  México,  al  'Noroeste,  de  veinte  vecinos, 
con  un  monasterio  de  Augustinos,  en  tierra  es- 
téril y  fria;  Tundóse  para  asegurar  el  caüiino  de 
Zacatecas.  La  provincia  y  villa  die  Zacatola, 

162  costa  de  la  mar  del  Sur,  quarenta  leguas  de 
Mechoacan,  al  Sudueste,  como  de  qoinze  ve- 
cinos, cerca  de  lá  mar. 

16Á  La  provincia  y  villa  de  Colima,  en  la  costa 

de  la  mar  del  Sor  v  en  los  confines  de  la  Nue- 
va  Galizia,  cinquenta  Imitas  t!e  Mechoacan,  al 
Sudueste,  de  treinta  vecinos,  con  on  alcalde 
mayor,  en  tierra  caliente  y  fértil,  de  cacao  y 
con  oro,  v  de  senté  bien  acoodidoDdda. 


bU)8,  Iqa  ,ooyeata' .^y.íHiatíiO  x^b^firait  ¡y  cMi 

cumrj?^  ^j||;lr;itimari<)«f ;  liíf  alpamzanWfe.  01?i)Sp«h. 
do  costa  de  la  mar  del,rJH9rAeti(9iVTÍ?  idelLí^i^i 
a](,iQupl!9§  m»  y  ^  \9.\mnt1  oq\á^iaf^[  .c|p|ia 
proyinpf«K,Qa4SÍ  ^  i#f,i^ya^e-.ja.,rí>wva  Gü)|ih; 

tadí»  djísdfl  dflíi¥le,sfi%iípmeoa  . 

l«.p»V|9g«pípB,f(y-49Pfi^M>9/PlvHpioft9i^>fQfl9ri»ií) 

Ocjepiye,; í5flrc»i(l.oste,  ,el  ipu^rf^ i^e  <3a»<Á<^.! !  «;l    « 

•i;:.;"-!  'ih  oi^-l'.í.O!»!  ni;    .!•*'■    iv.i'fií''.   i^    >>;«:* 

••{>  ;-:t:v'<i  i- .'ut  V  'üri'"*'  .!:ilf!/  í>íj  i'ii  ■    ■.'  Tí'. 
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l»69»silp.>:íf  aMnq4e.;fQ,.ay,  i^qiiAg^a  fOKr^n 
te  Sft.Hí<lfr^'Ú.:!ej?(á..s|  asm  frM»(;#PWeria.  |M»ra^ 

cpg«,4»fl.J»*V»;M.íMo!4)«MJftqi4  aQflpeqlwr 
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eltrigo,  ni  las  semiHas  de  EtpaBá  f^ne  ae  siem- 
bran dan  simiéhfe;  dy  lAan,  pera  ño  ay  oro. 
196  kf  en  éMa  gOTemacion,  éoñ  fa  dé  Tabasúo, 

qne  anda  junta  con  ella,  qaAtt^  (ilüéblóa  de  e»-- 
péfiúles  y  uo  Obispado.  ' 

La  ciodad  de  Mérida,  eb  veinte  grados  de 
allQra,  casi  en- el  medio  de  la  proViaeía,  ibas 
anegada  álaeoi^a  de  la  ttíúf  del  Niorte,  dow^ 
leguas  la  (ierra  ádétítro,  de  noventa  6  cien  ve* 
etilos  españoleé;  los  seMnta  enéooiendeniír, 
dbnde  residen  *  el  'Góverúádor  f  loü  tífteíales  de 
laHefdéáda  y  daxáReüU  y  IrQÉthedfal  snfrtr- 
gana  á  México  con  un  monasterio  de  Fran- 
ciscos. "  '•  ^ 

167  La  villa  de  Yailid,  treinta  y  una  leguas  de 
Méridá  bbstá 'eíStiesté;  ettmtHlé  eittqoé^ 
crndd,  tt'éintá  y  seis  encbtnendéi^S;'^  eil  él  oti 
müñastericl*  suitoptuosd  dé  FféiMit§óoái  f  etf  aH 
coinaiictt  como  doze  irríir  irildi6s  tHboftMíbá. 

168  ¿a  villa  y  puerto  de  SMn  Frenen  dé  Cam^ 
peche,  en  veinte  grados,  éi^  lá  cteth  que  ititra 
á'lá  NueVa  B^paBa,  cbmo  ^liísténtá  f  cinco  d 
cinq\ieiita  leíi^úas  dé  nérfdÉ,  i\  PíMifétiie;  dé»' 
cunando  al  Mediodía,  déf  sarita  y  obíio'VWí<^ 
n<>s;  los  diez  yoclíaea<io(Dénifefos,  jrelpiteHto' 
razonable  aunque  de  pócó  Ibnddpdr  jser  bajfft; 
y  én  áu  comarca  éibcotUil  Indioa  ttftliHiirkMí. 

169  La  vina  dé  SaKMábéd,  éú  1*$  p^  dé< 
Bécülar  y  Cbetañkbr,  aeiéUtli  léguM  dé  Herida; 
Norte  Sur^  arriMada''ar  iNtaietfte»  y  otraaaelAh 
tfl  ó  ochenta  dé  VálUd/  eeroá  dé^  \k  oostf  del 
golfo  de  Honduraié;  MW(^e  Véííklb'véeiiKMi:  te» 


DiL  ÁMcasvo  iiK  wnua.  4|$: 

díei  epcomemlercB»  7  cinco  mil  ¡odios  tributa- 
rio&  6^  su  comarca;,  «y  60.6619  proviocia  dOf 
zxwtúñ  pueblos  de  iodipa  sio  aus  aubjeioar  y 
eHi  ellos  como  seseotí^  mil  indios  tributarios» 
die«  monasterios  de  Fraociscosi  y  qgatro  6  seis 
doQliiaaardQ  clérigo^*      » 

Ia  C9fiia  de  toda  esta  prqvío^ia  ei  tao  baxa;  1 70 

qiieeq  pocas  partes  se  puede  surgir  é  menos 
que 'í  qoalro  y  lineo  leguas  de  tierra;  y  assi 
no  ay  puertos  üioo  para  navios  pequeoop;^  loa 
que  ay  son  el  puerto  de  Cicla  y  Talichaque 
Yacal  y  Cauquel,  rio  4e4^Boca8,  y  el  puerto 
de  Campeche,  en  la  costa  que  mira  á  la  Nueva 
Bapafias  y  en  ella  Cabo  Delgado,  desde  doqde  1 

oonieoia  4i  tolver  U  costa  ali  prieotOi  y  junta 
áiJ»>piaita*  Ma  ialeta  qqeJIamao^a  Desconoció, 
da^  cercada  de  baxioa;  y  al  Qcideote  deata  cojoaot 

# 

diet  y.  ocbq  leguas,  otra  que  llaman  la-Cerca  171 

y  el  iriáogulo,  tres  isJeonciUos  arrimados  á 
otra  isleta  cércadoa  de.baxios;  oteas  quiote  6 
dies.yaei9  leguas  del.  Cabo  Delgado»,  islas  de. 
Arenas  y  laVermeja;  otra  isleta,  treinta  ó  qua« 
ronta/leguaaile  dicha  cabo,  al  Norte,  y. los  Ne- 
grillos; tres  isletaa  cercadas*  de  baxiosal  Orien*: 
to;de  la.Yermej^  comatreinta  y. cinoor leguas, 
y  ios  Alacranes;  veíate  ieguas  déla  costa  Ñor- 
te'Siir  cea  Herida  y  cabp  de  C;otoche«.la;pui4-  172 

le  ñas  oríentaL  de  Yucata^p,  de»d(d  4oode  van 
q«ath>  jaletaa  que  Jlamw.detniugeres,,  arrimar 
da»  A  Ja.  cesta  en  >q  ue  esi^  la  i^la  4e  Co^^^qnel, 
ootobrada  pof  un  faowBSO;  adpratorio,  de  «a 
idok>4}iie  en  .ella  bubi»,  .quatroJegueSf^  If^mar. 
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al  principio  del  gdfó  dé  fiondoraW,  cást  Norte 
Sur  con  ¥allid;  níids  adentro  el- gólfb  ^ros  tres 
isfeeiicilíos  coo  baxos  qtie  lláúE^^irél  Triángula» 
173  cassi  en  el  paragé'del  la^  det  'Baealat,  que 

estü  dentro  de  áíerra  veinte  6  treinta  '  legoaé' 
del  lago  cíe  Getemal,  en  la^^iéÉiBr  qiié'v» >ítiM«^ 
da  de  islas  ba^t^  Bdlamaffksa,  Ua  ''primera'  Paii- 
tóitá,  juntó  de  iio  Ír¿i6  qoe  Itáman  Quitíiaue^' 
no;  y  otro  Caratáh,  y- otra  ia  Manay,  y  la  üUi-/ 
ma  Ylbobi.      i      -^      ^  '    !  :    •  í' 


' » • 


''■..r  ■       '  1-  '    .  ■     .'      !•':..      .      •:  ■      ;  -.      ^ 


'i 

•  r 


i        •' 


174  lia  provincia  dé  Tabasco,  que  anda  ooo  )á 
gobiiifináción  de  ^át^ü^tim^y  cae  sobre  la  ooala^ 
de  lá'itiar  dieí  Ndi^,  *é&  él'  ¿ólfo  de  la'  Nuew^ 
BspaBa-,  tendrftdé  lai^^o  Eiste'  desUs  cbtno  qua^j 

'  ^  renta  leguas  desde! lo^  coofiMs  -de^ Yaedtím* 

basta  los  dé  Guacacdlco;  cofi^qüíed^ae'jttatá  par{ 
el  Oriente^  y  otro  lanto  iNoHe  Sup,  desde  la 
Doiar  del  Norié  basta  1odCÓti8tíiéBde^6bíipQ,Mná 
toda  tierrall^adéesteros,  lagunas^  y  pantanos/ 
y  assi  se  caitíiná  én.btiróoé  y^DaíN>ar9i'>siti^*b6^^ 
méda '•■  y  catiéf^le,  y  p6't edfd  féH\i de^^UiB;'d9 
ganado  vacuno,  y  dé  mai«;  y  dei  daoacf,  ^quá^eit 
el  níáyór  caudal  ^ue  dedtá  prOviMia  ete  <qiñ^ 
'  ay  solamente  ún^ueMo  deéspaBt^s/^fiie^la} 

1 75  Víll^  de  Nncs^ra  Sismint  de^ la^ÜTüslbrtá»'  jaofo  á' 
It^s^drlfines'dé  ¥üéátaMj^^dtitti  ía^thi^^dé-l^ 
ciudad  dé  MérMá' cbtno  al' Stfdue^*  decíais 
qáenta^  véci>rrós  ■  ib^  ttiernta'y  Mi^  apMmebde** 
ró8;'t]fiiabdo  lie  désoilbrid  1^  ^H>viiiOiif  liiAila 
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miJKhos  jodips.'en 'ella ;.  ^hojrta >eiu Veíate;..y 
oohO'(^ebioBlay'  poo^üttastde' mU;  bribuUriodr^ 
qti&daá.cle  tributo" di06  ;atiH  ]((qiit]H(ed  ide;.ot*tI 
cao,  «dai  xiquipil' de  ochoi  iiiilÍMiaJlíii6aiidmd  yú  176 
una^caiigiée  trefe  xíl|uifMles;;i  «alar  eo  lajombitcleo 
eiftaipréiviQoia  de  maft^déí  olroa^riba  j^  esl^OSiti 
el  lagó^  dé  Xieafóngo  ^6  .Piieria  ireeljigha^e  y >i 
capa£,^CQa  dóa  isletas  á- la:bocav  Mj  *  <.i.i^«^  ^  .[>  >>rí 

Distrito  iié  te  iiiitttaitcM  jJa^lGaMUJaidjarii^. ) 

£a  «Ir4»imt«iidd  »odiaficiai4Íet4a<Mu6V9^iGani         177 
lidia  ú  deXáliaeó,  fiarle:  iéffniiloM)Oii;Ui|iuUif|nrp 
cia  de  la  Nueva  EspaSa,  por  lerca  delki|llidrU^i 
dBlariN«4ádbé^  l|if^B:XlQiGiafMilav  «Cipiiliiidrí*  :;^^  i 

(k»  báoia:eliJ4ortdeelieíy>fov  ^(mde^y  ptr*Q(|&eipni 
teáérioÉ  jiiatgo  del  tíúiiieiife'(tiie;.ii0><^tóiMito:> 

deíAasíai  PttBÍeiile'éa  ftoiloimab  iQpque^^ealéipOr/ 
blido-eA  M;^  poii4iiat)«it«yipte><(Mm'ik^  4b 
iioveatÍBti^déonlegnaft;iieni'^M|  aeeoinpr^iíbim'Ti 
de»i  las  pIloviQcraa  :dei(íiQaihklaxar»4!  ^alieo^* 
Zacatecas,  Cbiaroeil)»^  fiuMcMlii^iiq^btvakivXiMfiTi 
Vihcafa,íiy:i)6iiiflltev')y?>idaiiQuiiii{il>  «Artefufle  íh) 

dS'ta^  proyipjitia);!f:  )C^8ri€a«  .di^  Qy«^(#M^irA;) 
ea!  bnenoiy.ia  tibriai¡éilil>!dd>tr4gQiy|  Úñ\  U^^> 
jAdelh^  ptcasiaéaiitlHa^.y'^houliiliia)  40.  iS<ln 
pna:^iV>muai»3>'<iiiMi3oeilíi)f)4«liit>9  pP)í)^ 
dos  pueblos  de   espamte^li|Vf  tAQRiiüiS^  ^IHn  178 

dad  de  Guadalaxara,  cabeza  de  eate  reino, 
en  ciento  y  seis  grados  y  medio  de  longitud 
del  iDeridiano  de  Toledo,  mil  y  síeiecienlas  y 


4K8i  «oomnuivos  nnoHTai 

oiibenta  legms  del  1  viaja. dicho,  y  eo  veíale 
grados  ly  iiB'  lévoio  de  akura,  ocíenla  y  síele 
leguas  de  Méjuco^  eoCre  et  Norte  y  el  PoDien** 

•^  >  t$;  mesal  Poaiéoie  Gieoioy) ciiu|oeiita vectoos 

eoéoi^enderos  y  trataoleSyflQode  reside :ki  Ajú^. 
dieoeia,  oficiales  de  la  Hbcieiida  y  eaxa  Real^  y 
lavCaihedralsiifragaBa  Á  Méxíeo»  desde  el  -aoo 

179  de  seseóla  que  príioero  esteva*  eo  Compostela;. 
uo  monasterio  de  Franciscos  y  otro  de  Aufi;us* 
tiooSé  La  villa  deSancta  Haría  de  loavbagos^ 
treinta  leguas  de  Guadülaxara,  al  Sueste,  de 

• '  trúitíta  vacióos,  óo»  un^  alcalde  orayor;  edificó- 

se para  «asegm^r  la  tierra  de  loe  iodk»  cbí^ 
cfaimeoBS.' '         ^  ' 

180  '  Eiiia  proviii^)de'XalÍBC09'  féRtíl'  de  maíi» 
mas»  que  de  ovelasy  eayallde,  ay  ablameole  la 
ciodád  deGompaaCehii  cerca  de  la  mar,  Iretelft 
y  fres  legaes>  de  Suadalaxari,  al  Ooídeotat  de 
veinte  vecinos^  donde  estabo  prioiiera  la  Aa*-^ 
dtencia  y  maadado  fondar  laClathedrri,  luisla  ri 
afio  de  seseóte  que  ee  paaaroo  á  GoedalaKare 
por  estar  ims  eo  cemaroa;  ay  en  elle  eo  dhh 
nasterie  de  frailea  Praocisdoa.  •  ^ 

181  La  viRa  de  la<  Purificacioe  al  Sudoeata:  de 
Guadaiaxara¿  qeareiita  y  ^iaco  iegvae  della^ 
cMírea  del  puertodé  la  Navidad;  en.  loe  coa&>* 
nes'  del  distríte  de  esta  Aedieociat'y  de  la  de' 
Miicoi  dediea4rdeieweiaM^^iié  onaiíemí;. 
muy  ealieote  yenfermai  i '^'   *  > 

;)••'••  •  -  • ,  v    ■   • 


*        ■    -'L 
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• » 
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'^  La  pró^bcid'deflbsi  Za<$iiM6a8;  rica  de  íditos  192^ 

d«  (ilMtf,-  |)ér(r  fklia  de  agua;  trigo  y  de  mais/ 
[ftír  stdi^ttorraseea,  a^  tneé  pueble»  d^  ei^ñolea 
y  ttMII^'áeiétiioÉ  dé'ttíidailH  HiddaJjMJb!^  i£(s  prki- 
ci)|MlléÉ  >  IM  qu^  (la«mi  de  itoa  Zaoacecaa,  qaa-' 
rtMtaít6^!«a!d  deGHMélIffi^dtifli,  al  Norte,  y  oohea- 
ti  dé'Méxíeo^,  é&'^Q^íiab^á  die^  orcKnario  cotoo 
tii5iiíeoiad'«(ta&oieéf^^qo}BlÍeiitoB  aolavoa  y  mítt 
<ft¥*ltoÉiy'ittalae^  ^  niotieiMHo!  deFVandBCM; 
y 'MaMtf  ateaipi^iíAHboo  desloa  ofiéiales  Rea^'  ' 
lel^tl^OaadalaiíáM^  ay^  eA^edia^pt^viDcfía,  ansi^  183 

ifAMto/Íb8f4lriima^6'A)n^  «n  icm  oóoBneB  de 
IM  2a«áffeatta  y^da>lcMf  é^  SauMaitiQv  veinte  y 
aiete  lej;|Waaídkilteb  Zibateiaaa,  a4  Nomester  enf 
^tte<  M>  aaéiiii  tiaieV'enMÍM'  qbairoctentos  es- 

puméé.-  '""'i  ^■»>  .-••'*•■  ••-•<  ' 

^^X6i«a)«tete'frboftera;'tí*eiti(a  leguaadaGaá^  184 
dM*iiífii,<  al'^NoHei  y^diei'^  ta»  minas  (te  ios 
¿MtiUdar^  bo¡/crliMmAloHlelia¿,  4ié  doeb  ir<eci^ 
ooa  no  mas;  y  demás  de  estos  otros,  alguno»' 
Reales  de  que  no  se  hace  particular  relación 
por  no  ser  tan  8eña|^4f^^.y^^.' , 

La  villa  de  Llerená  y  minas  que  llaman  del  185 

Sombrerete,  veinte  y  cinco  leguas  de  los  Zaca- 
tiMsMf^ '  arilbHieseé^.'fU&tt^^á  Msnfé  S«ñ  Máriin 

lÁ  Villa  del1<ottU)fé  ll6»'I^  y  ochor  186 

l^gilM  del  la  dvidüd^^  Qaefdaíalxa^a  y  dier  de 
laltiiMMkf  áehSifá  IhaitM,  MM  Nofte/ 
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treinta  vecinos  y  un  monasterio  de  Franciscos; 
tierra   abundosa  da  ^^dgp  >^\de  maiz  y  eu  su 
comarca  buenas  minas. 
WU:  ;W.viUb(Jk)Dura(i8Q4¡An^(l|i.0Qftiane9.-iJlei  (as 

mioa^.  de  San  Ma;rt,ÍA  y{;V4UQ;dotSaa  Saly^dor^, 
ocbo  leguas  del  «Noa^bfi^t 4^. ¿Diosi^coino  de 
treinta  vecii](9«^<JHiei^.QA<«at0A.de  'U^rM!iB^m• 
y  ,rouchos . cips^ ídoi^í^sei <^i)l^«  feg^diip^n^^ 
cho  trigo, .  mjaiiK  y; .  Pinft*  ;«fcw>*9%ííDÍealaf ;>:(». 
cuya  coniarca.esito  ^i9>il|^fd^  3m.  lih(m  f\ 
unas  buenas  aaliaA».jX4á8rmd^fd&j^t#^ir0Íí^ 

1 88  que  en  mu^bab  paftei^^^reA^ Qed^gtierrai:  bw».: 
hecho  oiucbo.d^aQ^|pajQ|)H4i^niiwpft.)f.gM^ 
chiles»  ea.el/oaminod^^  GustdAlit^fliAf.l):k)6!za3i 
catecaar-los  <|aa iealéii(4<3(()$i«*0€i^.(KytdidM 
eo  ciento  y.:iQ|titfl^Qitií^{Miryo¡Mita^A<l«e4^i;o; 

de  av^r  ci(MQa:(t«s,«AÍÍL>iiKkO¡s>tfibí^ 

1 89  La  pravioeia.dp  l%iNtt$v«^  ¥¡0^99^  ^pomo  ,|||, 
Norueste  de  los  zacatecas,  cinquenla.  J<^4^ 
dellos,  ies.  tier^aaidá}buwQAiffattiiiP€iiit4iPiy/ide 
buenaís  y  mucb«l  ii(io«AUe^p{^{>48|4n  m^Um^ 
las  de  Hiodcbé^  .Saaot»(iltoi!tH)l*)yi  .ia|i«|e.SA|iK 

Juan.      '.        u.í  í    -     Í-/Í   'Ú:  hiiiUtil)  V    ;^i.in   :  <•   -'^'r 

1  t 

• '■  ;■         .      1}' ri  cirt  y  «nii-'i.l ''I.-  ».  i'.' ...I 

1 90  U  Ip^:Ovioc»»,.<l^  (.QHlifRéMli-.iViWVrtQe  NWMj 
de  ancho  y  l.4rg»,.§>i^Vll  flQS^;<d%,|^>fl»f^4feV 
Sur,  como  qu«rcB^  ;l«gM4«>  |i}||..>]£a^^CM  ;»y  ,fqa>^ 
chas,  minas,  4^rf»l«|<bt<f>  «*4lflfl,#ÍMí^  Seya*;. 

1 9 1  tian»  :pueblftde  ^püñoAf^Nilto  Mp9^  ^gím,¥9si 


México. 


I  ■  < 


lá'4^aán|i)de'4tf!flMl-<fe^  Slii^^'  Mád  di  Norte^  y 
OiMbüt^de  GtJiUiiifíilai  eiflíefita  férttt  d^  man- 
'leb'rfdieMd§'y4iQéetr49'<d«>«iiMS'd6  ^lata  dé 
qtíe  hay'ütifiMl  {l6bt»rfor^'tia  ívílta  de  San  193 

lltguely  ocheMa'4e$iilié  <le' Cómpodlela  y  cien- 
to y  tres  de<}üadálajaid.¿  detteinCa  veeroos  es- 
-paiiótéB^y  tua^^é^tios  :niil(1adios  dé  f}át  en  sa 
óOvnMtltf:-  ■•    •'  ■   "'-«i  *■••=-'  '>•'•■'  »••'   '■•=,    - 

—  '•■'  ''-    ■'    ■■'■■  !  CAíttIÓél."!'  "•  -• 


•  ?'f»:     :.''   .i:     •.  r      -■  :!?j  'jx-  .,    -,  •  ,ii      ;:. ; 


<-i'lk  pro^rirciáf  'd&  'GiíValoiri  la  áUima  y  mas  194 

depteiHridtiat  del  nuevo  cétüo'de  Galizia,  qoa- 
renMtydos  legM^dé  CefKácán/  ciento  y  cin- 
(]u0f}ta  *de  Gúaidírialdrá/^ Norte;  poblóse  en 
eHa  utí  i^úéblo  dé  «é^slñoles  -  qtie  so  llamó  San 
Jualf  de CiMióé,  qub Mcíepado conserbar. 

CüioW  ^  Quinira. 

Lan^  próviáciaé  de  Cíbola  y  Quinífa,  es  lo  I9& 

tMimo  hasta  dorsé^^áiénlrado  por '  M '  reino  de 
Galizia.  Cíbola,  Ir^Aftá^íegáás  ¡do  Cüliacan» 
hacia  el  Norte  y  Quinira,  dozientas  de  Cibola, 
al  Oriente^  aunque  de  esto  se  tiene  poca  certi* 
tad,  ni  de  la  qualidad  de  la  tierra,  mas  de  ser 
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fría  por  estar  en  mwb»  Mi^n  y.;por  efrto 
pobre. 

LoiCalifamia. 

196  La  CaliforDia^  ed  um  poeta  grande  i^f^  tierra 
qae  salea  la  iom  QQjd  m^sfKmlefital.d^»^  la  Nao- 
va  £5f»aa,  en  «ieittie.  yi  (iea.^mdQS  d«  jüIimí» 
desde  donde- ae^proloi^AiiiL  JNÍoruaala  oofiip 
cerca  de  do«ieAlas  l^uaíi^  ft^uaqua  deU^  tam^ 
poco  ay  muy  entera' Aotícia^;DÍ  de  loa  pueriai^ 

197  ríos  y  islaa  del  Golfo  de  la  Galiforoia^  que  a^ 

hace  éolre  díchdipuQte^yrQOBtaideia  NaevmRif- 
paña,,  que  va  corriendo,  por  allí  coiix>>§l  Nor 
rueste;  en  la  qual  aunque  ay  OQUcbos  rios,  ca- 
bos y  puntas  y  detaAdbf^r^deros,  no  se  tiene 
en  particular,  noticia  de  ellos,  por  no  ser  moy 
frecuentados.  A(  principio  y  entradla  49  ill^bo 
golfo  ay  una  isla  ^  muy  larga  y  aiigo^laé  tá  lo  iw^ 
go  de  la  costa  y  ^(Qny  arrimada  á. ella  jqiieae 

198  llama  GuayanaJ,.  qu^  jilega  desde ^el  ríO:de  (1) 
Sevastiao  de  Bebora.. «basta  <€!  de  Pasooa»  ei 
Culiacan;  el  de  San  fif  ignel,  se  ttaiM  Ciffiattai^ 
y  mas  á  la  Nueva  España,  está  el  de  Pastla,  y 
en  frente  del»,  isla  desiertai  J^.^spoes  el  d^ 
Espíritu  Santo  y  el  Puerto  de  Xalisco;  y  al  Sar 
de  la  punta  de  la  California,  la  ArabMa,  ona 
isla,  y  la  de  Santo  Tboroas*  y  la  de  Florea  y 
otra  que  se  dice;  ;tasMQpja8.    .. 


•  •  .  » 


(1)    En  blanco. 
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»     ^  :  ••  ■       •   .  :;•:■■ 

:Diitricto  del  Áudienda  de  Sanetíago 

^       .      de  Gaathemala. 

•    í 

»     ■  •   .  ■      ■ '    ". .  1 : 

La  Audiencia  de  Guaibeinala  que  primero  199 

«e  ll6fDÓ>  de:  los  Cóofiojes  por  habeb-ae  mandado 
ifondar  príinero  en  loBide  Nicarago^  y  Gualhd- 

•  niafau  s^n  señalarle  pueblo -cierio^  tiene  de  lar- 
f;i> Este-Oeste, idofeientas y  sesenta  ¿.dosieotais 
7  ochenta  leguas  ideide  el  Meridiano;  ocbeola 
y  cualFO^basta  :novccila;y  seisólnovenia  y  ocho 

.Se  longitud;  y  Nortd  Sur^  de.  iaincho,  cieoto  y 

•  oobeoDaidesdenuesre. Iridies  gradas,  de^altutla 
haata\4ieey  och^^  diez^y  oueve  en  que  ae 
DCMaprébendea  ias  prevtaeias  de  Guathemala, 

«SoeoDUsco»  Cbiapá»;  .k  Verapai,  Honduras, 
£Iicavagua  y  Gostarrica.  '  > 

!La  provincia  y.goHreraaoloo  de  Guaibemala,  200 

sobre  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  al  largo,  délla, 
será  como  sesenta  y'csacó  ó  setenta  loguaiB;  y 
^e  ancho»  Norte  Sur,  á  Teiote  y  á  treinta;  es 

..tiéb!ra  deboen  temple,  fértil  demai2,  algodón 
y  tf igo  en  abundancia  y  otros  frutos,  aunque 
faay  cinco  puebtos  en  ella  de  españoles. 

La  cíudadi.de  Sancliago  de  Guathemala,  la  201 

cabeza  de  la  govérnacioo  donde  reside  la  Aa- 

•diencia,  en  catorce  grados  y  medio  de  aUurdty 
tooveata  y  tres  del  Meridiano  de  Toledo,  de 

:  donde  distará  por  un  cír culo  mayori  mil  y  seis- 
cientas y  sesenta  leguas  y  doce  de  la  mar; 

vpueblo  de  quinientos  vecinos;. los  detenta,  en- 
comenderos; reside  en  él  la  Audiencia,  oficia- 
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les  (le  la  Hacienda  y  casa  Real,  la  cassa  de 
furvdiciorty  ta  Cathedml  tufrágftna  ¿  México, 
en  que  hay  uo* monadleriüíle  Doraiaicosy  otro 
de  la  Merced,  y  un  hospital;  y  en  su  comarca 
'^'*  '■  comó'veinto  y  dos  mil  indios  Iribotariés. 

202  '  La  ciudad  de  Sant  Sakadok*,  en  lengaa  de 
indios  Cuzcalian»  cuarienta  l^uaa  de  la  dodad 
de  Sanctiagoy  al  Esueste,  de  ciíaiUo  y  ciocneQ- 
la  vecinos; 'los  sesenta  6  aetebta,  encomendé* 
i^os;  y  un  mobastério  de  Dominicos;  y  en  sa 
comarca  con  diez  mil  indios  tribatarios. 

203  La  villa  de  la  Trinidad,  en  lengua  de  indios 
Cintonale,  veinte  y  seis  leguas  de  Santiago  al 
Sudueste,  cuatro  legues  de)  puerto  de  Aoa- 
xuila,  de  cuatrocientos  vecinos  españoles,  aio- 
f2:uno  enidomendero,  alcaldía  mayor  con  \Mo 
de  Su  Merced,  con  un  monasterio  de  Domini- 
cos, eh  comarca  Tértil  de  cacao,  y  los,  indios 
délla,  jurisdicion  de  Santtiago. 

204  La  villa  de  San  Miguel,  sesenta  y  dos  le- 
guas  de  Sanctiago,  y  veinte  y  dosdeSaot  Sal- 
vador, alSuduesie;^  dóslegnasdela  maryBaya 
de  Fonseca  que  le  sirve  de  puerto;  de  ciento  y 
treinta  vecinos;  y  en  su  comarca  ochenta  pue- 
blos de  indios,  y  en  ellos,  cinco  mili  Iríbutarios. 

205  La  villa  de  Xerez  de  la  Frontera,  en  lengua 
de  indios,  la  Chuluteca,  en  los  confines  de 
Guathemala  y  Nicaragna,  ochenta  leguas -de 
Santiago  y  veinte  de  San  Miguel;  al  Sudaeáte 
de  entrambos;  de  treinta  vecinos  españoles,  en 
comarca  fértil  de  algodón  y  de  maii,  aunqoa 
no  se  da  trigo. 


-^tAy  en  e^taigover nación,  trejota  pueblos  de 
joriHMiy  ed^ellM  ouareotaó  cliafeola:y  oi|ico 
mili  indios  tributtffio0«  '  ".-       > 

.:  )Lp8  poertoa  de$t^  govf^irnatfioQl  eDiilavmar 
M  Sw'r  dediaado  loa  refericloa^  son  ta  Baya;  do 
Fonaeca,  junto  6  S^o  MlgvelkM  OAldoce^radOi  ^06 

y'irodiOítfo^aHprd,  y  denUro  dalla  una  isla. que 
llaman  la  Petn)Oíla.;'  !:  ,.l  ,     ,»  . . 

vf  El  puerto  de  Acaxuté,  janto>á  la:  Tpinidadi 
endoea  gfaidosde  altura;  el : prioíQipal  deaU 
governacion.para/Nttetyta/Bflpanatty  el  Put^  y 
la  Baya  de  Guathemala,  doce  leguas  della;  y  el  207 

rio  de  Xicalapa,  siete^^del'^  Baya  al  Poniente, 
por  la  parte  del  Norte;  no  alcanza  esta  provin- 
<biai  costa  BÍfigiina  parque  Mo. llega. á  la  ufar, 
QOiíi  qUafen<a4egua8  hasta  un  desembarcadero 
^u^ Wnmüntíf] pueripda . pof fo . Dulpo^i  4?sde  ¿08 
dpnd^  fie  /DotE^p!  las  .Qiiercaderia^í  >qiier  vienen 
de  Edt^oajpori^Kyolfode  fiondufas;;  la  tierra 
adeoiro  coia  aur.iaa  basta  Ifuaibeoiala;  Sani  Sad 
vadOíT:  y  Ja  Trinidad,  y  diet  úidoK^e»- leguas 
antea,  da^j  Gmibemala, .  &n  el  caa^í^o f;Beal  de  209 

M^ipOé  eístá  ta;li|guna;de  AilitlaA»  /de.  diez  le- 
^uaa.de  baxa  y  quatro.  d«  ^anoba,  sin  londo. 


*'  ',     .. '     •.•'■■ 

•      .  '  -■'    -.ií  •>;    .  :,..  • 

')  .     ■■'.:'.    .  '  -.■ 

•  Soconusco,      m:,       t)     ;?) 

1 

t                1  • 

1 

.  i  ¡  lia  príOtÍ0CÍa  y  governacion  de;  Soconusco,  210 

lo  mas  ocidental  (le  la  .Audiencia. id^Ga^lhe^ 
oíala,  spbrQ  la.oosta  de  la'  mar-del  Sur,/  de 
l^i^goiy  anQbo  [de /treinta  ¿  .tipeinM!  y.  qui^ti o, 
fértil  de  oac^^  la  mayor.  caK#alaci(Ni;. delta  y 

tono  XV.  30 


46A5  '"ÚOtmÉHTOÉ '  «MMTO»  i 

d!d  todo  lo  qdb^idtt^  eitá'  áe  diemhra'saWo  fX  tri- 
go^ do  «y^mai^d^  sibid  on  piiefbltí'de  espinóles 
211  que  se  llama  Guevetlariv i  ite^^ífésonia'' vecinos 

«sfi^Sdle»;'  donüé^^ré^de  el'>6(rrémador;'eD 
cÍjyd:odmáro«'af  (treifíra!  pueblos  ée  fndios  y  en 

>  M'<cMWdé-^iá  |ióvérríac4on)'t^rt'lB'n^ 
Sur,  que  no  la  alcanza  en  la<dtíl  Nbrle;  icofirhsfl^ 
m  2»  ¿»éle  legiia¿  déhrío  db  A jrutla  hl'Ocidqnte,  y 

lüegb  Io«  ríos  C(kiildn;Xiap»ffar6áke,  €oléU«) 
Ha^tallan',  Acmalicué  y  QMatatlaoj) 

Chiiipá. 


■i  *«..  ■■  '  '•  flhinna-  !■..  •  ■      ■:• 


^"      j  :    •■!■ 


¿13  La  proVificía  y'(M)Utpado;de'Cbí«pe/iMd{fef^ 

ránéai  entr&Sdconuftco^'  por  el  Sur»  ylo  titi* 
DIO  de  lá  Niiéva  Eü^paf^a,  poirel  PbnieotB  y  por 
el  Norte  y  Orlénfé^  eivire  Taba  seo  y  la  ▼«ra« 
paz;  de  Urgú  Esté  Óeaté,  como  de  CreioCa  6 
qearenia  leguas,  y  de  áncfio  afgMas  menos; 
fértil  de  itíticbo  trigo  y  maiíB  y  otras  amidas, 
y  de  ganados,  salvo  de  carneros  qoe  no  ay 
muchos;  ay  en  ella  solo  un  pueblo  de  espaBo- 

±\^h  les,  qiie  se  llama  Cíudad'Real;  setdiMa  lq|uas 

de  Santiago  de  Gualhemala,  hacia  el  Nortdes- 
te,  de  dozientos  vecinos  españoles,  que  por 
previllegio  se  goviernan  por  alcaldes  ordina- 
rios, sm  Oovernador;  resside  aquf  la  Gaihedral, 
y  un  naónasterio  D6nfiínicos  que  ay-.  ' 

Ay  muchos  pueblos  do  itídios  ea-^ir  comar- 
ca, y  én  ellos  como  Veinte 'y  seis  mili  tribaia* 
ríos:  Uá&Rse  CMapa  el  pudbílo  mus  principal 


dteliof^  4fi:á»i  ¡tom^^  ,«1,  nuMf br%  14 ;  fo'Tídou^        2 1 5 

flj   71.  ;•:•■•!    .'  ■•;  !   ^);.•   'K.'iilii  h  (I  '■  ■■,.t--: 


'  í  ■  í   '  -•  ■     •*   1 


;  |«  ,pi?<q viucisndp  W,  y^mvf^f  lain Wep  medí-         2 1 6 

€b¡%í#i  y^wa^^O|.  )HQDdi4ria9  rQMaih^rD^lp.jtto 
ye\nifí;y^j^ncQi^(>.  UeínM)  leguat  40  .trAvesia  y 
<Hr4B  -Mptaa  .4e  SaiPjcU^go  4eiGiuaihQ0Q9la;  tiar« 
x%  Aáqi^cU  y  por  oa^  mejpr  para  el  inau  qncí 
M.dájBOQil^  do^  vjQoeaal  aqpi.  que  para  tr¡gQ« 
Ay^algodoa  y  .alguo  cacaa  y  jDucba:9  avasi;  d^ 
laa  que  dMi  laa.plif^QDB^  49  colpr^  para  4as  .gior 
taras  que  hacen  los  indios,. .4|^  eciigrang^ri^ 
^í^4>r»WjMíicia«if q;qi^ie,lltt  ^ypwbJQ  /lingu- 
M.  di}  españolea,  yaufiqvejeadiófiesside  Oh^r 
]Mulo,  lio  e^  erigida  Jft.Catb^(Jlral  niay  ep  ejla 
masque  UQ  monaj^terio  d^  fraile^  OomlQicos, 
09  un  pueblo  de  iqdios^  deidi^z  y  aieie  ó  dm 
"y  ocho  pequeños  que  ay  en  ella;  y.qn  todqsi 
CQaioqua(ra4nilltri^u(ar:iasc  qo  ay  QpyerQador 
sioQ  Wk  alpalde  inayor  prpi^ido  por  el  Au- 

Honduras. 

.  la  provincia  y  governacioo  de  Honduras,  217 

teodri  de  larga  Eata  .Oeste  por  la  cc^M  de  la 
mar  del  Norte,  mas  de  ciento  y  cinqucinta  le- 
giMia;  y  de  ancho  icjesde  la  mar  Jbasta  loptérmí- 
MadeXostarrica  y  GualheauaU,  por  parte»  se« 
tmla  ú  ochenta;  aaié  todalleoa  de  Qierra>  pero 


.468  BOMiiMoÉ '  íntttlfüé  - 

féiftn  def ttailB  y  tffg^;^  ji  toÉto^ 'sMrle»  deg»- 
nados  y  algunas  minas  de  oro  y  plata:  ay  ea 
ella  seis  pueblos  de  ^Mjjpéffolis  en  tan  Obispado, 
que  son: 

5 1 8  La  cftodéd  ée  VáHid  /  éd  limpia  dé  JiKfioa 
Cómáyagaa,  sesenltt  léguiró'  dé'SaneftagO'dé 
Guailiemalá,  Uii'Orienté^  y' 'coiUÓ  odáreMa  dé 
l6  in^^  del  Norie;'  de'cién  técinos  espaiólea; 
reside  el  GdVérnádor'ftá-OatfiedraK  desde  él 
año  de  cincuenta  y  cobo  ^e  aé  ipássó  de  Tra- 
jillo,  donde  al  l^rindipió  esUibb;  y  uro  novicia  da 
iiá  Merced;  y  éh-!B«(  cMiároiil'cificúetilÉ  y  stíé 
puebk)8  de  Indios,  y  én  eitMi'doa  tiiil  y  áeía^ 
cientos  ffibtiiáptóí'.."*'  ■   ^' 

519  Ld  ciudad  de  GradfM  á  Dios,  treinta  I411Í0 
de  Vallid,  ees^  al  P^iétote,  de  ciüctteata-  va^ 
cinoé/  los  trekifa'y  '^is  enooniiendeiroa,  aa 
monasierfo  de  la  Ifeixed}  en  eu  ■  comalia, 'a#> 
senla  pueblos  dé  '■  indios;  y  en  *  ellos  Irea  mM 
tribiilariós.        '  '  'i       '  > 

La  villa  de  Sant  Pedro;  Ireinta Istias  de€o* 
niayagua,  al  Norte,  algo  decibiado  aV Poniente, 

iiO  y  once  del  puerto  de  Caballos,  de  cidMeatir 

vecinos  españoles,  donde  residen  los  oficiales 
.  Reales  desta  proviftbia/por -éer  puerto  de  Ca- 
ballos, enfermo,  adonde  acuden  al  despacho 
de  los  navios;  ay  en  Mtsoaiarca  Ireiona  ^pbe- 
bios  de  indios oniqtíebabia^omoaiéteoíenfaa 
tributarios..  '     '  ■■'"■'  .        /     .     • 

221  La  villa  de  Satít  Jban,  de  puet^to'de  Caballoa^ 

en  quince  grados  de  ali«rai  «once  -  leguas  da 
Sant  Pedro/  cualro'de^  Coolayagtaa^.  de  veíala 


B(^  ana;  por  ser  «ol«¡ptiQf40' e^feriDQ  qp6  aud^^ 

qpj^agwii,  de  c)6Rpoblailo|:alN9rtde4(9»,yctt9T: 
9ÓQt«ida  puerljQ  da  CffM^a^  aLOFÍapte^yyafi, 
^  Ip  «mar.  del  Nprl^;  dót idi w  iT^Pon  Ips  irea 
6.6«pl«p  eqcidiD^iidarM  QOa!qn  Imitóte  da  gc^^ 
ter^aoion}  •  ertvbgt  AqiM  .pl;  ¡priqcipip  |a .  Catíje- 

•  •  ■  • 

dfi|l;!9l  f  iieQU><d0llafi9e  Miiai«  Jii9AlQ(ilf  ea  bwt 
a»»K  aoi)qfm  »P  iieno.  bacra  fi\n»  baya  iQiiertp» 
atlrig^»  ^pQdo^fMriivero.  bacao  .qe^la.  loa  na*. 
TioaqMnvaaiQiíaibeawla;  fy;;€m;ps(p  govarr 

naoíoQfooma  doziealpa>;j[^ÍAlA^  trpip^.pufi^ 
iíifís 4^indiíQ9f  9^i9fi^elloa  ocbo.^.  paeve  ijímH, 

urS^ttipríoai,',  .!.  '..J.,7  ií  .:•-.-■;■  - ..-,.,  .•  •  .  i 
} ;  La  vJiMa^e  Saaol^^r^f^  rda  Olanoho,  QaaraQ- .  28S 
tn>l4g«M8)de(>»«»ayagua,.a);  OrkiiUe,  d^ipua?^ 
raMP  vQcijMW»  y  SQ  ifMi  cogi^rca!  como  diez  mitl 
iodiW.tfibpiarHta»  y.  iDiicbQ^x>rOy'P5Ípo¡palfDeii« 
t6i^6ii)0{>  rk)  de  Giipyape^ldoq^  4«gMas  desi«; 
yW*>  ifWK||i4r  ae  «ica.  potco^  pqri  haber m>co|i 

'-  If  /opata  d^  ¡pro;irÁqciai^  en  )a  mardel.  Norr. 
toj<  p(gi*qn&^ Aif^Uflgp.  i^.I^  !^fi%  ;S|ir,  ealá  Iqdo  m  *2* 
el)Goirpqiió.|lfiiQBoi49iapiit^nr^^  qi)P  iw  tp^a 
la  mar  qup  jiay  AQtTQ  Qft^  pr«vypcJ9  y  .5(¡^c«^*Pt/ 
hasta  donde  ae  junta  con  ella  por  la  provincia 
de  la  Yerapaz.  Poj[\)4^94^,^/1lama  el  golfo  de 
Goanaxos»  la  primera  punta  es  la  de  Higueras 
^«{díe«i:;iieia'gradpa.í4e)jalhir^  f4p|^>.^é.  Q^^ 
BtthwvpiierQ)  para  Gm^iei^alak  A  dapdepwreof^        S25 


teb6i^^MCa(toiM)bf«dd^'9a«if>GR'1MBéd¿avU(fi; 
ó'jUHlb'til  G<ibK»>\»»  if^  >pti«tos,  «I  Otiénttt  é§ 
Golfo  Dulce  y  mas  al  OríMté^'eil'HáC^I^ielié  f 

Mitíúf.  atttéütddl-  piiérte!d<9  '€vbáll6^,  t}i« -cMf 

la  S«l;'$i  Ti«í(ifÉt»ho^^1áll!:rirt.'^  Cktbtf  dblirol^ 
pdttiád  y  Vil»  (!«'  HUlM»  fr^X^jg^j  f  'amrif 

227  te  d)i  ^u  .boea;  Utltli;!^»^ Má <^é«'treMr f  «it 

y'QusDáfxa  6' SaírPlr*ild«c6;  I^ilcf  Sdi^'-ttOafi 
pahUr<de'4Vdr%flt6''<iy^abO  DéAgtfdd;-  jf  f»ibr>  dti^ 
iTdmbhi  (J^Hdflrddk'a^.'étesdy'doAde'Bl'Ctfbo^r 

228  CiiM*rt>bv  «á 'ed^a^fédíaM*  Mí' Vff  diMdé  JbM-' 
diéfyctf»  é^IréteTirío»  y<la' ptitttt  ^  t^ntí 
placel  ó  baxo  grande  de  mas  de  ve¡nrld-1éi({MI' 
ár  fá  Hidí*;'  y'iéW^áiédib  40l>'j&l«i>á^'h|!é«flbr,<diu 
isf^'gi'añtdé  1^  rtáaiii»ylé^llái^'flándc«'y<^^ 
ÑoVle,  <^i««i  dél'bJixtt<dictAi/-8ati  MiKiiV;  ^ pSi 

229  Slfydél'bi(«b',<;iéBéy^íiÍfrGM-la||ttt>t''Bl<yá'8(Mia< 

díi  aAte^  Vfet<Ctíbo-'^e-QNbüils>á-l)io»,i  (^«eeslá 
eii'ealoi^^'gi-aíktt  fWtntet^lir,  f'ai  >IfWttt  dél>/ 
tres  isietas  que  llaman  los  Vicciosas,  y  •QoftiK-' 
sQ^(9í¿;y'RtM«éi<(#Vdokttá>l^2p^|;(*ó(»b«iy^^ 
ak'ñó 'él*Cdtí6,'  el >6($lfo'd6']^éiMélí]íi'y'«lirtty fM^ 

vérn¡«c!ó¿é¿  ^'HMilfiil>érÉí7  Nl0B¥ft¿aa:i  "i'  "  '  > 

I.;"  11. ;»■;•;  )•'  ím]  (jilo  11.10  BldUJ  ^  :l;il.!!j  (,'>•;•' 
ci.if'iiii.n  oh  .;;  >'j  K'riijfj  si<i(IMIi|  el  ,>i>x»iiii«ii* 

230  "^ir>pW>vfite{H  ^•'i^h^é¡kMih«í4^Wmn^;t 


fv 


día  ep  Cdalifi;Í4^,r4Mi.«ie^  «cenlif  'j^  iQU^raübdij 
ciento  y  .oiiteoeiuta  kfJMB  wlíi^^^ lOédte^iijf^^^ 
tetlaiá!  oobeoá%lloBtfiiSiinr  Úevíb  .'fáriütlt  Ahiz 

riií^^  fití^inti^fk,  (¿ientoiy/'CbíArp  4egiias  23 1 
do  iSp  rifAii  g0i  i^i>^blBUHe  rab  la^ff^eiBüí^t  í  Stte^^^ 
y  doce  de  la  mar  del  Sur  junto  á  la  la^ijili. 
pbniféJdef^icaHigaa^tüdftíCífffiM^  yi^eioouieitita 
irccÍM^MiJoaloteiM^  enodiDeotkvt}»,  'doi¡dQ;<rébítf 
á9.^\\ümiA$QiA^r^(ú6cM»i>jimh^  ]^JA:)Ig)c8ia' 
Calibedilal>ty  iiDti||«inafMri^ dfiíteM^rpedbjy/en 
guitfllorUrca>(iiit*  4b  cúor  (MidblodidftfúiUliidB  ied. 
qáeiiíax  deoiülsiea  mliixiliütacáúBliiú^'yivyi  rt'í 

oíL»  ciadad.id0)iin!in0idavlfli«ft  y^sr^  ieglilis  da-  232 
I>tf^dif€a6aíifal'£icdflM»téii(b0Í(\teéBl:Pa9r4O!ddL 
Sealez)^trib^a9HletlaiiLih||lJDi»  6rindft!deiK¡^' 
oariígivf  ;,dedurieQloaí  itaoÉiaá.»  ilb»mitad¿éí«ie-^ 
QoBtiiiKmbeQd^wiiiMQit^ritJvó^^ 
de^hk^Uguna^firaBde  fsiáíMi  ife^Xiadieito  «y^iat 
Bolean  d6'l^aeiiynv>tM)deivil^^ii  ni>i^o'i  ír<  c  i 

•ivLaíNoe^iSegOvili,4tiieMlU  iieguaaidaínLieQtt  233 

•I  N*i>rM'  y.otcas<lfiflilM|  da  lOkaBftdaviitaaKbioQ) 
^kLaiiNórlai;)  derauílrabtabcveobttip^Mai)  caya^ 
o6nia(roaíbaiaoa(xDulcliaipi'ayi!deh)djbdc^  ^'  .. 

bayieif  eUmioóhayiC^hifioüY  »l>  h  «-^uhíÍmioIí 
iit>LaoiN¡ttfliv%> jiiáol»'  laeÍDUl  icyu^atidfe  :lai«iah  234 

Kicanngua^  /porr  d9ada>^lte  ^ellauel  ^rióiqoe 
Maoiaa  eliDeaagiiadero  )( áaliaetep'/dOQi'tMmoaá 


4f73  AeoMEiiTos  iiiiDnxMít 

las  bérctderiqs  que  86' traéta  desdé  >e) 'Nombre' 
de  Dios;  es  4e  pocos  vec¡oo8.>espafioles  y  eá 
sacomai^ca'hay  pbcós  indios  nalarales.  » 

La  Tilla  del  Realexo»  una  tegua  del  Puerto^ 
de  la  PoesessioQ,  ^é  comanméate  lianuD  áA 
233  Reatoxoi  de  treinta  ve^íoos;  eslá  el  fioerto  eir 

once  grados  y  medio  y  es  de  los  mejores  y  mas 
seguros  qae  hay  en  toda  aquella  costa ,  eo  que 
se  hacen  oaTÍos  por  la  madéía  que  hay  para 
ellos.  :       .   :■•  1    f 

Ay  en  esta  g6Térnad»on'  mnchoa  pueblos  de 
indios,  y  éo  ellos  muchos  de  tributarios  en 
los  conñnesL  desta-  governacioaf'y^de  Goalarriea^ 

236  Nicoya»  cuarenta  y  ocho  leguas  de  lá  dii* 
dad  de  Granada  en  la,  oosia  de  la  mar  del  Sar« 
Un  corregimiento  deimlíos  en  elcual  y  eala 

237  isla  Chira  que  esi  de^eu  goteihaoibn,  edho 
leguas  en  la  áiar,  habrá  como  icdatro  mil  in-^ 
dios  tribatarios  de  la  Chiona  Real»  aubjecosan- 
tiguamente  á  la  Audiencia  de  Panamá»,  porha* 
berso  pacificado  por  capitanes  provados  «¡ella, 
basta  el  año  do  setenta  y  tresqueee:  iadorpo* 
ró  en  Costarrica,  cuyo  Governador  pone  en  olla 
un  teniente»  y  el  Obispo  de  Nicaragua  u a  vi- 
cario; y  hay  en  ella  un  puerto  raaonaUe  en  la 
costa  desta  provincia  de  la  mar  del  Norte;  hay 

238  después  del  rio  Yare  que  la  divide'  de  la  de 
Honduras»  el  de  Yarepa»  antes  del  río  y  puerto 
de  Saüt  Juan,  que  llamaü  el:DeaagoaderOv  con 
una  isla  grande  á  la:  boca  y  deapues  otros  alg»* 
nos  ríos  comunes  á  Costarrica  eo  la  mar  del 

239  Sur;  tiene  despuesdel  Realejo  qiie  está  en  once 
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grados  y  m&Iio^Puert(F<)d0.¿8amitiagp  antes 
de!lavJstacfo;Cihíra:)j  dM)Pueri0id6  fiorra,  eo« 
SrffiileUi»dí<liooj^aéiuAel  &¿Mé(cp^^  de 

Salinas,  aDlesdela  p  joUideiSaouLásitfro,  yCiibo< 
da  Bórica,  á  cuyo  Levante  esláo  las  islas  de  240 

Sánela  A]aria;^ir\)SihDV&  Mkrliiiü\)sQobaya  y  Se- 
baco,  junio  á  los  términos  de  Veragua,  coinu- 

•üLarpnofvi^cia' y  (govbnraíiiéiiv  dd*  Cbstárriea,  24 1 

loiiDé^  iHTier^l  deiliTs  IMiM(4él>Noéte,  y  Au^ 
diencía  de^fiuaÜMiiiflta^.teodr^  ktaiar^oftisla 
Oesie  como  ochenta  d  noventa  leguas  desde  los 
con&Besí>rie^\VBr^j^rliiMrfJdi\d6Vfi8ári^ 
con  quien  se  junta  por  el  Norte  y  Poniente;  ay 
eotettauflosfiuebio^ de' éspifiohs dé i|aé  no  se 
tíenQ'flÉic^a  üidtiéíi^  pdrqsé^aebque  está  des- 
eiibi^-14'  Dp  afi  nijtocyoq[eiripattiQfiiar'Éiag  qué 
cé>iierÍE)a^4KieRB:iy)CK)lii<|iioclips'mpe8tfas  dé  oro 
y  eiguKab*de|ikai89iÍM  poettositon:  i 
'  4já>fMa  de  >A7&iifvei,;diii^Me{i^8  de  los  242 

MMÜM  ¿¿oineé^  -pwe^íiito  lajuHdroíoii'de  Nt* 
€0ya,ide  lre8<ó)qt^trd;v«QÍ006<D0  OMsl   '^    ' 
i'iluiloiuilaü  do  €anta¿[Q^>áil¿:pané  ¡det  Sur,  243 

tovMita  iy<'sittte)ó  qUaf)<rnib¡Je||uas  dé  Nicoya  j 
eéhUe^  dei  la ;  iMii'.oicatttr/ea  Inedia  *  de  1  la  pro* 
einota^DO-^eyiñoticia^U^  leeinieebios  que  tiene! 
mide  loB'ptleblos  de  índiieá  dp'Bu  «iMnarca;  aU 
eanxs' puertos  y  des^ufbareeáqrqs-esta  provin» 
Cfát  'eQ'la  oosM^d^^maiiUel  Suii^yinak*  delNor* 


--  I   . 


4PZ4  MOMESIOS:  UfÉMUrOKlQ 

Veragoav iteatiioeaiiáleUta  %méíÜ^obm;  lyi : laá» 

244  báyasrddfiM  ffipnteíAd'ytdefiGariiA      oerM 

de'lÓ8viÍflDIÍIe8:d6iiVér0|gMO(  q  hl  fAtb'jfU:i. ,-(, :.]]./< 

245  La  parte  de  las  Indias  del  Hiidi<idjay^  iadoi 
lo  descubierto  desde  el  Nombre  de  Dios  y  Pa- 
namá, al  Sur,  en  qM'9e\teM^n  Tierra  Firme, 
el  Perú,  Chile,  provincias  del  Estrecho  y  del 
Biod&lftíP>atí)y(BtiBnmly<fi9  quaíagfi'eíaqof  Ja- 
dieUciod^ifabidcfJRaMAMll  4Mb6toi  üRcámn  QniUKil 
LiiiDlBii £hároál  j^ttnvegMemiibkioíés^'l)  lu  (im!» 

• 

246  *    '  El:dis^Ub^l4ei1b)^Aiidíenlihfif^^ 

pFÍibe60<''Uam{iidir.Ga^tílta|  débiOno^b^jdbepoea 
Tierra-  (F¡fslttviiM|nati7>'>P^KQfr  ^cjbüpodea 
paebidtBr  ifADqoerfpHocípalKiepIfií'tmteídeMatt 
para  el  de^padianáéitaf  flQi^ftjBiiefPtodereiiltiiie 
▼aá  y)  vieflDell»bl(I^tri6^li«j0lde/lal^  liltoQdrte 
oaibottofaBolkié  patotlackl^iia^  dflHÍ6i!l0a«éa^ 
fines  de  JaugOTOraacicMi/cbíGafilaxeM  q^iPafaJ^ 
yaii<hásta  éaiáftidiéd^^^ténag^aíly  dalaooboide 
If  nar  del  Sbfváitl|üldal^:Nartí^  potjdianilevtaaa 
seaeinta.  le^a9^;ytdeiayíaáajo.iiaiiaBl¡db  yioobt 
por  lfoii|bfe(d»Wael  ybPaiiélDá;vftgode:iaüaia 
generalmeala  aatj^>  éaphao  ile^^oidBtapAV  Ubba 
de  agmionree  y  ipfcataachyy  jél  atw>0ain9dQidd 
vaporea,  hteadoi^  loáiaraaBbv 9;fm)  e$to  mu^ 


A6l€fá))iiñétei^  'y<acrbqft(»;qMiideí>tí^  He^e^ió' 

Alel«Vlfifír^y<^ittiMÍa^y?4lfetfMM  k^W^t>ea'fiü(9Í^ 

déres  y  tratantes,  y  reside  eito>H#4iJi  AbdtéfM^^ 

ip8M'M  NdtftbrakM4)i^<^ttlmdtH6^'tfl<^lí»<iíl  é(%^ 
fáthwé^  ^  y  ifiíMtetolddi  HM(!i(to'itfíf a  i  >ta  iea«be{ 
dral  siktri^fftm^éV  ATÚélii^p9Aj^fS^iéB^^éy(mi; 

to'  Mbn^d''7  ^tr<ir»iJe^MíiiN^(io»;^«i$i(6|  piíe^tip  '  ^  v 

d«(€»stV  «ludlldp  tok)»áibM(}9Batiqlie>'dé)ii)aai 
iiaíir«;^4ddafii|oiUi«ñtíoi^leilj0éeb  ^  aU  ^iiérae 
DO  surgeoeii  la  playa  y  en  inMérno*  ew 9k[NMe>i 
to  de  Perico,  dos  leguas  de  la  ciudad. 

La  ciudad  del  N<im|^iflM  Dios,  en  la  costa  249 

de  la  mar  Norte,  junto  á  ella  diez  y  ocho  le- 
gám^PlárBímlipwmmít  [%)rdÍ0Bt&;<dc|  cK^hto  ^  < -' 


flotas^  qap quandk).acii Jmmw^ ^^^^ Jbdcmi «I 
pueblo  may  eofori^io^tpor  ^1  Uti^MiM:  bAmeJo  y. 
calurosa,  prÍQet|>al<Meqi^  ;(ie^ejkÍayMí<t.^MV>eii|f 
bna,  quaoila  M0  laa  amaban  iMJuaa  y^  ^uapdpy 
DMii^re  mucha:  geq^e.  ai  'toa  flutai}  )l»ga«i  ^aiffje^ 
Ueai)>o;  tí  puerlQ^M  gfPpiJejy/eapai^.auttqafi 

el!Íooctodieea4Me.ae4ÍÍAoiiiiMy.4)f  lnSíümrcaUo?^ 
rtaa  se  ilQvan  y  irajea  de)  JNoo^bre  Ue,  Uiua.4 
PaoaiAá  por  do8^iefti(iti|08riUPOi|M»r  Ikrra  (Hw  ^^ 
rias^<p!er,4Íoiute  ayidies  y^oeliadef^uafirde  panJK* 
no  oHiy  áaperoy  fliato;  elotiHi  c^iitiiAO pc^r  iü 
•  mar  y  rb  de:)Chftgf«^:4|uya'diMa^aiá;  díei  f 
ocbo  &  días  y  auaviaí.' leguas  dt)t.  Nombre  d^ 
Dios»  al  Fotuen^^^poi;  do  90  siitfoi^.kia'i mvrcah 
darías,  quw^  U^yaagua^baataiiMvvtafilia  da 
Cru^ea^  desde  do  9ft  llevan  jcoaarrájaSíOiiioD  H^. 
güíaa basta PaoMná.-,;-.,..'.,  ■  ,  ■  ...í,  .-.;   •  -..-r» 

250  JHaian,  ireiauleguasideíPanaRiéalpQfMeDtOf 
eD  la  costa  'deilmiir  delSu^iHle  treinta  vefiops, 
y  en  su  oouiiarQá  quatropaittbloa  derimtíos»  m^ 
que  babráoofda  feieii  íiadíot  tribularioai. 

Ea  algufiastciartairde'geogfápbicaseaiádef-i 

251  orita  la  poblaetOQ>^:Adav-  >ei»  ;la  vcoata.  40  It 
nar  del  Nortp.y  lentMb  det  Uhlfb  de  Uraaa; 
ea  frfeoie  de  la  isla  dePioost^ida  ()ueAl  presettfi 
te  tto  ay  memoríaJ     í  •  .«    .    .  ...i 


Fi^a^a>/ 


i ,  • 


I 


252  La  provineÍB  y  Govereacioa  de  Ven^ui 

que  eoafioa  cob  Costar  rica  per  elfooteoiet  lea* 
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qimifá'tlpfi;!^»;  y  'éá  iKtk^hé^Vémte  y  ciricty  6 
fteiniü;  tierrn  Hnbttf'iídsa^y  c^tt^a  dé  rndlezM; 
áth'  fy«iilbi9  ni  i^hadnsi;  iWlíiv  ni^ehnHa;  poco 
írtMVy  'p^oÁ%  hórtálrzfi!};  *  ^^^  céfiítf adfd  ^é  oro 
f  'dfi'iÁiíchffn  nHdfriretrtbsry  rtitkrt *  i^teás  «eW  Iba 
fíí/fi  y'^iiv^hf-árrfáíí:  ¿y  tiocói  WdtóáyftVí  tjtie  aj^í 
ñii't^rti^;'f''tñ  eHa^'qtíát^o  jsuéMoa  dé  es* 

i  -W  cliidád  .diftili^  €onbépt¡ort,  (qnarénta  féí^'  253 

jriiáfs'drt  Nombre'' tte'Dibíi;*  61  Potíienfe:  de 
óHiehia  'Ví»rtrt<te:  doñdefVeSlde*  eí  Gwei^rifcdor 
y  iH^  It^Hferife.^  de>Oftciafé^  'qoé' p^        kí»  dé 

■  L»  Wífti  dftí  tfíWíWAl,  •  aéisf  leguaa  aí'Ortente  25i 

dp'tf«€rtrtri<piion\  f>óir'rtar,''cpfe  no^aé  fHiede  ir 
p(t)rf\érri,  y  fref^  If^Riiás  de  la'triat  juntó  el  río 
de  Bt'ÍNi,  (ftv  irHnia  vétífioK  mineiV».*    - 

:  Lfli  Ciurtád'  d^'íSífncta  Féé^  ylofe  IelfMiáa«def  ki  255 

Concépriortr,  kl  Sífrj  de^fireíéta  veeioófl/, 'COti 
una' Tiindífiiort  v  f^rt¡f"nle8  deofiéíalea. 

Lii  Cimlad  dfeCfirldíi,  en  -h^^joaté  déla  mar 
del*  SiH-,  jwrto  á  la^  mar,  (^ñaf-etita '  6  cinquenta  256 

k^iiáad**  laciiiHád-deSancta  l*ée,  af  Oéídeote; 
de  ví^riile  Y'cínco  6  Iremta  vcfcínoá.    ' 

Ño  iiy  puerto  ninguno  aenálado  én  la  costa 
de  la  üuflf  yJa  óira'^mar  deisia  profvincia,  eñ  el 
difiílricio de lodá  la  Audiencia; ^y  losHoSf  puo- 

■ 

laéy'puerios  aSíiaiéiitea:'    -^ 

La  Bava  de  Znrabaeo  6 ^é  San  Hierónfmo,  257 

en  la  costa  do  la  mar  del  Norte  y  confióos  de 
Veragua,  y  al  Oriente  dclla  y  del  río  de  la 


i     . 
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y  9f»{(ento  eí  RaqjjdfflWW  '^  f  ^t^oM  CbíM 
fíftiiit^f^  Oíd.  Qios^  ^^.j?x)aip9íl9)^f.f»14laí^^l(la%, 

rajs,  y^Ja&4feilicaiaf4?:B^8iim/^u>0;.y;pa8aa^ 
el  Nombre  de  Dios,  dos  leguas,  el  río  Ue  Si^^ 
di^i^a^yte)  de  Sairdieag,  .qu^ljrp;  y  ,el'(|e.^^i^  y 
239  e^, de  Quiebras,! y  eliJtfiFrwciwa»,och(a;  yj>4% 

en|ir<adia  dej}GqlfQ:de^V6i|W,i Ja  jj^m^  S  isla  de 
Ci^tU)«[,  enrrentOfida  Ifi^  i|iprrfi3  4e  S^nt  .Bla^ 
y  la  Isla  de  Comagre  y  la  de  Pióos,  ma^  ade^H 
tfo  deí)Gplfft{:  yeBiJ*  i^tmw  ik^UfiU^fwrtfl/de 
^ilcpa  p^rGa^4e,\f^,bQ|(;i9,d^.^ip,idel  Dariet»  que 

260  <jUvid^|p9ilíru^l€|s,€|esl9AMdi6Qqa  y  Ipa  4e  U 
GovernacioQ  4^;(íar,^x6paK  eo  la,  mar  dal  Sur,. 
al  C^ÍK>  (de  Saocta  143 ria  y  PpaU.  da  tGuerra;  y 

.  pf^ra  P^nacná  el:Gi0'^.de  Parila,^  P^ria  doode 
está  Naiao^  Pijiiia  (de  Chao^e;.  y  passado  el 
PaerlQ  dd  Pauacuá^  j^L rioCoquira ó  el  Hepo  y 
«il^eBalssa  áde.CoJigos»  eQ  lo  ii^rior  del 
Golfo  de  Sant  Miguej^  Norte  ,$ur  de  la  isla  de 

26 1  Perlas  y  Puuifi  ó  j^uerio  ^e  J^arías^á  la  eoirada 
del  Golfo  por  la  parte  del  Sur»  que  está  de  Pa- 
naisá  ciocueata  leguas^  y  vaiote  y  clocó  de 
travesía  al  de  Uraoa;  y  Puerio  Quemado,  jen* 
to  al  Cabo  de  Córrieolea»  ea  cíoco.  grados  de 
f^Uura  r^pteu[4rioaal.      .    . 
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'!D»trv&to  ¿fo^  Andiánáia^tlé^Sáncta  Fée. 

O   El  i^igtficlb^'iAofliwcUkdel  Nmvo  Reino,  262 

()DQdráid64ang(iivB»te'Oe$t6/:coQia  Ireziontas  ie- 
guas»  y  olraa  tantas  Norte  Sur^'eiiqde'aecoQi*- 
preftendeif  1aa!:pro1ifadías<^dél  NuQvd  «Réfno, 
iGoirbriiaeídii'  4)6  fiantii  Marduí  ^  ^  Gartáxena  ,<  j 
partí»' ifte  la  <  de  J^ayao;^^  por  cercanía  las 
provincias  del  Dorado  ó  Nuevar'Batnemadura, 
y  )a^  de  V^mettieb: 


• ;/  1, 


,  I  > .  I  ^.  I ■  • t ■ 


i    Lé  prdcv^iocfa  d^^l^Naevd  Réinordct  Granada;  263 

4que  08^  lo  que>la  Afadiencia 'goviema,  tendrá 
de!4^rfto**d^lOrre*M>á'l^(Mlí^nle,  ciento  y  cua- 
renta  leguas;  y  de  ancho,  Norte  Siír,  ochenta 
lie  Uehraraásai'l^r-llivina^r-paí^te  coh  mu- 
(bo¿  i^altiea- y  :¿enrÍMS  td^'  bireads  pastos  para 
toda:  suerte  de  gaiMdosi,  qM  hayen  abundan- 
cia»; y^en  rogchas  parleta^  trtga^'aMíz  y  Idsfru- 
las«(leEs[laia|  y  getyeraflmen te  mucho  oro, 
muy  fino;  y.ttiiaasde!Cobre,ac€fro  y  de  azo- 
guevieñf  tierra  déadla^e  pllita;  y  en  el  Valle  de 
l(i£r«Si  yeniel  réi«0  lódo^  catorce  pueblos 
de  espaSoles,  que  sodi  ^    - 

La  Ciudad  de  ^netá  Fée  dé  Bogotá,  dicha  264 

assí  por  la' provincia  enqueestá,  setenta  y  dos 
grados  y  najedio  de  longitud  del  Meridiano  de 
Toledo,  qué  per  un  círculo  mayor  serán  mil  y 
cuatrocíéotas  y  cuarenta  leguas;  y  tres  grados 
y  medto'ó  coálpodesta:  pat-té-'de  la  equínoc- 
eial;  dé  seiscieatos  vpcioos,  sesenta  y  cinco  en* 
comenderos;  resside  en  ella  la  Audiencia  y  ofi- 


480  MiGDiiiirros  nrá^nw 

cíales  de  la  Hacienda  y  cassa  Real»  y  cassa  de 
Fundición;  lá'.(^ihodiiil\línfkü)pdU 
fraganos  son  Po|)ayan,  Cartaxena  y  SAicta 
Ma  rtha;  un  lá'óoeslérío  do  /  FMdqíbqw  :  y .  otro 
dé  Domíincos;  y  eu-ra  ^oimrba:  ^jouandnta  niit 
indios 4ríb|iUrÍQ9»'^:  j:!i./ c¡  .  * :  ^:. 

SG5  Y  la  Laguita  tíéGaalanita^qiio  esifAiafiortf 

lorio  antiguo  de  loft  líiMlim»..^  .4ÍaiKdb  oh  Tama 
que  han  ecliad^  grauísumade  <mo  tín  oErenibi 
parasua  iddiDSu  *  tüj/  c  ,-;í.-t«'^M  :'•?:<■.■:.  '«; 
La  Villa  de  Sant  Miguel,  etlosJérnitnos.yjV 
riadieion  d€i  Sfincbí  fHi^^tit^  ¡(eguits^  delU  al 
Norie;  esjierra  LpSrOeH^itAlvbs^.dofdieiivacinqa 
DO  mas;:  y  ep»sti4,:eo«Hif^4t^;OQjMi0  doaiiiuiLy  iqtii- 
nieotos^ ioUios^      /  .í.j  ,  n  ?  i»      :-ii.  ::      r 

266  La  Ciudad. |dQjoaiiyraa,i((|ujn4e;^G^alr  (te 

Sánela  Fée^  «I  P^fwleBll^,  nA^.  ¿icUnfdá:  al  Not> 
te;  de  si38enta>vetiiiM,  ^llk  .ftutiid:eiieomi80(ieroa} 
y  un  mona$Jl€ff¡o  ileí  Jd<imii{i604;  y<en  su  ee« 
marca  cinquenta  yiAut^a^j(>Ujeb|üd.dB  imlio^'y 
en  ellos  tres  mil  y  .doiíienMb  irrb«iario».i. 

'2C)1  En  la  provineift/db  ios:iMor.ÍBcoa.  y  Colinaa^ 

que  por  olrQ^nombrfodioM  Gabapeisv  veinlaiy 
cinco  leguas  de  largo  y  doce  ú  4reze  dé  ancliOy 
al  Norueste  d«  Bt>g^»tiíi;  lUerra^spera  pero  sana, 
y  fériil  de  pastos,  oro.^y  '.esmeraldas;,  ay  dos 

¿08  pueblos;  la.Citidadde^ltf^.Trinidad,  veinlbler 

guasde  Sam^iUi  fáe,.  al  Nocuesl^»^  dcisesentai 
ochenta  vecinos,  ;quaren(a  ¡tencomenderos;  en 
cuyacomailca  estila  mina  ríca.dd tas  EstneraU 
das,  con.  muchos  jndios^uo.axiaiQo  están  pa- 

cincos.      ..I-..  .      ,.  Iji    -.  ¡iv  '  !»ir-.:  .  ' 
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La  Villa  de  la  Palmí;,  quínze  leguas  de  Sane-  269 

ta  Fée,  hacia  el  Noroeste;  de  sesenta  vecinos, 
los  cinquenta  encomenderos,  y  en  so  comarca 
doze  ú  treie  mil  indios  mal  pacíficos. 

En  la  provincia  deTunxa,  casi  al  Norte  de- 
recho á  la  de  Bogotá,  y  eu  lodo  como  ella,  está 
la  Ciudad  de  Tunxa,  veinte  y   tres  leguas  de  270 

Sánela  Fée,  como  al  Nortdeste:  de  dozieníos 
vccinoSi  los  sesenta  enccmend^ros;  y  un  mo- 
nasterio de  Franciscos  y  otro  de  Dominicos;  y 
en  su  comarca  ciento  y  catorce  pueblos  de  in- 
dios, en  que  abrá  como  cinquenta  y  tres  mili 
tributarios. 

La  Ciudad  de  Pamplona,  como  sesenta  le-  271 

guas  de  Sancta  Fée.  f|l  Nortdeste;  de  cien  ve- 
cinos y  un  monasterio  de  Dominico  a;  y  en  su 
comarca  ciento  y  diez  pueblos  de  indios;  y  en 
ellos  como  veinte  mil  tributarios. 

La  Villa  de  Sant  Cristóbbal,  doze  ú  trece  le-  272 

guas  de  Pamplona,  al  Norte^  de  treinta  vecinos. 
De  los  indios  que  tiene  no  ay  relación. 

La  Ciudad  de  Mérida,  en.  los  términos  de  la 
Governacion  de  Venezuela  y  Nuevo.  Reino, 
quarenta  leguas  de  Pamplona,  al  Nortdeste; 
de  treinta  vecinos  no  mas»  y. no  ay  relación  de 
sus  indios  y  repartioúento. 

La  Ciudad  de  Velez,  treinta  l^oas  de  Sane-  il-i 

la  Fée,  al  Norte,  de  cien  veciiy)s;  los. treinta  y 
ocho  encomenderos;  y  un  gipnas^erio  de  Fran- 
ciscos; y  en  su  comarca,  sesenta  y.^quatro  pue- 
blos de  indios,  con  cinco  ó  seis  mili  tributivrios. 

La  Ciudad  de  Mariquita,  por  otro  nombre  274 

Tomo  XV.  31 
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SanSevastian  del  Oro,  quarenta  leguas  de  San- 
ta Fée,  al  Norueste;  de  cinqúenta  ó  sesenta  ve- 
cinos, los  veinte  y  cinco  encomenderos;  y  un 
monasterio  de  Dominicos;  y  en  su  cooiarca 
treinta  y  seis  pucbtós  de  indios,  en  que  abrá 
como  dos  mil  tributarios. 
27o  La  ciudad  áe  Ibiaque,  treinta  leguas  de  Sanc- 

ta  Fée,  cassi  al  Poniente,  dé  veinte  y  cinco  6 
treinta  vecinóis  encomenderos;  con  un  moods- 
terio  de  Dominicos;  y  en  su  comarca  dos  ó  (res 
mili  indios  tributarios,  en  treinta  y  cinco  ó 
treinta  y  seis  linages. 

276  La  Ciudad  de  la  Victoria,  quarenta  leguas 
de  Sancta  Fée,  al  Norueste;  de  treinta  vecinos 
y  pocos  naturales,  deque  no  ay  relación. 

277  La  ciudad  de  Nuestra  SeBora  de  los  Reme- 
dios, cinquenta  leguas  de  Sancta  Fée,  al  No- 
rueste; de  treinta  vecinos,  con  muchos  natura- 
les que  no  están.descriplos. 

278  La  ciudad  derSant  Juan  de  los  Llanos,  cin- 
cuenta leguas  de  Sancta  Fée,  al  Sur;  de  seis  ve- 
cinos no  mas,  con  muchos  naturales  que  no  es- 
tán descriptos. 

Son  del  distrito  de  la'  Audiencfa  del  Nuevo 
Reino,  seis  pueblos  de  la  Governacíon  de  Po- 
payan,  Sancta  Fée  de  Antioqufa,  Caramanla, 
Arma,  Anzerna,  Cartago  y  Sant  Sevastian  de  la 
Plata,  y  Sant  Vicente  de  la  Paez,  que  ae  des- 
criben en  la  dicha  Goverbacion  de  Popayan;  y 
la  Governacion  de  Rodas  y  de  loan. 

Méténsse  las  mercaderías  á  este  reino  por  el 
rio  grande  de  la  Msfgd^leriay  desde  la  barran- 
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ca  .de  Malambo,  jurisdicion  de  Car(axeoa. 

La  Villa,  de  Nuestra  Señora  de  Leiva,  juria- 
dicioD  de  Tanxateroa;  quince  vecinos  labrado- 
res y  cpxen  dos  veces  trigo  al  ano,  y  está  cer- 
ca  de  las  minas  de  Sachica. 
La  Ciudad  de  Mérida,  cíent  leguas  de  Sancta 
Fée,  camino  de  Vénceles;  dpzientos  vecinos  y 
euarenla  ó  cincuenta  encomenderos. 

La  ciudad  da  Cáceres,  cerca  de  Mérida»  que 
pobló  Francisco  de  Cáceres;  tendrá  treinta  en- 
comenderos  y  cient  vecinos. 

La  Ciiidad  'del  Espíritu  Sancto,  que  pobló 
Emesino;  ciento  y  veinte  vecinos»  treinta  enco- 
menderos. 

Sancta  Martha. 

La  provincia  y  Governacion  de  Santa  Mar-  279 

tha,  en  la  costa  de  Tierra  Firme,  de  sesenta  ó 
setenta  leguas  de  ancho  y  largo  entre  Gartaxe- 
na  y  ei  rio  de  la  Hacha;  es  tierra  fértil,  de  mu- 
cho maiz  y  batatas,  mucho  oro  y  cobre  y  algu- 
nas esmeraldas  y  otras  piedras.  Ay  en  ella 
cinco  pueblos  de  españoles,  y  aunque  hay  mu- 
chos naturales,  todos  los  mas  están  de  guerra, 
y  aasí  no  hay  relación  dellos. 

La  Ciudad  de  Sancta  Martha,  junto  á  la  mar,  280 

en  diez  grados  de  latitud  y  setenta  y  cuatro  de 
longitud,  mil  y  cuatrocientas  y  veinte  leguas 
de  Toledo;  de  veinte  y  cinco  vecinos,  dos  en- 
comenderos y  algunos  pobladores  y  tratantes; 
donde  reside  el  Governador  y  los  tenientes  de 
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oficiales  del  Nuevo  Reino,  y  ia  Cathedral  sofrt» 
gana  al  Nuevo  Reino;  es  el  pnerto  de  esta  da- 
dad  razonable. 

281  Tenerife,  ribera  del  Río  Grande,  cuarenta 
leguas  de  Sania  Martha»  como  al  Sodoeste, 
parte  por  la  mar  y  parte  por  tierra;  de  seis  ó 
siete  vecinos  españoles»  y  mil  y  quinientos  in» 
dios  que  los  sirven. 

282  Tamalameque  6  Villa  de  las  Palmas,  sesenta 
y  cinco  leguas  de  Santa  Martha,  al  Sur,  y 
veinte  de  Tenerife,  dos  leguas  del  Rio  Grande; 
de  diez  vecinos  no  mas,  en  quien  están  repartí- 
dos  como  quinientos  indios  que  sirven  de  bo-^ 
gar  las  canoas. 

tH'i  La  Ciudad  de  los  Reyes,  en  el  valle  de  Upa» 

re,  fértil  de  maíz,  mantenimientos  y  ganados, 
y  de  mucho  cobre,  al  Sueste  de  Santa  Martha^ 
cincuenta  leguas  della  y  treinta  del  río  de  la 
Hacha;  de  treinta  vecinos,  todos  encomendé* 
ros  y  pobres. 

i8i  La  Ramada,  que  primero  se  llamó  Nueva 

Salamanca,  cuarenta  leguas  de  Santa  Martha,' 
al  Este,  y  ocho  del  rio  de  la  Plata,  á  las  ver» 
tientes  de  Sierra  Nevada;  de  veinte  y  cinco  ve- 
cinos con  cuatrocientos  indios  de  paz.  Las 
mercaderías  de  esta  Governacion  suben  al  Nae- 

28o  vo  Reino  por  la  Ciénaga  de  esta  ciudad  que 

está  siete  ú  ocho  leguas  de  ella  por  la  mar,  y 
después  doce,  hasta  la  barranca  de  Malambo, 
en  el  Rio  Grande. 

Ay  en  la  costa  de  esta  Governacion  el  río  de 
Buya,  junto  á  la  Ramada,  y  el  de  Piras  y  el  de 
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Palomioo  y  el  de  Doq  Dioniosio,  los  Ancones 
deBuritaca  y  el  Cabo  de LaguxBt  junto  á  Sánela 
Martha»  enfrente  de  la  sierra  de  Ronda;  y  el  río 
de  Gaira,  al  Poniente. 

Cartaxena. 

La  provincia  y  Governacíon  de  Cartaxena,  S86 

eo  la  costa  de  Tierra  Firme  y  mar  del  Norte» 
tendrá  de  largo  Este  Oeste,  desde  el  rio  de  la 
Magdalena  basta  el  rio  del  Daríen,  setenta  ú 
ochenta  leguas;  y  Norte  Sur  otras  tantas»  basta 
los  confines  del  Nuevo  Reino,  aunque  de  viage 
dicen  que  son  mas;  es  la  tierra  montuosa  de 
cerros  y  valles  altísimos»  Uobiosa  y  bámeda, 
donde  las  semillas  de  España  no  echan  si- 
miente; y  no- hay  trigo  ni  oro  sino  en  algunas 
partes;  hay  en  ella  cuatro  pueblos  de  españoles. 

La  ciudad  de  Cartaxena»  junto  ¿  la  mar»  dos  887 

legaaa  de  la  Punta  de  la  Canoa»  al  Poniente» 
en  diez  grados  de  latitud  y  setenta  y  seis  de 
longitud»  mil  y  cuatrocientas  y  sesenta  leguas 
de  Toledo;  de  dozientos  y  cincuenta  vecinos» 
diez  y  seis  encomenderos,  donde  reside  el  Go- 
vernador»  oficiales  de  la  Hacienda  y  casa  Real; 
y  la  Caibedral  sufragana  al  Nuevo  Reino;  un 
monasterio  de  Franciscos  y  otro  de  Domini- 
.cos;-bay  en  su  comarca  treinta  y  cinco  pue- 
blos 4e  indios»  y  en  ellos  comp  dos  mili  tribu- 
tarios. 

El  Puerto  desta  ciudad  qs  de  los  buenos  de  S88 

Ipa  hdíaSy  aunque  los  navios  grandes  snrxen 


I 
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lejos  dé  lá  ciudad;  tiedé  á'ld  entrada  dtía  istétil 
como  el  de  CartdfxeQá  6h  BspaBá,  tiene  otra 
qne  dio  canssa  altioníibré  de  la  ciudad.  La' Vtliá 
de  Sanctiago  de  Zobi,  seis  lieguas  de  hi  Morá^,* 
Sudüeste,  de  Cartaxena,  diez  ó  doce  leguas 
de  la  parte  por  la  máí',  que -por  tierra  no  se 
puede  caminar;  y  parte  por  Tas  Ciénegas  y 
montañas:  de  vernfe  y  ^éiá  irecinos  éníco- 
Dáénderos,  y  en  su  comarca  cuarenta  pueblos 
de  indios,  y  en  eltoá  como  dos  rail  tributarios. 

289  La  Villa  dé  IffiaYia,  treinta  y  do8>legudsdéfti 
ciudad  de  Cárta:rena,ál  Sur;  de  once  vecinos 
encomenderos,  y  en  su  comarca  cooioilos  mU 
indios  mal  pacíficos. 

La  Villa  de  Sancta  Cruz  dé  Mopox,  setenta 

290  y  tres  leguas  de  Cartdxena  por  el  mar  y  Río 
Grande,  cerca  dé  cuya  ribera  está  y  pordonde 
se  rodea  cerca  de  la  mitad  del  camino;  de  vein- 
te vecinos  encomenderos,  y  en  su  comarca 
cómodos  mili  indios  tributarios;  poblóse  él 
año  de  mil  y  quinientos  y  nueve  en  la  pr^óvfQ- 
cia  del  Darien,  un  pueblo  qne  llaman  Nuestra 
Señora  de  la  Antigua,  que  duró  pocos  años 
poblado. 

Y  cerca  delGólfó  de  Urana,  junto  á  ía  ínar» 

291  Sant  Sevaslian  dé  Buena  Vista,  que  también  se 
despobló. 

La  barranca  de  Malambo,  una  taáa  dé  Adúa- 
293  na  de  la  Jurisdicion  de  Cartaxena,  treinta  le- 

guas della  en  la  rivera  del  Rio  Grande,  y  vein- 
te de  Santa  Martfaa,  y  beüs  dé  lá  mar,  donde 
se  descáir^n  las  mercaderías  que  se  He  van 


DB^  A^^QIVO  DE  {NQUj^.  487 

por  tierra  ai  Nuevo  Reino;  y  de  allí  se  sube 
por  el  dicho  Rio  Graq^j^  .x^qq  ^^cMinóas,  cuya 
boca  está  veinte  y  seis  leguas  de  Carlaxe- 
xia^ (ál  Orje¡pte„,«a  ^iezgrado^  (Jl^, altura:  y  su 
i^cioQÍentp  eopima  de  Pppayao,  .inas 'abarco  de 
Itfopox;  .eptra^éa  el  ri,Q  d^.jCa^y  que  taoabiea  293 

nace  9rri^  de.  Pop^ya^,  perca, dQl.,Dficimienlo 
del  Rio  prande;  cuya  bocs^e^t^.e^doze grados 
de,  altura,  veinte  y  seis  f^guas  de  Carlaxeoa»  y 
ep^a  tan  furioso  éo  laiiiar>¡q.ue.liQ3,j9av^s  que 
h^Q  dp,  paasar  por  él,  se^ap^^rta^  Q¡^ucbas  le- 
guas ger:  ^escansai;. fua'  cq^ rlen^^.  mas  á  Car-  294 
laxena  ,y  i^oniéate^  jb^ta  el  Mprro  He^mossp  y 
la  Puütia  de  Zaipba,:y  el.Boyp  , del  Gato  ó. la 
Arboleda,  y  los  Siete  Boyos  y  la  Punta  de  al 
Canoa,  dos  leguas  de^Cairtaxena,  y  Punta  de 
los  Ycacos,  á  la  entrada  del  Puerto  en  frente  de 
li)  Yslf^;  de^  Carexja,  aatjguapenle  de  Qodego, 
que seíatravie^  i^.laen).^ad^:i^el.|^a^rto,  dos 
Ifiguas  fjljd  ^ficbp  y  a\^¡a.de,Ífrgo;..y  Puijta  de  295 
la,Náo.  eo  Tierra  Firoxe^á  L^  otr;»^  .eDtcada  me- 
nftr  del  Puerto  y.cas^j,  ^l  Cierta  uaj*., isleña  que 
Uamao  Sardina;  y  eo  la  .qpsla  de  ^^^ ]^  las  islas 
de.  Barü,  .como,  sej?  i^tetjas;  y  ^  la.  ealrada  del 
Clplfo  ,de  Ui]ana,  ptpasi  seis  qu^  llapao  de  Sanl  296 
Séirn^rdp,  en  frQi^|fl^del:r¡9  ¿epa;y^  den.- 
^i;o.fl*l.polfo,  Isia  Fuerfe  y  la  Torl^iga,  donde 
esfíiyo  andado  SaiuSey^Uaí^  de  B.uei^-V¡sta, 
goe  llamaron  Urana.. .    ,   .,  , 


~  4  ; 
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El  Dorado. 


297  De  las  proviuclas  del  Dorado  ó  Nueva  Es- 
iremadura,  qiie  por  cercanía  pertenecea  al 
dislriclo  del  Audiencia  del  Nuevo  Reino,  no 
ay  cossa  cierta  mas  de  la  forma  de  ríqueía  de 
oro  que  a  y  en  ellas  y  que  caen  de  la  otra  par- 
le del  rio  de  las  Amaionas,  cuyo  descubrimien- 
to se  á  intentado  diversas  veces  y  por  dife- 
rentes caminos;  uros  por  la  mar  del  Norte  y 
provincias  de  Venezuela»  otros  por  el  Nuevo 
Reino,  Quito  y  Pira  y  el  Rio  de  la  Plata,  aía 
haberse  hallado  nunca  la  riqueza  que  se  busca. 

Pirú. 

298  Las  provincias  del  Pira,  cuyo  nombre  ao 
á  ido  estendiendo  mas  de  lo  que  al  principio 
fué,  incluyen  todo  el  imperio  de  los  Ingas,  6 
mas,  que  quando  &e  ganó.  Se  dividió  en  doa 
Governaciones,  la  de  Fraiicisco  Pizarro,  nom- 
i)rada  la  Nueva  Castilla,  desde  Quito  hasta  el 
Cuzco,  setenta  leguas  mas abaxo  de  Chinchas; 
la  de  Almagro,  dicha  la  Nueva  Toledo,  do- 
z  lentas  leguas  hacia  el  estrecbo,  desde  Chin- 
chas, las  cuales  Govemacionés  duraron  distin- 
tas hasta  que  se  fundó  el  Audiencia  de  los  Re- 
yes y  se  proveyó  Virey  del  Pirfi;  éú  cuyo  go- 
vierno  se  incluyen  la  Audiencia  de  Quito  y  la 
dtí  Lima  y  la  de  los  Charcas;  la  Go  ver  nación 
de  Chile  y  tierras  del  estrecho  y  otras  de  Salo- 
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moo,  al  Ponienle;  y  por  cercanía  las  próvín- 
ciad  del  Rio  de  la  Piala,  lo  qtio  delermÍDada* 
mente' se  coroprehende  en  el  ofierno  del  Vi- 
rey;  tendrá  de  largo,  Norte  Sur,  de  mil  leguas 
arriba»  ydeaucho»  Este  Oeste,  lo  que  está  des* 
cobierto  y  se  descubriere  desde  la  mar  del 
Sur  á  la  del  Norte. 

Passan  por  todas  las  provincias  del  Pira  dos 
oordüteras  de  sierras  que  van  corriendo  Norte 
Sur;  ona  muy  grande  qoe  llaman  de  los 
Andes,   desde  Popayan;   y  aunque  quieran  299 

decir  que  desde  Tierra  Firme  y  Nueva  España 
basta  acavar  et>.  el  estrecho,  y  otra  menor  que 
dicen  la  Cordillera  desde  Quito  hasta  Chile,  á  300 

lo  largo  de  la  costa,  apartada  della  diez  (i  doze 
leguas  y  nienos.  Avia  dos  caminos  por  entre  301 

estas  sierras,  uno  que  llamaron  de  los  Yngas, 
por  los  Andes,  desde»  Pasto  hasta  Chile,  de  nue- 
vecientas  leguas  de  largo  y  veinte  y  cinco  pies 
de  calzada;  y  de  cuatro  en  cuatro  leguas,  tam- 
bos sumptnosos,  appossentos  proveídos  de  có* 
mida,  vestidos  y  calzado;  y  demedia  á  media 
lef^ué,  postas  do  indios;  y  el  otro  por  medio  de 
los  llanos  á  lo  largo  de  la  costa,  de  veinte  y 
mas  pies  de  ancho,  entre  dos  paredes  altas  de 
oik  edtado,  desde  Piura  basta  Chile,  donde  se 
juntaban. 


•  i«' 


del  Audiencia  de  Sant  Franáisco 
dd  Quito. 


El  distrrto  del  Audiencia  que  reside  en  la  302 
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provincia  del  Quito,  y  eonfípa  {Xmt  el  Norte 
coa  la  de  PaodinJi»  el  Puerto  de  9uena  VentiH 
ra;  y. por  el  Nortdesle  con  el  Nuevo  Reiaq;:  y 
por  el  S(ir  con  la.  de  Lima;  t^odrá  de  largo 
por  lia  C08ta  del  $ur,  que  es  por  doade  mas  s^ 
prolonga»  comotdozieuiaa  leguas  desde  el  Puer- 
to de  Buena  Ventura,  que  es.  en  el  GqIÍq  de 
Panamá. ó  San  Miguel,  hasta  el  puerto  de  Pajla 
en  la  tos(a  del  Pifó;  y  cjesde  allí  de  iray^sía 
hasta  el  úUiaio  de  Popayan*  mas  de  olrgs  dpn 
zieotas  ;y  cincuenta;  quedópdple :  I09  liinit^a 
abiertos  por  la  parte  del  Oiríenle,  y  ,ep  <}l|a  trea 
Governaoiones  sin  la  Audiencia,  que  aoo:  Pa- 
payan,  los  Quixos»  Cumnas,  y  la  Canela»  .y  la 
de  Juan  de  Salinas»  de  los  Pacamoros;  y  Ye^ 
gualsongo»  divididos  eti  dosX)l^is|iadps.    . 


Quito. 


-  •  I 


303  La  provincia  y  Governacion  de  Quilo»  qoe 

es  lo  que  la  Audiencia  govierna*  tendrá  do 
largo  y  ancho  setenta. úoebenla. leguas,  desda 
junto  á  la  equinoccial,  á  U  otra  ^parle,  y  ea 
ella  nueve  puebloade  españoles  y  nóvenla  .(6 
cien  mil  indios  tributarios;  ei  cielo  ysuelo  defh 
ta  provincia  aonqü^eest^  debaxo  de  )a  .eqpír 
noccial,  es  semejante  al  de  España»  cl^p  y  |fe* 
reno,  antes  frió  que  caliente,  w  en  partes  don- 
de  dura  la  díom  lodo  el  fiflt  llue^ve.  .dcjal^ 
Octubre  á  Marzo,  que  Uam^il, el  invierno;  y  los 
otros  meses  se  agosta  la  yerba,  que  aunque 
DO  66  muy  grande,  ea  apropósito  para  ganados 
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de  ospafloies  de  qoei  bay- muchos,  y  mucho 
trigo,  cebado  y  ora- en  algonaa  partes;  loa 
pueblos,  sorf; 

1.a  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito,  en  30 i 

an  grado  de  a  tura  de  la  ^tra  parte  de  la  li- 
nea, 7  ochenta. ydoé  del  Meridiano  (le  Toledo, 
por  UD  circulo  mayor  mil  y  setscieolas  y  ochen- 
ta yséis  teguas 'del,  y  sesenta- de  la  mar  del 
Sur;  -de  cuutrozíenlos  vecinos,  los  cuarenta  en- 
CQífiíenderos;  ressrdeenella  la  Audieacia  para 
les  cos^s  de  justicia,  porquerías  del  Govierno 
son  á  «cargo  del  Virrey;  ressiden  assimlsmo 
alli  los  oficiales  de -la  Hacienda  y  casa  Real  y 
la  Catbedrat  deste  Obispado,  sufraganá  al  Ar- 
zobispado dolos  Beyes;  tres  monasterios,  uno 
de  Franciscos  >y  otro  de  Dominicos  y  otro  de 
la  Merced;  y  en  su  jurisdicion,  ochenta  y  siete 
poeblos^  parcialidades  de  indios;  y  en  ellos 
cuarenta  y  cuatro  mili- tribuftarios.  Rio  Biimba^  30o 

tin' pueblo  de  pastores,  veinte  y  cinco  leguas 
al  Sur  de  Sao  Francisco  del  Quito,  camino  de    . 
los  Reyes,  en  que  hay  arriba  de  treinta  mil  ca- 
bezas, de  todo  ganado,  la  mayor  paKe  ovejas. 
La  ciudad  de  Cuenca,   por  otro  nombre 
'Bamba,  cincuenta  y  cinco  leguas  de  SanfFran-  306 

^soo  del  Quito,  al  Sur;  de  ochenta  vecinos, 
tres  solos  encomenderos,  y  los  demás  poblado- 
res y  tratantes;  corregimíeiitoá  provisión  del 
-Virrey,  y  en  ella  un  monasterio  de  Franciscos 
y  otro  de  Domfinícos;  en  cuya  jurisdicion  hay 
'Coiao  oóho  mil  indios  tribaiarios  y  iñuclios  mi- 
neros de  oro,  ricos  algunos  de  plata  y  minas 
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ricas  de  azogue,  cobre,  hierro  y  piedraiofre. 

307  La  Ciudad  de  LaiM  por  otro  nombre  la  Zarst, 
ochenta  leguas  de  la  ciudad  del  Quilo,  como 
al  Sur,  y  treinta  de  Quevas,  de  sesenta  ó  se- 
tenta  vecinos;  los  doce  encomenderos;  corre- 
gimiento proveído  por  el  Virrey,  con  monas- 
teños  de  Sant  Francisco  y  Sancto  Domingo;  en 
SQ  comarca,  como  seis  mili  indios  tributarios. 

308  La  Ciudad  de  Zamora  que  dicen  de  los  Al« 
'   caides,  noventa  leguas  de  Sant  FraDcisco  del 

Quito,  como  al  Sueste,  pasada  la  cordillera  da 
los  Andes;  de  veinte  y  ocho  vecinos,  caasi  to- 
dos encomenderos;  corregimiento  proveído 
por  el  Vi  rey  y  un  monasterio  de  frailes  Fran- 
ciscos; y  en  su  comarca  como  cinco  mili  in- 
dios tributarios.  Sin  trigo  por  ser  la  tierra  muy 
lluviosa.  Ay  muchos  mineros  ricos  de  oro^ 
en  que  se  hallan  granos  de  tres  y  cuatro  libras 
y  mas  de  peso.  La  Ciudad  de  Jaén,  ctoquenta  y 

309  cinco  feguas  de  Loxa  y  treinta  de  los  Chacha- 
poyas; de  treinta  vecinos,  veinte  y  quatro  en- 
comenderos; y  en  su  comarca  ocho  ó*  nueve 
mil  indios  tributarios. 

310  L^  Ciudad  de  Sant  Miguel  de  Piara,  ciento 
y  veinte  l^uas  de  la  Ciudad  del  Quito;  como  al 
Sueste,  y  veinte  y  cinco  de  la  mar  hasta  Puerto 
de  Payta,  donde  se  acaba  el  distrícto  del  Aa* 
diencia;  de  cien  cáseas  de  espaooles»^  veinte  y 
tres  vecinos  encomenderos;  corregimiento  i 
provissioQ  del  Virey,  y  un  monasterio  de  ln 
Merced;  y  en  su  comarca  como  seis  mil  indios 
tributarios;  y  aunque  no  llueve  atoo  es  por 
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maravilla»  ay  buenos  regadíos  donde  se'  d¿ 
bien  el  trigo,  el  mnis  y  Irs  semillas  y  frutas  de 
Es|>aña;  está  en  la  jurisdicion  desta  ciudad  el 
Puerto  de  Payta,  en  cinco  grados  australes;  311 

muy  buen  puerto,  grandii  y  seguro,  donde 
hacen  escala  los  navio»  que  van  y  vienen  de 
Guatliornala  hI  Pirú;  y  assi  ay  eo  él,  como  diez 
OfSas  d<»  vecinos.  La  Ciudad  de  Sanctiago  de 
Guayaquil,  por  otro  r^ombre  Culata,  sesenta  le-  312 

guas  de  Sant  Francisco  del  Quito  y  quinze  de 
la  m-AT,  al  Oesúdueste;  de  ciea  vecinos;  corre* 
gimiento  proveido  por  el  Virey^ 

El  Puerto  de  esta  CiJoidad,  esté  junto  á  ella,  313 

porque  el  rio  os  muy  aneho^  por  doude  suben 
las  mercaderías,  veinte  leguas  hasta  el  desem- 
barcadero que  Itaman,  y  desde  alli  por  tierra^ 
á  Sant  Francisco  del  Quito. 

La  Ciudad  de  Puerto  Viejo,  como  ochenta  31  i 

leguas  de  Sant  Frariciscb  del  Quito,  al  Ponien- 
te, aunque  no  de  camino  abierto,  y  otras  cin- 
quenta  de  Sanctiago  de  Guayaquil,  por  donde 
se  va  desde  Quito;  de  ciez  y  siete  vecinos,  los 
treze  encornenderoe;an  monasterio  de  la  Mer- 
ced; y  en  su  comarca  como  mil  y  quinientos 
indios  tributarios,  no  fhas,  por  estar  de  guerra; 
no  se  coje  trigo,  porque  llueve  ios  ocho  meses 
déf'año  desde  Octubre;  ay  muchas  buenas 
muestras  de  oró. 

Ay  en  la  costa  desta  GovtÉ^rnacioni  los  puer- 
tos, islas  y  puntas  sfgoienles:  Ancoo  de  Sardi-  315 
ñas,  antes  de  la  Ba\^  de  Saúctíago^  que  está 
quinze  leguas' de  la  Punta  de  Manglares,  at  Sur, 
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y  luego  la  de  Sao  Maíheo^  y  después  el  Cabo 
de  Sao  Fraocisco»  y  pasado  el,  los  QuiximeSi 
qualro  ríos  anles  del  Pórtele,  á  donde  los  oe* 
grosque  se  salvaroo  de  un  navio  que  dio  al 
irav.és,  se  juntaron  conloa  indios,  y  an  becho  un 

310  pueblo;  y  el  passar  una  punta  ó  puerto  de  in* 

dios  por  do  dicen  que  pa^sa  la  equinocial  cec« 
cá  de  las  sierras  dé  Quaque  y  la  Baya  de  Cara- 
ques,  antes  del  Puerto  Viejo;  un  grado  de  la 
^  equinocial  al  Sur,  y  dncolcguas  de  allí,  el  Cabo 
de  San  Lorenzo;  y  cerca  del  la  Isla  de  Plata,  y 
adelante  los  pueíaos^  de  Callo  y  Calango,  antes 

317  de  la  Punta  de  Sanctar  Elena,  en  dos  gradea  de 

altura,  el  rio  de  Tumbez,  en  qualro  grados,  y  la 
Isla  de  Puna  doze  leguas  del,  y  de  oirás  tantas 
de  Contorno;  y  Sáncfa  Clara,  algo  maeála  mar, 
y  Cabo  Blanco,  quínise  leguas  de  Tumbas  al 
Sur;  y  luego  pqnta  do  Parma;  y  al  Sur,  isla  de 

31iS  Lobos,  qualro  leguas  del  Puerto  de  Payta,  ao« 

bredicho  y  la  Silla,  antes  de  punta,  de  la 
Aguja  y  puerto  de  Tangora. 

Popayan. 

'¿  1 9  La  Governacion  de  Popayan»  ciento  y  vetóla 

leguas  Norte  Sur  desde  los  confines  de  la  pro- 
'vincia  del  Quito,  debajo  de  la  equinocial  has- 
ta los  de  Carta xena,  por  el  Norte;  y  olraa  cien- 
to desde  los  del  Nuevo  Reino  para  el  Oriente, 
hasta  la  mar  del  Sur  en  que  ay  catorce  pueblos 
de  españoles,  parte  del  Audíeozia  deí  Quito, 
y  parte  de  la  del  Nuevo  Reino,  y  quantidiul  de  na- 
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terrales;  la  tierra  esfragosa  comuninrente  y  muy 
lluviosa;  y  assí  ay  poco  maíz  y  menos  trigo,  y 
ganados no-ay  muchos»  aunque  todos  algo;  sola- 
mente es  rica  de  min^s  dé  oro;  jos  puebk)s  son 
ta  ciudad  de  Popayan,  en  des  graddS'y  medio  320 

de  altura  septeotrromal ,  mit  y  quinientas^  y 
i)!che«yta' leguas  de  Id  ciudad  de  Toledo;  de 
treinta  vecinos,  losquinié  étfeomenderos;  don- 
de reside  un  teniente  Govemador  y  laCathe- 
dral,  y  un  monasterio  de  ta  Met^ed;  y  en 
Au' comarca  como  nueve  mil  indios  tribu- 
tarios. 

La  Ciudad  de  Cali,  veinte  y  dos  tegtias  déPo-  321 

payan,  y  t^nfe  y  ociio  de  la  'mar  del  Sur;  de 
treinta  y  seis  vecinos,  los  veinte  y  quatro  enco- 
menderos; donde  resstde  el  Governador  y  los 
oficiales  de  la  Uacieoda  y  cassa  Real;  una  cassa 
de  fundición  y  un  moAasterio  deSaii  Francisco; 
y  en  su  comarca  como  tres  mili  ¡Adiós  tributa- 
fíos;  cae  en  su  jurísdicíón  el  pderlo  de  Buena- 
ventura en  tres  grados  y  medio  de  altura  en  la  322 
mar  del  Sur,  treinta  leguas  desta  ciudad  y  tres 
y  media  ó  quatro  de  la  Isla  d^  Palma;  y  ressí- 
den  tt*es  ó.quati*o  vecinos  que  la  ciudad  'tiene 
puestos  para  <\ne  recivan  las  mercaderías. 
>'  La  Villa  de  Sancta  Fée  de  Antioquia,  mas  de  323 
oiea  leguas  de  Popayan,  al  Nortdeste,  en  las 
riberas  del  rio  Cauca;  de  once  ú  doze  vecinos, 
todos  encomenderos,  del  distrito  déla  Audien- 
eia  del  Nuevo  Reino  y  Diócesi  dePopayan;  y 
>  coaiarca  cinco  ó  seis  mili  indios  tributa- 
'  cu  do  minas  de  oro;  y  junto  á  la  vilia^  el 


I .  I. 
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324  cerro  de  Buríiaca,  nombrado  por  la  rtqoeu 
de  oro  que  hubo  eo  él. 

325  La  Villa  dé  CaraniaDla»  seseuta  ó  setenta  le- 
guas de  Popayan»  al  Nortdeste»  junto  del  río 
Cauca;  de  onze  vecinos  encomenderos,  de  la 
Audiencia  del  Nuevo  Reino,  Gk>vernacíon  y 
Obispado  de  Popayan;  abundosa  de  maiz  y  de 
otras  semillas,  sin  trigo,  y  ganado  poco;  pero 
buenas  minas  de  oro;  y  en  la  comarca  ay  po- 
cos mas  de  mili  indios  tributarios. 

326  Laf  Villa  de  Sanctiago  de  Arma,  qoarenta  y 
cinco  ó  cinquenta  leguas  de  Popayan,  al  Norl- 
deste,  declinando  al  Oriente;  de  veinte  y  dos 
vecinos  encomenderos,  de  la  ciudad  del  Nue- 
vo Reino,  Governacion  y  ríos  de  Popayan;  sin 
trígo  ni  semillas  de  España,  pero  abandoasa 
de  las  de  la  tierra  y  de  maiz;  y  en  su  juriadi* 
cion  como  dos  mil  indios  tributarios;  y  en 
toda  ella  minas  de  oro. 

327  La  Villa  do  Sánela  Ana  de  Anzerma,  quareo- 
ta  y  cinco  ó  cinquenta  leguas  de  Popayan,  al 
Nortdeste,  en  la  ribera  de  Cauca;  de  treinta 
vecinos,  los  diei?  y  ocho  encomenderos^  de  la 
ciudad  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Gover- 
nacion y  Obispado  de  Popayan;  sin  ganados, 
ni  trigos,  ni  otras  semillas  de  España;  muy 
infestadas  de  rayos,  y  en  so  comarca  como 
cinco  mil  indios  tributarios. 

328  La  Ciudad  de  Cartago,  veinte  ó  veinte  y 
cinco  leguas  de  Popayan,  como  al  Nortdeste; 
de  treinta  y  qnatro  vecinos,  la  mitad  encomen- 
deroB,  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino,  Go- 
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veraacioa  y  Obispado  de  Popayan;  sin  trigo, 
ni  semillas  de  España;  y  en  su  comarca  qua- 
iroRiíly  quiaientos  tributarios,  muchos  de  los 
Mtarales  caribe^. 

La  Ciudad  de  Quadalaxara  de  Buga,  calorze  329 

ó  quipse  leguas  de  Ppps^aa,  al  Nortdleste;  de 
velóte  vecinos  encomenderop,  del  distrito  del 
i^qdieaeia  de  Saut  FreDcisco  del  Quito  y  Diócesi 
cifí  Popayap;  eo  ,8u  comarca,  como  cinco  mil 
iDdfOsdq  encomienda. 

.,  JLa  Villa  de  Timana,  como  cuarenta  leguas  330 

de  Popayan,  al.  Esueste;  como  de  treinta,  veci- 
DQ8  eqcoQienderos,  y  un  teniente  de  Gpverna-. 
dor  para  este  pueblo  y  para  Sant  Sevastan  de 
la  Plata;  y  en  su  comarca  como  mil  y  quinien- 
(oe.  indios  tributarios»  que  cada  dia  son  mepos, 
porque  son  tan  caribes  que  en  tiempos  tienen 
carqiceria  pública  de  lofl  indios  que  cau- 


La  ciudad  de  San  Sévastian  de  la  Plata,  en  331 

los  confines  de  esta  Gofernacion;  treinta  ó 

treinta  y  cinco  leguas  de  Popayan,  y  treinta  de 

Sancta  Féé,  al  Suduesle;  de  veinte  y  cuatro  vq- 

oinos  encomenderos,  Diócessr  de  Popayan, 

dpnde  hay  muchas  minas  de  plata;  y  en  su  co- 

taarca  veinte  y  cuatro .  repartimientos»  y  en 

eUoa  cuatro  mil  tributarios* 

.   La  Ciudad  de  Almaguer,  como  veinte  leguas  332 

daPopayan,  como  al  Sudueste,  de  veinte  y  tres 

vecinos  encomenderos»  y  en  su  comarca  como 

dlairo  tñú  indios  tributarios;  es  fértil  de  trigo» 

aaaii  y  -  otras  semillas  y  ganados,  y  aunque 
Tíwo  XV.  32 
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hay  rio»  en  todas  partes  se  saca  poco  por  ser 
pocos  los  naturales. 

333  Sanl  Jaande  Troxillo,  y  por  otro  nombre 

Iscance;  como  treinta  leguas  dé  Popayao,  ai 
Sueste;  de  veinte  y  dos  vecinos  encomendé- 
ros,  y  en  su  juridicion  cuatro  ó  cinco  mil  in- 
dios  de  encomienda. 

33i  La  Ciudad  de  Madrigal  Ochapanchua;  treifi* 

ta  y  cinco  leguas  de  Popayan,  como  al  Sor;  de 
quince  vecinos  encomenderos»  tierra  áspera  y 
donde  no  se  da  trigo  ni  se  cria  ganado,  md- 
que  el  mfiiiz  se  da  dos  veces  al  ano;  hay  como 
dos  mHI  indios  tributarios  en  en  jorisdieion^ 
que  por  la  aspereza  de  la  tierra,  son  los  nata- 
rales  úialos  de  pacificar; 

335  Agreda  y  por  otro  nombre  Málaga»  cerno 
cuarenta  ó  cuarenta  y  ciüco  leguas  de  Popa- 
yan,  al  Sadneste;  de  veinte  y  cuatro  vecinos 
encomenderos,  y  en  su  comarca  buenas  mues- 
tras de  oro  y  como  tres  mil  ibdíos  tributarios. 

336  La  ciudad  de  Sant  Joan  de  Pasto,  como  era- 
cuenta  leguas  de  IV>piayan,  como  al  Saduesle; 
y.  giras  tantas  del  Quito,  come'  al  Nortdesle; 
de  veinte  y  ocho  vecinos  encomenderos,  sin 
los  pobladores  y  tratantes.-^  Diócesis  deStnt 
Francisco  del  Quito,  en  buena  tierra,  de  buen 
temple  y  abundossa  de  maic  y  otros  iaianieiH- 
mientes,  y  con  minas  dd- oro;  y  en  so  comar- 
ca cotno  veinte  y  eMtro  laiil  indios  de  enco- 
mienda. 

337  Está  cerrado  esto  porque*  eslá  rehedificada 
Sánela  Fée  de  Anlioqula,  donde  hánie  despíh 
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Modo  én  esta  provinda^ia  etudad  ék  An^ 
tioqiriM  en  los  cmftnnúeCaHámeuA  ^  de' 
la  Vül(KÍe  I7ra^'(^  y  lá  vtUa  if^  Ifeybb  «b  el' 
valle  de-Neybaí  eslá  despoblada*  esta  vilfa  de' 
Néyba  qae  tooBtó  iiombré  dielta;  temie  te^M' 
deTimamyqQé  aedeapobld'^or  él  rigor ^e 
iMiodios  Paelsy  Píxaoft,  y^  los  Matti'pos  eo  el'  338 
valle  de  Salda&a;  y  laCiudédde'SáJtfliTíeetile' 
de  loa  Paet,  sesenta  leguas  d^  SaoJl  Jtfm'lle 
los  Uaaos,  ¿o  krscóañtm'dé  FofM^aeii  3^  'tai) 
Ciudad de'losiAni^etes,  veinte 7  do» tetras  de^ 
Tocayma.ry  hoeve^dé^  Neybp.-   '  '  ^jm» 

Ay^eiila  ooel!Bi'qilié>esta'Qoveraadoa  aloaux' 
zsnbn  la  mat-  tieÜ  Sarv  désdb  <Zabb  del>GóMeb- 
tea^^fque  eslá  en:  oioc9  grados  de  aRbfa^  sép-         339 
teotridnaiy  ef  Ho*  ^  Sattoae^  ¿¿Are  Cabe  de 
Corrientes  y  la  Islade  Pldaissj'envcaatnd^rá^ 
dos  y'iid  lei'ció;  'y  ea.  hb  cesta>^((^  bay  ha^lhla 
Gorgona,  el  rio!  de >8atit  loabV'Mtrfa  otros  bltí^^' 
chos  qae  hacen  la  tierra  muy  panlanossa;  y  en- 
frente de  la  boca  Ja.  ^^jsja,  d^,  ip  G^rgona,  dos  le- 
guas de  Contorno,  el  rio  de  Sant  Luear  y  el, 
de  Nicardo,  antes  de  Cedros,  en  dos  grados 
dií«ttdra  én  qtíe  éstfi  lá  Má:  d^i  «Sífóry'di^. 
pdés'él'Puer&!y'dé  lá  Cra¿  ^'PuUttf'dé'mbgláí' ' 
réw,  dbhaéc<^¡ítoWlacoi»'dél'QttU8;^  ^  '    ' 

DelrfíSbfrérdéfdbtt  áé  tes  'Qüiiíotf  y  Ca*láa| '        3 10 
nO*íie  tfén«'b]!a9'*tfótlcia 'de'cJBrel^'d^l  Oí^ 
jd^^bVinüía  de'QüHó,:  y'  parte  dérÍHé(liédta\ ' 


5t)Q  iK»€|]wiNT08i  mÉnnoa  ?  ir 

hádia  II  (H^iviif|cf0;ivdelf  .de  Saiiiias;  faay  etf 
.  ella  ífeapueblflS/íteíippattOis»  con  aq  Ooirar^ 

ifador  qiie  proveer  Virrey^  del  ?irfi;  y  eilo- 
e^irhOaleQ^^elaidiópeíiside  Saiil  7 ranctéco^ 
del'  Ofiálo;  la  tierrtí  es  áspera,  y  montoossa,  mo 
tr)gOi' y  maíz  poqo, y.coailinos aricóles qoe^!»^ 
liecen  de<Ao0la;  yi  eii  ioda  su  cooMlrGa  cono- 
seis  mñ  indios  paci&íos;  los  paebloft  .sen: 

341  :Baezfl(»  dies  y  tocho  leguas  de  SaaLFraacüca 
del  Quita,  como  al  Sasdeate^  de  dte»  y  oehe 
v^ioos  eaeofpepderQS,  sia'  \qb¡  pobladoreb  3f 
tratantes;  reside  aqoiéf  Gbveroador;  f  enrmt 
copaKca  abriiconid  dos  mili  jodies  trümterilis. 

342  La  Ciudad  ddArcbiddPQf  ¡véÍAle  leguas  ade» 
lanío  de  Biaiezai}  detiuinze  vecinos  encomendé^ 
roa^  siajos-pobladocesi^y  dos  mil  indios  tnbo- 
tariosque  ay  eu  su  Mfuarca.  ■  i/      -■ 

3  i3  La  Ciudad  d#AvUa^  al  Norte  de  Archidooa,. 

de.  otros  tantos  vecinos  codaoella..  ; 


•     'i 


Los  Pacamoros. 


I  • 


La  Govern^ioo  y  provincia  de  loa  Pacanio*- 
3  i  i  ro^  y  Igtialsongo  úde  Juan  de  Salinas»  cuyos  li- 

mites y  términos, 800  dozientas  leguas  que  ae^ 
señalaron  al  Oriente,  desde  veinte  leguas  ade- 

« 

lantede  la  ciudad  de  Zamora,  en  la  cordillera 
de  los  Andes,  y  otras  tantas  Norte  Sur;  es  tier- 
ra buena  en  temple  y  disposición  para  trigo, 
semillaa  y  ganados;  .de. ricas  muestras  de  oro; 
y  asi  SO' halla¡n 'granos  n^y  grandes:  ay  en  toda 
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pado  de  SaolFraabíAob  ddliQ^iué.  l>  ^'^  I  '>  a'^ » 

v.ilB JCiQdbd.de  Tdlbd;  aa^^teté  gradM^da^al-  846 

^tWf  vaiiiie  JegQaa:de'Lt>Ka^''ai.Sdeísta^/^ipa&a 

de  lá  coiiddt^ra  dal  Pin6;  da  (reíiatái  Téctaoi  -  ^ 

fDiN  jf  doxto^tos  iadioé  irib^ttaríbaneifi  ^^k^ 

niaiTsa.-'  -'  ■•»  ■  »';■  ^-  ^'»  ^■••'  jí'  '  ¡iJ';! » •^>:)  <-»>•  *í"^ 

'JL^tGiadad'db  I^oyol^  ó¡, Cumbitíafiiiá,  dies  y  3l(> 

i^is  iegoas  del 'Oriéaip  ^det  Yailíd;  de  ireiaía 
Vaeioos  eacamaiidak*(MÍ,'iénqaei«|láh  i^t^^Vt^' 
i|o6  tome  8eis.^U  indios  ^[04  ay^etf^faiK  c€h 
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qoepta  teguas  de  la  oiíAladtdblAbyala/iKifnot  a| 
Qrieiite;  de  TeÍQAe:y;4ÍW'veonios^^»)Cofaidadd¿ 
ros^ain  loa^deoiaa  pobladores;  y  eik>sá  coQ0Ui<i 
ca. mucho 0roiDoy8éi)^a  de» toy.j/    <'^'^^:  *>> 

Districto  del  Audiencia  de  los  Reyé^'^^  \ 

J 
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qaejprppvaí  y  particubriüente  .eatoiquese 
dice  Piré,  séeómpréheikíe'  Noi4e  Sur,  ^d^Mé 
seía  iiásia' aiete  gmdoa  de  aUara;' austral ,  que 
soo' dozíealM  y  veíate legttas,.aiHiqiie>de'Vfaj9 
ponen  trezieotás  desde  la  Punta  dei  Lagürxa 
adelante  üq  Payla,'  por  donde' se  junta  ooobl  Au^ 
diébeia  del  QüUa  haátá  Ipasbde  la  Ci  iidiíd  ^  Puer» 
(Ó.de  Arequi[ia>  donde,  aé  comíéosa  la  de  jos 
Charcas.:  Esté  Oéble,  tehdrálá  pbbl«iñ<>n<dé  )ea(a 
Audílslhcia^  qomo  basta)  cien  ■  lágmi  ¡db  -  la  AXfák 
<k!lb;már,deÍ;Sar,;parae)  0mkitov1>or;dond9 
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le.(tOedaaios  líiiiiieaj9»ei;lQ8  hasta. la ipi>5TÍtt« 
cia delRio dalaFM^táf  dalíBfaaéiL 

349  -  ;Ic0  ({jDi6 iay  desde  la  oaidíHera,.  dónde  láuy 
QMtímiameaM  llueve;  basta  la  mar»  Hámi^LloB 
j^lanod^del  Pír6».doDdeL  AO'Uiieve;  y  atí  la  Uérra 
ea  toda  arenales,  Mtvo  loü  valles  (faesla  bacán 
en  las  corrientes  de  los  rios  que  baxan  ..etti.ia 
aierrai  .donde  ae  ceje  de.  regadío  nuichoipbn, 
vipo  :y  aceite,  atacar  y  las  demás  semillas  y 
frutas  de  E$pana;;y.de  la.  tierra^  y  en  las  fiíl* 
das  yi JsMleras  de^jóecra  dy.grandes  pastos  y 
oreaderos  de  ganados,  y  el  temple  vacio  y 
coB^ase  4)uede  desseaf,  porque  lo  al  to  ea  frió 
y;  lo  baxo  calieQt6,  y  k»  medios  participan* 
teS:  4e  ios  eslremos,/  según  ;que  mas  6  menos  se 
UeguQn  á-.eUos;  es  é  cargo  4el  Virey  el  govier* 
no  desta  Audiencia,  y  de  la  ¿e  Quito  y  los 
Charcas;  y  ea  el  distrícto  desta  ay  quioze 
pueblos. 

350  La  Ciudad  de  los  Reyes  ú  de  Lima,  por  el 
valle  donde  está  junto  á  la  mar  del  Sor,  en 
doce  grados  y  mediode  altura  austral  y4)chen*» 
tay  dosdel  Meridiano  do  Toledo,  de  qoien 
^sta  como  mil  y  ochocientas  y  veinte  leguas, 
por  un.ckcttlo  mayor  d3  dos  miU;  no  tiene 
má¡í  vecinos  eapaioles,  ó  mas  los  treinta  enco«' 
üienderos,  y  los  demás  pobladores,  raercédet 
rea  y  iratantes;  reside  allí  la  Audiencia  y  Vir* 
T^  jque  resstdeíen  ella;  jina  sala  de  alcalde 
/de  cól*te,  loa. oficiales  de  la  Hacienda  y  casa 
iBeal,  un  tribunal  de  la  Inquisición,  y  la  Metro- 
politana; S^DBtana,  Saact  ^evastian,  Sant  Mar* 
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c«lo,'  y  la  Metrópoli  Anotñapal,, cuyos  safrsga- 
iHw  BOU  los  Obispados  de  Chile,  Charcal,  Cui- 
oo,  Quito,  Panamá,  Nicaragua,  y  Rio  de  la 
Piala;  tres  parrólas  en  la  dwUid;  Saoto 
Domingo.  Saot  Fraacis«s  Sant  Aagustia,  y 
del  Nombre  de  Jesús;  y  cioco  mooasteríos  de 
las  ouatro  Ordenes  y  de  la  Compañía  de  Jeaúj^ 
flUu  de  monjas;  y  en  au  comarca  como 
veinte  y  seis  mili  indios  tribularios,  repartidos 
eo  ciento  y  treinta  y  seis  r^partimieotos. 

El  Callas,  pnerto  desu  Ciudad,  está  dos 
leguas  de  ella,  grande,  cqpaz  y  muy  boeno, 
dpode  hay  cuantidad  de  cassas,  un  alcalde  y 
Hoacassa  de  Aduana,  nna  Iglessia  y  dd  mo- 
nasterio de  Dominicos. 

La  Villa  de  Arnedo  en  el  valle  de  Chanca,  y 
diei  leguas  de  los  Reyes,  y  media  de  la  mac; 
día  veinte  vecinos  labradores,  nin^oo  ^enco- 
mendero; porque  los  indios  de  so  comarca  son 
deJa  jurisdíciOQ  de  Lima;  y  un  monasterio  de 
Dominicos,  rico  de  muchas  viñas  y  qae  dan 
vino. 

La  Villa  de  Parrilla  ó  Sánela,  por  el  valle 
doBde  está,  ciocoenla  y  cinco  legaas  de  los  Re* 
yes  y  quiuce  de  Trazillo,  cerca  de  la  mar, 
JBBto  á  un  rio  grande  con  no  buen  puerto;  -es 
pueblo  como  de  treinta  vecinos,  y  ninguno  por- 
qoe  los  ÍDdios  de  su  comarca  son  de  los  repar- 
timientos de  los  Reyes;  et  puerto  que  se  dice 
dftSancta,  como  el  Valle,  está  eo  nueve  grados, 
donde  hacen  escala  los  navioe  que  navegan 
pw  la  costa  del  Piró. 
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334  La  Ciudad  de  Trojillo,  én'diéte  grados  y  me-^ 

dio,  ochenlt^a  leguas  de^  Lima,  ijoñió  á  la  mar; 

de  trezietttos  vecinos  éépañolés,  y  los  veinte  y 

tres  encomendera^,  con  monaslérios  de  Saol 

■  • 

Francisco  y  de  Dominicos  y  de  Augnatínos  y 
dé  la  Merced,  y  oficiales  iíealeá  proveídos  por 
Su  Mágedtad;  hay  eñ  su  comarca  comocuareo- 
ta  y  dos  repartimientos,  eñ  que  están  repartí** 
dos  cuarenta  y  éAs  inÜ  indios  tributarios;  és  el 
puerto  dos  Tegtias  del  la ,  en  una  Baya  dé  Saba- 
gada,-'  y  assi  es  iniala  y  mas  ^^ro.  ' 

355  La  Villa  de  Miraflorcs,  en  él  valte  de  Sáfia; 
noventa  y  cinco  ó  cient  leguas  de  la  ciudad  dé 
los  Reyes,  á  la  parte  del-  No rie,  cérea  de  Ui 
mar;  de  veinte  vecinos  y^niílguno  encoúieB^ 
dero,  por  ser  ios  indios  dé  su  comarca  de  la 
juriadicion  de  truxülo. 

356  La  Ciudad  de  los  Chachapoyas  ó  Sant  Jua» 
de  Ta  Frontera,  como  cieülo  y  veinte  legtras  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  di  Nórtdeste;  de  dó-^ 
zientos  vecinos,  los  veinte  y  cinco  encomendé^ 
ros;  y  un  monasterio  de  la  Merced  y  otro  de 
Franciscos;  dase  éri  su  comarca  irigo  y  ínaia  y 
lino,  hay  muchas  minas  de  oro,  y  mas  de  ^^iñ 
y  seis  ó  diez  y  siete  iniil  indios  tributarios. 

357  Sanctiago  de  los  Valles  ó  Moyobamba,  maa. 
de  cient  l^uas  de  los  Reyes,  como  al  Nortdos*' 
te,  veinte  y  cinco  leguas  dé  Sant  JToan  de  la 
Frontera ;  de  quince  6  veinte  vecinos  enoo* 
mendéros,  en  comarca  muy  lloviossa  y  ahon- 
dante de  ganados. 

358  La  Ciudad  de  León  do  Güanúco,  cincuenta 


leguas  de  la  ciudad  de  ioa.Reye^,  ü  Norte; 
cerca  del  oaiDÍno  real  de  loa^ilogas^  ¡d^sbiado 
algo  al. Oriente;  'de  tremntosvedooá,  lof 
veitite  y  odio 'enoolin^d6h>8;  un  mopaateríé 
de  b.  Merced  y  otrodeiDotíiíaicps  y  otro' da 
Pt^anciae^s;  y  en^gaoomárea' Veiote  y' cuatro 
mili  ihdjea 'tributarios^         -^  ,1    :       ^ 

Lá  otudfad  de  Guamaoganó  Sant /  Jaan  dé  iá  359 

Vifctoria,  ¿élefita  leguas  de  Jüma^  al  Sueste,  eh, 
elcarnino  de  los  Ingas;  de  tfezienlos;iíecÍD06» 
los  veíate  y  evoco  enconctoderós,  det  Obispada 
del  Cosco/ coQ  mouasleriojde  I  Fradciscos^  Do'- 
mibicoa  y  de  la  ;M6roed,<  «y  jOtro  de  knonjás;  y 
etiísu^oomarca  ooma*  treiata  .y.lrés  iniU Jndiosi 
tributarios:  abuudossa  de  vino  y  fórtildctrigo 
y-rída  de  minas  de  pla'ta  y  faiinas  de.  azogue, 
m  cíi^a  jurisdioíon^  ocho  ó:  idiez- leguas  de  ella 
como  él  Norueste,  están  las  de»  GuancAtelica ,  ^ 
(fie  llaman  elastentd  dB)Oropes$a,)en)qiie  ré't  3G0 

stden  <lb  ordúiaTÍo  de  trezientos   españoles 
arriba^' .  ■    .  '  '    •        !;;••  ••;•  -.  -m  '•         ir '  ■  ,- 
*  La^  Ciudad  del  Cuzco>  asiento  Real  de  loa  Yn-  36 1 

gas  y  cabeza  de  su  imperio,  y  aora^de  loa  i^i* 
nas'del  jP^A,  porUtuto^piedello  Iténe,  etí  tceze 
gradoa^y  me^iUcde  altura/  setenta'  y  ócbo  de 
longitud,  ciento  y  veinte  y  cinco  leguas  de  los^ 
Reye¿,  al- Sueste;  de  ochocientos  vecinos  esfia- 
ñoles  y  mas;  ^e  millindioa,  en.  seis  parro- 
qmas,  demás  de  los  inónasteríos  de  las  qnatro 
órdenes,  y  lai  Merced  y  Tcatioos,  y  lun  ma-« 
nasterio  de  monjas,  donde  reside. la  Gathe* 
dral  sufragana  á, los  Reyes;   de  la  plaza  en 
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tiempo  de  los  logas;  saién  quatro  cauüiuM 
rearleá  para  las  í]iia(ra  piurtes  del  mando;  una 

362  qae  Jiaman  Gfhincaaayo,  lal  Nor(6,  para  los 
UanoB  y  provincia  del  Qoíio;  -otro  Gondeanyo, 
al  Poniente,  para  la  mai*^  ^1ik>  Collaoaoyo,  é 
Sor  y  Chile; iytelqoarto»  al  Oriente,  que  dioea 
Andesayo/ porque  va  para  loa  Andes  y  ftblas 
déU  sierra;  está  «en  oomanM  ide  buen  -tan- 
pie,  frió,  tnoderadanlenlei  y  sano»  libre  de  to- 

363  das  sabandijas  venenosas  y  fértil  de  todas 
eossas,  y  en  su  jurisdickNi  nn  valle  que  ilaniaa 
de  Toama  de  Grabgenta^e  Coca^  y  maestras 
de  minas  de  oro  y  plata  y'  asogae;  y  en  aa  jo- 
rísdicion  abrá  como  setenta  á  ochenta  mü  in- 
dios tributarios.  « 

364  Sant  Francisco  de  la  Victoria,  en  el  Valle  de 
Bilcabamba,  en  Andesoyo,  entre  la  cordíttera 
de  los  Andes»  cómo  veinte  leguas  del  Cusoo, 
á  la  parte  del  Oriente;  de  setenta  ú  ocbeala 
vecinos,  los  veinte  y  cinco  encomenderos;  oda 
un  Governador  proveído  por  el  Virey,  dióce* 
si  del  Cuzco;  so  comarca  es  áspera  y  de  gran- 
des montanas. 

365  La  Villa  de  Sant  Juan  del  Oro,  en  la  provin* 
cia  de  Cara  baya,  setenta  ú  oéheota  leguas  del 
Cuzco,  como  al  Sueste^  y  treinta  al  Oriente-de 
la  Laguna  del  Callao;  de  treinta  6  qaarenta  ve- 
cinos, ninguno  encoúMndero;  y  porser  los  re» 
partimientos  de  la '  jorisdicion  y  obispado  dd 
Cuaco;  llámasse  el  Oro  por  ló  mucho  que  ay 
en  so  comarca. 

366  La  Ciudad  de  Arequipa,  ciento  y  treinta  y 
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ekico  leguas  de  la  de  k»  Reyes»  cassi  al  SaestQ» 
como  corre  ia  costa,  y  sesenta  de  la  ciudad  del 
CúÉtí>,  y  419^  y  seis  de  la  mar;  de  qoatró  veci- 
nos, Ux^iota  encomenderos,  ylod-deinas  pobla- 
dbres  y  tratantes;  diócesi  del  Cuzco;  un  moqss- 
tirio  de  Franciscos  y  otro  do  Dómioioos  y  otro 
de  la  Merced;  ay  en  sMrjoriklicioD  como  q na* 
ranlamUlindioslribitanos,:  en  treinta  y  cinco 
repartimientos;  tíénese  el  temple  deísta  tierra 
por  olmas  apacible  para  vii^r,  de quantos  ay-en 
el  Pirú;  en  su  comarca  ay^  imichó  trigo  y  gran 
GSttUdadde'i^ibeí;  el  puerto  está  en  la  entrada 
del  rio  Cbule^  qne  paiBsa  por  junto  á  «la  Ciudad, 
donde  se  descargan  las  mercaderías .  que ,  <van  367 

al  Cusco,  y  antes  que  se  descubriese  el  puerto 
de.  Arequipa  las.que  iban  á' los  Charcas. 
»«  La  Villa  de  Sant  Miguel  de  la  Ríviera,  seis  le-  368 

goasdela  mareen  el  Valleide  Cánamá,  ciento 
y  treie  leguasítoios  Reyes;  >veMle  y  dos  de 
Arequipa,  á  la  parte  dota  eqifinoeeial;d9  i^etnte 
y  cinco  ó  treinta  vecinos,  ninguno  encomendé- 
ro  por  ser  do  la  jurisdioion  de  Arequipa  los 
indios  de  sa  comarca,  y  diócesi  del  Goeco; 

Xa  Villa  de  Valverde,  desde  el  Vallé  de  Icá,  369 

treinta  y  cinco  leguas  [iara  el  estrecho  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  diez  leguas*  del  puerto  de 
Sangalla,  en  la  costa  del  Sur;  de  qnarenta  ve- 
cinos y  ninguno  encomendero,  por ^ser  jurisdi- 
oion y  diócesi  de  los  Reyes.  Sii  comarca  Tértil 
de  tngo,  maiz  y  frutales  y  de  •toocho  vino, 
jprinci pálmente  en  el  Valle  de  Chioóbe,  diez  le- 
guas del  pneblo,  á  la  parte  del  Norte,  donde 
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ayjUQ/mbDáaleria^de  Dominicos,  'muy  rico  de 

370  La  Villa  jde  Gajiete  ii  átíí  <irHarco^  por  el  Va^ 
ile,idpode  éatáiveiate^y^cinco  t^uas  de  Um 
ReyeaáiJa  parte  Idél  Sur  y>  legua,  y  media  de 
la  mar;  de  veíale  :y  cinco -ó  treinta  i  véeíooa» 
nioguQO  encoméddenii»  poc  ser  jiriadícíoii'  de 
los ;  ReyeSyiy . iloe  iodioaidé: loa  repartímiedloé 
della;  saooibartii.es  fértil  de  pao,  lo'mejordfto* 
le  reí  DO,  da  i4oflide.8d  saca  harina  en  quaotidad 
para  Tiei^' Eif^mea  :    1:: 

( Ay  eo  la  jcosia  (deala,  Audíeociai  deidé  ta 
Puola  de  lá  Agaxáy  por  donde  lae  junta  con  b 
del  Ooilp,  en  seis  grados  de  altura  austral,  las 

37 1  islas,  puntaa  y  puertos  siguientes:  do3  ialaa  (}iie 
llaman..d&  i Ltíbos  Marinos,  c¡n  siete  grados;  ii 
upa  cuatit)  Jegtias  de  lacostay.la  otra  mas  por 
cima  ¿  .la.mar;  yernas  adelante :  otra  que-  fla- 
mande  SantBioque,  al  Sueste^  cerca  de  Pailoa* 
mayo,  y  adelaole  dc^  puerto  de  I^lalabrígo,  dtei 
leguas  aulas  del  dé  X^uxUlo,  en  siete  grados 

372  y. medio  y  sj^te  iegaais  del-  dé  Giiañapo  y  et  de 
Saucta^  eQ'mibvíe  grados  y  cinco  leguas  deBbte 
al  ijur,  Puerto  Fehml,  y  seis  <det  de  Caima,  y 
despueé'ocbfo  leguas  el  de  Ouarma,  y  á  la  bool 
de  un  río  y  Id  Barranca,  veinte  leguas  al  Smr; 
y  el  de  Gaura,  á  donde  ay  una  salina  copiosa. 

'{73  Y;  passadoe^tQyilaíisla  de  Lima,,  á.  la  entca* 

da^del  Puerto  del  Callaa  y  veinte  l^^as  al  Sur¿ 
la  Punta. jdeLGudrco  y  uua  isla  de  Lobos  Ma* 
rinosjanto.dóli'y  ib  Punía  de  Checa,  en  quin^ 

374  ze  gradod,^  y  jdQladól,  la  Nasca;  y  adelante,  la 


Polita'de-Saa^LorQaBQ  4ta'iél  JUaih'tíéQnikBt 
YpBtiAo  alario  defAret|OÍ{»a'f:-lk'(]alété:dá  Qbtt^' 
lji;«D  dieiSly  sieleí  grados  y  iii^d¡o<aiitp8  del 
cioLdel  Nombre,  de  Dios;  do'^  júqtacoa  fXH*  la 
coala,!  |as  AtfitoDbiaa  do'  los. <  Ríeyés  ^f '  de  los 

i)i$(rict(^4^2í  'AttdiMoía  líe  iaViUd  de  la 

#  »  »  • 

']  - 'i- V  *•  :>  .  ■'••{•¿»r;-'' :•:»'.'.  '".ior-; '•'?'-• '' 

<  ^ JSl  dístricto.  del  Afrtüenoia  ide' Jos  Cluircasi'  37S 

qpe  pUrteAénmooscoDiatlelob  Reyes,  en  trése 
grffdbf  y;  medio  de^aUnra^  ^ostraíl  «pót  el  rid 
dleliN^mbref de  Oíos  y  t>rÍDCipro  de  la  Laguna 
diel:  Callao,  iendrá  de  lar^foí  ihajnenlas  leguas 
bafltai  er Valle  de  Lópapdypnnolpí^d^  tapro^' 
Mtlieie  de  Ciute»  en  ¡reinle  y:;Dcho>gTados  de 
alIqiüi/auoqQe. de  viaje  se  daeoiao  cerca  de* 
(}iralrocieDtas,  y  BstOiOéste  lo  qoíe  áy  eólr&.la' 
QMta  de  la  mar  del  Sur  i  basta  .la  del  Norte  6> 
Mediodía»  que  responde  á  las  proviAciaa  del 
mo  deiM  PJata;  yunque  no. está  del  todo  des- 
c|4>ierto»  se  entiende  qtíe  por  irse  metiendo  en 
Qupcba  altura  toda  la  fierra  desla  Aadiencia, 
e^mas  fría  qne  caliente,  ,       . 

j  £1  gobierno  desta  Audiencia:  es: é  cargo  del 
Yirey.  del  Pitá»  oomo.el  del  Audiencia  del 
QnilQ  y  el  de  los  Reyes;  üy  en  esta,  dos  Gover- 
naeiones  y  dos  Obispados,  el  de  losiCharc»  y 
Tncuman. 

La  provincia  de^os  Charcas,  qde  se  nombra  376 

epoittnmente  lo  que  ny  desdd  donde  se  junta 
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coa  el»diMriCa  de  tos^Royeap  hasta  pasaadoPd^ 
toasí¿  tendrá  dé  flhrgoNortor' £inr  como  cieMlor 
y  oiaquentalegaag^  y  otraa  tantas  Eale  Oeste; 
tierra? BO  muj  fértil^  aaaqee  abundosaa  dega* 
nados»' '  priticipa4í&eate  *éa  el  €ittáo,  qae  es^ 
desde  la  Laguna  de  Títataca  hasta  los  Charcas/ 
á  donde  el  invierno  y  el  verano  y  la  proda- 
cfon  de  loa  fiíutote  ás  en  los  meses\t|ad  lo  es  e» 
Europa,  que  por  ser  aü 'át^aellas  partea  y  tieni'* 
pos  los  días  menores  que  las  noches»  debiera  ser 
al  contrario; iilealtierra  ábtindabte  de  tédo  ga- 
nado, en  especialode'ovejas,  ^06  ay  mbchas  y' 
démnyfinalada;  ay  'en-esta  provincia  qoaM^ 

37 7  pudrios  de españqies,  diócesi ^demObíapaidhv' 
que  80b:  ta  eradad^a' la-  Plata,  en  aaiMitay 
doa  grado*  dé  ¡iongi^id^dol ,  Mbridiaod  de  lUe^ 
dd,*  (k^ donde  distar^  p6f  aa  drculó^taiayÍDr;  mííf 
y iietecienta» y^oohenta  leguas^  e» diei^y  «tté^ 
ve  grados  de  tatíUid;  ciento  y  setenta  y  eihw 
légnas  áe\  Gbzeo;  de  óieD''vecinoa,  loa  cateM 
endomendéros)  y  en  su^comat^ca  otros  odhd-'' 
cientos  bspanoIed^nChaNsaras,  que  ¿óq  Hereda'^ 
del  de  Gk*aiigeria ;  ^eaide  en  édta '  civdtad- el  ' 
Andiencia/y  la.  Cathedrát  y  motíasterioa 4é^ 
Franciscos,  Dominicosv'iA'tí^^lt&o^'>>y  dé^'llP 
Mefcedi;  ^y  en  suijuviadi^i^n:  ay*  comoí  quar enÁa 
y   teiS'  mili  •frfdió»!  tributarios  ^ repartidos  TStt' 
veiatey  nüevé^4»epaM^féiitos;  y  ^nsa  biébr' 
en  aii^ioóiíiarca'^Itas^  aetbillirs  d¿  B^áñá^y'ky*^ 
muchas  minas  de  plata,  ricas.  '  ^'-   -' 

378  r  Ls  GíudafdJ!de'->N«dstra  Seboro*  d«  la  Pai, 

I     por  Q(ro  iiobbHe  PhéUlo  Mueve  ^y  Chaqtílííbo, ' 
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60  medio  del  Callao,  oient  ie^ea  del  Cazco  y 
ochenta  da  la  Plata;  de  do2iekito8  vecinos, 
treioto  encomenderos,  con 'monasterios  de  Fran- 
cÍ800f,.Augu8tioo6y  la  Mercad;  en  su  jüriadi* 
ciOD.  como  treinta  mili  indios  tríbatarios  eo 
troÍDt»:y  oéko  repartimientos,  :y  en  so  comar^ 
ca  vino  y  ganados  mochó,  sin  trigOw         ^ 

La  Cikidad  de  Cbncuitov:  en  el  Callao,  como  379 

aíNortdesle  de  )a  Plata,  imas  de  cÍQnt  leguas 
deiia^  pobladion  de  iadids,  cóq  dolo  el  Corre*" 
gidor  español  de  la  diócesi  :de  los  Charcasv.  y 
óD'* monasterio  de  Domifiícos  'con  otras^.  seis 
oa8sas:>qoe  tienen  en-  los  poebbs  dé  indio»  de 
sojorísdicion,  que  es*  coiñaroade:  mnoho  gan 
nadó;  está  este  pueblo  á.  la!  orüia  de  la  La-»  380 

gnoa  de  Tititaca,  al  Ponieriie-  diella^  qae  baxa 
ochenta  leguas^  y  tiene  de  largo  treinta  y  de 
ancha  dore,  y  en  ella .  mocbaa  tslas^  pobladas 
de  indios.    . 

i  Oropesa,  en  el  Valle  dé  Cocha  Baoíiba,  veíu*  38 1 

toí  leguas  de  la  Ciudad  de  la  Plata;  de  treinta 
vecinos,  niogono  encomendero ;(  coya  graoge* 
ria  es  Chácaras,:  de  trigo;  raauí  y^  ganados. 

•  La  Villa  imperial  de  Potosat/ en '^z  y  oue-  382 

YOi^adós  de  altura,  diez'y  ocho  ^leguas  de  la: 
Ciodad  de^la  Plata  y  como  ocho  dé  taLa- 
gana  de  ios  ájagallae^  al 'Oriente,  en  la  faU 
da  del  cerro  de  Potosí,  qae  aura  alNortdeste; 
de^-quatro  Yeoinoa,  cassus:  de  españoles^  mmer 
ros  y  inercaclérés;  y  desde*  treinta,  hasta  cin- 
qoeiita  miLiodios  de  ordinario,  yonUés'y  bi« 
BÍantes  á  laifiratageria  de: Pialan  y  auaquees 
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Villa,  porsí,  oo<  ti»íi6  Gorregidory  sitio  el  de  la 
Giudad^de  la  Piala;  reádea  aqüi  Iba  oficiales  y 
oaxa'Réal  desta  provincia v  pdr  las  minas,  del 

383  Gérro  dé  Polosí¿'qae  é^lá  eiQ  cierra  raaft,  pelft> 
da  y  ífi9tf  '•■  sólo  yHdéacttbíerto^.aUo^  de'media  Je- 
goaeo  paeta  y  por  todas  partes  ániebaa  mi* 
DBS  y  muy  ricas  betas  dé  plata  de  alto  á  baxo»' 
de  qae  sé  saeá  en  grao  ifuatitidad;  el  poeHo 
de  Arica»  por  donde  «se  meten  ias  meroaitó» 
rías  y  se  saca  la  plata  deiesle  assiento  y  tierra; 
estará  del  noventa  l^aas  cassi  al  Poníante.    . 

384  Seis  leguas  del  Cerrov  en  el  camiio  del 

385  puertodeArioa^i está; el 'assiento  de  minas  ani 
tigao,  iqae  llaman  de  Porco,  de  donde  afir» 
man  a  verse  síacade.  la*  miaiyor  parte  .de  piala, 
que  avia  en  el  templo  det  Sol  de  Cnricandie. 

380  Sancta  Cruz  de  la  Sierra,  cient  leguas  de  loa 

Charcas,  al  Oriente,  en  el  camino  por  donde  se 
va  de  los  Charcas  á  la  Asumption,  en  las  pro* 
vincias  del  Rio  de  la  Plata,  basta  donde  ponen 
trezientas  leguas  de  camino;  es  pueblo  de 
ciento  y  treinta  vecinos,  los  sesenta  encomea* 
deros;  con  un  Governador  proveído  por  al 
Yirey  de  la  Diócesi  de  Jos  Cbarcas,  y  un  nio* 
nasterio  de  la  Merced  en  tierra,  falta  de  agaa 
aunque  fértil  de  trigo  y  de  maiz,  y  venas  y  ga* 
nados;  y  en  su  jurisdicion  como  diei  y  ocbo 
mil  indios  de  servicio.  £n  la  costa  de  esta 
Audiencia,  que  comienza  en  diez  y  aiela 
grados  y  medio  en  el  rio  del  Nombre   de 

387  Dios  6  Tambopalia,  ay  el  Puerto  de  HilOt 

junto  á  un  rio,  en  diez  y  ocbo  grados  y  me* 
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dio,  y  más  al  Sur,  él  Morro  de  ló»  Diablos  y  el 
Puerto  de  Arica,  en  diez  y  nueve  g^adoa  y  ün 
tercio;  y  el  de  Tacaiña  en  veinte  y  bno;  yila 
punta  de  Taracapa;  al  Sur;  y  dka  y  seis  mas 
adelante,  rio  de  Pica  y  el  de  la-  Hoja^  y.  el  de 
Móntelo,  puerto  dé  Mexinones;  y  ínaa.  al*  Sdr, 
punta  de  los  Farallones  ó  Morro  Moreao»;  an«  388 

lea  de  la  Baya  y  rió  de  Satieta  Clára;i  jicnaa* 
al'  Sur,  la  Quebrada^  y  Pbnta  Biaoci'  y;  Qbd[>ra* 
da  Honda  y  el  rio  d»  Santa  Clara,  •  ooflió  Ineíiü^ - 
ta  leguas*  del  rio  de  Goprepo^  donde  comienza 
la  coala  de  Chile  y  se  acaba  la  delosGbarcaa/. 

La  Provincia  y  Governacion  de  Tucuman,  389 

toda  mediterránea,  de  quien  no  ay  muy  pár- 
tiíAlar  noticia,  parece  estar  ¿orno  eteqt.fegDaat 
da  la  eoslB  de  la  mar  del  Sur,  y  otras  tantas  de* 
los  Charcas,  en  el  paraje  de  la  Asomptioar,  del 
rio  de  la  Plata  y  confines  de  ia  provincia  de 
Chile,  por  la  tierra  adentro;  tierra  cke  razona- 
ble temple  y  medianamente  fi^rtil;  ísiú  minas 
de  plata  ni  oro;  basta  <aora  ay  en  ella  toes  pue-*. 
blos  de  españoles,  dK^cessi  de  úü.  obispado» 
que  son:*  '       > 

•Lá  Ciudad  de  Sanctiago  del  Estero,  que  al  390 

principio  la  llamaron  del  Vareo»  en  veinte  y 
siéle  grados  de  altura,  ciento  y  ocbeota  leguas 
de  PotosÉí,  cassi  al  Sar,'de8linittdo  algo  al 
Oriente;  de  treinta  y  seis  vecinos  encomende- 
ros, y  alguBíos  mas  pobladores;  reside  aquí  el 

Tmo'  XV.  33 
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GoveroaÜor  y  loa  ofícialefi  déla  Real  Hazienda, 
y  la  Cathedral. 

391  La  Ciudad  de  Saocta  María  de  Talayera, 
oaarenta  y  cinco  leguas  de  Sanctiago,  al  Ñor* 
te»  y  cuarenta  de  Poiossi. 

392  La  Ciudad  de  Sant  Higoél  de  Tucuman,  veín^ 
te  y  ocho  leguas,  dé  Sanctiago^  al  PoDÍentey  m 
el  camino  de  los  Charcas.  Pobláronse  en  tiem- 
po de  D.on  Garciá  de  Mendoza,  en  esta  proYÓi» 

393  cia,  la  Nne?^  Lóadres  y  Calchaqüe,  qae  llama- 
ron Nueva  Córdoba.  En  la  provincia  de  loi 
Xoris  y  Dragutas,  que  se  despoblaron  dentro 
dé  pocos  anos . 


•  I 


Chile. 

394  La  Governacion  y  provincia  de  Chile,  fo- 

mada  largamente  hasta  el  ertrecho.  Tiene  de 
largo  Norte  Sur,  desde  el  Valle  de  Copiapo» 
por  do  comienza,  en  veinte  y  siete  grados, 
quinientas  leguas,  y  de  ancho  Este  Oeste,  des* 
de  la  una  mar  á  la  otra,  cuatrocientas  ó  qni- 
nienlas  de  tierra  por  pacificar,  que  se  va  ensan- 
gostando hasta  quedar  por  el  estrecho  en  no- 
venta ó  cient  leguas;  el  poblado  desta  Gover- 
nacion, serán  trezientas  á  lo  largo  de  la  costa 
de  la  mar  del  Norte,  y  lo  ancho  deila  veinte 
l^uas  y  menos  hasta  la  cordillera  de  los  An- 
des que  acaba  en  el  estrecho  y  passa  por  esta 
provincia  muy  alta  y  casi  siempre  cubierta  de 
nieve;  la  tierra  desta  provincia  es  llana,  á  lo 
menos  sin  aspereta  notable,  salvo  donde  ll^ta 
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r 

• 

la  cordillera  del  Piró,  que.  se  va  rematando  á 
dos  y  tres  leguas  de  la  costa;  el  temple  j^cua** 
lidad  della,  aimquenoes  sin  alguna  diferencia 
por  la  diferencia  de  alturas  en  que  está  toda 
junta»  es  délo  mejor  y  masihabttablé  que  ay 
eb  las  Indias,  en  temperamento  semejante  al 
de  España,  en  cuya  altura  oppossita  viene  á 
estar  cassi  toda  y  ea  abundancia  y  bondad  de  - 
mantenimientos  y  fertilidad  de  todas  las  cossas» 
riqueza  dé  minas  y  metales,  fuerza  y  rigor  de 
los.  naturales,  que  por  malos  de  pacificar  ay  mu- 
chos de  guerra  en  los  montes  y  quebrddas  del 
fin  de  la  cordillera,  provincias  de  Araoco,  Zii-  395 

capel  y  Valle  de  Pnr^  en  términos  y  comarca 
entre  ta  Conception  y  los  confines  de  la  Im- 
pertal. 

Ayen  toda  esta  Governacion  once  pueblos 
de  españoles  con  un  Govemador  con  titulo, 
subordinado  en  las  cossas  del  Gobierno,  al 
Virrey  y  Audiencia  del  Pira;  después  que  se 
quitó  el  Audiencia  y  dos  Obispados  sufráganos 
de  los  Reyes  en  el  de  Sanctiago,  ay  cuatro 
pueblos. 

Obisj^ácU)  de  Sanctiago. 

• '     .      •.  ■■.,.■ 

La  Ciudad  de  Sanctiago,  en  tiempo  la  pri-  390 

mera  población  de  Chile,,  en  treinta  y  tt-es  gra- 
dos y  un  cuarto  de  altura,  de  longitud  mil  y 
nvevecieotas  y  ochenta  leguas  de  Toledo,  por 
linea  recta  quince  de  la  mar  y  <liez  mas  ade^ 
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397  lacle  del  Valle  de  Chile»  que  ttemaron  al  prin- 

cipio Nuevo  Bstremo;  de  trekieolos  y  ciacuea- 
la  vecinos^  tos  veinte  y  seis  encomenderos; 
reside  en  ella  la  Caihedrat  sofragana  como 
queda  dicho,  6oía  monasterios  de  Franciscos  y 
DominiGQs  y  de  la  Merced,  en>  comarca  fértil 
de  triga  y  vino  y-  otras  cossas  y  á^  muy  ricas 
minas  de  oro;  y  en  su  jurisdicíon  como  ochen- 
ta mil  indios,  en  veinte  y  aeiS:.  repartimientos; 
sírvese  esta  ciudad  del  Puerto  del  Valparaíso 
á  la  boca  del  rio  Topocalma,  que  passa  por 
junto  délla. 

39&  La  Qttdad  de  la  Serena,  el  primer  puebb 

de  españoles  á  la  entrada  de  Chile,  sesenta  le- 
guas de  la  Ciudad  de  Sañctiago,  como  al  Norte, 
desbiado  al  Poniente,  junto  á  la  mar,  en  el  va- 
lle de  Coquimbo;  ide  ochenta  vtoinoa,  los  ocho 
encomenderos,  con  monasterios  de  la  Merced 
y  de  Franciscos;  no  llueve  en  ella  sino*  tres  6 
cuatro  veces  al  aSo,  y  en  Ids  tierras  jintesdeila 
nunca  ay  en  su  jurisdicioú  pocps  indios  tribu* 
tarios;  el  Puerto  desta  Ciudad  que  llaman  de 
Coquimbo,  en  treinta  y  dos  grados,  se  hace  eo 
una  ensenada  buena  donde  hacen  escala  los 
navios  que  ban  y  bienen  al  Pirú. 

399í  La  Provincia  de  Cbocuyto,'  qúes  de  la  otra 

parte  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  en  tierra 
fria  y  esténiv  están  la  ciudad  de  Mendoxa  y  la 
de  Sant  Juan  de  Ja'  FronterJi;  Mendoxa  ^a  el 
parage  de  Sañctiago,.  i'Como  cuarenta  leguas 
della,  dé  camino  di&cultoÉso  por  la  nieve  que 
ay  en  los  Andes;  de  treinta  vecinc^,  lodos  en- 
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comenderoB,  :y  dos  mil  y  qaioieoto8.indío8  tri- 
butarios, i:     ,    '    y   , 

Lá  Giadad  de  Sant  Jbáo  de  la  Frontera,  al  iOO 

Sur^  de  la  de  Mendoza,  no  lexos  delta;  de  frein- 
te  vecinos,  todos 'lencomenderos,  y  énsn  co- 
marca mil  y  quinientos  indios  de  servido. 


■I  ; 


Impei^iial 


'  1 1 


:  Bn  elObispado  de  la  Imperial;  ay'siete  pueblos  40 1 

áe  españole^  que  son  la  ciudad  de  la  Goncep- 
tíon,  en  treinta  y  siete  grados  de  altura,  seten- 
la  leguas  al  Sur  de  1a.de  Senctiago,  junto  á  la 
áiar,  que  bate  en  ella;  de  dentó  y  citacuenta  ve- 
cinos, los  tiieiñtA  yiunoenaoatenderós;  residen 
:en  ella  los  Govehiadores  déépues  que  se  quitó 
la  Audiencia^  que  r^idió.  allí  desde  el  año  de 
^Aeienta  y  siete  hasta  el  de  setenta  y  cuatro;  ay 
monasterios  de  Franciscos,  DomiiHcos  y  de  la 
Merced;  y  en  su  comarca  doce  fr  trece  mil  in- 
fice pacíficos  qite  tributan»  sin  loaqiie  estSn  de 
Hüerra  en  los  tórmino&de  esta  oíodad;  es  el 
puerto  bueno,  •60  una  ensenada  al  rejaro  de 
una  isla;  la  ciudad , de  los  ConOnesypor  otro 
nombre  Viltaoueva  €|e  los  Infantes,  éíez  y  seis  102 

leguas  de  la  Conoeptioa  ¿la:  parte  del  Estrecho, 
tKsho  leguas  de  la  Qotdíllefa  de.  los  Andes  y 
cuatro  de  fa  que  va. por  la  costa;  de  ciento  y 
daouenta  veeino6,  los  Toiale  y  ocbo  eocomen 
«deros,  un.  monasterio  de.Dominioos  y  otro  de 
Franciscos,  llegan  á  losr  tórmiposdesta  ciudad 
los  indios  alzados,  y  passanpor  «Uos  el  oaucfe- 
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losso  rio  Riobro,  y;Otro8  que  entran  en  él,  y  el 
rio  Ninequeten. 

403  La  Ciudad  Iin¡perial^   en   treinta  y  nueve 

gradoá  de  altura,  treinta  y  noeve  leguas  de  la 
Conception,  á  la  parte  del  Eeti'echo,  tres  le- 
guas de  la  mai^;  dé  ciento  y(  setenta  vecinos, 
los  treinta  y  cuatro  encomenderos,  donde  resi- 
de la  Cathedral;  ay  un  coonasterio  de  Francis- 
cos y  otro  de  la  Merced;  y  en  su  comarca  como 
ochenta  mil  indioS|  sin  otros  muc^s  que  éfetán 
de  guerra  en  los  términos;  passa  jante  por  eh 
el  rio  Canter,  qué  se  navega  basta  la  mar, 
aunque  el  puerto  qoe  se  baoe  en  su  entrada 
del  DO  es  bueno  ni  seguro,  llegan  los  indios  de 
guerra  á  los  términos  desta  ciudad. 

40i  La  Ciudad  de  Villarrica,  diez  y  seis  legoas 

de  la  Imperial  como  al  Sueste,  y  como  cua- 
renta y  cuatro  de  la  Conception,  junto  á  h 
cordillera  Nevada;  de  ciento  y  veinte  vecinos, 
los  ciento  encomenderos;  con  un  monasterio 
de  Franciscos  y  otro  de  la  Merced,  en  tierra 
fria,  estéril  de  pan  y  vino;  y  en  su  jurisdicioo 
doce  ó  trece  mili  indios  tribntarios. 

405  La  Ciudad  de  Baldivia,  dos  leguas  de  la  mar 

y  cincuenta  déla  Conception,  á  la  parte  del 
Estrecho:  de  ciento  y  treinta  vecinos,  los  cin- 
cuenta y  seis  encomenderos;  un  monasterio  de 
Franciscos  y  otro  de  Dominicos  y  olro  de  la 
Merced;  en  coünaix^  fértil  de  trigo  y  semillas 
eo  partes,  pactos  buebos  para  ganados  y  sin 
vinas;  suben  las  mercaderías  por  el  rio  de 
Baldivia,  que  passa  por  juntó  á  ellas,  y  el 
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Puerto  eslá  eo  la  boca  déU  en  cuareota  grados 
de  aUara;  ay  eo  su  jurisdicioQ  cóniQídooe  ciíl 
iadios  de  repartimieiilo.  . 

'  ^La  Ciudad  de  Oaoroo,  como  sesenta  ilegoaa  406 

ó  mas  de  la  Cocuiepikmy  á  la  parte  del^^  Eslre- 
cho;  síetei  ó  ocho  Ibguas  de  la  mar;  de  ciento 
':y>  treinta  vecino»^  lós  cinQueota.éndoKhdnderoa; 

•  UD  monasterio  de  Dominicos  y  otra  de  Fraín- 
«6ÍSC0S»  á  quien  está  sujeto  otiro  dé  DÍ6ojá8y  en 
-tierra  fría  y  no  abundante  de  comidas,  :peromú- 
nebo  oro;  y  en  su  júrisdicí6n>  como  diez  y  oeho 
'ó  diez  y  nueve  aiil  indios  de'  repartimiento. 

.     La  Ciudad  de  Castro»  de  la.  Nueva  Gaüiia,  407 

en  lengua  de  indios  Chilar;  la  ultimare  lo  po- 
blado de  Chile,  éo  una  isla  de  laa  que  áy  en  él 
Lago  que  llaman  dé  Adcud  ó  Cbiloa  y  el  Ar- 

.  cbipiélago,  en  cuarenta,  y  tres  grados  deialtare, 
cuarenta  y  una  leguas  al  Sur  deOspriio;  de 
ochenta  y  cinco  ó  noventa  vecinos;  los  treinta 

-y  cinco  encoinenderbs,.  con  un  monasterio  de 

*  Franciscos  y  nueve  ó  diés.  mü» indios  de  rb- 

I  partimiento  en  su  comarca,  qué  es  una  isla  de  ' 
cincuenta  leguas  de'lai%o,  y  desde  deis  hasta 
nueve  de  ancho  que  la  mar  hizo  con  otras 
grandes,  rompiendo  la  tiecra'hastá'ila  cordille- 
ra de  los  Andes,  que  aun  no  se  sabe  si  la  rom- 
-pe  én  tierra  montiiosii  y  cerrada  i  aunque  Tér- 
.  lil  de  trigo  y  de*lnaíz  y  de  minas  de  oro  bola- 
•dor,  en  la  playa,  cossa  poca^  veces  vista;  dea- 
í.fX)blóse  la  ciudad  de  Cañete, -en  •  el  citado  de  408 

Arrácó,  siete  leguaa  de  ios  inCÉintesy  jálate  de 
-Paren-.  '    .    '    .  >'    ••  <•-  ■■ 
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En  la  costa  dé  esta  Goveniacion,  que  oo- 
laieDza  én  veinte  y  dos  grados  el  paerlo  y  rio 
de  Copiapo;  y  al  Sur  déi,  el  de  Guaseo,  ea 
<Blrp  rio;. y  «I  de: GoquimbOy  en  treÍDla  y  dos 
grados;  y  passado  el  de  ia  jLegua  en  el  río  y  el 

409  de  Quintero  ¿  la  bboa  del  río  de  Concagoa, 
antee  del  de  SanoUago  ó  Yalparaiso,  y  el  de 
Topocalma  en  el  río  de  fllaypo,  y  pasado  d 
río  da  Maule,  el  Puerto  de  ia  Herradura  i  b 
boca  d€)l  río  Ytala,  antes  del  de  la  Conoep- 
tioOy  en  él  rio  grande  de  Biafaío;  al  Norte»  k 
ista  de  Santa  María,  eñ  frente  del  estado  de 

410  Arafueb  y  Poerto  de  Cañete  y  la  Isla  de  Mocha, 
m^s  alSur,  y  el  Puerto  de  Canten,  qne  esel 
de  ialmp^ial;  y  al  Sur  el  desettlberoadero  y 
•río  de  Toitén/ antes  del  Puerto  de  Baldivia;y 

411  ,pas3ádo:  él,  la ;  punta  de  la  Galera;  y  mas  al 
Sur^  Bayal  Grande*  ó  Puerto  de  Ossprno  en  el 
río  de  las  Canoas;  y  al  Sur  del,  como  veinte  y 
cinco  ó  treinta  leguas,  el  lago  de  loa  Corona- 
dos,'el  rio  más  ancho  deste  reino;  y  al  fin 
desta  provincia ^I  Lago  de  Ancud,  como  en  la 
Ciudad  de  Castro  queda  dicho. 

Pravinoias  del  Eitreeho. 

412  Tierras  y  provincias  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, llaman  lo  que  ay  desde  pasaadó  el 
Rio  de  la  Plata  por  el  mar  del  Mediodía»  y 
por  la  del  Sur,: desde  lo  último  de  Chile  hasta 
el  Estrecho^  decientas  ieguaa  antes  del,  desde 
quarenta  y  dos  ó  quarenta  y  tres  grados  de  al- 


DB.  ABOBIVO  DB  iHMAS.  ^521 

Ifira  hasta  ctoqueota  y  dos  ó  mas;  que  aunque 
pcK*  la  una  y  otra  mar  se  á  coftieado  ya  diver- 
sas vécesy  se  sabe  que  ay  iodios  en  ellas  has- 
)4a  el  mismo  Estrechó,  no  ae!  han  pacificado*  ni 
(flecho  población;;  porqne  también  se  eütibnde 
-qve  fior  estar  eq  tanta  altars^^^^s  tierra  fría  y 
de  mala  ab¡tacíon;!y  aasi  la  Qav.egacioQ  deUa 
es  difícil  y  pefigrosai  pchr  tes  teifapestades  oon- 
.tfimas  y  refriegas  griiifdes  de .  vientds  ((ue 
en  ella  ay  en  todo  tiosipo;  los  paerios»  ca- 
bú%  y  puntas  de  la  costa  de  launa  y  otra 
iMr  basta  el  Estrecho,  aunque  son  muchos  y 
'algunos  ya  descriplos  y  señalaáos;  en  las  car^ 
-tas  de  marear^  no  consta  enteramente  de 
los  que  son,  ni  ay  rason  cierta  do  todos;  ios 
.  me^  conocidos  de  la  Costa  desdé  Chile  hasta 
el  Estrecho,  que  corre  desdé  Baldiviacomo 
óient  leguas  al  Suduestei  soneloabo  de, San  413 

Andrós,  en  quarenla   y  aiéle:  grados,  desde 
/donde  bueWe  Ja  CosiSt  derecho  al  Sur^  hasta  el 
Estrecho  por  el  Cabo .  de  SaaiRoman^  en  qua- 
fienta  y  ocho  grados;  y  cercaidél,  la  kiade  San- 
íia  Cathaliña  junto  á  la  Baya  Grande  qae.^lla- 
idan  la  Alcarcbofadá, ;  dentro  della.  Ja  Baya  de 
Muestra: Señora  y  la  kla  de^Sanla  Bárbara;  y 
0ias  adelante  loa  Puertos  del  Hemab  Gallego, 
^an  quarenta  y  ochb  gh^ádos  y  dols  tercio^,  y  la 
^  Baya  de  los  Reyes^  dieryíocholeguaii  del  Puer-  414 

.  tode  Hernán  Gallego  y  la  Baya  de  San  Juan, 
en  cinquenCa  grados  y  un  tertío;  d  Cabo  deSao 
Gnaociisco  en  cinquenta  f  od0|  f ór  donde. en- 
tran algunas  canales  á  lierra;iy  lalsla  de  la 
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Campana»  oozeieguas  de  Sant  Francisco,  tam- 
bién coD  algunas  canales  qoe  no  se  han  nave- 
gado la  tierra  diantro;  y  ia  Baya  de  San  Lázaro, 
eacinqoenta  j  dos  grados,  con  seis' canales  á 
los  lerdos  que  entran  muy  ancbás  y  largas  I 
unas  y  otras  partes,  ((ue  tampoco  se  han  ñate- 
ado; y  un  Arcfaipiólago  de  islas  á  la  parte  del 
Sar  cerca  de  la  boca  del  Estredio^ 

415  El  Estrecho  de  Magallanes,  aunque  se  ha 

passado  ya  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sor 
quatro  ó  cinco  veces,  y  se  sabe  qoe  está  des- 
de dnqoenta  y  dos  grados  haMá  cinquentay 
quatro  de  altura,  á  do  llega  lo  mas  austral;  y 
que  de  largo  tiene  de  noventa  á  cient  legaas,  y 
de  ancho  desde  medía  hasta  diez,  ooaca 
se  á  acavado  de  pasar  desde  la  mar  del  Sar  á 
la  del  Norte,'  ni  consta  enteramente  ú  jwrb 
una  y  otra  parte  del  mar  tiene  una  entrada 
sola  ó  mas,  ni  si  unos  boquerones  y  canales 
grandes  que  se  han  hallado  dentro  á  una  y 
otra  parte  y  no  se  an  navegado  basta  el 
cabo,  salen  á  la  mar  y  respondón  á  otros 
canales  y  entradas  ((ue  ay  señaladamente  en 
la  costa  de  la  mar  del  Sur,  fuera  del  Es- 
trecho, que  por  aquella  parte  hacen  la  entrada 
del,  dubdosa  y  difícil  de  atinar;  las  partes  mis 

i  I  fí  señaladas  déi,  son  el  Cabo  Desseado  á  la  entra- 

da por  la  mar  del  Sor,  en  cincuenta  y  tres 
grados;  y  la  canal  de  Todos  Sfantos,  vemle  y 
dos  leguas  de  la  boca,  muy  ancha  y  larg«i;  pas- 
sada  ella,  el  Puerto  de  la  Traición,  y  después 
otra  canal-grande;  larga,  que  correal  Noroeste; 
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y  la  Campana  de  Roldan,  una  peSá  grande  en  417 

medio  jal  principió  de  ana  canal  grande  qoe  va 
á  salir  ¿  dos  bocfaerones:  y 'canales  que  están 
ea  la  costa  del  Sur»  ^diez  y  seis  leguas  de  la 
Pileta  de  la  Possesioo*,  que  eéiá  castro  del 
Cabo  de  las  Vírgenes,  á  la  entrada  de  la  mar 
<le)  Norte,  en  eincQeiito'y  dos  grados  y  medio 
.de  altura.  ■•     '      /  ' 

En  coatrocientas  lagoas  4fu&  ]ay  de  costa  418 

ilesde  la  boca' basta  el  Rio  de  la  Plata  qué  cor- 
retoda junta  NortNortdesile  Sudueste,  ay  el  río 
de  Sant  Ildefonso,  doce  leguas  del  Cabo  de  U^ 
Vírgenes,  el  rio  Gallego  y  'Baya  de  Sanctiago, 
catorce  legoas  del  rio  de  Santa  Cmz^  en  cin- 
cuenta  grados;  y  á  la  boca;  ana  Isla  que  llaman 
de  Los  Leones,  y  el^Puei^tode  Saht  Julián,  isn 
cuarenta  y  nueve;  y  él  rio  de  Juan  ^^errano,  al 
Sur  de  las  Indias  de  Ibs'Pfatos,  en  cuarenta  y 
siete  grados;  rio  de  Canaoor»  en  coareuta  y  419 

cinco;  Cabo  de  Sancto  Domingo,  antes  del 
cabo  de  Tres  Puatas;  y  tierra  de  los  Humos, 
en  treinta  y  ocbo  grados;  Punta  de  Sancta  Ele- 
na y  de  Sancta' Polonia,  en  tmnttf  y  sietQ  gra- 
dos antes  del  Ciá)o  Blanco  á  la  entrada  del  Río 
de  la  Plata,  por  la  parte  del  Sur. 

•  •  ,  «I 

Provincias  del  Rio  da  ta  Plata. 

Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que  se  420 

.juntan  con  Jai  de  Brasil,  por  la  Uiiea  de  la  dé- 
marcación,  no  tienen  por  parte  ninguna  lími- 
tes determinados,  sino  por  la  costa  que  cae  á 
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la  mar  del  Norte  y  entrada  del  Río  de  la  Plata, 
de  quien  ha  toniado  nooibre  la  Cierra  que  por 
la  mayor  parte  ea  llana  y  baxa,  muy  fértil  de 
trigo,  vino  y  axáor  y  todas  las  otras  semillas 
y  fructas  de  España,  con  grandes  pastos  para 
todo  género  de  ganados;  pero  dio  minas  de  oro 
ni  plata  hasta  ahora»  aunque  en  partes  ay  mues- 
tras dello  y  de  mucho  cobre  dulce  y  de  hierro; 
son  todas  estas  provincias  de  una  GoYer nación 
con  título  de  Su  Merced,  subordinado  por  cer- 
canía al  Virrey  del  Pirú  y  diócessi  de  un  Obts* 
pado»  en  que  ay  tres  pueblos  de  españoles  y 
gran  copia  de  naturales»  de  grandes  cuerpos- 
y  bien  acondicionados;  los  pueblos  son: 
421  La  Ciudad  de  la  Asumcion,  la  primera  po- 

blación y  cabeza  de  esta  provincia,  eta  veiote 
y  cinco  grados  y  medio  de  altora,  respecto 
del  Meridiano  de  Toledo,  segon  algunas  des- 
criptiones  de  Sancta  Cruz,  que  por  on  círculo 
mayor  son  (1)  leguas  y  trecientas  de  la  boct 
del  Río  de  la  Plata,  la  tierra  adentro,  y  cuatro- 
cientas y  ochenta  de  los  Charcos,  por  el  cami- 
no que  hasta  ahora  se  á  andado,  fundada  jon* 
to  al  rio  Paraguay,  á  la  parte  del  Oriente; 
como  de  trescientos  vecinos,  casi  todos  eiH^ 
raenderos,  y  mas  de  dos  mil  y  nuevecientos  hi- 
jos de  españoles  nacidos  en  la  tierra;  reside  ea 
ella  el  Governador  y  oficiales  Reales  y  la  Ca- 
thedral  que  llaman  el  Obispado  de  la  Plata,  sa- 
fragano  al  Arzobispado  de  los  Reyes;  y  en  su 


(1)    En  blanco. 
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jurisdicíoD,  de  ciiatrocienios  mili  kidiós'  arriba. 

Ciadad  Real»  por  otro  nondore  .OntíneroB»  422 

ochenta  leguas  de  lá  Asomptioo,  al  Nórtdeste 
para  la  tierra  del  Brasil  janto  al  río  Paraná;  de 
cient  vecinos  esfianofes,  casi  lodos  encomen- 
deros, en  bueóti  odniarca  dé'mantenidiientos 
y^e  viñas,  y  macho  cobrie- jr  muy  bueno,  y 
grande  abundancia  de  indios  naturales. 

Buenos  Aires,  ao  pueblo  que  aatignamente  423 

se  despobló  cerca  de  donde  aora  te  á  huello  á 
poblar,  60  la  provincia  que  llaotaa  los  Moroco» 
tes,  á  las  riveras  del  Rio  de  lamíala,  en  tierra  ^ 
fértil  y  donde  se  dan  todas  las  codas  de  Espá^ 
ña  bien. 

Ay  en  la  costa  dé  esta  provincia,  desde  la 
tierra  del  Brasil  ha^ta  el  Rio  de  la  Plata,  cono- 
cidos, ^incoí  6  seis  puertos  razonables,  que  son: 
el  puerto  de  Sant  Vicente,  treinta  y  tresgrados 
de  altura;  en  frente  de  Buen  Abrigo  una  isla 
por  donde  passa  la  linea  de  la  demarcación,  y 
seis  leguas  al  Sur,  él  rió  Ubay  y  el  Puerto  y  424 

Isla  de  la  Cananca,  en  veinlo  y  cinco  grados; 
y  adelante  de  Sarnt  Francisco  y  la  Isla  de  Sane- 
ta  Cathalina,  por' otro  nombr-e  Puerto  de  Vera 
ó  Puerto  de  Potossí;  y  el  de  p.  Benito,  veinte  42o 

leguas  al  Sur  d^  Senda  Cathalina,  una  iéla, 
veinte  y  nueve  grados;  y  mas  al  Sur,  cinco 
leguas.  Puerto  Cerrado;  y  quinze,  rio  poblado; 
y  entre  tanto  desta.  Baya  Honda  y  el  rio  Tira- 
qaari,  en  treinta  ^  dos  grados^  y  medio  antes 
del  Cabo  deSanota*  Mariá,  que  está  en  treinta 
y  cinco,  á  lá  enltradá  del  fiio  de  la  Plaia. '        ' 
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426  El  Rio  dd  Ift  Plata,  Miiguamente  de  Solía,  y 
en  lengua  de  iadioa  Paranaguaza»  y  coman- 
mente  Paraná,  tiene  la  entrada  y  boca  en  la 
mar  <lej  Mediodía,  deade  trekita  y  cinco  gra- 
dos  basta  treinta  y  seis  de  altura,  entre  los 
Cabos  de  Sancta  María  y  Cabo  Bioncó,  que  del 
uno  al  otro  abrá  de  boca,  treinta  leguas,  y  de' 
allí  adentro,  otras  diez  leguas;  qutnze  ó  veinte 
leguas  de  ancho,  con  muchas  ístas  en  medio 
y  muchos  rios  muy.  grandes  y  caodalossos, 
que  entran  en  él,  de  la; parte  de  Oriente  y  Oci- 

427  dente  basta  el  puerlo  de  los  Aeyes,  trezientas 
leguas  de  la  boca  del  Rio  dé  la  ¡Plata,  donde 
entran  muchos  rios  que  entran  de  las  vertien- 
tes de  los  Andes,  y  se^^  entiende  déte  ser  de 
los  tíos  que  nacen  en  tas  provincias  de  los 
Charcas  y  Cuzco,  que  van  por  el  Norte,  pbr 
donde  entra  otro  brazo  caudálosaa  en  la  dicha 
laguna,  que  ha  dado  ocasión  á  pensar  que 
este  rio  se  comunica  coa.  el  délas  Amazonas; 
otros  dicen  que  sata  de  la  Laguna  del  Dorado, 
quinze  jornadas  de  la  de  los  Xarayes,  dicha 
assí  poique  en  medio  delta  ay  una  isla  con 
una&  minas  ricas  de  oro  donde  se  saca  gran 
quañtidad;  y  aunque  de  todas  estas  provincias 
so  tiene  alguna  noticia,  empero  no  cierta  ni 
muy  particular. 

BrasifU.       • 

428  Las  provincias  y  tierra  del  Braasili  en  la 
costa  de  la  mar  del  Norte  y  Tierra  Firme,  ae 
llama  todo  lo  que  está  al  Odenie  da  la  linea  6 
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Merídíu&o  de  la  demarcación,  desde  veinte  y 
nueve  grados  de  longítad  del  Meridiano  de 
Toledo,  basta  treinta  y  noeve,  qoe  son  dozien-» 
tas  iegaas  de  Oriente  á  Poniente,  y  quatro- 
dentas  y  ciaquenta  Norte  Sur,  desde  dos  gra« 
dos  de  altura  austral  por  el  Cabo  de  Hamos 
hasta  veinte  y  cinco  pot*  la  isla  de  Buen  Abri- 
go; es  la  tierra  caliente  y  llobíOBsa;  muy  cerra- 
da: de  árboles  y  nieblas,  y  assí  jonal  sana  y  U^ 
na  de  sabandyas  ponzoñosas;  fértil  para  pas- 
tos y  ganados,  y  no  |)ara  trigo  ni  maiz.  qne 
no  lo  ay,  ni  oro,  ni  plata;  el  principal  mante** 
nimiento  es  de  caza  que  hacen,  y  la  mayor 
contratación  arácár  y  tigodon  y  palo  de  Brassil 
que  de  todo  ay  mucho;  la  población  toda  es  en 
espacio  de  treilenCas  leguas  á  la  largo  de  la  Cos- 
ta cerca  de  la  mar,  y  eo.todála  provincia  nue- 
veiGovernaciones  que  llaman  Cappitanias»  y  en 
ettasi»  diez  y  siete  pueblos  de  portugueses,  en 
que  habrá  como  tires  mil  y  (reiientos  vecinos 
y  gran  multitud  de  indios  belicosos^  que  no 
han  dado  lugar  á  los  portugueses  á  poblar  sino 
ea.la  Costa  en  que  hay  muchos  ríos  y  dí^sem- 
barcaderos  y  cobo  ó  diez  puertos  señalados, 
qtfeson: 

El  rio  de  Sancto  Domingo  y  de  las  Vit*tudes,  429 

al  Nortdeste  de  Pernamboco  y  Zaramaca,  una 
isla  y  las  primeras  poblaciones,  en  ocho  gra- 
dos y  tpedio  antes  del  Cabo  de  Sant  Auguslin, 
que  está  en  nueve;  el  rio  de  Sant  Francisco,  en 
días  grados  y  medio,  rio  grande  y  caudalosso,' 
Baya  de  Todos  Sanctos,  tres  leguas  de  ancho         430 
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y  trece  Ja  tierra  adeniro  hasta  Saot  Salvador, 
qoe  está  en  trece  grados.  El  rio  y  poerto  Tro- 
nado, donde  ha^en  encala'  los  nauyos  que  a»- , 
dan  en  esta  navegación^  j  'el  rit>  de*  GaflOAiúiB^ 

431  en  trece  y  medios  rio  de  las  Onentaa  ó  Saot 
At^ustin,  en  catorce  y  medíO;i  ^  río  de  las  Yir- 
genes,  en  diei  y  seis;  Puerto  Seguró,  en  Aei 
y  siete;  rio  de  Faraisso,  en  veinte,  cerca  de* 
Sancti  Espi  ritos;  rio  de  Janeiro  cerca  de  Saat 
Sevastian;  y  Cabo  Frío  én  veinte  y  tres  grados 
adelante  de  Sant  Vicente  la  última  y  aiaa  aus- 
tral población,  - 

ln4iM  del  Poniente. 

■  •  * 

432  Indias  del  Poniente  son  todas  las  islas  y  Tish 
ra  Firme,  comprehendidas  dentro  de  la  de» 
marcación  de  Cddtílla,  al  fin  ocidental  delta, 
cuya  linea,  como  queda  dicho,  passa  por  la  otra 
parte  del  mundo,  por  la  Ciudad  de  Malaca, 
desde  donde  para  el  Oriente  y  Nueva  España; 
ay  un  golfo  grande  de  infinitas  islas  grandes  y 
pequeñas  y  muchos  pedazos  de  costas  y  Tier- 
ra firme  que  se  dividen  en  Islas  de  la  Espeo^ 
ría  ó  del  Maluco,  Islas  Philipinas,  Costa  de  ia 
China,  Islas  de  los  Lequios  y  Xapooes,  Coala 
de  la  Nueva  Guinea,  Idas  de  Salomón  y  las  de 
los  Ladrones, 

.  El  tem[ieramento  de  todas  estas  istaa  y  tisr^ 
ras  en  general,  es  húmedo  y  caliente,  templa- 
damente, fértil  de  mantenimientos  y  aniadalas^ 
con  algutf  oro  de  baxa  ley;  plata  níngana,  mu- 
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cha  cera  f  1á  géfité*icte  dlfercnles  dolores,  el 
atxfóidfio  coim>:íridí€r&;.  y  eocre  eltoé  blancos  y 
áegros  ateiadés;  •         '  '         ; 

Las  I^las'db  ta  Ej^pécéría  qué  pr'opiaaienfe  se  433 

Maman  .sssi  '(V9rqu0  ^e  §ada  (léíla  toda  'üa  pi- 
iniéataf,  clavos,  toik  el  .agengihre,  nueiz^moscá- 
da  y  •atidaa^igá'  qué  lie  'giasCa  én  Europa,  sod 
muebas^  aunque  to9  foa^'dil'erí  señaladas  de 
aquel  golFoi  son -orneo  istetas  pequeñas  débá- 
xodetaequmóeiiír^^  enciento  y  rió'^nta^  ^cua- 
tro t;  radas  "dét^ltleridlanó' dé- Toledo'^ 
eo  el  erppeSó  l|«e  -^zo  dellafs  el  érápéradoi* 
Ootí  Cárioé'iai  «'Rey  de  Poríi/gal,  por  ff esciena 
tos  y  cincüeftka  miU  dubádos,  qué' son  Terrena- 
,  te,  de  ocho  ó  nueve  leguas  de  Toxo,  con  un 
Puerto  que  llaman^Zálaiij^aiíiá;  la  Isla  de  Tído- 
rí,  una  legua  al  Sur  de  Terrenate,  de  diez  le- 
guas de'  eircbil^;  y  la  de'Mbtil  ó  hlati9,'dé  cUa-  (34 
k-o  legu^9  de^Ro^KÍoi  debajo  détá  efqüinócíal;  i 
MaqníainV*  tres  leguas  «('Sur',  de  siélele^addé 
ciNmnfcrencía  y  diez  leguas  ¿I  Su^;'éaflfth*Ó  B«-» 
quiam;  de'  vefnté  >1tí^gua9' en  tWnb;  y  QitolW, 
debaxK>de  la  linea,' duatro  leguas  apartada  úe 
ia&^pi^€oed$fftMl  dé  'dóácieniáfs  lesíuds'déüob'*' 
torDd,''srne8^te6  ni^gmia^Vj^'lai^íá  de  Gtloío, 
8ini  e9piec¡e;^'»lffsÍBltí*  db.BáWan'  en  cuatro 
grados  de  Kliurá¿Mausti*fiil; -donde '^e  co^e  W 
tfuez  ittOíidadíaí^>^^'MarrtiáJ  y  él  -BuVíd;'  al  ^-i 
üíenle^cte  Abbon  y  Tíúlbrj  'olf^Iála"  *tíl  Sii-í  435 
dueste  de>'B&r!(ton¿  óasi'  -íciéní  !eguasj''ite  *  efe- 
pecie,  pero  r¡o«'  tfé'ShÉtíálbzéSnd-,'  chicuén'J 

la  legiíiiíf  dé 'Tf«tfr? W- Nóroíísl'é/ '■  déf'lrellila 
Tomo  XV.  34 
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Ó  quarcDla  da  qircuitp»  muy  abuodossa  de  pi« 

436  mienta;  y  la  Isla  de  Célebes»  pQU y  graode;  y  Bor. 
ney  Mayor,  cerca  del  Estrechpde  Malaca,  que 
se  hace  eolre  la  Tierra  Firme  y  Camalra,  que 
antiguameote  llam^roo  Xrapovaoa ;  ay  olraa 
muchas  islas  grandes  y  pequeSas  que  quedan 

437  á  la  parle  del  Mediodía,  cerca  de  la  Java  Ma- 
yor y  Meuor^  y  al  Norte,  para  la  costa  de  la 
Ciíjoa,  de  que  no  se  tiene  cumplida  noticia; 
liejuen  los  pprtugueaes  una  fortaleza  en  Terra- 
nate^  con  alguna' guarnición»  y  otra  eú  la  Cia- 
dad  de  Malaca  á  la  entrada  del  Archipiélago; 
y  entrainbas  como  basta  quatrocienioa  portiH 
gueses,  sin  los  que  entran  iá  contratar* 

Philipinas. 

■ 

438  Las  Islas  Philipinas,  un^  Archipiélago  de 
treinta  ó  quarenta  islas  grandes,  sin  otras  ma- 
chas pequeñas  que  estén  juntas  en  menos  de 
dozieqlas  leguas  de  largo  Norte  Sur»  y  ciento 
de  ancho,  como  mil.  y  seiscientas  ó  sietexien- 
tas  leguas  del  Puerto  de  la  Nabídad;  es  la  Nue- 
va España,  desde  seis  hasta  quinze  ó  diez  y 
seis  grados  de  alluta  septentrional,  de  tempe- 
ramento razonable  y  fértil,  de  mantenimiento, 
especialmente  de  arroz  y  algún  oro  baxo  eo 
partes,  y  en  algunas  islas;  árboles  de  canela  v 
pimienta  longa.  Los  natiirales  d^  buen  talle,  v 
en. algunas  islas,  negros;;  y  en  elloa  buenos 
puertos  y  madera  para  navios.       r. 

i  39  Los  nombres  de  las  islas  mas  señaladas,  son: 
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Miitdanáo,  ta  tbá![i!aüátrif,;deciefn('l^éW  de^ 
largo  y  trecientas  de  ci^cmlbrtiérf^  fra^séa, 
pero  ál>uiDdáftfe  dé  tíMi,  cérá'  ^y  ai^;  géngi- ' 
bre  yaiguná  canelar,' y  aiibéf^  de  or6;  doabue-** 
n(ia  puertosf  y  surgideroir.  •■  i    >  - 

Isladé  Buéüta  Sefi*ffes':ó'SbtitTüaii/ft¿rímá-^  440 

da  á  Mindanáo  por  la  parle  delüriebté,  de 
veinte  leguas  átí  \iirgO'  NbAé  'Sor: 

Babel,  veinte*  légtfaé  6  tñáft  de  MíndanSo,  441 

por  la  parte  del  Norte»  diez  y  ocho  ú  diez  y 
naeve  (egunis  de  largo'.       •■•  " 

Isl&s  de  BtiglaS'ú  dé  Negros,  p¿r^t'ód  qne  ay  '        442 
en  ellas  en  medio' del'  Artbipiálágo,  '¿TPÓnieo- : 
te,  deqúárénta  fégUüÉ 'dé  largo  Norte  Sdr^,' y 
cfitorze  de  ancho,  V  eb  tu' cóíñiárca  if^uoaa 
perlas.  '       '■• ""'  -'  ■  ''  ^     '"  ■ 

Isla  del  Ziíbtt,  é<i  él  meato  tfe  todab; :  dé         443 
treinta  legdars  de  largó  NoMe  Sar,  ^  en  ella 
un  pueblo  dé  éapalSóles,  qofe  nanaán  lá  Villa  de  ' 
Cbos;  de  cinqoentá  Vecinois,  á  ta  parte  del 
Oriente,  con  bnen^ puerto,  sin* otros  algunos 
que  ay  en  [?^  tala. 

Isla  do  Mátanv  una  isléta  arrimada  á  la  de  444 

Zubu,  por  la  patté  del  Sur,  donde  los  indios 

■ 

mataron  á  MágaHañes;  Buyo  Ó  Baybáy,  treid-  445 

ta  leguas  de  largo  Norte  Sur,  y  diez  de  an- 
cho, en  que  •  bf  buenas  minas  y  perlas  en  la 
costa  della. 

Tandaya,  por  otro  nombre  Pbllrppína,  de 
qirien  todas  se  han  llámadb   Philippitias',   en  '       446 
nombre  del  Rey  D.  Phlippe  11^  qUé'hérá  prftí^ 
cipe  de  Espafia  quando  está  isiií  se  descubrió;  ' 
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al  pciocífüo  4^la'  por  /la  parla  del  Norte  y 
Oii^qle^  qi^reDta  legqas  lai^as;  Nort  NorUki- 
tc,  Su.3JUciUCsLe,/dpze  leguas  de  ancho  por  dea- 
de  rn^a^  qon  buepos  pu^ p;osc  y  surgideros. 
147  Müsbal,  otra  isla  lue^iaDa,  al  OcideoCe  dfr 

Tt^jodaya,  cpiqo,4i0r\y,.0^6  diez  j  aiete  le* 
guasd.eJargQ.:..!,  .»,,.  ^  ,;  i..,^  ....!' 

448  Panay,  de  treii>(a.y.cmco  .^  quanepta  leguat/ 
( )         <l!^  ^Hr&P*l2r  ^f^  apc^o  ,dj^c^;6;  cpuaze,  coa  '«n 

449  MiiidorOy  de  veinte  ó  veíate  y.oÍDco  legaaa  - 
de  iQr^Q  J^'j9rteSurj,y.}a  mi(ad  de  laueho;  |j 
pimiqí^iífiD  ell^.y.wpasdepiífl)  ,,c.  . .  .-    . ,. 

4*^)0  ^  Isl^  do.)ll^foa,  .y,  nue^vaq^epte  Jia.  No^va  Cav 

^l\«ii  If?  :6Fflf?ííí^jónPflJor  q«í  .A2.ioc|anáQ,  I» 
mas  septentrional  de  las  Philipiuas,  en  la  (¡aal 
.  I  es|¿\  pQVHa  ,5|Uiíi|ft,,,Hn^cHiíla(};.d^^ españoles 
cqn  ^ilu|a;de-tta¡^iH{^(^n4f  r^ide*^  Gover- 
nador  y.lq^  .oGcialG^-fJQ.)R^;Q[afiie4|da  y  cau 
Ktal  Y  1^  (jla^edral;  ijerf^  fértiii'd^  manteai- 
miouLoSi  C9f).iuu9))as  aHnasi4^.i9fo;,  el  puerto 
do  osta  ciudad  es  ruin,  aunque  ^g^daote  ^de 

ooiMidf^^  y^^y  ^^A  n^ucba  ca%traiadpD.ooQ  tos 
oliiuos,  que  lra^n:,io:^idQ  porp^nras»  broca-. 
.  lole$«  soila^ de ¡folore^.y  olra^pnergad^rias, 

•  •  •  • 

r      /     .  ^  ■  .         • .  ■  % 

1.  •  '.I        I 

SotidasdelorOhim.^: 

'\  >  I  L»$  provincias  y  i^no  de  la  Chíoii,  de 

quien  ya  s«  lieot;  mafs  fitorp  .oolicia  qqe  basta 
aquu  ha^baÜdo  por  la  .contratación  4|ue  kaa 
cooKQxador  con  toa  chinas^  los  esaaiales  de  las 


PhMifriMfli  Be-éiiltende  qW  en  gttlit]@¿ai  ií\itt- 

poderosos  reinos  ddt'ft]aiidó;''y  qiiti  deSiÜe'Mir- 
nila  debe  haber  hasta  él  trescientas  leguas  de 
ocho  días  de  navegtíékM; 'según  la  que  hacen 
loa  chinos  que  vienen  á  Manila;  y  que  la  coHia 
áé  aqíerta  tiet'fa  *i  édi^ítíbdb  'cófbc/'aí  N6rt- 
deMé  Táih  dé'MtHeefehtli'ií'l^ildsV'dé^aé  Veinte 
7«tto'é  vfetnié'y  >¿K»'gl-á(ib^'de'1atitu(f'^iieD• 
frk'MréiTlb^/y'<£foei9^'liiaWt(1»'lB!tíéri'íliidéii> 
tra  tieae'Vlfa^  dü  dukr'fl  éél^  thea^'fia'Stil 
ObivBilA'oOli'lbi^l4'¿  1^)rtilHá;'"ícida'  'tiei'i^á"'lf¿ 
gMWt^fl  ¿¡iltfM¿s  'Bn^Wacti6li'  £rtf6l$f¿íi,'''y^Há 

1m' dnuf^icoDOCtdM'  mtiifA  éB'QaU&mi;  dé  452 

i^ut^  y<d08'grBd09  t'^E'^bt''N(lrtdléBtd',''áorrio 
«oh-e  1»  tñstk  MMenlti'  y  dtlatt^'tt!^^-^  Sia'a* 
oh«|f''S(iiúlii«i^e?«r¿Mdél','''y"(A:llt)'détíI¿''títía!- 
chin,  y  veinte  del  Cbí*Htf'&AlftliWt!¿Vt(>*^^* 
la  de  este  Quanton;  es  la  rivera  de  un  gran 
rio,  que  quiereá^'ité'iiir*  (}ne' era  Ganges,  y 
treinta    y   cuatro  ^e,  Quantoi),  ,Tuncliun^.    y  ^p3 

Veinlé  del '^ánstía' doce  ant^  de  Ctiinclnin  ,ó 
Cbancber,  y  otrudócq  di^l'  CÍiBchinchen,  Oat- 
liacliia/y  Qtras  ifJ'úceTnrriiá'i^i^D^ha  yliuchuí, 
Téiníe  "y  pcfió  Wuas, '  y'  üpcbúi  ^  ppyenta  j 
mIs;  sin'  oíros ,  Douctfp's  qtie^a^  ele  qjue  pp  se 

bará'meücibn,  b¡  muchas ^slas   que  vaD_¿  lo 

lat^o  de  la  Costa,  sin  nombre;  las  que  se  ha«-  '  • 
lian  coDél,  aoD  Canchi,  eo  el  parajedeQúían-  "' 


£34  jtftcfoain^  ^?\f(¡* , 

454         cbii^  y.  eq;el  (|e  S¡«iqcIio„  x  Aj}^»  y  ^Mfchia,  5 
Apcuuizap  ^eo.j^i  de  Sa.i^chi,.gf  >^4)flfiy  Peosoi  y 

■  f,,i  •  .  .  >  Pi  ■  ^OtPWfA  ■ 

■  *  '  ■ 

435  ,  jU  ma  flp  Xapop^;  cjeqtc^,  y  piocaeDta  legáis 

fíJala.C^taclela  Cbip^  4  J«^!«rte.:  de)  Oríeo- 
te,  .y#jQ  q^e  $6  pilada  colUgir  ^de,  |a  oay^* 
ciDfi/^^<^.r,^¡£|ios$a$^ppriíqg9ei998  baa  JátckOiá 
^\l2t  arciJiía^ .  4reífU,9  gr^Q^ ,  de  ,alU|ra  eeptes» 
íiioMl  (l)/leíua%idg,Jj?f  j?büÍRÍDA^>  CQqip  al 
^?)  de  di^w  ta^AeftVWS  ^^e  b^Q  .y  .Iwiioop 
pVATioa  jeij^.lR  (;98(fl;  Uerw  fe»»,|#i:a;Xártil  d§ 
fiieipilías  ^  g^padpf,.yvJ^I|jfii^ia  d9  li^  4e  En» 

jrézíqa  cpq,b^i;baf^  y)Pftra!  lAUCha.iirabajo;  bao 
palpado  ¿|>r.^Í9ai:,e^0|la  por  lai^viaid^  Portaf 
gal»  relJgiqpQS  d!?  la  Qoqiipfim^  de  J^a»  que 
han  coayi^rMdo,  nuichjd^.  natural^  y  UBvaa  |a 
pQo  veraio A  muy  adeUoia^  {;...;. 

456  Por  la  pfirte'  delSbr  dc^  Xapop^^alg^oas  le- 

guas del|d,  cqmiQozauna  cordillera  de  ¡aletas  pOf 
quenas^  que  Tlaman  loa  yoi{Q¡ps  v§e  ya  proloQ- 
gandoliácia  la.CoaiádéiaChÍQa,  áW  doa  ma- 
yores,  cada  una  de  qaioze  O  veinte  leguas  cer- 
ca  de  la  Costa  deXa[X>o;  llámame  Quio  Mayor; 

(1)    Eq  tl««eo«'r  vi  :    -       ■       r.  i:    ■'"  .'  '^•^'  '"    • 
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y  á  otrms  dos  lambien  grandes  aonqoe  no  tan- 
to; qae  éstfto^D  finde  la  coí*dillera,  Itámanfle 
Quio  Menor;  laa  anaá  y'las  otras  están  pobla- 
das de  gente  iÑen  dispuesta,  blanca,  polldca  y 
bien  vestida^ 

•I  **  »•!■''■  •  ■ 

I  *  .  ■    í         J     '       <•    I  ,         .         '  ' 

-'■  Nueva  Guinea. 

-La  CoMá  tie  ha^Nueva  Giiméa,  oomienza  457 

eiéiitlegairs  al  Oriente  dé  la  I^la  de  Oilólo;  en 
tto  grado  |>beó  ibas  de  altara  de  la  ott^a  pdHe 
áéM  equiriociaK  desde  donde  sé  va  prolorr^ñ^ 
tfé  para  él  .Orienté  como  treinéntías  leguas  has*» 
te'  stfbí)!^  én  ehico^á  seis  jKr&dós  mas;  n'o'de  sabe 
basta  aora  si  es 'Isla  ó  Tierra  frrhfie'*  Cfué  éfi 
mas  verosímil  para  alargarse  tanfo  en  viaje  de 
poderse  junta^éettlierraéde-^sps  Islas  de  Sa- 
lomón ó  provincias  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes por  fa^ié'det  Siir,  qoe  está  pól^láeséu- 
brir,  désde  íú  Mar;  parece  la  tierra  de^tá  Cos- 
ta, buena,  ylds  naturales  que  se  an  visto* 'sM 
negros  atezadc^;' y  én  la  óosta  mucbáá  islas 
con  buehoéisu^gidéros  y  pnerfo,  de  quedó ay 
particular  noticia  poi*  a  verse  costeado  pocirs  Ve^ 
ees;  las  que  se  hallan  descriptas  en  alguniascar^ 
tas,  son:  él  Agtiada,  mas  ai  Oríetife^  dé  ireinta*  458 

6 treinta  y^nnéo'légeas^le  primera  fierra;  qué' 
está  en  un  grado^éf.  latitud  austral; 'y  diez  ^- 
odio mad  adelante,  el  P^^riode Sancliago y  la* 
bta  deh^  Greapéii«'éA  drety  sete  leguas  targas 
junto  é  la  Costa,  éii  Trente  del  -  iNferto'dé  Sant^ 
Andrés, HC{uarienÍB  leguas  de*  Sutíctiago;  yma^'         459 


adelante  el  rio  ,  de  1 1»8  YírgMet ?  y  !•  Balleia^ 
tinn^  Í6le(a.9fite«<Jel.  rio  (feSaoiAngusMi^ifq^ie 
estará-  conio.cio^iiett^  legnatiidel  PuíMt^.d^ 
Sa»  Apdré$i  jT  G6rc^.ii^4>pl>r4Q  d^  Saii.PedrQ.f 
4G0  San  Pablo,  antes  del  Puerto  de  San  !Hieróaima»i 

de  buena  paz;  una  isleta  pequeña  cerca  de 
Punta  Salida,  trQiniQk^^'^uiimNVL leguas  de  Sent 
Agustiiu  y  mas  adelante  de*la  el  Abrigo  y  ií^" 
lavQeju4^^  dqk%¡^|í*Bá¿  y  Ift^Baya  4|e  S^Nicaliis, 
qiaq^U^nMl  leguaa  de  Pu«ia,§#|i4B;  y  eAtre  *q|r«9 
islas»,  uqa.d^; g/jpl^W^pcaíy.terRl^ff  rf^.PJop» 

461  8Rle85,de.3Meiií|-  ft«ya!.y  'dei Jfíi>Wf»¿¡yid^il;{dO. 

lo.OltíQ^  d^.i^  4aH)uj)ierto^^^ 

de[l^,  .laClayip^iui»!}»^»  4alA!ÍQraMift  4  la  moLty 
^qtr^.,^raa.q«?ay  8ÍQnombrp.>.  ;,-  -..- 

462  La.1Isl9.de  SaloqcK)n,iqQq9Bña)ai^^menle  llar 
Q^aAi  deliPoniente,,  por  caer  al.Qciiiilenle  de  las 
piTovinciais  del.Piíó,  deiida  doade^se  Uia^  el 
dQ9Qubfjp)i^qlo  delja^,  e^áp  (|^de\sie(e  lia^t^ 
do^^.gr8^iU)sde^;|t|t^ra  /J&.la:  otro^paria  d^  la 
equijB^i^lviQomQ  nuÚ.y,;  q^injenta^  leguas  ,6 
n»8,;d^.JÍ^  ciudad  de  loa  Beyes(;<  son  roucNs 
en  qi^intiidiHl  y^^racidezai:  (famiy.A)Qbo  ^enalii- 
das,  algun984e;tnezien(#a.l^i&i09:di^baiLO^.  y  d^s 
de  ó 4k>zieni0i» y  de  íQienAO  yid§'6  eifiquootai;  y. 
de  ay  #Ji)i9^i(o,  sin  inu^slibaB qAie^qoMMao^.itQayjar 
do  deposies^r,  ^  podida  seirqqelM^s^n  ccMUioea^ 
t^(99  lafGmi^^e  laiNMiava!G»iii.e9ry:  tierras  por 
di^ubrir^^ii  hi  iH»r4^  oci#nUiliid«l :  ^^ireahg^ 


\.K.\ 
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(oda  iá  tierra  detftas:  iataa  pareodide  bued 
l0iu|ile  y  habitable  :y:  {érkil  da  OMomimidDias 
yi;gaaado^  lKaUáFoiifie«eQ  i  ella  algunas: firutaa^  i 

coiqo  las  deBspana;  y  poercoay  gailinas^gi^an* 
da  BDuitUad  de  naturales,  de  coIof  baxo^como 
indias  y  otros  blancos  y  rubios  y»  n0groslaie« 
nd0s»  que  es  argumento*  .de^  contintiarBO^  con 
tierras  de  la  Nueva  Guinea,  por.  donde. pueden 
aVaMéniezeiado tantas  difereocÍQs !de  geaies 
dé  lasí>que  acuden  á  tasislaadeda  Espeoerta. 
•rLas. aislas  mayores  y  <más.senalatiiBiS«  laon  463 

Sanrtí  .Isabel,  desda ocbó  hasta: nueve»  grados 
dealtora;  de  mas. dé  oieatO:  yrcinoneniawlef^ 
guas.de  largo  y  diez^ysi^teé  dies  iyx)cbo  dé 
aaehb,(y  en  ella  un  buen  RtterCo.qve  llaman 
dfi/lailíslreUa,  Sant  Jor^;^  Borinaiir  Sur  dq 
Sancta  Isabel,  legua,  y  inedia^  ireinte  leguas  de 
boxo;  Sant  Marcos  ó  San  Nicolás,  de  cient  le- 
guas de  boxo;  al  Siidueále/de^  Saata  Isabel,  464 
Isla  de  Arracifes,  tan  grande  como  la  prece- 
dente;- ál  Sar  ide  ¡Sancta  ílsabet  .y  al  Oest0^:Sent 
Hieróoimo,  de  oient  4egüaS'  de  boxoi,  y  al  Sa- 
düeste^>  Guadaleanal,  mayor^que  iódas^'^:  at 
yek£sle:de  Sancta  Isabel,  Isla  dé  Buena  Vtstaí  465 
^iSardinas  y  la  Florida,  de.  Teidte  teguas  dé 
éhtniHo  cada  tma;  y  al  Orien^  deiella  lá  ^sla 
da'Rámos^  dedéacientaslegoáade  ^cooterne, 
y  jiinfO'á^ella  Malaite  y : ia  Atreguada,  de^veia* 
la  yittfiGO  ó.  treinta;,  y  Iba  Tiias  iMavias,:  uoad 
ialfelaa;  y  lade  Seiil:Juail,dd.dpce<  leguaa  dé 
aontéisnatfQtre  Ift  Alncgtta^a.^y  fai  biaideSano^ 
(iliGP>;al;Sur :  de  Malaitxfr^jde>lotQril  leguas  dé 
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boxd,  y'al  fiuesto  cWhi  lar  de'  Sant  Grislóbal, 
taot  ñnaócto6oaiOibll8;i:il  SoadibAtia-  y  Skoeta 

466  GailurfinByfdoB  isláapequmas  arranadas  á  eila» 
el  Nombre  de  Dios^  oaa  islela  peéoeoe'  apar« 
tttda.de' ha'  oC#a9»'Miiooenta'iegtiaé,  ea  aíeCe 
gradea*  dei  aHuráiiiy  «a  ei^uuaoio  paraje  al 
Norlede^Sanda  Isbbeliitoabpxoa  que  llacnao 
deiaGaodelariac",  ,;.;•.• '^       '  « 

467  Ay  enél  via^e  qdé  aa'faabe  desde  el  Pírá, 
laa 'islas  dé  StalcÍHMxi^iiHiá  Isla  qoe-llamaii  dé 
Saai  Poblov  ea^qainoe  gradoavde  altura,  aeis- 
eícMlaa  ó  setecientas  leñosa  Idel  Pil-6;  en  diei  y 
ooho  ó  dtei.>  nueiviaf^dós»  4re8Cftelas  légoas 
dé  tierra,  otras  qae'púeipeaier  las  qoellama* 
fofl  pridierOy  ite  Sálomoai  qoe-  :taaabimi  dioan 
pódriad  ser  cltraü  qoiede^fioe»  ac&  to  han  dea- 
oitiierto  éii  íéLiparage  cfe'Cbile; ' 

468  lias  islas  de  Les  Ladronear^ mía  twdillera  de 
qatnee  ó  diea  y  séís^ítietas  Jmtaa'que  ae  cor« 
rao  Norie'8un:eQtel*aiedi6i:d»i4ii>  costa  déU 
kr  Guinea, M desdé  boeé'ú' doce  grados  baata 
diez  y:aie!tede<akiirb  septéatrfotíali  ó  roas,  no 
leJQb  de  las  PUUipioas,*  ah  OrKeate;>  toda  tierra 
es4éril''y'mÍ8Serab(evi8ÍB;gaoadbs^ái  nielal,  pcy- 
cosimabtenimtentas,  fx>bladaá:dkffénle'  pobre 
bico'  dispuedfa.rdebaadbs  y  roiuy  I  iooünadoa  á 
blirtary  Jídsla  qbitfllr .  loa  iclaivos^t  los  aavfoa 
que  ll^é  A  dl^s^^^MV  cuya  cáusA  Magatianes 
loa  «íombrd  Ladrabes»'  «daifñdd'loa  deacabriO 
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yendo  en  demanda  de  la  Especería;  los  nom-  469 

bres  della  son  la  Inglessa,  Camas,  Seplenlrio- 
íM,  fífá»é)\á  otív  ú^(ká\aihé¡  CbéméchóéJ  -  '  i 
Ocbenchia,  Grcgaav^XgÍBrti/d  Págai,  Orama* 
gan,  Guguan,  Cheruguan,  Natán,  Saspan, 
Botavolid;  éy'énVre  ééliié^islá¿ t W'PhiKpto^»^»' '' 
otras  diez  y  ocho  ó  veinte  que  llaman  de  los 
Rfeyesi'ArdJpiéia^Aíáardéltpra^^^^  '    '     ' 

d^8;;^títtv  cií^ntí^ád'^a^^^^^^^  y  Pííílogpi  ;     ^ 

iSla'msíJíw^;  ptj^'l^Wfa jant^^  y.  *' 

la  de  los  Mátatqlf;^^  JvV-^^  At^'^WV^ y^  dO;  •  :   .470 
Sant  Juan  ó  de  Palmas,  cerca  de  las  del  Malu- 
co; y  por  la  parle  del  septenlsíon  de  Los  Ladro- 
nes, cinco  ó  seis  isletas  juntas  que  llaman  de 
Boleares,  dond.6  ay  mpch^  cochinilla;  y  Malpe^     ;/ 
lo,  olf^islefa  pequeña  que  hay  lináloes* Buóá;  >   A 
y  á  la  parte  del  Oriente  de  Los  Ladronas;  Dos    ''^- 
Hernipas  que  llaman  á  dos  óslelas,  en  Velóle  ,'|;', 
y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  grados;  y  otro,'  S^nt',     ? 
Bernabé.,  y  otra  los  Mártires  y  Abreojo,  pniíaxo  r.  ^/    471 
mas  dé  i  doscientas  leguas  antes,  de  .Los  L^dró*-    -J. 
nes,  lén  dié»  grados;  y  Sant  Bartolomé^  (anea-»  '"-^ 
torce;  y  mas  á  la  Nueva  España,'los  baxbs'Mira      - 
como  y^s.  Quila  Sueño  6  Cátaúo  Duerm^;  y  ,',  '■) 
cerc^  .df^llos  la  Isla  de  Martin^  y  Sant  Pedrp  y    f .  / 
Sant  Pciblo,.  otra  i^let^  coa  baxQs;  y  Mdl^oiíJlar  •  I  / 
da  lá'íbás  oriental. bacía  la  Nueva  Eiípada**  >•/ 
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.     37ia 

Cazones,  R..    . 

.     147 

Célebes,  y.    .  . 

.     436 

CepezepiD,  1.  .  . 

.       45 

Ciénaga.     .  .  . 

.     28S 

Cíbola,.  P",  . 

.     1»5 

Cibuco,  R,     .  . 

,      79 

Cigaieo,  y.  .    . 

83 

Ciguallan,  y..  . 

.     198 

Cinaióa,  e:  .  . 

1  .     194 

Ciudad  de  la  .Fíala 

.    377 

Ciudad  Real.     .  , 

.     214 

Ciuzonate,  C.    . 

.    203 

Coattan,  R.  .     . 

.     412 

Cochachaoba,  V, 

.    381 

Cozumel,  y..  .  . 

.     172 

Codego 

.     294 

Coyxca,  p'  .     . 

,     133 

Colimas,  y" . 

.,    i«7 

Colina,  P.     .     . 

166—163 

Comagre,  y.     . 

■    .,    259 

Comayagua,  C„ 

.     218 

Concepción.      .  . 

.-,    38 

Concepción,  C. 

.    «53 

Concepción,  C.  , 

:  .    401 

Conde  Suyo.     . 

.362 

Conenes,  C.     . 

.401 

Coogagua,  R.  . 

, . . .«» 

Copiapo,  V.  p".  . 

.     408 

Coqaibacoa,  p* 111 

Coquimbo,  pV ,     398—408 

Cordillera,  S.    ...;....  300 

Coluy,  P 35 

Cuba,  y  G.  ...     a 98 

Cubana,  p* 62 

Cubana,  y 98 

Cuzcallan,  C 202 

Cuzco,  C ^    ; ,:  361 

GuzcbiDcbeo,  p**     .     ..    •     •     •.•»•:  .  *53 

*CueDca,  c •   .,.  3.()j6 

Culata,  C.   ...     .    -ir'-     •   ;>  312 

Culzacan,  P*.    .     •     •     .     i     ,..,..  198 

Culiacan,P* .'   .     .  192 

Cullepec,  P\    ........  133 

Cumana^P 115 

Guracan,  y 109 

Guracante,  y.    .     •    'J 109 

Gurates,  y .  83 


!>. 


Darien,  R.  . 
Demarcaciob. 
Desseadd;  y. 
DomÍQÍca,  y. 
Dorado,  P.*  . 
Dos  Hermanas,  yy.. 
Dos  Hermanes,  yy, 
Durango,  V.,    .     . 


.     .     .     259 

•      •      .  o 

91 
.  .  .  17 
.     11 4— 297 

.    .Vi    V. 47)0 


• . r      ..<».■• 


1.  i- 


:.■*.' 


•  ■ !    ■■  ■  ' 


1  ■    I 


iL'    :  .    /       .     • 


548  DOCUHKHTO^ 


E- 


Eacudo,  y .     •     ;    «57 

Española,  y.     .......  31 

Bápeceria,  yy. .     .     .     .     .     .  .     i33 

tiátrecho  de  Magallane?.  .     .     .     .     .415 

^slremadura 297 


^  ( 


F. 


Fernandina,  v 51 

Florida,  P'.  G.  .    .     .^ 120 

Frayies,  y,     .     .     .  ' 98 


G. 


Galera,  p* 94 

Ganges,  R.  .     .     .     .     .....     .  4S2 

Gaura,  R 872 

Gente  blaoca,  y 461 

Golfo  de  Guanajos 224 

Qolfo  de  California. 197 


UI>    ABCIIVO  BK  mUiíB, 

5 

Golfo  de  Niiev»  Esfaña.,  .     .     .     , 

138 

Goífo  de  las  Yeguas.    •■.... 

li 

Golfo  del  Norte. .  .     , 

18 

Golfo  del  Ocidenle . 

Í9 

Golfo  de  los  Aíoref 

áj 

Golfo  del  Sagarso.    . 

18 

Golfo  de  Honduras.     ,  , .     .,    .,    . 

iH 

Golfo   de  Paria.     .      ,    '.    ■,     ^     . 

93 

GoJfo  de  Parila  ó  París 

260 

Golfo  de  Salinas.    .     .     .     .     '.    ,. 

239 

Goib  de  Samaná 

49 

Golfo  de  Sonl  Miguel 

261 

Golfo  de  Veiieiuela 

lio 

Golfo  (le  Uraua , 

251 

Golfo  de  Xagua 

59 

Golfo  Dulce ,..■.. 

225 

Gulb  Escondido 

62 

Gulfo  Grande  del  Océano.     .     .     . 

17 

Golfo  Trisle 

100 

Gomera 

16 

Goveroacioo  de  Carlaxcoa.  .     .     . 

286 

Governacion  de  Chile.     .     .     ,  , . 

39» 

Governacion  de  Chiapa 

213^ 

Governacion  de  Clioquislo.    ... 

399 

Governacion  de  Coslarica.      ,      .      . 

2il 

Governacion  de  Cuba 

51 

Governacion  de  la  Florida.   .     .     . 

120 

Governacion  de  Igualsongo.   .      .     v 

3H 

Governacion  de  Yucatán 

163 

Governacion  de  las  Islas  de  Salomón. 

462 

Governacion  de  la  Nueva  Aodalucia. 

113 

Governacion  de  la  Nueva  Vizcaya.   . 

188 

Governacion  de  Honduras.     .     .     . 

217 

Governacion  de  Panuco.   .     .      .      .     , 

136 

Governacion  de  Phitippinas.  ... 

438 

Governacion  de  Popayaa.     .     .     . 

319 

Governacion  de  los  Quixos  y  la  Canela 

,340 

Goveinueion  del  Rio  de  la  Plata.     .  ,, 

,  .m 
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GovérnacioDdeSaDtJaaDdePoerto-Rico.  72 

Governacion  de  Saocta  Martba.  -     .     -  279 

Goveroacion  de  Soconusco.  •■    ■     •     •  ^'** 

Governacioii  de  Tabasco.  ...     .     .  174 

Governacion  de  Tucumao.     .     .     .     .  389 

(Jovernacion  de  Venezuela.  .     ;     .     .  99 

Governacion  de  Xatnayca 63 

Governacion  de  Serpa 113 

Gracias  A  üio3,  C.  ....     .     .     .  219 

Gran  Canaria 15 

tírefíüa,  y i69 

Guahalaca,  R. 79 

Guacacalco,  P* 163 

Goachachiles,  y° 188 

Gundabjara,  G 178 

Guadalaxara  de  Baga,  C.  .  .     .     .     .  329 

Guadalcaua),  y.     .     .     .     .     . '  .     .  464 

Guadalupe,  y.  .     . 90 

Guadianilla,  V.  75  p° 74 

Guayaba,  y S27 

Guayana,  P 113 

Guayangues,  P 138 

Guayano 69 

Guayama. 77 

Guayaual,  y 198 

Guamanga,  C.   .    . 3S9 

Güanalo,  y.     ......     .     47—79 

Guanaxa,  y 227 

GuanaDÚ,  y 83 

Guanapo,  p*. 372 

GuBnnaxuato,  M. 159 

Guancatelica,  M 360 

Guanica,  p° ' 75 

Guanima,  y 8  i 

Guanuco,  C 358 

Guarco,  V.  370  p" -  373 

Goarme,  p*.     . 372 

Guasca  p".  .     .  ■  409 
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Gúátanita,  L.  .     ...-.•.     .     *•  465 

Gnaílhemala,  P.  C. .     .     .     .     :    .     .    «00 

Gúalulco,  p**    .     .    .     .     .    .  ;  ;    ;     164^ 

Guaxaca,  P.  C.     ....     .     /'.ISO 

Gtoguao.  .    .     .     .     ...     /   .    '.  '  469 

GuevetíaD^-P -  .     .     ;'•   ¿211' 

.%  •       , 

i 

-■     ,'  ■   . 

..,.,.  /'i  .         :• 

-       .  .  .      -'I  .■  ■•..     > 

.    *•       .     •  « 

Habana,  V.  p**  .     .     .   ..  íÍ.m-i  '  -•   '.i  57 

Haberianas,  yy. .  .     .     .     '79 

Ha  maná/  y.  .    .     .  '  .     •          ...  86 

Ha^allan,  R.     .     ...     .     .     .     .  212 

HeloQ.-^  •     .     ...     ..    ...    '..    •,  227- 

Hermaoos,  yy. .     .     .     .     .     .     .     ,  47 

Hernando  Alonso,  p""  .     .     .     ...  61' 

Herradura,  p** 409 

Hocchui,  p" 453 

Honduras,  P' ,  257   . 

Hontales,  y^    .     .     .^ 153 

Hormigas,  y*"  bb.  .     .  ^ 69 


.  \ 


Chachapoyas,  C. 356 

Chagre,  R 249—257 

Chalco,  P* 133 

Chanca,  V 352 


a  aocmimos  tmiDiTo» 

Charcas,  V.  ■ 376 

Chemeclioa,  y 469 

Chereguan,  y 469 

Cbeca.  P" 37» 

Chiamella,  P" 190 

Chi«pa,  P.  C 213—215 

Chiaun,  p° .482 

Chichimecas,  y° 188 

Chile,  P".  G 394 

Cliilue,C 407 

Chítala,  P* 143 

China,  P" 451 

Chincha,  P* 369 

Chincasuyo 362 

CbJnchim  ó  CbaQcheo,  p" -   453 

Chira i37 

CHra,  y 287—239 

Chomes,  y" ,     242 

Cbocujlo,  C.  G.     .     .     .     .     .     379—399 

Chuli,  p°.    .     . 37* 

Cbuiuleca,  V 205 


J. 


Jaeo,  C 234 

Jaén.  C 309 

Joa,  H .  79 

Jocaima,  C 26S 

Juspa,  R 147 


On  áMXBVO  M.Mnuuti 


!..• 


Im  Desconocida ^170 

Ugode  Bacalal .173 

Latzo  (Ití  Gelemal 173 

La^o  de  los  CoroDados ill 

Laiaüna,  y 173 

La  Misleca.P" U8 

Lares,  p" i3 

La  Madre  de  Dios,  y 461 

La  Pas,  C 105—378 

La  Palma,  V 269 

Las  Palmas,  V ftS» 

Leguas  castellanas '  .     .      .4 

león,  C .     358 

LeoD  de  Nicaragua,  C.     •  .  •  .  •     ■     •.    S31 

Lequios i56 

Lej»o,  P" .     3t 

Lima,  C .350 

lima,   y .373 

Loro,  C .100 

LüiKlres.  C 393 

Loyola,  C 346 

Loxa,  C .307 

Los  Negrillos,  yy 171 

Los  Infaoles,  C.     ......     ,  \40a 

Los  Reyes,  C.  .     .     ' ,     283 

LoaReyeej  C.  .....<,.     350 

Los  Remedios.  .   .     .     .     .     .   rv     .     112 

Luciiyuneque,  y.    .     •  ;  .    ;.    ,■  .■•     .       80 
Lucayos,  yy.    .     .     .     .     ,;::..:;  .     ...  80 


■i5i 


DOCUIONTOS  mÍDITOS 


Ltanosdel  Perú 
Llerena,  V.  .  , 


3iO 

18o 


M. 


Madrigal,  C. 
Manglares,  P*. 
l^iayaguana,  y. 
Mayaguez,  p°. 
Mayzi,  p*.  . 
Maypo,  R.   . 
Málaga,  P.  . 
¡Makigeote,  y. 
Maiayta,  y.  . 
Malambo,  P. 
Malpelo.  .  . 
Manila,  C.    . 
IHanipos,  y°. 
Maqaian,  y.  . 
Maraca  y  bo,  I. 
Mnrucapana,  P' 
Maranon,  R. 
Mar  de  la  Nitev 
Mar  del  Meiiodia. 
Mar  del  Norte. 


a  España. 


3^4 
315 
85 
79 
62 
409 
335 
460 
463 
292—285 
470 
450 
338 
434 
110 
108—114 
119 
9 
9—23 
7—10 
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Mar  del  Perú.  ...     .     .    <.-    .     .  «    9 

MardelSur •, -'*.  ■  ^8Í 

Margarita,  y .     !'"*  .  .  9fí 

Marigalante,  y .     .^  9ÉÍ 

Mariquita,  C 274 

Mar  Océano 8 

Mártires,  y 471 

Mártires,  yy.  bb.  .     .^^ 122 

Masbat,  y.  .     .     .     .^^ 447  ' 

Malalingo,  P 133 

Matan,  P 444 

Matanzas,  p". 61  • 

MartimÍQO,  y .     .     .  '  92 

Mazarey,  y.  ........     .  %é 

JÜezlitlan,  C '.133 

Medellín,  P.     .     .     .     .     .     .    :.-  :^  147 

>íelilla,  C.  .     .     .     .     .     ......     .  65 

Mendoza,  G 399 

Mérida,  .  C.     ......     .     .169 

Mérida,  .  C.     ......     .     .  :  272 

México,  P* .'    .  193 

Mimbres,  yy v  ;  •**  81—66 

Miodanao,  y.    .     ,     .     .     .     .'    .   '.  iS^ 

Mfndoro,  y ...  449 

Mira  confío  Vas .471 

Mlraflores,  V.  ....       ....  S'65 

Mira  por  Vos,  b.  .     .     .     ,     .'■  .     .  65 

Míroa,P .     .     .     .  '  m4 

Miete,  R.     .     ...     .   'v    .          .  135 

Moyo  bamba,  C.  ,     .     :     V     .     .     .  3S7 

Momas,  y;  .     .     ,     .  '  ,     .     .     .     .  79. 

Monico,  y.  .    .     .     .     .     .  '  .  '  .     .  '79' 

Monxas,   yy,    .     .     .     .     .     .     .     :  198 

Monserrate,  V.  .    .     .    '. '    .     .     .     :  '^^O 

MonteXpi%P.— 41  p^.  .    .*../;  48 

Moranla  p'.  .  .     .     .'.   :;   .     :    ',  \  68 

Morro  de  tos  Diablos.  '.  ;     p'    .     .'    .  387 

Morro  de  Perito,  p*.  .     .     .'  .     /    .  ^14 
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Morro  Hermoso .     294 

Motil  ó  Matil,  y .434 

Moepa,  p* ,  .     128 

Mussos,  y" .267 


N. 


Naeca,  p^ .373 

Natán,  y .469 

Natán,  P .250 

Natividad,  p" •     .  461 

Nanaxa,  y 46 

Negrillo,  P*.     .......     .  69 

NeJba,  V. •     .  337 

Nexapa,  v 152 

Niabon,  R.   .........  78 

Nizas,  p*.. 44 

Niqaiagua,  P\. •  230 

Nicoya,  P 236 

Nieves,  C 112 

Nieve,  y 90 

Nioequelen,  R.  ...     .     .     .     ;-    .  402 

Nombre  de  Dios,  y 466 

Nombre  de  Dios,  V. 186 

Nuestra  Señora  de  Carvalleda,  t.     .     .  101 

Nuestra  Señora  de  la  Paz,  C.     .     ...  107 

Nuestra  Señora  de  la  Paz,  C.      .     .     .  378 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  P.    ...    •  112 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  V.     .     .  175* 

Nuestra  Señora  de  los  Rem^flios,  C.     .  277 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  P*.  .  165 

Nueva  Andalucía,  P*.  G 113 

Nveva  Castilla,  P* ....-..,  450 
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Nueva  Córdoba,  C 116 

Nueva  Córdoba,  C 393 

NueVa  Eslremadura,   P' 297 

Nueva  Guinea,  P'  .     ^, 457 

Nueva  Jaén,  C.     . 234 

Nueva  Londres,  C. 393 

Nueva  Salamanca.      .     .     .     .     .     .     284 

Nueva  S^govia,  C 105—233 

Nueva  Valencia,  C.  .  .  .'  .  V  .  lt)S 
Nueva  Eslremo,  P',  ....  '.  .  897 
Nuevo  Reino  de  Granada,  P*.  .  .  .2^$ 
ííuevo  Mando. .     .     .     .     ....         2 

'  ■  t 

*  .  ,  .  j      ,      j     .    I        I     • 


>       .     .:..': 


o. 


.  f         I 


\. ; 


f 


!i 


Oatziachio,  p^ .  48fe 

Obahaua €J[ 

Obispado  de  Meehoacan.  ,     .     .    ' : '  '-.•  156 

Obispado  de  Taxcala.      .     .     •     .  .  140 

Ochampancháa,   C.     .     .     .     .     .  .  33i 

Ochelega,R.     .     .     .     .  '  .    '.■    .  .  127 

Ochenchia,  y.  .     .     .     .     .     .     ,  .  469 

Ocoa,  p^ *¿  44 

Ocnmbra,  V \     .     .     .  >  144 

Ochui,  p"     ..........  .  468 

Omaguas,  y""     .........  118 

Or^magan,  y *^     .  .  46^ 

Orislan,G.  . .  (^6 

Oto  pessa,  M.  .     ...     .  '.  ■      .  '  .  3fi0 

'0*)rno,  C.  .....     .     .'v  .  4é6 

f  • .  :                                                                          •  »  ■  "     ■'■I 


« 


^*.-:  .  ..  <     .     "^ 
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.;  '  '  .      .      .  »  .    . 

»       '  -r  ....  .  •  '       ' 


P.  '       •' 


r 


I 


^      •-.' 


i      • 


ííacamoros,  y°  G .    302—344 

fa;Kcaro,  P.      .     .     .     .     .     .     .     .  157 

Pagan, y..   .     .     .  *  .     .     .     .     .:   .  469 

Payla,  pV  ...     .     .     .     .     .     .  318 

Palenques,  y° 114 

Pamplona,  C 271 

Panay,  y 448 

Panamá,  C.      .........  247 

Pauches,  y* 265 

Pantoja,  y 173 

Panuco,  P*.  G..     .     .     .     .     .      136—137 

Paraguana,  p° i     ...  110 

Paraná '  .  .  426 

Paranaguazu.  ..«.•,..•  426 

Poro,  p". 239 

Parrilla,  V.  .........  353 

Partes  de  la  Demarcación.      .     .     .     .  5 

Pasage,  y 76 

Pastla,.R 198 

Pa8lo,C..     .........  336 

Peossni,  y. 454 

Perito,  p\   ........:  115 

P^fnambuco,  P,     ,...*.     ^  4?9 

Pelronila,  y ,  206 

Philippinas,  yy 446 

Philippinas,  G.  . ,,  .438 

Piaiogo,  y 469 

Piche,   R 226 

Pirú,  P 298 
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PÍXB03,  y" .    ,     338 

Popayan,  P*.  c.  G.  .     .     .......  319-^320 

Porco,  M.    .     .     .     :     ..  .,,..,,;  ^  ..   385 

Pónete,  p°..     .     .     .....    .    .111—257 

Pórtete ;i     .     .     31JÍ 

Poiossi,  V.  M.  .     .......  ,..„  .     .,   38» 

Pnmera  (ierra  p'.  .  .     .     ,i, .     .  ;..   458; 

Provincias  del  E^recho,  .     .     .  . :,. ,,' .     iii 

Poeljlo  Nuevo .i,;;.     37.S 

Puerto  Belo..  ......  ,-..   M^ 

Pgerto  Cerrado.  ....     .     .     .     .  ;,.     42S 

Paerio  de  .Arica..         .     .     .,  ;j.  ;j384r-387! 

Baerto  de  BueD8.Teiilur9. ..    .    '.. ...,. '.,   S3i% 

Piierlo  de  Cicla.      .    ..a  j|:.,,,  .:;,.%    'I     i.c    17Q 
íuertode.la  Cruz. .     ..   ..   ..   ..   ..    ,-.  .  Wi9 

Paerto.deGallioas.. .^  ,    áaS 

P«rto.deHilQ.  ..         ..    ..   ,.  ,.,,:..  ,.     387 

Paerto.de  la  Navidad. ..   ■     ,,    .     .     .     164 
Puei'to  dei.an{!;oslas.  ....  .<    -.     ■:    .  ,  S57 

PovtodelaPlaU...    .     ..   ..  ■  .     .     .  :,.- iO 

Puerto  de  la  piala.  ..  .     .  „;.,;  -j    .,  ■    40 

Puerto  de  la  traicioo. .     ..  ,.  .,    .    ,     416 

Puerto  de  la  Triaidad.      .  ,i .     .     .  5»— 268 
faerto  de  Es.treUa.     .     .     .     .     .     .     463 

Puerto  de  los  Reyes,  R..  .  .  ,     .    .:     .     427 

Puerto  de].Pri(ici[)e.  .  .  .  ^-.n    '•.     ;     .        SS 

Pqerto  de  losAlosqoitos, ..  .;    :     .,    ,       47 
Paerto  ele  MeiiUqoefl.,  .-  ,v, :  .     '.     .   "  .■     378 
Puerto  de  Nucos.    .     ...     ..,,,.j.,j   ,.  ,259 

Puerto.de  Ossorno.  .   .    .„     i  .  ¡.    ...    .     41  i 

Puerto  de  Palomas..    ,,.,  .     .    -í:    .    ;  ,    68 
Puerto  de  Paita.     .     ..u*,,-..     .  .  .•    .     M\ 

Poerio  de  Pinos.    ....     . .  .     ,     .       79 

Puerto  de  Sancta,  .......     .....    353 

Pnerto  de  Saiitaudres- .     .......     ii    459 

Puerto  de  Saut  HjeróoiiDO.     ....     .  ,  460 

Puerto  de  Sant  Julián 418 

Puerto  de  Sanctiago 164 


560 
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Paerto  de  Sanctiago 

.     459 

Paérto'de  Sardinas 

.     108 

Faeno  de  Vera . . 

.     42f 

Podrto  Hermoso. .  .     .•  .     .     .     .     , 

45 

Pujerlo  Escondido.  ....... 

63 

Paerio  Flechado.    .     ...     .     .     , 

.     108 

Paerto  QuemaJo.  ....... 

.     261 

Puftrlo  Real.     .           .     .■     .     j     .     . 

48 

Puerlo  Real .     . 

,     176 

Poérlo  Perico.  . 

S48 

Puerlo-Rico.      .     ...     .     .     . 

72 

Paerto  Seguro..     .     .     .     .     .     . 

.     4S1 

Paéf lo  Viejo,  C.     .     .■■■■;     .     .314 
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